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COLECCIÓN 

DE    LAS    OBRAS    SUELTAS^ 

ASSI  EN  PROSA,  COJm  EN  VERSO^ 

D  E 

D.  FREY  LOPE  FÉLIX 
DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEL   HABITO   DE   SAN  JUAN. 
TOMO    XIV. 


•  ••  Quúd  tentaham  dicere  versus  erat. 
OriP.  Trist.  lib.  !¥•  £1.  x.  y.  26. 


•  -«^  % 


cas  LAS  LICENCIAS  KSC^ARIAS. 
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EN  MADRID  :  Año  de  M.  DCC  LXXVIL 

Em  la  Imprenta  db  Don  Antonio  ve  Sancaa: 

£n  la  Aduana  vieja  ^  donde   se  hallara. 
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PROL  o  GO 

DEL  editor/ 

UNa  de  las  obras  de  LOPE  ,  que 
han  ■  experimentado  mas  varios 
los  juicios  de  los  eruditos ,  ha  sido  la 
Jerusalen  conquistada.  Unos  la  han 
considerado  como  un  Poema  Épico  bas* 
tante  regular  •,  y  otros  han  descubierto 
en  ella  defe^os  no  dissimulábles  ,  y  aun 
mayores  que  los  que  se  notan  en  las 
demás  composiciones  de  LOPE  de  esta 
dasse.  Juan  Pablo  Martyr  Rizo>  es- 
critor bien  conocido  por  su  erudita  liis- 
toria  de  la  pudad  de  Cuenca  ^  hizo  "^  una 
Cridca  severissifna  que  se  conserva  MS. 
y  deseáramos   reCoínocer,  para  dar   de 

^'*i'''    '    ♦:    .ella 


« > 


•  Está  en  la  Real  Bibliodic^a  de  esu  Corte  ,  ea 
un  Códice,  en  donde  Rizo'tráta  de  toíías 'las  especies 
de  Poesía.  También  menciona  esta  Critica  Don  Luis 
Joseph  Velazquez  en  sus  Orígenes  de  la  Poesía  Caste- 
llana, pag.  129. 


*iv  Prologo 

ella  una  puntual  noácia.  Lo  cierto  es 
que  LOPE  dejando  correr  su  vena  li- 
bremente; no  quisQ  contenerse'  dentro 
de  los  limites  que  prescribe  cada  gene- 
ro de.  Poesia  •,  y  assi  vemos  que  no  me- 
nos en  la  Epka  ,  que  en  la  Dramáti- 
ca incurrió  en  unos  mismos  vicios.  So- 
bre lo  qual  a  su  tiempo  haremos  el 
debido  juicio.  Entre  tanto  puede  verse 
lo  que  nuestro  Autor  dice  en  su  larga 
y  erudita  prefación  a  esta  que  intitu- 
la Epopeya  trágica. 

Esta  se  imprimió  la  primera  vez 
en  Madrid  en  la  imprenta  de  Juan  de 
la  Cuesta  ,  el  año  de  M.  DC*  IX.  en 
4.  en  Barcelona  en  el  mismo  año  a 
costa  de  Raphael  Nogués  librero  en  8. 
Ahora  se  .h^.  disti:Ü3.uido  en  dos  partes., 
por  pÉditío.'  assí  '%'  cómoda  división  de 
los  volutpbn^ll  Lis  Notas  j  que  en  las 
ediciones'' v^Hteii|k^tes  ocupaban  las  mar^ 
genes  ,  se  han  colocado  al  fin  de  cada 
parte  j  para  libertar  la  presente  de  se- 

me- 


*  

dblEditor.  y 

iliejantc  fealdad ;  no  debiéndose  omitir, ' 
que  son  innumarables  las  emiendas  que 
se  han  hecho  ,  por  estar  plagadas  de 
erratas ;  aunque  no  todas  ha  sido  pos- 
sible  corregirlas ,  por  no  tener  a  la  ma- 
jio  algunas  de  las  obras  que  cita  LOPE. 
Para  completar  el  tomo  XV.  se 
ha  puesto  a  continuación  de  la  Jerusa- 
LEN  el  elegante  Poema  de  la  Virgen  de 
LA  Almudena  y  Patrona  de  esta  Corte. 
El  motivo  con  que  se  escribió  lo  ma- 
nifiesta el  Autor  en  el  Prologo  que  le 
precede ,  y  está  pag.  404.  A  lo  mis- 
mo alude  en  su  Égloga  a  Claudio  ,  * 
donde  ¿üce: 

Quando  ptdtó  para  aumentar  la  Hispana 
Corona ,  entre  las  ansias  de  Lucina  ^ 

Javor  a  la  Divina 

la  Majestad  humana^ 

al  phenix  le  ofrecí  de  la  Almudena 

y  al  lirio  azul  la  candida  azucena. 

Imprimióse   junto    con   los  Trium-* 

PHOS  . 
#    Tomo  IX.  pag.  564.  y  36^. 
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Yi  Prol  o  go 

pHOs  Divinos  y  otras  Rimas  Sacras  ,  cu 
Madrid  año  de  M.  DC.  XXV.    en  4. 
por  la  viuda  de  Alonso  Martin ,  se  reim- 
prirhió    suelto  el  aíío    de    M.    DCC. 
XXXVI.  por  Don  Antonio  Sanz  ,  en  4. 
Sigúese   el    Romancero   espiritual, 
que  con  las  Estaciones  del  Via-crucis  se 
havia  impresso  en  Zaragoza ,  el  año  de 
M.  DC.  XXII.  en  16 *  V  se  repitió  por 
Don  Pedro  Joseph   Alonso  y   Padilla, 
en  el  de  M.  DCC.  XX.  en   8.  Ambas 
ediciones  están  tan  llenas  de  desatinos, 
que  ha  sido  preciso  hacer  algunas  emien- 
das ex  ingenio  por  falta  de  mejores  guias. 
Nosotros  en  esta  impressíon  hemos 
omitido  los    Romances ,  que    ya    van 
publicados  entre  las  Rimas  Sacras  ,  en 
d  tomo  XIII.  de  esta  Colección  \  como 
lo  adveramos  en  la  nota  que  se  lee  a 
la  pag.  447.  del  XV.  y  para  que  pue- 
dan   hallarse   en  sus    proprios  lugares, 
se   ha  formado  la  lista   de   ellos ,  que 
puede  verse  en  dicha  pagina. 

JE- 


JERUSALEN 

CONQUISTADA, 

EPOPEY  ATRAGICA. 

PARTE    I. 

DE    LOPE    FÉLIX 

DE  VEGA  CARPIÓ , 

FAMILIAR   DEL   SANTO   OFICIO 

DE   I.A  Inquisición. 

A    LA    MAJESTAD 

PE  Phelipe  Herm'enegildo, 
Primero  deste  nombre  y  Ter- 
cero DEL   PRIMERO. 

Legant  prius  Ó*  fostea  despiciant ,  ne  vtdeantur 
non  ex  iudicio ,  std  ex  odii  frasumtione  ignorata 
damnare.  Hibron.  in  prseíátione  Isai.  ad  Paul. 
&  Eust. 


AL 


IX 


AL  REY 


NUESTRO  SEÑOR. 

CJI  entre  los  títulos  de  V.  M.  rcsplan» 
^  dece  mas  el  de  Rey  de  Jérusalen, 
<^ue  d  de  Emperador  de  las  indias  Ori" 
entales  y  Antárcticas  ,  justamente  se  le 
debia  dedicar  la  historia  de  su  conquista 
por  los  felicissimos  Reyes  Ricardo  y  Al* 
fonso  Vin.  <Jüe  fue  la  primera  acción^ 
<jue  V,  M»  tuvo  a  este  titulo :  pues  des>- 
ciende  por  la  linea  de  Ingalalerra.y  de 
CasdUa  de  la  esclarecida  Reyna  Doña  Le-  - 
onor  j  hija  de  Ricardo ,  y  muger  de  Al'- 
fbnso  j  avueló  del  Santo  Fernando  >  qué 
ganó  a  Sevilla.  Reciba  V.  M.  este  humil- 
de tributo ,  tan  desigual  a  sus  méritos ,  de 
quien  le  quisiera  ofrecer  mas  mundos 
Ijue  tiene  Rcynos.  Dios  guarde  a  V.  M, 

Lope  Félix  de  Vega  Carmo» 


APROBACIÓN 

/      •  -  . 

DEL  PADR.E  MAESTRO 

F.HORTENSÍO  FÉLIX 

« 

DiFiNiDOR  Y  Regente  de  Prima  de  Theo^ 

logia  en  el  convento  de  la  santissima 

Trinidad  de  Madrid^ 

IAnddme  V»  A.  ver  urt  libro  de  Lopa 
L  DE  Vega  Carpió  ^  a  qiiien  llama  Jerü- 
SALEN  CONQUISTADA  j  yo  le  hc  visio  j  mifado  coa 
el  rigor  Theologico  de  mi  profcssion»  no  hallo 
en  él  cosa  que  ofenda  a  la  doctrina  Catholica  y 
piedad  de  costumbres  ^  antes  una  lección  muy 
grande  con  no  menor  seguridad  de  las  letras  sa- 
gradas :  y  en  el  sujeto  del  libro  y  profession  del 
Autor  me  parece  en  el  contexto  apacible ,  curio- 
so ,  heroyca  y  cultamente  escrito ;  conforme  a  la 
expe¿):acion  que  de  tan  insigne  Poeta  y  superior 
genio  tantos  tenían  concebida; y  en  el  argumento 
le  tengo  por  no  menos  digno  de  luz  ,  por  la  no*< 
ticía  que  descubre  de  nuestros  Españoles  con- 
quistadores del  sepulcro  de  Christo  nuestro  Se- 
ñor « cuyas  hazañas  mas  envidias ,  que  olvidos  de 
escritore$  tenian  borradas  de  libros  y  memorias: 
y  assi  juzgo  al  Autor   por  mil   caminos  digno 

de 
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XI 


de  la  merced  que  a  vuestra  Alteza  suplica ,  coa 
que  acabará  de  enriquecer  esta  lengua ,  que  tan- 
tas obras  le  debe  en  numero  i  en  facilidad  y 
hermosura  ^  escritas  tan  ifelizmente.  En  Madrid 
en  nuestro  Convento  de  la  Santissima'  Trinidad. 


El  Maestro  Hortbnsio» 
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FRANCÍSCI  GUTIÉRREZ 

.    PRESBYTERI  TQLETANI.  ; 

EFIGRAMMA. 

Bente  lupus  rábido  mate  tuto  insuttat  oyíli\ 
Prendit ,  &  innocui  prscda  fuere  greges. 
Tu  rapié  argutsB  dulcí  modulamine  linguas. 

Nunc  ánimos ,  se^  sor  carnea  membra ,  Lvi»& 
Aura  levi  arridens  blanditur  murmure  silvas  ^^ 

Arcadicum  pastor  dum  canis  ipse  pathos* 
Oceani  horrifico  tumueruat  carbasa  remo  9, 

Gesta  Dracontei  te  crepitante  Ducis^ 
Mantua  Carpefitas  patrio  sacrata  colono , 

Grata  viro  est  tanto  carminibusque  tuís» 
Scena  Sophoclasa  tibí  solí  applaudit  ia  arte^ 

Otia  das  populia  9  tudkra  testa  ,  jocos. 
Nec  mortale  sonas  supera  Peregrinus  ab  aX6^ 

Angélicas  aut  quando  profluis  ere  safes. 
Barbara  postremo  Solymorum  bella  íiirentum 

Vindicibus  Chrtstliqui  vetuere  Lares  t. 
Divos ,  arma ,  pcos^  teneros  describía  amantes^    ' 

Semper  inexhausto  prodigas  ingenio^ 
Ergo  Lupvs  dente  es » vel  dentem  rodere  dente^ 

Dentato  aut  nuUi  proderit  esse  canenu 
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FRONDOSO 
Á  Lope  Feliz  de  Vega  CARPia 

SOKBT  ^^ 

HErmosa  Vbga  de  fecundas  ptanta»^ 
el  sacro  Piodo  ofrece  agradecido 

,   al  sido  tuyo  de  inmortal  vestido 
to  que  se  estima  entre  las  almas  santas*. 

Diosa  giganta  f  {por  qué, di,  no  cantas 
del  ¿tro  helado  al  Caspio  sumergido 
lo  que  de  envidia  oculta  el  negro- olvido > 
pues  son  grandezas, de  que  tú  te  espantas*. 

Pero  párate  un  poco ,  y  ver&  y  diosa  , 
^  Libano  humillar  sus  altas  cumbres, 
detener  del  Jordán  la  gran  corriente : 

y  núf aras  su  margen  milagrosa  y 
que  le  dan  gloria  las  celestes  lumbres^ 
cL  sia  jK  moaie  cocoaada  frente.. 
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EL  PROLOGO 


AL  CONDE  DE  SALDANA. 

^  I 

'^  A  afición  que  V.  E.  tiene  a  las  letras ,  ma- 
•M  ^  yormente  a  las  deste  genero  >  «1  amparo  que 
hace  a  los  que  las  professan » siendo  ^u  Mecenas 
y  bienhechor^  me  obliga,  y  si  lo  puedo  decir, 
me  fuerza  a  dirigirle  este  Prologo  de  mi  Jeru* 
SALEN ,  que  como  fundamento  suyo  tiene  neces^ 
sidad  tle  mayor  protección.  Tarda  y  esperada 
sale  a  luz  >  que  por  ocasión  de  -algunos  libros  sin 
do¿lrina  ,  substancia  y  ingenio  ,  escritos  para  el 
vulgo ,  se  prohibid  la  impression  de  todos  gene- 
ralmente. Nó  querría  que  fuesse  parto  monstruo- 
so ;  por  lo  menos  yo  le  he  escrito  con  animo'  de 
servir  a  mi  patria  tan  ofendida  siempre  de  los 
historiadores  -estrangeros  {i)  $y  por  culpa  de  las  , 
passadas  guerras  ^de  los  Moros  tan  :falta  de  los 
proprios.  Bien  sé  que  ha  de  liaver  algunos  de 
los  muchos  que  se  dan  en  este  tiempo  a  la  lec- 
ción de  las  historias  ,  que  han  de  ponerle  entre 
otras  objeciones  el  haverse  hallado  el  Rey  Al- 
fonso de  Castilla  en  la  conduista.  A  que  me  ha 
parecido  responder  en  este  rrolojgo  >  porque ,  o 
sirve  de  introducción  a  lo  que  se  ha  de  tratar, 

o 

(i)    Cursas  temporís  non  fnutat    substantiam  veritatis.  L 
sic^t.fals.  C.  ad  leg.  Corad,  de  fals. 
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O  de  respuesta  a  lo  que  le  haa  de  reprehender. 
Que  los  Españoles  que  digo  passassen  al  Asia  a 
esta  sagrada  guerra  ^  ea  sin  duda,  (i)  Pruébase  en 
muchas  Ghronicas  y  papeles  manuscritos  ,  cartas 
ejecutorias  y  privilegios  Reales  de  varios  lina- 
ges  ^  sin  las  insignias  de  muchos  escudos  de  ar- 
mas %  donde  por  no  hallar  sus  dueños  otro  maa 
probable  principio.,  que  la  batalla  de  las  Navaa 
de  Tolosa  %  quieren  que  de  alli  hayan  procedido 
tas  cruces ,  haviendose  llevada  algunas  de  las  que 
muchos  caballeros  pusieron  en  los  timbres  y  quar- 
teles  de  sus   armas  en  memoria  de  la  conquista 
de  Jerusalbh  ,  (2)  ya  fuesse  en  la  primera  de 
Gofredo  ,  ya  en  la  segunda  del  Ingles  Ricarda 
contra  el  Sala4inOftque  la  gano  de  Guido  Lu- 
siñano  ,  su  posseedor  entonces  por  la  muerte  de 
Balduino  Quinto.  Agrado  a   tantos  la  respuesta 
del  primero,  que  no  hallándonos  en  las  historias 
desta  conquista  dixo  ,  que   por  estar  los  Reyes 
de  Castilla  y  Aragón  ocupados  en  las  guerras 
de  los  Moros ,  que  tenían  la  mayor  parte  de  Es- 
paña t  no  fueron  a  la  conquista  ^  como  se  ve  ea 
la  historia  de  los  Turcos  de  Vicente  Roca  y  que 
pareciendoles  que  España  estaba  disculpada  coa 
esto  I  no  le  procuraroa  mas  satisfacción :  o  sien- 
da 

^1)    El  timbre  de  los  Mendozas  >.de  Motiteagudo  y  Altnazaa 
trabe  la   cadena  de  las  Navas» pero  la  cruz  es  de  Jerusálen. 
(2)    La  cruz  de  Jerusalea  es  de  oro   en    campo   de   plata, 

Sut  czoelencia  contra  las  leyes  de  Armería  1  y  no  la  trahia  D. 
edra  González  de  Mendoza » porque  era  Cardenal  de  sanu 
Cruz  en  Jerusálen ,  sino  porque  descendía  de  los  Condes  que 
la  trahian  de  la  conquista. 
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éo  f  como  t$  9  bástame  ,  le  quitaron  la  gloria  que 
desta  santa  empresa  se  le  seguía  ^  que  fue  tan 
grande  en  todos  los  Christianos  de  aquel  tiempo» 
como  se  ve  en  el  alegría  ,  que  mostraba  el  Se* 
raphico  Padre  San  Francisco ,  creyendo  en  aque- 
lla revelación  y  donde  vid  k  sala  de  armas  y  que 
refiere  San  Buenaventura ,  que  EMos  le  mandaba 
armar  para  la  conquista  de  JfiRCSALEN.  Y  assi 
lanto  mayor  honor  se  les  sigue  a  los  Españoles» 
(«)  quanto  mayor  era  el  peligro  de  dejar  sus 
Rey  nos.  La  Crónica  de  San  Bernardo  en  el  it- 
bro  tercero  capitulo  sesenta  y  seis  dice ,  que  a  per- 
suasión de  las  cartas  deste  santo  glorioso  passa- 
ron  a  la  conquista  de  la  Tierra  santa  muchos  Es- 
pañoles ,  aunque  ocupados  en  las  guerras  de  los 
vecinos  Moros.  Y  desde  esta  conquista  ,  que  fue 
del  Emperador  Conrado ,  y  Luis  de  Francia  en 
tiempo  de  Eugenio  Tercero,  quando  el  perverso 
Emanuel  de  Constancinopla  hizo  tantas  traycio- 
ees  ^  y  Rogerio  de  Sicilia  tantas  hazañas ,  hasta  la 
que  yo  escribo  de  Ricardo  y  Alfonso ,  passaron 
quarenta  y  dos  años  ,  porque  fue  en  el  Pontifi* 
cado  de  Gregorio  VIH.  Algunos  autores  escri- 
ben esta  jornada  de  Alfonso  ai  Asia  i  pero  difie* 

ten 

(i)  Pruébase  este  deseo  y  devoción  de  los  Españoles  por 
una  manda  de  testamento  del  Infante  D.  Juan ,  Señor  de  Viz^ 
caya,  en  que  manda  a  sus  testamentarios  envíen  por  su  alma, 

Ír  a  su  costa  con  buen  salario  un  hombre  honrado  a  Jerusa- 
en.  iEl  Adelantado  mayor  de  León  D.  Pedro  Suarez  de  Qui» 
ñones  manda  en  su  testamento  a  la  Cruzada» que  era  la  coü- 
quista  de  Jerusalen ,  entonces  den  maravedís :  y  -  adviértase ,  que 
era  gran  dinero  ,  pues  ¿I  mismo  dice  ,  que  coflapró  a  liftguna 
en  ochenta  mil  maravedís. 
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ren  en  que  fuesse  el  VI.  el  VIII.  o  el  IX.  Gil» 
berto  Genebrardo  en  el  4.  libro  de  su  Chro^» 
nographia  dice ,  que  el  VI.  y  Michael  Rizio  en 
la  historia  de  los  Reyes  de  Espaiía.  Francisca 
Taraía  dice  que  el  IX.  Matheo  Palmerio  y  otros 
que  el  VIH.  Y  lo  cierto  es  que  lo  seria  ,  por 
las  razones  que  hacen  fuerza  en  la  computación 
^  de  los  tiempos.  El  VI  no  pudo  alcanzar  la  pri^ 
mera  conquista  de  Gofredo :  porque  ,  como  dice 
t\  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  tomo  a  Toledo  el 
año  de  1083.  quitados  aquellos  años  de  la  Era 
de  Cesar ,  desde  que  él  cuenta  y  al  nacimiento 
de  Ghristo  ^  y  la  toma  de  Jbrusalek  por  Go^ 
dofredo  fue  año  de  109^9.  ^^g^^^  Nauclero  en 
el  3*  vol.  de  su  Chranohgia :  de  donde  se  colí«. 
ge,  que  diez  y  seis  años  después  sería  muy  viejo^ 
pues  para  ganar  a  Toledo  aguardd  la  muerte* 
del  Rey  Hali  y  de  su  hijo ,  a  quien  bavia  da<* 
do  la  palabra /y  la  quitó  a  su  nieto  después  de 
seis  años  de  cerco.  Pues  que  no  ñiesse  el  Nono, 
está  mas  claro ,  por  no  convenir  su  Reyno  con 
ninguna  de  las  conquisus  s  y  assi  Tiene  a  ser  el. 
O^avo  9  porque  rey  naba  en  Castilla  por  los  m»^" 
mos  años  de  la  conquista  de  Ricardo  Rey  de 
Ingalaterra.  Cuya  amistad  y  conocimiento  se  con* 
firma  también  con  haverle  dado  a  Leonor  su  hi-^ 
ja  y  Rey  na  nuestra,  tan  encarecida  t  y  con  tanta 
razón » en  la  Chronica  de  su  bisnieto  el  Rdy  D.' 
Alfonso  el  Sabio.  Y  si  alguno  di^esse ,  que  cd- 
mo  pudo  dejar  a  Castilla  por  mas  de  quatro  años^ 
que  duró  la  conquista  » pues  por  lo  menos  fue* 
ron  tres  los  que  estuvjet*on  so|>re  la  ciudad  •  de* 
Tim.XÍV.  fff  Ty- 
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Tyro :  respóndese ,  que  como  pudo  eljtar  encerra- 
do siete  años  con  aquella  hermosa  Judia  ,  por 
quien  se  olvido  de  sí  mismo  ,  hasta  que  los  Gran- 
des de  su  Reyno  se  la  macaron ,  y  el  Ángel  le 
apareció  ,  y  le  amenazó  con  el  castigo  de  que 
ninguno  de  sus  hijos  varones  le  heredarla  :  me-, 
jor  pudo  faltar  aquellos  quatro  de  su  Reyno, 
pues  consta  de  todas  las  Cbronicas  de  los  Reyes 
de  España  las  treguas  que  tenia  con  los  Moros 
por  tres ,  por  seis ,  y  por  diez  años ,  en  que  mu- 
chos dellos  de  Sevilla  »  de  Granada  ,  Jaén  y 
Cordova  les  pagaban  parias ,  como  se  lee  en  la 
del  Rey  D.  Juan  :  Prarogacion  de  otros  dos  anos 
de  tregua  for  la  Señora  íieyfia  »  a  que  fue  Gu^ 
fierre  Diaz :  y  en  el  capitulo  1 7.  se  las  otorga 
ffir  tres  «  forque  le  dieron  en  farsas  trece  mil 
€Í0bk$s  de^  oro  ;  y  en  el  capitulo  113.  las  fiden 
for  cinco  ^  que  vienen  a  ser  for  todo  doce  años. 
En  cuyo  tiempo  semejante  pudo  Alfonso  seguir 
fi|  Ricardo  su  suegro ,  principal  Capitán  desta  con- 
quista. Reynando  Alfonso  VII.  passó  el  Conde 
I)on  Rodriga  Gicon  i  Alcayde  de  Toledo  ^  por 
▼ota  a  la  Tierra  sant¿ ,  que  .  aunque  su  Chronica 
dice,  que  por  devoción ^  la  de  entonces  era  pe* 
lear  por  la  libertad  de  la  Ciudad  santa  y  del 
Sepulcro  de  Christo ,  y  sin  él  otros  Españoles  en 
diversos  tiempos ,  y  teniendo  las  mismas  guerras 
Con  los;  Moros  y  pues  duraron  hasta  los  tiempos 
de  los  señores  Reyes  Catbolicos»  Don  Fernando, 
y  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria.'  Y  como 
passó  Theobaldo  Rey  de  Navarra.,  ¿por  qué  se 
luí  dé  dudar  .^ue  pudiesse  passar  Alfonso  de  Cas*. 
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tilla,  pues  también  tenia  que  librarse  de  las  guer^ 
ras  que  Moros  y  deudos  le  hacían  en  tan  pe* 
quena  parte  de  tierra?  Passaba  a  esta  conquista 
por  voto  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Bernar- 
do ,  a  quien  desde  Roma  hizo  volver  el  Pontifí-» 
ce  por  la  necessidad  que  de  sus  letras  y  virtu- 
des tenia  su  Iglesia.  Passó  el  Conde  D.  Feman- 
do de  Galicia  ,  hijo  del  Conde  Don  Pedro  ,  ayo 
del  Rey  D,  Alfonso  el  VII.  de  quien  dice  su 
Chronica,que  passd  dos  veces  a  la  Tierra  santa: 
y  cita  Fray  Prudencio  de  Sandoval  estas  pala<« 
bras  de  la  data  de  un  Privilegio  suyo :  Anna ,  quo 
ego  Comes  Ferrarufus  secundo  Hierosdymam  per-* 
rexi.  En  que  se  echa  de  ver  ,  que  no  solo  una 
vez ,  pero  muchas ,  y  que  esto  no  podía  ser  votOf 
sino  guerra ,  pues  iba  tantas.  Y  débese  notar ,  que 
le  llama  gran  caballero  en  armas  la  Chronica  ,>de 
donde  se  colige,  que  las  executariá  en  tan  santa 
empresa  ,  pues  havia  passado  dos  veces  a  Jeru*- 
salen,  l^assd  D«  Juan  Ximenez  de  Lara ,  el  que 
llamaban  de  la  Barba  j  y  el  valeroso  Gutierre 
Quijada  ,  que  después  que  vino  de  Jbrusalek» 
venció  en  campal  desafío  al  Señor  de  Layrdin^ 
hijo  del  Conde  de  Sampolo ;  y  el  valiente  caba-« 
11er o  Mendo  Viegas ,  hijo  de  D.  Gonzato  Viega» 
y  Dona  Dordia  de  Ambra.  Passd  D.  Henrique 
Conde  de  Portugal ,  Hermenegildo  o  Armengól, 
Conde  de  Urgel ,  llamado  el  Peregrino ,  D.  Ra- 
miro Sánchez  Infante  de  Navarra ,  Guicardo  Con<- 
de  de  Ruysellon ,  Guillen  Cerdan  Conde  de  Cer« 
danla^que  murió  de  una  saeta  en  Palestina.  Des** 
pues  destos ,  en  tiempo  del  Papa  Gregorio ,  Die-«. 

m^  ,  go 
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go  Ortiz  de  Estuñiga ,  que  murid  en  k  batalla  de 
Antiocbia » dejando  gloriosa  fama  de  su  devoción 
y  esfuerzo ;  de  quien  podria  ser  que  tuviesse  mas 
alto  origen  la  Cruz  que  tiáhen  los  Zuñigas  al 
cuello  de  la  celada  de  su  famoso  timbre.  Hay 
memoria  assimismo  de  D.  Fonce ,  hijo  del  Con- 
de D.  Remon  de  San  Gil  ,  y  también  de  Ra- 
miro de  Arellano ,  Señor  de  ios  Cameros ,  quan- 
do  el  Santo  Luis  de  Francia  cercd  a  Túnez ,  sin 
otros ,  que  por  evitar  proÜxidad  passo  en  silendoi 
como  son  los  caballeros  Gay tañes  ,  (i)  que  tra- 
ben la  Cruz  de  oro  sobre  campo  de  sangre» por 
la  que  derramaron,  propria  y  agena  ,  en  la  sa- 
grada conquista.  Los  demás  remito  a  mi  histo* 
ría  9  en  cuyo  progresso  se  verán  sus  nombres  y 
sus  valerosos  hechos.  Y  quando  todo  fuera  dis- 
tinto de  la  verdad  ,  que  no  debe  ningua  Espa- 
ñol creerlo  ,  basta  haver  dicho  Aristóteles  :  (2) 
Non  Poeta  cssc  fd^a  ipsa^  narrare  ,  sed  quemada 
modnm  vel  geri  quiverint ,  vel  verhimUe  j  vel  om- 
niño  necessarium  fuerit.  Y  assi  dixo  Roberto  Val- 
turio  hablando  del  Poeta  Imcsítío  :  Si  tamen  Poe^ 
ta  dicendus  est ,  qui  vera  (3)  narratione  rerum 
gestarum  ad  Oratores  vel  Históricos  magis  acctr 
dit.  Y  aun  que  esto  tiene  respuesta  y  siendo  la 

Poe- 

(i)  Destos  Caballeros  Gaytaaes  hay  ea  Italia  >  que  soa  de 
los  que  se  llaman  Gayetanosl 

(2)  División  de  la  Narración, 

(3)  Narratio  est  rei  oBce  exfositio :  dMditur  autetn  in 
Poeticam,  Historicam  6  Ctcihm.  Poética  est  qua  habet  ex* 
£ositionem  fiBam.  Histórica ,  qua  vetustam  rerum  commetno- 
rationem.  Civilis  est ,  qua  Rhetores  utuntur  in  causis.  Nota- 

.   fcle  tSfinidoA.  Aphtcjiiiis  Sophista  in  Progynasm^  cap,  2« 
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Poesía  de  tantos  gener os, Cómica,  la mbica,  Tra*- 
gtca  y  Épica.  Assi  podrá  introducir  y  mezclar 
las  personas  y  los  nombres.  Pero  aunque  esto 
bagan  la  lambica  y  Cómica  Poesia  ,  la  Épica 
y  Trágica  deben  tener  alguna  acción  verdade-- 
ra  ,  y  basta  que  aqui  lo  sea  el  nervio  y  pri-* 
mer  assunto  de  la  historia  ;  pues  Homero  en  los 
episodios  de  Telemacho  y  Polyphemo  se  divier- 
te también  de  la  primera  acción  de  su  Poema: 
y  dixo  muy  bien  Guillelmo  Cripio  sobre  Ma- 
lulo :  Nec  enim  animadvertunt  isti  religtosuli  lotí'* 
ge  aliam  in  Pocsij  quam  in  cateris  rebus  liberta^ 
tem  permitti.  Y  mas  adelante :  Non  veritas  a  Poe^ 
ta  ,  sed  obkBatio  exigitiir ,  quam  qui  consequitur^ 
frohe  suo  muñere  funSus  est.  Y  es  lugar  famoso 
para  esto  en  Plauto  ,  haver  llamado  al  que  in- 
venta alguna  cosa  verisimil:,  Poeta  ,  id  est  ViGtoxi 
y  assi  en  el  quarto  a¿):o  de  la  Asmaría  dice: 
Nam  tu  Poeta  es  ftorsus  ad  eam  rem  unicus : 
Tú  serás  para  fingir  esta  inyencion  único,  (i)  Y 
finalmente  con  sola  la  etymologia  del  estilo  he- 
royco  queda  assegurada  mi  intención :  Est  autem 
Heroicum  quod  eonstat  ex  divinis  humantsque  fer-- 
sonis  j  continens  vera  eum  Ji&is.  Luego ,  quandp 
fuesse  cierto  ^  que  no  fue  Alfonso ,  fueron  los  Es- 
pañoles^  que  digo :  y  quando  ninguno  ^  que  es  con^ 

tra 

(i)  El  enseñar  es  proprio  del  Philotopho,  el  mover  del  Ora^ 
doT  >  y  lo  uno  y  lo  otro  del  Poeta.  Lelio  Bonsi  leS.  2.  A 
Homero  le  conviene  como  a  Poeta  engrandecer  la  guerra  de 
los  .Griegos  mas  de  lo  que  havia  sido  ;  pero  a  Thucydides  le 
pusieron  sus  ciudadanos  una  estatua  con  una  lengua  de  oro, 
por  la  verdad  con  que  escribió  la  historia. 


s 
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tra  la  verdad  de  las  historias ,  armas ,  privilegios 
y  papeles  antiguos ,  fue  Ricardo,  que  es  el  due- 
ño de  la  conquista  y  como  Eneas  de  la  de  Italia, 
y  Achiles  de  la  de  Troya,  (i)  Y  si  las  histo- 
rias modernas  están  tan  llenas  de  opiniones ,  que 
en  las  que  escribieron  de  sus  tiempos  algunos 
famosos  hombres ,  con  ser  testigos  de  vista ,  (2)  se 
hallan  tantas  contrariedades  en  un  mismo  suces- 
so :  i  quánto  serán  mas  diversas  en  los  que  es- 
cribieron de  las  antiguas  ,  tantos  años  olvidadas 
de  la  común  memoria  de  los  hombres  ?  Contra 
el  Jovio  se  escribid  en  Francia ,  porque  decia  en 
su  historia ,  que  eran  muertos  algunos  hombres, 
que  por  París  se  pas^seaban  entonces ;  y  él  se  que- 
ja en  una  epístola  de  haver  ofendido  en  la  honra 
a  un  Capitán  por  la  siniestra  información  de  dos 
moldados  (3)  enemigos  suyos.  ínteres ,  afición ,  o 
odio  hacen  a  los  escritores  de  la  pluma  espada 
y  de  la  espada  pluma ;  que  es  lo  que  dixo  San 
Isidoro  hablando  de  los  jueces  ^  y  Cicerón  de  la 
justicia  :  que  del  Guichardino  ,  con  ser  escritor 
tan  sincero ,  dixo  Lipsio  y  que  era  famoso  hombre: 
Si  tamen  ab  odio ,  qtiod  retegere  mihi  non  semel  vi- 
detur  in  Ducem  Urbinatem  ^  Juisset  immunis.  La 
común  fatiga  (4)  de  los  escritores  es  reprehen-- 

der- 

(i)  Figmentum  veritatinon  praindicMt,  I.  si  ancillam.  C 
de  contr.  emt. 

(2)  Si  los  Escritores  se  hallarán  presentes  a  lo  que  escríbeQf 
carecieran  sus  obras  de  muchas  cosas  inciertas.  Albucacin 
Abentarique  en   la  historia  de  la  perdida  de  España. 

(3)  Veritas  est  certa  rei  notitia  habita  ,  máxime  per  vi" 
sum.  Glos..  in  authcnt.  de  instr.  cancel,  in  princ. 

(4)  Quatuor  modis  veritas  opprimitur,  timare ,  cupidiiate^ 
0dio,i^  amare.. OLp.  quatuor.   11.  q.  3. 
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derse  los  unos  á  los  otf os ,  y  ea  1^  computación . 
de  los  tíempos  no  acabar  de  conformarse :  (i)  y 
assi  no  tengo  que  temer  ,  pues  la  acción  verda- 
dera de  mi  Epopeya  lo  es  tanto ,  que  ningunoP 
de  los  historiadores  antiguos  ni  modernos  la  nie- 
;a  y  olvida,  Y  si  Guillelmo  ,  Nicetas ,  Platina^ 
Tauclero ,  Pedro  Mexia ,  Amaro  Centeno ,  Vicen- 
te Roca  y  la  Cbronica  de  Jerusalen ,  que  impri- 
mió Hansgisser  ahora  ciento  y  quatro  aiíos»  no  ha-: 
ce  memoria  de  nuestro  Alfonso ,  (2)  Genebrardo^ 
Michael  Ri^io»  Gaspar  Bugato ,  Francisco  Tara- 
&  9  Matheo  Palmerio ,  Illescas  y  otros  lo  afir man^ 
y  finalmente  ninguno  lo  contradice.  Y  basta  pa- 
ra mi  intención ,  que  .aun  en  Italia  fue  culpado. 
el  Tasso  de  ^o  haver  puesto  en  su  Jerusalen 
Español  alguno  ,  pues  en  la  ultima  impression » 
en  que  corrigió ,  según  él  pensó ,  su  Gofredo ,  pu- 
so en  un  alarde  dos  caballeros  Mendozas  y  To« 
ledos  9  como  apellidos  de  los  conocidos  en  Es^ 
paña»  Con  esto  pienso  que  he  respondido  a  al- 
guna objeción  tacita  de  los  que  miran  la  Ppesia 
como  historia ,  de  que  tan  culpado  ha  sido  el  fa^ 
moso  Lucano ,  qiianto  celebrado  en  nuestros  tierna 
pos  el  Portugués  Camoes.  (3)  Aunque  entre  Poe- 
tas Christianos  no  sufren  algunos  bien  que  se  in- 
troduzcan falsos  Dioses: y  esto  advirtió  justamen- 
te 

(i)    Vintium  altercando  verítas  amittitur,  Matth;  Grimal* 
ixjs  de  rat.  studendi  lib.  2.    '  .         > 

(2)  Eius^qupd  multifliciter  exfonitur  ,vmtas  i¿naratur. 
ídem. 

(3)  '  Ubi  veritas  locum  habert  foUst ,  cessai  fiSio.  L  nec 
o.  §.  primiun ,  de  adofti^ibfM^ 
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te  Platón » (brmando  aquella  idea  de  una  dudad 
excelente  ,  desterrando  los  Poetas  inútiles ,  fuera 
de  Homero :  Ne  rcBam  opinionem  aU  Dco ,  como 
dice  Roberto  Val  tur  io  ^Jalmlis  forte  Jcstruerent.  1f 
snas  haviendo  para  qualquiera  exornación  poett* 
ca  concilio ,  custodia ,  defensa ,  favor,  o  contradio 
don ,  el  verdadero  Dios  omnipotente  ,  el  Verbo 
y  el  Espíritu ,  la  esclarecida  Rejma  de  tantos  co- 
ros de  Angeles,  y  tantas  Hierarchias  dellos  en 
el  cielo  9  y  multitud  de  los  que  cayeron  en  el 
abismo  ^  sin  otra  protección  de  innumerables  san« 
ros  9  y  las  figuras  morales  que  pueden  introducir- 
ae  9  como  yo  lo  he  hecho  en  mi  Isidro  « y  aho- 
ra en  mi  Epopeya.  Hele  dado  este  nombre ,  por 
no  ponerme  en  disputa  en  tanta  variedad  de  opi- 
Bienes  sobre  esta  voz  Poema  9  aunque  ya  tan  re- 
cibida 9  que  el  Tasso  escribid  un  discurso  de  sus 
preceptos.  Mantuano  a  lo  menos  siempre  la  lia* 
ma  PoesiSj  Rodulfo  Agrícola  en  su  Diahciica  di- 
ferenció la  historia  del  Poema ,  diciendo :  Scverius 
Ó»  Jidetn  eaptans  hUorum  historia  9  sed  latíus  /f- 
hcriusque  Poema  9 «/  quod  obleBandis  sotum  aurí^ 
hus  stt  dcstinatum.  Y  assi  el  venerable  Beda  en 
el  fin  de  la  prefación  al  Rey  Geolulfo  dixo  9  que 
era  la  verdadera  ley  de  la  historia  :  Simpliciter 
colligere  9  qua  Jama  vul^antur.  Poema  llamo  el 
Agrícola  a  qualquier  obra  larga  9  pues  la  contra- 
pone a  la  historia  :  pero  realmente  00  lo  debe 
ser  9  haviendo  tan  contrarias  opiniones  que  afir-« 
man  todas  pertenecerle  el  nombre  de  Pocsis ,  pues 
quando  dice  Marcial  9  que  le  convidaba  aquel 
Poeta  a  comer  •  y  le  leía  tantos  Poemas ,  se  echa 

de 


de  rer ,  que  todos  eran  breves  ^.pues  dice  que  de 
plato  a  plato  ^  lo  que  no  podía  ser ,  siendo  libros* 
Y  Porphjrrio  dice  en  la  vida  de  Plotino ,  que  cele* 
brando  el  nacimiento  de  Platón  ,  refirió  un  Poe-- 
ma :  de  donde  se  colige  que  no  era  grande  :  Cum 
in  fkitafi  Platonis  y  dice  j  Poema  de  connubio  sor 
ero  recensuissem^  Pero  ¿quién  podrá  discernir  es- 
to ,  haviendo  tantas  veces*  Aristóteles  en  su  Poe-^ 
tica  confundido  estas  dos  voces  » y  llamado  ea 
muchas  partes  Poema  a  la  Epopeya » obra  heroy^ 
a  y  adornada  de  varios  episodios  ?  Epopaia  ¡on^ 
gissima  ist  Poesis  ^  innumerabiliaque  hahet  episo^ 
dia  9  quihus  suam  auget  aUtonem :  como  Roborte* 
lio  dice  supra  Aristotelem.  Y  entre  los  Griegos 
hay  un  notable  exemplo  del  Poeta  Calimacho^ 
re^rido  por  Angelo  Policiano  en  sus  J^iscelaneas^ 
donde  acuso  los  envidiosos  »  que  decian  del ,  que 
no  havía  podido  escribir  Poema  grande ,  y  havía 
escrito  la  Heca/e  ^  nombre  de  aquella  vieja  hues^ 
peda  de  Theseo.  Y  assi  Genebrardo  sobre  el 
Psalmo  64.  le  llama  Boema  :  Eloquor  mea  car-- 
mina ,  qua  opcratus  sum  Regí  Chrtsto  ,  ei  Poema 
mcum  compono.  Y  por  no  ser  prolixo  en  luga^ 
res ,  que  serán  comunes  a  los  que  saben  ,  solo 
diré  f  que  está  tan  confundida  esta  prQgrí^dad  de 
Poema  y  Poesis  ,  que  Dionysio  Lambió  sobre 
la  Poética  de  Horacio ,  que  también  havia  de  te- 
ner mirado  esto  ,  dice  hablando  del  Ronsardo^ 
Poeta  Francés  ^mosissimo :  Sic  igittir  Poema  stium 
orditur  Poeta  noster  Ronsardus.  Y  assi  Adriano 
Junio  en  su  Nomenclátor  la  tiene  por  qualquie^ 
ra  obra  de  Poema  9  aunque  Pierio  Valeriano  la 
Tom.  XIV.  %\\\  lia- 
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llama  Poests  hablando  del  Polypo ,  y  Poema  lia- 
blando  del  circulo  » como  de  cosa  que  acaba  en 
lo  que  comienza ,  y  trabe  por  exemplo  los  Epn 
gramas  de  Catülo.  Y  a  esto  alude  Cesar  Capar 
ció  en  su  Secretario  ^  quando  dixo  que  una  carta  se 
podía  llamar  Poema.  Pero  no  huviera  que  dis^ 
putar  9  si  admitiéramos  la  opinión  de  Sanflor  so- 
bre Aristo  ,  cap.  a.  del  libro  9.  Poema  fj*/^,  di- 
ce ,  jparvam  inventionem  ,  ^ua  faucis  verbis  e^pfi^ 
mltur  i  Poesim  vero  esse  contextum  scriptorum  ,  Ó» 
ofus  ipsum.  Todos  los  antiguos  y  modernos  die- 
ron nombre  a  sus  escritos  del  Capitán  que  cele- 
braron ,  o  del  lugar  del  sucesso ,  como  Virgilio  la 
-EfJwV^ , Estacio  la  Thebayda y^omtxo  la  Ulyssea^ 
y  Lucáno  la  Pharsalia ,  y  assi  se  escusaron ,  como 
pudiera  el  Tasso  ,  contentándose  con  el  primer 
titulo.  Pero  a  nM  me  ha  sido  fuerza ,  respeto  del 
escribir  Tragedia ,  para  que  se  entienda  la  inten- 
ción de  mi  escritura  ,  y  que  mi  Poesia  en  esta 
materia  es  trágica  ,  de  cuyas  alabanzas  bastante- 
mente habla  Aristóteles  en  su  Poética.  Y  son  de 
Botar  estas  palabras  suyas ,  hablando  de  Hcrodo- 
to  ,  para  que  favorezcan  nuestra  Poesia  histórica; 
que  la  historia ,  dice ,  pinta  las  cosas  hechas,  y  I^ 
Poesia  como  pudieran  ser  :  Quo  Jit ,  ut  sapientius^ 
atqúe  prastattíius  Poests  historia  sit.  Aunque  Ro- 
bortelio  no  quiere  que  las  dos  se  diferencien ;  pe- 
ro en  fin  dice  :  Quo  Jit ,  ut  magis  philosophicurn 
quiddam  C^  grave  sit  Poesis  ^  quam  historia.  Aquí 
la  llama  también  Poesis  en  común,  que  Aristó- 
teles hablando  de  muchas  obras  de  Poetas ,  dixo: 
Cate  raque  id  genus  Poemata  confingere.  Pues  para 
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hárer  llamado  a  la   Epopeya  tfagíca  el  mismo 
comentador  dicje  :  Quam  id  si  quis  efjicerc  vetit 
aÜionemy  qtia  Dr amate  Trágico  frius  colleUa  erat^ 
Ó>    CQarSata  in  breve  qtioddam  spatium  y  densas 
variasque   cuntinens  res ,  cogetur  disgregare  in  te- 
nuiores  partes  ac  magis  exiles »  dtim  diducere  ip* 
sam  voluerit ,  ut  ad  iustam .  magnitudinim  Epici 
Po^atis  perveniat.  Esto  es  quantO/al  titulo ,  de: 
que  dice  Antonio  de  Nebrissa  en  su  Ecphrasis : 
sobre  Virgilio ,  que  también  se  ha  de  dar.  cuenta. 
No  he  seguido  el  precepto  Horaciano^  ni  el  es*« 
tilo  Maronico  en   comenzar  del   medio  con   la 
narración  del  principio ,  por  inventar  algo  :  Quia. 
miserrimum  semper  imitari ,  non  utnqtiam  invenir$^ 
aliquid.  A  la  imitación  llanjan  algunos  emulación: 
Ison   enim  parva  virttis    est   auBorem    optimtim. 
optime  amuiari :  pero  advierta  V,  E.  lo  que  dice 
Angelo  Policiano  en  el  8  •  de  sus  Epístolas :  «$><;/ 
iU  bene  currere  non  potest ,  qui  pedem  poneré  stu^ 
det  in  alienis  vestigiis ;  ita  nec  bene  scribere ,  qui 
tamquam  de  proscripto  non  audet  eggredi :  postre-» 
mo  setas  injelicis  es  se  ingenii ,  nihil  d  se  promere , 
semper  imitari.  Haviendo  dicho  antes  :  ^on  enim 
probare  soles  ^  nisi ,  ut  accepi ,  qui  lineamenta  Ci-r 
ceranis  ejfingat.  Jiiihi  vero  longe  honestior  tauri 
Jacies  ,  aut  item  leonis ,  qíiam  simia   videtur  ,  qv^ 
tamen  homini  similior  est.  Y  assl  dice  el  Dcdor 
üuarte^que  a  los  que  carecen  de  invención ^np 
se  les  havia  de   permitir  escribir  libros  ,  porque 
co  hacen  mas  de  dar  circuios  en  las  ^ntencias 
de  los  autores  graves ,  y  volver  a.  repetir  lo  di- 
cho :  pues  los  jueves  caminos  argüy,cn  jnas  fer- 
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tilidad  de  ingenio ,  7  hallarse  el  anima  racional 
en  celebro  mas  bien  organizado  y  templado.  Y 
porque  la  primera  parte  destá  historia  ha  sido 
cantada  del  Tasso  ,  que  en  lo  demás  el  estilo 
es  heroyco :  AUus  mixtus  ubi  Poeta  toquitur ,  6» 
altos  inducit  loqucntes  :  no  repruebo  el  llamar 
Cantos  las  divisiones ,  que  es  lo  que  la  prosa  lia-* 
ma  capítulos ,  pues  todos  los  an  tiguos  comenzar 
ron  sus  obras ,  llamando  cantarlas  al  escribirlas, 
por  ser  costumbre  de  la  antigüedad  celebrar  can- 
tando las  alabanzas  de  los  Principes ,  como  lo  in- 
troduce Homero ,  y  lo  refiere  Atheneo  Dipnoso^ 
phista ,  y  Aristóteles  en  un  problema  de  los  que 
tienen  ingenio  dixo :  In  carmine  pangendo.  Y  aun 
el  Hymno  celebradissimo  de  la  Iglesia  comien- 
za :  Pange  lingua  ^  que  es  como  Virumqiie  cano : 
pero  todos  los  llamaron  libros.  Y  assi  me  pare- 
cid  dividir  en  so.  el  mío  a  imitación  suya.  No 
quiero  cansar  a  V^  E.  para  cuyo  milagroso  in* 
genio ,  justa  elección  ,  desapassionada  censura ,  y 
conocimiento  de  las  divinas  y  humanas  letras,  pu« 
diera  haver  escusado  tan  largo  prologo :  pero  hay 
muchos ,  a  quien  desquicia  de  los  polos  de  la  ra-» 
zon  el  defe&o  del  chapin  en  lá  hermosura  de 
Venus.  Mi  primera  idea  fue  celebrar  la  patria  y 
el  generoso  Principe  Ricardo ,  que  nos  dio  tan 
gran  Reyna  y  seiíora  ,  muger  del  bienaventura- 
do Alfonso  VIH.  avuelo  de  dos  santos  Reyes, 
el  que  la  ciudad  indita  de  Sevilla  tiene  por  ar- 
mas ,  y  el  que  para  siempre  será  de  Francia  ho- 
nor y  gloria ,  dirigiéndola  a  nuestro  soberano  se^ 
Skot  Phelipe.Hermenegildo*  Si  del  talento  he  dar- 
do 
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áo  alguna  cuenta  ^  quien  sabe ,  juzgue  >  que  para 
los  demás  a  tener  paciencia  de  pintor  xne  enseño 
primero  Apeles  ^  j  después^  mis  padres. 

BALTHASAR  ELYSIO 

TOLEDANO, 

%  LOS    APICIOMADOS   A  LOS  ESCRITOS 

DE  Lope  de  Vega  Carpió^ 

TrTjrAviendo  llegado  a  mis  manos  este  elogio, 
«E^^  sacado  del  libro  de  retratos  ,  que  hace 
Francisco  Pachbco  en  Sevilla  de  los  hombres^ 
en  nuestra  edad  insignes ,  quise  comunicarle  a  los 
aficionados  a  los  escritos  de  Lopb  ,  sin  voluntad 
y  consentimiento  suyo ,  haviendo  quedado  a  coi^*- 
regir  la  impression  de  su  Jerüsalek  en  ausencia 
suya.  Bien  se ,  que  havrá  algunos  que  les  parez- 
ca atrevimiento  mió  anticipar  estas  alabanzas  a 
sus  dias  ,  mas  como  me  ha  parecido  que  ha  de 
ser  inmortal  en  este  Poema,  y  que  en  qualquie- 
ra  tiempo  era  alabarle  mientras  Vive ,  he  querido 
por  agradar  a  muchos  ,  disgustar  a  pocos  ,  entre 
los  quales  sé  yo  ,  que  le  cabrá  la  mayor  parte 
de&te  disgusto  por  su  natural  nK)destia  y  humit* 
dad  tan  conocida  de  todos» 
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AL  RETRATO  DE  LoPE  DE  VeGA. 

ESta  es  la  efigie  de  Lope  pe  Vega  Carpió,  a 
quien  justissimamente  se  concede  lugar  en- 
tre ios  hombres  eminentes  y  famos^os  de  nuestros 
dias  :  y  quando  por  este  sujeto  solo  huviera  da-- 
do  principio  a  mi  obra  ,  pienso  que  no  sería  tra-- 
bajo  mal  recibido  ,  ni  sin  premio  de  agradeci-* 
miento ,  que  en  los  tiempos  venideros  me  conce- 
derán por  el  los  que  no  baviendo  podido  gozar 
del  original ,  gozaren  del  fiel  traslado  deste  va--* 
ron,  que  t^n  conocido  es, ha  sido,  y  será  en  la 
sqas  dilatada  parte  de  la  tierra, donde  se  tuvie-* 
re  noticia  de  buenas  letras ;  porque  las  obras  su«- 
y:as ,  famosas  entre  las  que  se  leen  de  su  genero^ 
ainguna  remota  parte  las  ignora ,  antes  con  de-i 
bida  admiración  las  procura ,  porque  en  ellas  se 
juntan  las  partes ,  que  raras  veces  en  una  concur- 
ren ;  porque,  nunca  la  naturaleza  es  tan  prodiga^ 
que  al  que  concede  alto  natural»  le  conceda  alto 
entendimiento  con  que  procure  el  arte ;  y  a  quien 
c^iüijCedió/ alcanzar  el  arte  ^. le  concedió  tan  poco 
natural  ♦  que  no  le  sirve.  Y  la  vez  que  atie  y 
natural  se  juntan ,  ¡  grande  desperdicio  de  natu-« 
raleza !  se  desaviene  y  aparta  tanto  dellos  la  ima- 
ginativa, que  esta  falta  se  conoce  en  sus  obras: 
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mas  en  las  de  Lope  Vbga  Carpió  remos  en  la 
facilidad  de  su  vena  el  natural  grande  ,  en  la 
abundancia  de  sus  escritos  la  mucha  imaginativa^ 
en  los  nervios  y,  disciplina  de  sus  versos  el  eft- 
tendimiento  y  arte  tan  juntos  ^  tan  perfc¿):os ,  qu^ 
tendria  por  osado  a  quien  juzgaste  sin  temor 
grande  qual  *  parte  destas  es  mas  excelente  en  el. 
Del  Abulense  Tostado  se  advierte  por  justa  gran- 
deza 9  que  repartida  la  cantidad  de  sus  obras  con 
la  de  sus  aiíos,sale  cada  dia  a  tres  pliegos  de  es- 
critura ,  y  ha  havido  curioso  que  en  buena  Arith- 
metica  ha  reducido  a  pliegos  las  obras  de  Lopb 
PB  Vega  ,  y  contando  hasta  el  dia  de  hoy  todos 
ios  de  su  vida  respeélivamente  ^  no  es  inferior  su 
trabajo  y  estudio.  £1  ha  sido  cierto  en  JBspaiía 
salva  emulación,  que  siempre  sigue  a  la  virtud , el 
Poeta  solo  que  ha  puesto  en  verdadera  perfec- 
ción la  Foesia :  porque  aunque  a  Garcilasso  db 
LA  Vega  se  le  debe  la  gloria  de  los  pijmeros 
versos  Hendecasylabos  que  buvo  en  España  bue-- 
nos ,  fue  aquello  tan  poquito ,  que  no  pude  ser- 
vir de  mas  que  de  dar  noticia  »  que  se  podria- 
aquistar  aquel  thesoro.  Pero  el  que  verdadera- 
mente le  ganó,  y  le  posee  es  Lope  pe  Vega  ,  y 
si  alguno, cuyo  ingenio  y  escritos  no  ofendo  es- 
ta alabanza ,  no  la  admita ,  antes  que  la  reprue-> 
be,  me  diga,  ^*qué  Poeta  Lyrico  ha  tenido.  Ita- 
lia ,  madre  dest^  ciencia  ,  que  se  aventaje  a  Lo- 
pe de  Vega  t  Los  mejores  que  de  Italia,  han  im- 
presso  he  leido  ,  aunque  con  mal  conocimiento} 
pero  en  sus  bellissimos  escritos  no  se  leen  .mas 
apretados   sentimientos  ,.mas  dulces  quejas^  mas 
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puros  conceptos ,  mas  nuevos  pensamientos  ,  mas 
tiernos  afeftos  ,  que  en  las  obras  de  Lopb  db 
Veoa.  El  ha  reducido  en  España  a  methoda, 
orden*  y  policía  las  Comedias »  y  puedo  assegu- 
rar     que  en  dos  dias  acababa  algunas  veces  las 
aue 'admiraba  después  el  mundo  .  y  enriquecían 
los  autores.  Y  no  solo  la  Poeáa  ha  perficionado, 
«ero  la  música  le   debe    igual  agradecimiento, 
núes  la  variedad  de  sus  versos  y  la  blandura  de 
íus  pensamientos  le  ha  dado  materia ,  en  que  con 
felicissimo  efefto  y  abundancia  se  sustente, y  ocas- 
8Íon  iustissima  a  los  arriaces  de   los  tonos  para 
osar   igualar  el   artificio  y  dulzura   deUos  a  la 
dulzura  y  artificio  de  sus  letras.  Las  cosas  dig- 
nas de  ponderación  hacen  parecer  apassionados 
dellas  a  los  que  las  escriben  ,  y  si  yo  lo  pare- 
•  ciere  de  Lope  de  Vega  ,  de  manera  que  se  me 
pueda  poner  por  objeción ,  remiróme  a  las  obras 
que  se  conocen  suyas  :  remitome  al  Poema  he- 
royco  de  su  Jerusaiem  ,  que  pienso  que  tres  o 
quatro  que  hay  en  España  deste  genero  ,  no  se 
ofenderán  de  que  se  le  conceda  el  primer  lugar. 
Remitome  a  su  Arcadia,  donde  consiguió  con 
felicidad  lo  que  pretendió ,  que  fue  escribir  aque- 
llas verdaderas  fábulas  a  gusto  de  las  partes,  bea 
buen  testigo  la  Dragonna.é.  mas  ignorado  de 
sus  libros ,  que  como   hacienda  de   grande  rico, 
lo  olvidado  y  accesorio   fuera  principal  riqueza 
en  otros.  El  Peregrino  en  su  patria  es  el  quin- 
to libro.  Otro  intitulado  Rimas ,  mina  riquissima 
de  diamantes  y   ricas  piedras ,  no  en  bruto  no, 
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po- 
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posición  y  anificio.  El  Poema  de  h  Hermosura 
de  Angélica  enseña  bien  la  del  iogenio  de  su 
autor ,  que  alcanzo  mas  diferentes  ideas  de  her- 
mosura ,  que  la  misma  naturaleza.  Y  por  ultimo, 
auoque  segundo  de  tos  que  escribió ,  dejo  el  Po©^ 
ma  Castellano  Isidro  ^  que  como  refiere  en  é\ ,  Uar 
md  assi ,  por  serlo  los  rersos  y  d  sujeto ,  a  cu- 
yo alto  -concepto  debe  nuestra  nación  perpetua 
agradecimiento  y  loores ,  pues  no  sin  mucho  acus- 
crdo  y  amor  de  su  patria  eligid  para  tratar  la 
vida  beata  de  aquel  santo  las  coplas  Castellanas 
y  proprias  ,  porque  las  naciones  estrangeras  no- 
tassen^que  la  curiosidad  ha  trahido  a  España  sus 
versos  y  cadencias» y  no  la  necessidad  que  dellos 
hu viesse :  pues  arribando  este  libro  gloriosamente 
a  la  mas  alta  cumbre  de  alabanza ,  tíos  enseña, 
que  son  los  versos  Castellanos  de  que  se  contie- 
ne capaces  de  tratar  toda  heroyca  materia.  Las 
Comedias  que  ha  escrito  ,  ya  vemos  por  los  tí- 
tulos dellas  impressos  en  el  libro  del  Peregrino 
que  son  tantas, íque  es  menester  para  creelio,.que 
cada  qual  sea ,.  como  lo  es  ,  testigo  de  la  mayor 
parte  dellas,  sin  mas  de  otras  tantas ,  que  después 
de  aquella  impression  lia  escrito ,  con  que  llega- 
rán a  quiniemas.  De  los  versos  sueltos  y  derra- 
madosv,  que  ha  hecho  ai  diferentes  sujetos  y  efec-- 
tos  ,  oso  assegurar  dos  cosas  ,  la  una ,  que  es  de 
lo  mejor  que  ha  escrito ;  la  otra ,  que  es  mas  que 
de  lo  qu¿  está  hecho  mención*  £1  en  fin ,  (fuan^ 
do  con  mas  modestia  le  queramos  loar ,  es  igual 
al  ,que  con  mas  gentil  espiritu  ha  alcanzado  en 
esta  facultad .  ño]id>re  ikistce .  en  España  en  cada 
Torr$.  ^V.  VñW  co- 
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cosa  que  le  queramos  comparar ,  y  superior  a  to- 
dos en  tres  cosas  » que  en  ningún,  ingenio  se  han 
juntado  mas  felizmente  que  en  el  suyo :  facilidadf 
abundancia  y  bondad.  Y  assi  no  dudo  que  la 
antigüedad  le  llamara  hoy  hijo  de  las  Musas, me« 
jor  que  al  Poeta  de  Venusia ,  por  quien  las  ciuda- 
des de  Espaiía  pudieran  competir  con  Madrid, 
dichosa  patria  suya ,  como  los  Argivos ,  Rhodios, 
Athenienses ,  Salaminos  y  Smyrneos ,  por  aquistar 
el  titulo  de  la  de  Homero.  Sirvió  Lope  de  Vep- 
eA  en  los  primeros  aiíos  de  su  juventud  al  Uus^ 
trissimo  Inquisidor  General  y  Obispo  de  Avila, 
Z).  Geronymo  J^anríque ,  a  quien  él  confiessa  en 
sus  obras  que  debe  el  ser  que  tiene»  Después  al 
Excelentissimo  Duque  de  Alva  de  Gentil-boiü- 
bre ,  y  en  el  oficio  de  Secretario ;  y  años  después 
lo  fue  del  Excelentissimo  Marques  de  Sarria» 
hoy  Conde  de  Lemos » de  los  quales  fue  amado» 
y  estimado  justamente  su  ingenio  y  partes  ,  por 
las  quales  fue  codiciado  con  aventajados  gages  y 
mercedes  de  muchos  Grandes  de  España  para  la 
misma  ocupación ;  a  que  tenia  su  ingenio  una 
correspondencia  admirable.  Y*  porque  ,  como  he 
dicho ,  sus  obras  son  el  verdadero  elogio  de  su 
vida  ,  yo  debo  dar  fin  a  este  con  esta  estancia» 
que  a  su  retrato  escribid  D.  Juan  Antonio  db 
Vera  y  Zuiiiga. 

Los  que  el  original  no  haveis  gozado» 
gozad  del  fiel  traslado  los  despojos: 
dad  gracias  por  tal  bien  a  vuestros  ojos, 
y  a  Pacheco  las  dad  por  tal  traslado : 

•      Se- 


N 


xxxy 

Será  el  uno  y  el  otro  celebrado 
del  Negro  adusto  a  los  Flamencos  rojoSf 
causando  ambas  noticias  igual  gusto 
desde  el  rojo  Flamenco  al  Negro  adusto. 

Hac  omnia-in  mea  Epopaia  Trágica  ,  tam  irt 
Uxtu  ,  quam  in  annotationibM  contexta ,  fia  ^  Cor- 
tholíca  Ó*  Orthodox. .  Pat.  consentanea  diligenter 
tlaioravi  \  sf  quid  adversas  hos  per  inscitíam ,  quod 
absit ,  elapsum  est ,  indiBum ,  in/e&um ,  irritum ,  ata- 
que exeissum  peni  fus  esse  vola ,  ^  a  primo  carmi-- 
fie  usque  ad  ultimum  S.  R.  E.  éf^  maiorum  ^eur, 
surs  humitlimo  animo  subrmtto. 
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IN  ALDEFONSI 

CASTELLAE   REGÍS 

EFFIGIEM 

I.OPUS  DE  VEGA 

C- 

SAlve  heros ,  cujus  complet  vaga  fama  per  orbeffl 
Astra  quod  occasus ,  astra  quod  ortus  habet» 
Salve  magna  meas  y  Rex  inclite ,  gloría  Musx, 

Armipotens  Princeps  carmine  digne  cani* 
Tu  prímus  Solymis  vexilla  Hispana  dícastí 

Arduus.  O  magni  forda  faéla  ducis! 
Te  viélore  sacras  votis  incendimus  aras, 

Grataque  cxlitibus  ihunere  thura  damus* 
Pose  tua  felicis  dextras  Mavortia  gesta 

Gens  Hispana  sacrum  toUit  ad  astra  caput. 
Illa  ego  9  quo  pótero  celebrabo  carmine :  Musx 

Parce  meas  ,noster  carmina  spirat  amor. 
Mantua  me  genuit  Tartessia ,  debuit  illa, 

Qua  genitus  quondam  Tityrus  arte  potens» 
Me  Manzanares^  vidit  sub  rupe  canentem 

Rustica  arundineis  carmine  faéla  modis. 
Hunc  opus  heroum ,  divinaque  bella  tonamus » 

Qua  vagus  aurífero  volvitur  amne  Tagus. 
Per  freta  Fortunam  vici ,  per  inhóspita  saxa : 

Hoc  potuíysat  erit,yi¿lus  ab  invidia« 
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JEHUSALEN 

CONQUISTADA. 

DE   LOPE  DE  VEGA 

C  A  3R.  P  I  O- 

ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  L 

NORANDINO   MUERTO   HABLA 

en  sueños  al  Saladino  3  culpándole  de  que  con* 
siente  los  Christtanos  Latinos  en  Asia  :  junta 
en  Damasco  sus  Soldanes  :  decretase  entre  ellos 
y  el  Conde  Don  Remon  Apostata  hacer  la  guer- 
ra a  Guido  Lusiñano  ,  Rey  de  Jerusalen  ,  en 
cuya  primer  batalla ,  perdiendo  gran  parte  del 
brazo  de  la  Cruz  santissima  ,  es  preso  con  los 
Maestres  de  San  Juan  y  el  Temple ,  donde  mu-- 
chos  soldados  Templarios  y  algunas  mugeres  v^ 
krosas  mueren  martyres. 


Tomo  XIV.  A  OTRO 


s  Jerusaleu  conquistada. 

OTRO    ARGUMENTO. 

TT  A  sombra  del  difunto  Norandíno 

Jt|  É  al  Saladino  en  sueños  reprehende, 
su  gente  junta ,  y  conquistar  pretende 
los  muros  del  Pyramide  divino. 

Cerca  del  Amarinto  cristalino 

la  primera  batalla  Guido  emprende ; 
queda  vencido ,  y  los  Maestres  prende 
del  Temple  y  de  San  Juan  el  Saladino. 

Piérdese  el  brazo  jde  la  Cruz ,  y  muestra 
el  Español  Don  Juan ,  que  los  gobiernos 
quieren  con  el  valor  fortuna  diestra  • 

Doncellas  santas  y  mancebos  tiernos 
martyres  mueren,  y  con  gloria  nuestra 
ocupan  los  alcázares  eternos  • 


JE- 
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LIBRO  PRIMERO. 

"■^S^T^  canto  el  zelo  y  las  hazañas  canto 

JIl    ^  aquel  varón  soldado  y  peregrino, 
que  a  ser  del  Asia  universal  espanto 
desde  la  selva  '  Caledonia  vino : 
el  que  al  tyrano  del  sepulcro  santo 
venció  en  los  campos  de  Belén  divino, 
haciendo  a  un  tiempo,  de  Minerva  infusas, 
llorar  las  armas  y  cantar  las  *  Musas  • 

Hermosas  '  Dryas  del  ilustre  rio , 
que  baña .  en  oro  la  nevada  espuma , 
de  vos  y  de  su  margen  me  desvio, 
que  a  mas  dorado  Tajo  doy  la  pluma : 
passad  sin  miedo  el  sol ,  ^  Dédalo  mió , 
y  a  la  virtud  impenetrable  y  suma 
pedid  favor,  que  en  toda  acción  primera, 
sino  viene  de  Dios , '  ^qué  fin  espera? 

Famosa  emulación  de  empresas  graves , 
{donde  mi  corta  y  débil  fuerza  empleas? 
{ intrépido  batel ,  píerdense  naves , 
y  al  puerto  aspiras ,  sin  que  el  norte  veas  ? 
Francesas  Lises,  Imperiales  Aves, 
que  igualastes  las  palmas '  Idumcas , 
también  donde  el  Jordán  los  c;arapos  baña, 
passd  ú  Castillo  y  el  León  de  España . 

Aa  Pa- 
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Patria ,  si  me  debieres  algún  dia 
esta  memoria ,  la  intención  recibe , 
que  a  la  posteridad  tu  gloria  envía» 
donde  la  vidja  por  la  muerte  vive: 
perdona  la  humildad  de  mi  ^  Thalia , 
que  hay  piedra  que  del  brazo  me  derribe; 
•  pues  quando  el  del  ingenio  alzar  deseo, 
me  transforma  en  Adonis  *Fraxileo. 

Catkolico  Phelipb  ,  coronado 

de  dos  mundos »  que  el  sol  apenas  mira » 

siendo  desde  otra  eclíptica  mirado 

de  un  9  sol ,  que  al  cielo  nace  ,  a  España  espira 

si  parte  deste  honor  os  ha  tocado 

en  la  empresa  mayor,  que  el  Asia  admira» 

vereislo  aqui ,  y  escrito  en  el  azero » 

que  os  hizo  destas  glorias  heredero. 

Veréis  como  os  junto  ^  Phenix  dichoso 
del  Águila  de  Carlos  soberano» 
con  el  Inglés  Ricardo  generoso 
el  Español  Alfonso  Castellano: 
Ricardo  ilustre^  assunto  glorioso 
de  mi  mejor  edad^  ""  si  vuestra  mano 
al  alma  de  mi  pluma  infunde  aliento» 
que  iguale  la  esperanza  al  pensamiento: 

Yo  que  canté  para  la  tierna  vuestra 
los  amores  de  Angblica  y  Mbporo 
en  otra  edad  con  otra  voz  mas  diestra» 
de  vuestro  sol  el  vivo  rayo  adoro: 
en  tanto  pues  que  a  la  Marcial  "  palestra 
la  fama  os  llama  en  el  ''  metal  sonoro» 
oíd  9  Phelipb  ,  las  heroycas  sumas » 
de  España  triumphos  ^  de  la  fama  plumas. 

Biea 
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Bien  sé  que  vengo  a  tiempo ,  que  no  esperan 
la  virtud  y  jd  trabajo  premio  alguno: 
pocos  .estiman ,  muchos  vituperan , 
'^  cisnes  son  todos ,  sin  cantar  ninguno : 
mas  .amor  y  razón ,  que  perseveran 
en  forzarme  a  rigor  tan  importuno »  \ 

darán;  principio »  pues  el  fin  les  fio^ 
santa  Jerusalbn  ,  al  canto  mió. 

tYace  en  el  Asia ,  entre  los  '^  dos  Carmelos 
Judea  santa,  y  al  Jordán  se  inclina, 
por  donde  al  "  lago  de  salados  hielos 
con  pies  de  plata  a  no  volver  camina: 
en  medio  miran  los  piadosos  cielos. 
Tragedia  ahora ,  la  ciudad  divina , 
gloriosa  un  tiempo ,  y  siéínpre  ilustre  y  santa 
pot  la  veneración  de  gloria  tanta. 

Tiende  sus  campos  la  sagrada  tierra 
de  Dan  a  Bersabé :  la  Austral  declara 
Egypto ,  que  del  Rubio  mar  le  cierra 
la  •/  puena  de  cristal,  que  abridla  vara:  \ 
por  los  Triones  la  Panea  sierra, 
donde  el  lago  Mahon  sus  aguas  para^ 
y  la  '^  ciudad  ,  lisonja  de  Tiberio , 
termino  poi^en  al  sagrado  Imperio. 

La  cuna  Oriente  a  la  primera  llama 
de  aquella  luz  ,  que  vid  Belén  al  hielo^ 
y  el  "  Ocaso  del  sol ,  funesta  cama 
del  muerto  Christo ,  del  Joñas  del  cielo: 
la  rica  piedra ,  la  preciosa  escama 
del  pez ,  figura  de  aquel  santo  velo  | 
diez  y  siete  '^  olympiadas  gozaron 
los  que  las  lis^s  a  Salen  llevaron  # 


^  Jbrusalbn  conquistada. 

Desde  que  aquel  varón  de  generosa 
estirpe  conquistó  la  Tierra  santa» 
halld  el  '"^  hierro  cruel  para  la  esposa » 
que  a  sus  vanderas  tristes  hymnos  canta*^  ^ 
y  aquella  palma  »  ¡  o  puente  viéloríosa  I 
que  de  la  tierra  al  cielo  se  levanta  9  .  > 

a  cuyo  extremo ,  para  entrar  por  ellas 
abrieron  sus  diamantes  las  estrellas. 

Paró  la  sucession  en  Balduíno » 

y  por  Sibyla»  de  su  padre  hermana  ^ 
a  suceder  en  el  Imperio  vino 
Guido  Francés,  de  sangre  LusiiUna: 
alzo  la  espada  entonces  Saladino» 
rayo  cruel  de  la  nación  Christiana» 
:  tyranizando  por  Egypcio  estilo  : 

desde  el  Cydno  al  Jordán  ,  del  Gaflge  al  NiIo# 

Durmiendo  estaba  el  Persa,  quando  estaba 
la  reyna  de  las  sombras  y  del  miedo 
volviendo  el  rostro  al  AÍva,  que  bajaba 
det  cielo  al  mar  en  vuelo  manso  y  ledo : 
sus  circuios  azules  enlazaba 
humilde  el  agua  con  risueño  enredo 
unos  en  otros  ,  y  cantando  a  solas 
peinaba  las  orillas  con  las  olas  • 

Ya  comenzaban  a  trinar  las  aves, 

quiebras ,  falsos  ,  chromaticos ,  redobles  ^ 
ecos ,  pausas^  agudos  ,  dulces ,  graves 
en  verdes  ramas  de  laureles  nobles: 
ya  las  myrrhas  y  bálsamos  suaves» 
hayas  frondosas  y  robustos  reblen» 
el  Libano  oloroso  descubria 
a  la  primera  luz  que  raya  ^1  dia  •  • 

Ya 
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Ya  de  heliotropio  la  cabeza  hermosa » 
la  frente  de  jazmín  serena  y  lisa, 
las  dos  mexUlas  de  purpurea  rosa  y  ' 

la  boca  de  clavel  bañada  en  risa: 
el  cuerpo  de  azucena  vergonzosa 
esmaltaba  de  roja  manutisa 
la  Aurora  huyendo  tras  la  noche  muda» 
porque  ya  la  miraba  el  sol  desnuda» 

La  historia  de  los  Persas  en  tapices 
ác  seda  y  oro  por  la  quadra  rica 
cuelga  resplandeciente,  y  las  felices 
vi¿lorias  en  imágenes  duplica: 
con  la  diversidad  de  los  matices 
su  artífice  de  suerte  significa 
la  verdad  de  las  cosas ,  que  parece, 
que  el  vivo  caso ,  y  no  la  copia  ofi:ece# 

Alli  se  vía  ".  Suracon  tyrano 
dando  a  "  Savaro  muerte ,  que  réynaba 
en  Egypto  por  muerte  de  Dargano, 
qué  del  Nilo  Canopico  pássaba : 
luego  se  vía  a  la  siniestra  mano 
alegre  ,el  Saladino  ,  que  tornea  ' 

el  laurel  del  Soldán.,  que  le  ofrecia 
rebelde  a  Siracon  ÁleXandria» 

El  '*  Cayro  entre  Pyramídes  vecino 
a  Memphis ,  de  Joar  fabrica ,  el  arte 
mostraba  con  labor  tan  peregrino, 
que  excedía  ios  lejos  de  ^  Aristarte : 
huyendo  de  *^  Angulema  Nórandíno  ^ 
se  mostraba  también  y  en  otra  parte,  * 
bañando  en  sangre  el  duliman  y  estrado^ 
znueno  del  Persa  con  un  tronco  herrado « 

Vía- 
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Víase  en  otro  paño  Melesala, 

hijo  de  Norandino,  pretendiendo 
vengar  aUpadre,  pero  al  padre  iguala^ 
sino  en  la  muerte ,  en  el  vivir  muriendo : 
las  figuras  le  ofrece  de  la  sala 
la  fiera  Ale¿):o  al  bárbaro  durmiendo^ 
y  entre  ellas  Norandino  en  ayre  leve 
del  paño  de  oro  se  entretalla  y  mueve  ^ 

Al  "  Mane ,  cuyo  esqueleto  yacia , 
miraba  el  Persa  despegar  del  paño^ 
y  que  a  la  cama  intrépido  venía» 
que  tanto  puede  un  aparente  engaño  9 
allí  le  pareció  que  le  decía  v 
<  Qué  estás  durmiendo ,  sin  temer  tu  daSo^^r 
Taurocita  cruel?  cómo  no  miras i 
que  .infamas  las  cenizas  destas  pyras  ^ 

Sentir  ^'  debieras »  Capitán  oobarde , 
que  tpdo  Oriente  de  tus  armas  note, 
que  en  |os  Franceses  la  venganza  tarde  ^ 
si  te  llamas  de  Dios  sangriento  azote : 
^  es  justo  ,  Persa «  que  tu  espada  aguarde; 
que  el  corte,  el  ocio  ruginoso  embola, 
Latina  ^eoté  ^  y^  con  seguráis  pianitos 
enturbie  del  Jordán  las  aguas  saiitas^ 

Repara  en  que  por  tí  (no  te  remontes 
con  la.  prosperidad  de  otros  sucessós) 
forman  en  verdes  yalles  blántos  montes 
de  *'  v^icite  y  dncó  niül  hombres :  los  huessos  % 
por  mares  >.  por  distiotds  hotizóntes 
los  dejas  muertos  y  a  sus  hijos  presot: 
^qué  tigre  te  ha  engendrado ,  que  peñasco^ 
que  vuelves  sin  yerg»do»  a  ''.  DaoiascQ^ 

Es. 
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Libro  primbro* 
Están  por  las  9ionuñas  de  Judea» 
por  Jcxkó  9  Samaría  y  '*  Palestiasf 
tan  libres  los  lugares ,  que  desea 
la  gente  9  que  de  Europa  peregrina , 
que  ya  por  vuestros  limites  passea » 
armada  de  bordón  y  de  esclavina», 
bastante  espada ,  defensivo  escudo 
contra  enemigo  de  valor  desnudo. 
Y  tú ,  como  si  Dios  no  te  mirasse 
con  mas  ojos  que  tiene  el  cielo  estrellas, 
estás  sufriendo ,  que  a  los  tuyos  passe 
lo  que  por  no  mirar  se  esconden  ellas: 
quando  de  tantas  almas  no  bastasse 
lo  que  le  están  moviendo  las  querellas , 
la  pereza  y  el  ocio  de  tu  gente 
incitarán  su  mano  omnipotente. 
Quando  tocan  al  arma  tus  trompetas, 
llamando  al  estrangero  y  al  vasallo, 
y  dice ,  aunque  con  voces  imperfetas , 
el  ayre  ea  el  canon ,  ponte  a  caballo : 
campanas  toca  a  ¿estas  de  Prophetas , 
las  paces  digo »  las  hazatías  callo » 
la  gran  Ji^RUSALfiK  por  torres  altas , 
haciendo  burla  de  que  a  Tyro  assaltas. 
Y  quando  el  Alva  por  los  campos  halla 
en  lecho  vil  de  frágiles  espartos , 
desdo  la  noche ,  en  que  la  tierra  call^, 
la  centinela  desvelada  a  ql^rtos: 
dalmáticas  se  viste  en  vez  de  malla 
de  telas  Persas  y  brocados  Partos  ^ 
cubriendo  el  campo  hasta  las  franjas  y  orlas  . 
de  plata  y  oro  entretejidas  borlas.  j 

Tomo  XIV.  B  As- 
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Assi  a  las  aras  del  altar  se  aplican, 
y  en  vasos^  de  oro  ,  coqtio  dicen  ellos , 
a  Dios  el  mismo  Dios  le  sacrifican 
en  candidos  de  pan  circuios  bellos: 
''  la  concordia  y  la  paz ,  que  multiplican 
la  plebe  humilde ,  assi  creció  sus  cuellos , 
que  ya  llegan  sin  armas  y  vandera 
basta  la  fuente  del  Jordán  primera. 

Toma  las  armas ,  bárbaro  Fersiano, 
toca  a  marchar  ,  cobarde  Saladino^ 
vibra  ios  rayos  en  la  Turc^  mano^ 
serás  del  Asia  '*  Júpiter  divino, 
yo  soy  la  envidia  del  valor  Christiano» 
la  imagen  soy  del  muerto  Norandino , 
Rey  de  Damasco ,  el  que  vencí  la  empresa  y 
que  repite  Antiochia  y  llora  "  Edessa  • 

Dixo ,  y  con  grito  horrísono  ,  temblando 
la  quadra ,  al  paño  la  phantasma  aplica  >; 
a  donde  ^*  Bruno  Lusiñano  alzando 
la  espada  ,  que  le  vence ,  significa : 
el  eco  por  la  sala  resonando 
la  voz  articulada  testifica, 
que  porque  a  la  verdad  la  duda  quite^ 
las  ultimas  palabras  le  repite. 

Aguarda ,  dice  en  sueños  ,  y  revuelve 
el  pavellon  con  la  siniestra  mano: 
despierta  el  Persa ,  pero  vé  que  envuelve 
la  sombra  en  huino ,  el  cuerpo  asido  en  vano: 
apenas  por  el  ayre  se  disuelve, 
quando  parece ,  que  el  pendón  Christiano 
ve  levantar  en  viÁoriosas  voces, 
terror  de  sus  Genizaros  feroces  • 

Ar- 


Armase  todo,  y  el  arnés  lucido 
de  purpura  cubrid»  bañada  en  oro 
honro  el  laurel  sus  sienes »  y  ceñido 
.  resplandeció  con  mílitaf  decora : 
discurrid  la  vergüenza  el  ofendido, 
pecho, de  ver  que  tanto  Turco  y  Moro, 
tanto  Persa  y  Egypcio  huviessen  visto 
pisar  ^us  lunas  el  pendón  de  Christo  • 

Vencióle  raquella  ilustre  y  santa  escala 
del  pastor  ^  qué  a  Rachel  ganó  dos  veces»     * 
cuyo  zenith.  los  Angeles  iguala » 
cuyos  brazos  del  "  Aries  a  los  Peces: 
cuyo  titulo  abrió  del  sol  la  sala» 
cuyo  Nadir  los  ínfimos  jueces 
hizo  tc^mblar^  pues  vieron  en  la  suya» 
Christo  inmortal »  k  kiz  eterna  tuya  • 

Y  presumiendo ,  que  el  Francés  ephebo 
fue  dueño  de  milagro  semejante  ^ 
armó  su.  campo  ^  y  víóse  el  rostro  Fhebo 
en  otro  tanto  espejo  de  diamante: . 
)un£d¡  desde  Damasco  al  monte  Nebo> 
los  '^  Barbaros ,  que  cubre  el  negro  Atlante » 
y  los  que  el  ''  Astracán  Circaso  mira» 
y  dixo  assi , :  bañando  /el  pecho  en  ka : 

^Soy  yo  quien  era. ayer??  <tan  presto  agravia 
fortuna  ral  qué  honra  t  y^el  favor  entibia « 
con  que  pude  rendir  la  iriculta  Arabia, 
la  Gedrosia  y  la  desierta  ^'  Libya  ? . 
<  soy  «quien  desde  lasi  Pyras  de  la  sabia 
Memphis  de  £gypto  hasta  la  arena  tibia 
del  Caspio  mar  passé  cien,  mil  infantes 
sin  vagajes  >  camellos  y  elephantes^ 

Ba  ^Cd- 


^  Como  ,  si  de  mi  'nombre  se  estremecen 
desde  el  brayo  Español  al  '^  Arimaspe, 
y  cinco  mil  ciudades  me  obedecen , 
que  se  encierran  del  *•  H¡ pañis  a  *'  Hjdaspe? 
(cdmo  si  estatuas  a  mi  fama  ofrecen , 
el  Indio  en  oro ,  el  Africano  en  jaspe^ 
a  treinta  mil  de  tan  heroycos  nombres 
vencen  y  matan  quatrocientos  hombres? 

Quando  se  rinde  en  **  Adiabena  y  Syria 
tañía  ciudad ,  Jerusalen  las  llaves 
niega  a  mis  armas  /y  en  la  playa  ^'  Ty  ría 
surgen  de  Roma  y  de  Sicilia  naves : 
rindo  el  ^*  jardin  de  la  que  en  lengua  Assyria 
Semiramis  llamaron  por  las  V  aves» 
y  el  Tigris  de  ia  gran  ^  Mcsopotamia» 
y  defiéndese  Tyro ,  ¿  no  es  in&mta  i 

{A  donde  de  mi  sol  llega  la  sombra, 
no  digo  rayos  de  su  centro  vivos  5 
Rey  de  Jerusalen  Giiido  se  nombra  ' 
y  volvéis  de  sus.  armas' fugitivos ?*  '  j 
¿el  Latino  esquadron  al  Turco'  assombra^ 
{  vosotros  sois  los  Barbaros '  altivos , ' 
que  ganastes  la  Armenia  y  la  Natolia  j 
y  desde  Turquestán  *^  a  Círcasiá  ?      : 

Lo  que  pensé  callar  y  diré'  forzado        '  >     ;  '     - 
del  cielo »  que  a  llamaros  me  dispone::       ^  : 
rompa  el  silencio  el  animo!  turbado , 
hable  la  pena ,  y  el  temor  perdone ; 
al  crepúsculo  de  hoy  con  rostro  áyrado^ 
en  taL  verguenaa  y  deshonor  me  pone 
Norandino  feroz  ,  cadáver  frió; 
que  sus  palabras  imprimió  en  el  mió. 

Co- 
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Como  a  los  que  del  **  cielo  inju^stos  dueños 
quisieron,  ser,  no  hay  quien  las  peñas  mude^ 
assi  temblé ,  gemí ,  probé  entre  sueñosy 
al  levantar  el  peso ,  y  nunca  pude : 
quedé  como  en  la  mar  los  rotos  leños, 
cu  vas  velas  el  Áfrico  sacude, 
y  en  mas  deseo  del  humano  estrago , 
que  si  fuera  voraz  ^^  Antropophago  • 

La  lengua  me  parece  que  le  vía 
por  los  trémulos  huessos  de  la  cara» 
por  los  escuros  cóncavos  salía 
hórrido  fuego  en  vez  de  vista  clara: 
en  sombra  se  volvid  la  phantasia, 
la  sombra  en  bumo ,  el  humo  en  viento  para» 
el  viento  en  nada ,  y  como  ser  no  tuvo , 
salióse  de  los  brazos  en  que  estuvo . 

No  queda  mas  helado  el  peregrino, 

a  quien  su  mismo  pensamiento  assombra, 
con  las  peñas  y  ramas  del  camino, 
que  yo ,  desvaneciéndose  la  sombra : 
'  \  peno  como  sufris ,  que  Norandino 
me  afrente  assi?  < cobarde  un  muerto  nombra, 
a  quien  humillan  la  diversa  frente 
la  '"*  Qsa  Boreal  y  el  Cancro  ardiente  \ 

Alzad  el  fresno,  y  embrazad  el  ante, 
rebiemen  como  vivoras  las  yeguas , 
la  luna  a.  la  del  cielo  se  levante, 
aborreced  la  paz,  romped  las  treguas: 
tiemble  Sion,  Jbrvsalbn  se  espante, 
por  nus  que  en  sierras  de  agua  corran  leguas 
las  postas  de  la  mar ,  y  viento  en  popa 
vomite  geiite  ea  ''  Jope  y  Tyro. Europa»     . 

Yo 
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Yo  les  haré  dejar  la  estola  y  alba» 
,que  truxeron  al  Asia  los  Franceses^ 
vístieQdose  en  el  muro  ^  que  los  salva  f 
en  vez  de  las  ''  dalmáticas  arneses: 
llame;  trompeta ,  y  no  campana  al  Alva» 
madrugue  el  sol  en  lanzas  j  paveses , 
y  no  passe  un  Chrístíano  sin  ser  visto 
desde  la  cuna  al  túmulo  de  Christo. 

Qual  suele  con  el  ''  zephyro  templado , 
dulce  aiuor  de  las  flores ,  levantarse 
blando  ruido  en  verde  selva ,  o  prado^ 
y  en  cessando  las  ramas  sossegarse : 
o  qual  ^*  de  abejas  esquadron  formado 
susurra  mansamente  al  arrojarse 
al  brezo,  mas  de  flor ,  que  de  hojas  rico^ 
y  sossegarse  en  ocupando  el  pico : 

Assi  fue  por  la  sala  discurriendo 

entre  el  ronco  rumor  murmurio  blando  ^ 

unos  lo  que  propone  confiriendo, 

y  otros  la  guerra  y  la  intención  loando : 

Branzardo ,  gran  Soldán  de  Fersia ,  haciendo 

sobre  el  haver  errado  ^  dilatando 

la  injusta  empresa ,  una  prolixa  arenga  t 

le  culpa  y  que  en  Damasco  se  detenga  • 

Tarudante  de  Egypto  a  voces  pide     . 
las  armas  contra  Guido  Lusíñaao: 
el  Conde  Don  Remon  rayos  despide  ^ 
Turco  feroz  y  Apostata  Christiano : 
este ,  que  entre  los  Barbaros\preside » 
vibró  la  espada  en  la  temida  mano,    . 
que  de  '*  envidia  de  ver  reynac  a  Guido 
circuncido  su  cuerpo  de  olío.imgido. 

Era 
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Era  el  Conde  en  el  Reyno  poderoso , 
señor  de  ''  Tiberiades ,  aquella , 
cuyo  '^  mar  honro  tanto  el  pie  precioso  1 
que  besa  el  sol  y  la  mayor  '^  estrella , 
j  de  la. tierra  y  cielo  venturoso » 
humana  patria  de  la  Virgen  bella » 
por  quien  Pedro  lloró  por  caso  feo 
haver .  negado  que  era  ^*  Galileo  • 

Parias  le  daba  el  Libano  divino 
en  mycrha  y  odorifera  canela» 
Sydonia  ^'  de  Sear  el  humor  fino » 
xnas  es  de  la  traycion  la  envidia  espuela: 
porque  viendo  del  quinto  Balduino 
Tolver  a  Guido  la  Real  tutela » 
apostatando  de  su  ley  sagrada 
contra  ^  Jerusalbn  volvió  la  espada* 

Alto  y  nuevo  Tiphon  Sirasudolo, 

torvo  en  la  vista ,  en  proporción  gigante  9 

de  ''  Joseph  Saladino  hermano  solo^ 

emulo  del  feroz  ^  Polydamante : 

qual  suele  hacer  temblar  el  exe  al  polo 

nube  llena  de  pólvora  tronante  9 

sale  del  pavellon ,  y  el  lomo  oprime 

de  un. bayo,  que  al  rigor  del  peso  gime* 

La  naranjada  aljuba  ,  a  quien  hacia 
circulo  el  llanto  del  Aurora  en  hilos 
del  oro  puro  9  que  la  tierra  cria , 
|)or  donde  entran  al  mar  los  siete  Nilos: 
de  los  hombros  Atlánticos  desvia^ 
y  un  corvo  y  Persa  alfange  de  dos  filos 
hizo  rayo  del  sol ,  porque  desnudo 
vestir  el  ayre  de  centellas  pudo  • 

Ya 


l6  JCRUSALEN   CONQUISTADA. 

Ya  resplaudece  en  forma  de  batalla 
Genizaro  esquadron »  y  en  su  gobierno 
sale  feroz  Dalimanzor  Audalla^ 
Circaso  en  patria ,  y  de  Branzardo  yerno t 
cada  soruja  de  la  limpia  malla 
parece  eo  fuerza  y  luz  diamante  eterno: 
las  verdes  plumas ,  de  los  vientos  alas» 
tremolan  sobre  un  monte  de  véngalas. 

Marbelio  ,  Egistho  »  Candelor ,  Tígranes 
Jos  hierros  juntan  ^  vibran  los  abetos^ 
dándose  el  parabién  los  Capitanes, 
y  mostrando  el  valor  en  los  efetos : 
tiembla  el  Phenicio  mar  tantos  Soldanes^ 
y  el  sagrado  Jordán  a  los  secretos 
juncos  se  retiren ,  donde  escondido 
lloro  a  Goíredo ,  y  se  quejó  de  Guido ; 

De  todos  animado  finalmente 
Saladino  veloz  ú  campo  sale, 
haciendo ,  que  de  Xerxes  la  gran  puente 
apenas  con  su  exercito  se  iguale: 
comienza  él  Conde  a  gobernar  la  gente  ^ 
la  vil  deshecha  elige  la  que  vale, 
y  de  Jerusalen  contrario  fiero 
volvió  contra  la  Cruz  la  de  su  azero« 

Después  de  innumerable  iníanteria, 

de  quanta  tierra  el  Nilo  y  el  Gange  baña  % 
puso  en  ^^  la  infancia  del  siguiente  día 
cincuenta  mil  caballos  en  campaña:, 
corrió  ios  campos  de  la  gran  Suría, 
y  las  lagunas,  cuya  verde  caña, 
junco  oloroso  y  nea  movediza, 
aumenta  el  **  Jor  y  el  Dan  aromatiza  • 

Pas- 
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Fassó  a  Antiochia ,  ensangrentó  el  Orontes  ^ 
en  otra  edad  Typhon  por  los  gigantes , 
que  llamaron  Arimos  y  TyphonteSf 
talando  los  lugares  circunstantes: 
y  entre  el  Amano  y  Casio ,  excelsos  montes , 
donde  tuvo  quinientos  elephantes 
el  Rey  Seleuco ,  a  su  ciudad ,  que  en  rano 
cea-có  Pompeyo ,  abrió  camino  llano  • 

Entró  quince  ciudades  al  Oriente , 

a  Heraclia ,  Euphrata  >  Bambica  y  Bereat 
hada  el  Septentrión ,  al  eminente 
Guindaro ,  que  los  campos  sdiorea : 

'  passó  del  Trapezon  la  altiva  frente  ^ 
y  al  Austro 'ganó  a  Apamia  y  Laodicea^ 
la  cueva  de  las  Nymphas  despreciada 
a  la  boo  de  Orontes  fabricada. 

A  Pela  9  patria  de  Alexandro  Mano« 
cabeza  principal  de  Maccdonia, 
a  X^rissa  ^  a  Megara  9  a  Cassiano, 
Arethusa  9  Heliopolis  y  Apolonia : 
por  «er  del  Conde  levantó  la  mano 
de  Tyro  ,  Arado  9  Tripol  y  Sídoniat 
y  al  Aurora  los  Árabes  Pl^larcos 
venció  a  pesar  de  sus  pintados  arcos. 

Con  esto  alegre  9  rico  y  vi<%orioso  9 
llevando  los  pertrechos  necessarios» 
cercó  de  Ptolemaida  el  muro  y  foso  9 
antigua  possession  de  los  Templarios-: 
su  general  9  su  Capitán  famoso  9 
Maestre  ele¿lo  entre  soldados  varios  1 
Espaiiol  en  nación  9  y  en  apellido 
Águila  tan  Real  9  como-  era  el  nido  • 
-  Tomo  XIV.  C  Ca- 
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Caballero  ascendiente  de  la  ca^a  y 

a  quien  después  dio  Cordova  su  nombre  t 
que  ya  ^éí  polo  contrapuesto  passa, 
y  igual  con  Alexandro  tuvo  un  hombre: 
viendo  que  el  Saladino  el  campo  abrasa» 
salid  del  muro,  y  sin  que  ver  le  assombre. 
tan.  desiguales  armas  y  fortunas  9 
las  Cruces  del  pendón  mostró  a  sus  lunas  # 

Cubre  el  mancebo  ilustre ,  que  aun  apenas 
el  bozo  ellabio  entonces  le  cubria, 
un  blanco  peto »  cuyas  orlas  llenas 
de  oro  puro»  que  al  sol  resplandecía » 
enlazando  marítimas  Sirenas» 
una  purpurea  marger^  guarnecía » 
haciendo  a  las  correas  carmesíes 
evillas  de  oro  engastes  de  rubies. 

Estaba  de  relieve  el  vulto  santo 
al  cerrar  de  la  gola  descubierto 
de  aquella  Virgen ,  que  nos  hontó  tanto» 
que  hallamos  todos  en  su  parto  puerto : 
de  azul  esmalte  y  de  trasflor  el  manto^    . 
de  rojo  el  cuerpo  celestial  cubierto» 
los  pies  sobre  la  luna »  y .  con  licencia 
del  suyo  le  hace  un  sol  circunferencia. 

£1  claustro  virginal  era  la  esphera    ' 
del  sol»  que  cifran  sus  entrañas  junto» 
que  al  del  cielo»  que  estaba  por, defuera» 
la  Virgen  era  indivisible  punto» 
porque  como  antes  y  después  fue  entera» 
en  no  se  dividir  fue  su  trassunto» 
que  en  lo  demás  a  tal  grandeza  viene» 
que  ei\  e$te  puntp  a  todo  I>los  contiene* 

•    .  .    '     .       Xía 
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La  zelada  penícoma ,  que  al  viento 
ramos  de  bazar  y  de  claveles  vierte, 
era  un  jardín  portátil ,  j  el  cimiento 
de  otro  muro  pensil  el  cuerpo  fuerte: 
en  medio  tiene  un  Ángel  de  oro  assiento 
con  una  espada ,  que  amenaza  a  muerte , 
Y  el  manto  para  dar  la  suya  assombro, 
con  bajar  de  los  hombros  vuelto  al  hombro. 

La  Cruz  de  Christo  y  cuya  roja  lista , 
que  por  enmedio  a  dividirla  viene , 
parece  por  la  blanca  del  Bautista 
senda  de  sangre ,  a  quien  rendirla  tiene: 
el  caballo  Español  de  feroz  vista 
acepillando  el  suelo  se  entretiene , 
que  la  espuma  que  argenta  suelo  y  planta , 
vuelve  a  cubrir  la  arena  que  levanta. 

Como  entre  nubes  de  color  de  rosa , 
ya  seca  ^  ya  saliendo ,  ya  teñida 
en  sangre ,  y  del  pavón  la  esphera  hermosa 
con  ojos  de  oro  y  verde  entretexida» 
assoma  el  sol  la  frente  luminosa  j 
de  perlas  y  chrysolitos  ceñida , 
assi  sale  Don  Juan ,  y  en  el  Oriente 
suena  el  nombre  de  Cordova  excelente. 

Mas*  aunque  Ideste  ilustre  caballero 
sin  otras  muchas  ñiesse  digna  hazaña 
vencer  sin  gente  al  Saladino  fiero 
en  .honra  y  gloria  de  su  patria  España : 
apretó  de  manera  el  blanco  azero 
el  afrentado  Bárbaro,  que  baña 
de  sangre  el  muro ,  pues  de  cuerpos  llenas 
las  cavas  ^  hilo  escala  a  sus^  almenas . 

C*  Cer- 
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Cerrando  pues  las  puertas  al  sustento 
basta  en  las  playas  de  la  mar  cercanas^ 
fueron  creciendo  con  rigor  violento 
la  hambre  y  peste ,  de  la  muerte  hermanas : 
la  voz  plebeya  9   el  general  lamento, 
como  si  luna  y  sol  fueran  ventanas 
del  cielo ,  a  dar  su  queja  a  Dios  por  ellas 
entraban  desde  el  Alva  a  las  estrellas. 

Vieado ,  qvie  al  Numantino  glorioso 
en  el  bravo  Espaiiol  conquista  el  Persa» 
y  que  el  espado  de  la  torre  Alfonso 
sabrá  medir  en  la  fortuna  adversa: 
determinóse  el  Conde  cauteloso 
con  alma  falsa  y  platica  diversa 
engañar  a  Don  Juan,  y  hacer  de  modo» 
que  salvar  una  parte  pierda  el  todo. 

En  un  blanco  de  Frisia  corpulento» 
abierto  de  nariz ,  ancho  de  pechos » 
de  lados  relevado ,  y  siempre  atento 
con  vivos  ojos  a  los  pies  estrechos: 
de  cuello  corto  ,  de*  cerviz  exento , 
donde  los  lazos  de  listones  hechos 
parecen  en  las  clines ,  quando  marcha» 
hojas  de  rosa  sobre  rica  escarcha: 

Al  muro  llega ,  y  por  Don  Juan  pregunta : 
animoso  el  de  Cordova  responde, 
y  en  el  reverso  de  la  blanca  punta 
de  un  acerado  escudo  el  pecho  esconde: 
Maestre  ,  dice  ,  tus  soldados  junta , 
diles  que  sufran  ,  que  desde  hoy  el  Conde 
se  passa  al  Rey  Latino ,  y  se  arrepiente 
del  yerro ,  que  dio  muerte  a  tanta  gente .  ^ 

Yo 
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■Yo  volveré  con  él  a  descercaros, 
y  aQunaré  su  gente  a  la  defensa 
del  sepulcro  de  Christo ,  por  pagaros 
en  este,  bien  la  cometida  ofensa : 
exagerando  vuestros  hechos  claros, 
piensp  obUgar  a  justa  recompensa 
los  Principes  Christianos ,  y  al  de  Roma  ^ 
que  del  oro  de  Dios  las  llaves  toma» 

Si  miras  ,  dixo  el  Español  gallardo , 
que  naciste  Christíano  y  caballero» 
cu  dejarás  las  armas  de  Branzardo, 
del  Saladino  y  Tarudante  fiero : 
lo  que  de  tu  valor  Christiano  aguardo^ 
y  de  la  fama  de  tu  nombre  espero , 
siendo  a  Jerusalen  tu  desengaño 
de .  mas  provecho ,  que  tu  culpa  daño  4 

[Volvió  la  rienda  el  engañoso  Evares  > 
restituir  a  voces  prometiendo 
a  S)^ria  los  Catholicos  altares,  > 

que  estaban  los  de  Fersia  deshaciendo: 
y  que  tan  cierto  los  Phenicios  mares 
verían  naves ,  su  cristal  rompiendp 
con  blancas  velas  y  con  rojas  cruces, 
como  los  cielos  sus  eternas  luce$« 

Y  fingiendo  llorar  enternecido, 
y  pesarle  de  ver  desdicha  tanta , 
porque  si  los  Latinos  y  el  Rey  Guido 
por  él  faltaban  de  la  Tierra  santa  ^ 
no  quedaba  seguro  su  partido 
eotre  los  Turcosf^  cuya  voz  levanta, 
aunque  pensando  ser  a  los  Christianos 
lo  que  el  Griego  Sioon  a  los  Troyanos «    . 
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Huyo  del  campo  en  un  veloz  caballo  ^ 
por  quien  Jerusalen  ser  Troya  espera, 
que  el  beneficio  del  traydor  vasallo 
aumenta  el  mal  de  la  traycíon  primera ; 
entro  por  la  ciudad  cantando  el  gallo, 
no  como  Pedro ,  que  si  Dios  le  viera, 
aunque  todo  lo  ve ,  bastaba  el  canto 
a  derribar  al  Conde  a  un  mar  de  llanto  • 

Con  la  fíiga  del  qual  el  Saladino 

alzo  de  Ptolemayda  el  cerco ,  y  luego 

poniendo  las  vanderas  en  camino 

juro  poner  a  sus  estados  Aiego: 

no  menos  pertinaz  el  Turco  vino 

al  mar  Tiberio ,  que  al  Dardanio  el  Griego 

por  la  hermosura ,  que  por  monstro  queda « 

del  blanco  cisne  y  de  la  hermosa  Leda  • 

Jerusalen  en  tanto  a  la  venida 

del  Conde  a  Dios ,  al  Rey  y  a  sí  perjuro 

cuelga  sus  calles  ^  y  de  luz  vestida 

a  iiáítacion  del  cielo  estrella  el  muro: 

la  torre  de  Sion  mide  atrevida 

el  fuego  arrojadizo  al  fuego  puro, 

tanto  que  el  eco  de  la  ardiente  bomba 

ya  en  el  Calvario  y  ya  en  Belén  rimbomba. 

Hablaron  las  campanas  de  alegría, 

y  tanto  coa  el  Conde  el  Rey  se  alienta , 
y  Don  Juan  de  A^uilar ,  que  el  mismo  dia 
mil  Templarios  soldados  le  presenta: 
que  con  quarenta  mil  de  infantería, 
y  de  caballos  y  hombres  4e  armas  treinta , 
sale  animoso ,  porque  el  árbol  lleva, 
que  dio  la  fruta  para  Dios  tan  nueva  • 

~  Lie- 
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Lleva  gran  parte  junto  al  clavo  y  marca, 
que  DI08  $elld,  quando  moneda  hacía 
de  Cruz ,  muriendo  en  ella  ,  como  el  arca  % 
con  que  Israel  sin  pelear  vencía : 
sale  a  la  puerta  de  oro  el  Patriarca 
con  el  Alva  mas  candidar  que  el  día, 
mitra  y  xapa ,  que  bordan  las  visorias 
de  Christo ,  y  de  au  vida  y  muerte  historias» 

En  la  siniestra  el  Pastoral  cayado, 
cuyo  ej^tremo  rematan  cristal  y  oro: 
bendice  al  Rey  Christifero  soldado, 
a  cuya  bendición  responde  el  coro: 
de  gente  el  miiro  popular  cercado, 
por  ver  cautivo  desde  el  muro  al  Moro^ 
y.  alguna  entre  los  arboles  revuelta, 
alli  quisieran  esperar  la  vuelta  • 

Que  venza  ruega  a  Dios  la  humilde  plebe, 
como  Abrahan  los  Reyes  Elamitas , 
AmrapKel  y  Arioch ,  para  que  lleve 
Melchisedech  las  decimas  benditas : 
del  muro  entonces  y  las  puertas  lleve 
laurel  Phenicio  y  palmas  Bethlehemitas, 
honrando  verdea  y  amarillas  hojas 
las  blancas  armas  y  las  plumas  rojas. 

Tocaba  el  sol  el  mas  ardiente  sino, 

quando  Hiarchaba  el  esquadron  cruzado  9 
y  el  Conde  al  Amarinio  cristalino 
enderezaba  el  campo  fatigado: 
pero  aviso  primero  al  Saladino, 
que  el  rio  de  su  exercito  ocupado 
necessitasse  al  Rey  que  se  alojasse 
donde  el  agua  forizosa  le  faltasse « 

El 
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£1  Turco  diestro  adelantó  la  gente  t 
que  por  la  margen  ocupando  el  rio 
bebid  9  y  detuvo  la  raudal  corriente, 
y  alejóse  de  un  bosque  en  lo  mas  frío: 
el  Rey ,  de  estratagemas  inocente , 
llegó  buscando  algún  lugar  sombrío  ^ 
donde  mirando  el  agua  y  que  desea  ^ 
l>ebió  con  el  engaño  la  marea  • 

Pero  sabiendo ,  que  ocupaba  el  puesto 
el  Egypcio  Soldaa ,  detuvo  el  passo  ^ 
alejándose  triste  y  descompuesto 
por  las  arenas  del  inculto  raso : 
bordaba  de  oro  Anur¿Uco  el  opuesto 
polo  en  las  nubes  rojas  del  Ocaso 
el  padre  de  Phaethon »  quando  al  sediento 
Christíano  mira  el  Saladiao  atento. 

Y  quando  el  puro  cielo  dio  licencia » 
que  se  fuesse  a  dormir  la  noche  helada  | 
y  el  sol  la  horizontal  circunferencia 
ciñó  de  su  pretina  arrebolada , 
estudio  militar  y  diligencia 
mostró  su  gente  bélica  ordenada , 
y  porque  junta  la  vanguardia  march^ 
al  arma  toca  el  animoso  parche. 

No  pudo  el  íkey  la  coronada  frente 
vobrer  cobarde  al  bárbaro  enemigo^ 
y  recogiendo  la  turbada  gente  ^ 
mas  desdichado  que  en  Xerez  RodrigOy 
se  opuso  al  rayo  del  furor  presente  ^ 
como  caballo  indómito  al  castigo, 
que  quando  el  cielo  a  darle  se  declara  f 
no  hay  piedra  en  Raphidín ,  Moysés  ,  ni  nan 

Con 


Libro  primero.  25 

Con  mas  sed  de  agua  9  que  de  sangtte  agena  9 
para  beber  el  huníido  rodo, 
llanto  del  Al  va  9  exprimen  el  arena» 
que  está  mas  cerca  del  vecino  rio : 
la  gente  aqui  y  allí  se  desordena » 
que  no  como  a  Israel  les  puso  brio 
la  cisterna  <  de  Beth  j  pues  darle  fragua 
onzas  de  sangre  por  adarmes  de  agua. 

El  campo  en  orden  al  que  está  sin  ella 
cubre ,  como  la  mar  con  altas  olas, 
aunque  le  puso  Dios  por  detenella 
eterna  cárcel  en  arenas  solas: 
Marte  encendió  su  fulgurante  estrella  1 
y  cqmo  rojo  campo  de  amapolas 
colérico  dejd,  manchando  el  velo, 
uqa  senda  de  sangre  por  el  cielo  • 

Halláronse  ^  iod  partir  los  Turcos  fieros 
las  vanderas  Latinas,  y  cru;sadas 
tan  ,distint0S ,  qiie  estaban  los  postreros 
oyendo  missa  en  tiendas  enramadas: 
tan  aptisa  acometen  los  primeros» 
las  lanzas  a,  1,0$  ristres  arrimadas  9 
que  de  sys  «golpes  «  aunque  mas  los  llama, 
apenan  llega  el  eco ,  ni  k  fama  • 

Ya  con  Dalimanzor  ,  que  va  delante » 
el  esquadron  Genizáro  discurre 
el  filo '  por  los  cuellos  arrogante 
de  ^oda .  vida ,  que  a  su  planta  ocurre : 
anima  sus.  Egypdos  Tarudante , 
que  le  p^retíe ,  que  su  brazo  incurre 
en  la  pena  que  cieñe  de  cobarde 
quien  pued?.  y.  llega  a  los  peligro*  tarde. 
;     TmoXIV.  D  Der- 


\ 


d6  JfiRUSALBN   CONQUISTADA» 

Derriba  aqui  y  allí  Sirasudolo 

Franceses ,  Maronitas  y  Abyssinos, 
y  Folydartes  va  siguiendo  solo 
por  la  candida  Cruz  a  los  Latinos: 
qual  suelen,  perturbado  el  claro  Apolo | 
al  estivo  Aquilón  los  negros  pinos 
sonar  las  jarcias  y  crugir  las  telas 
de  ks  inchadas  resonantes  velas: 
Assi  se  quejan  a  sus  golpes  fieros 
las  Catholicas  armas  ,  que  deshace 
Bf anzardo ,  que  los  barbaros  azeros 
apenas  en  la  sangre  satisface: 
y  como  blanco  cerco  de  corderos , 
que  en  verde  campo  simplemente  pace, 
o  vulgo  vil  del  arrugado  toro, 
huye  el  Griego  esquadron  de  Candeloro* 
Donde  guardaban  Angeles  y  estrellas 
el  ramo  santo  de  la  dulce  vara, 
que  las  amargas  aguas ,  puesto  ea  ellas » 
dulces  volvió  de  la  desierta  Mará: 
llego  Marbelio ,  aunque  a  sus  luces  bellas 
cierra  los  o)os  y  las  armas  para^ 
y  discurriendo  por  distinta  parte, 
le  tuvo  envidia  en  su  epicyclo  Marte. 
Qual  suele  al  sol ,  quando  en  su  carro 
declina  de  Neptuno  a  los  palacios, 
la  nube ,  que  del  mar  alzó  su  frente, 
cubrk  sus  cercos  de  oro  y  de  topacios , 
y  él  por  las  partes  raras  diligente 
dar  resplandores  y  dejar  espacios, 
assí  a  los  ojos  de  los  Turcos  ciegos 
daba  el  sol  ^de  la  Cruz  flivinos  fuegos » 


Cien  hombres»  que  en  su  guarda  estaban. juntos, 
eran  la  nube»  en  quien  sus  rayos  daban» 
que  para  el  tiempo  de  quedar  difuntos 
mil  Angeles  por  alto  revolaban: 
del  ^squadron  en  los  extremos  puntos 
el  Duque  Heríirando  y  Don  Remon  estaban» 
siendo  como  el  Antar¿Uco  y  .Calisto 
polos  del  mundo  de  la  Cruz  de  Cbristo  • 

Mas  como  tuvo  a  sus  divinos  lados 
dos  hombres »  uno  de  los  quales  tuvo 
tal  fe  en  los  brazos  de  una  Cruz  colgados» 
que  asido  dellos  en  su  cielo  estuvo : 
y  el  otro »  a  quien  los  cielos  enlutados » 
el  sol »  que  de  admirado  se  detuvo , 
y  las  piodras ,  que;  hablando  no  movieron , 
assi  Herfrando  y  Remon  con  la  Cruz  fueron. 

Casado  estaba  Herfrando  con  Elisa » 
hermana  de  Sibyla  generosa» 
Reyna  en  Jerusalen  »  que  a  la  Phenissa 
venció  »  sino  en  ser  casta »  en  ser  hermosa : 
este  guardo  la  celestial  divisa 
de  nuestra  vida  y  redención  dichosa» 
pero  el  Conde  cruel»  transfuga  fiero, 
volvióse  al  Turco  »  a  quien  sirvió  primero . 

Siguiendo  van  al  Conde  sus  soldados» 
y  Almeri(:o »  su  hermano  del  Rey  Guido » 
los  hiere  y  los  afrenta  f  a  quien  ayrados 
vuelven  las  armas  con  infame  olvido: 
mirando  al  Conde  los  demás  turbados 
consultaron  el  animo  vencido , 
mas  rendido  el  valor »  que  el  alma  viste » 
pocas  veces  el  animo  resiste* 

J)%  Ya 
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Ya  ios  soldados  a  la  voz  valiente 

del  heroyco  Don  Juan  vuelven  la  cara: 
mas  viendo  el  agua ,  que  relumbra  enfrentei 
y  en  su  limpio  cristal  la  muerte  clara » 
aunque  es  la  fama  luz  j  fuego  ardiente  ^ 
donde  la  vida  es  phenix,  quando  para^ 
mas  quieren  ser  con  apetito  ciego 
mariposas  del  agua ,  que  del  íliego  • 

Creciendo  al  fin  la  desigual  contienda  ^ 
suena  el  ázero ,  saltan  los  escudos  ^ 
el  harmonía  bélica  estupenda 
da  voz  en  ecos  a  los  montes  mudos: 
rompe  el  caballo  la  obediencia  y  rienda  ^ 
aunque  leales,  animales  rudos , 
y  a  pesar  del  que  lleva ,  aunque  le  oprima» 
se  arroja  al  agua ,  y  va  nadando  encima  •. 

Tal  huvo ,  que  perdiendo  su  decoro 
ñie  de  Genesareth  al  hondo  lago: 
tal  al  Jordán ,  al  Lyco  y  al  Chrysoro^ 
dejando  al  Rey  en  su  fatal  estrago : 
X>on  Juan,  bañado  el  manto  en  sangre^  al  Moro» 
que  tiembla  desta  voz  ,  dice  :  Santiago » 
y  por  ser  de  los  de  Asia  tan  adversa , 
al  Tártaro  Bautista ,  y  Christo  al  Persa  • 

Y  como  el  diestro  cazador  se  arroja 
tras  el  halcón  y  la  abatida  garza» 
que  para  remontarla  no  le  enoja 
la  profunda  corriente,  peiía,  o  zarza: 
assi  esgrimiendo  la  luciente  hoja» 
se  arroja  al  agua ,  porque  no  se  esparza    • 
el  esquadron  ,  que  tan  sediento  advierte  ^ 
que  bebe  y  xnira  en  el  cristal  su  muerte  # 

Qual 
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Qual  mira ,  que  bebieado  dúlcemete 
de  pechos  en  la  arena  ^  los  cristales 
rompiendo  con  la  boca ,  y  la  corriente 
deteniendo  con  tragos  desiguales : 
desde  el  celebro  a  la  mojada  frente 
le  rompe;  un  Persa  con  heridas  tales , 
que  al  rio  »  que  cayendo  en  él  revuelve  ^ 
mas  que  bebió  cristal ,  sangre  le  vuelve  • 

jQual  arrojado  en  la  corriente  ayrada 
huyó  del  Turco  hasta  besar  la  arena, 
que  al  aguardarle  coQ  la  mano  alzada 
hiere  las  ondas  y  donde  el  golpe  suena : 
qual  sin  temor  de  la  desnuda  espada , 
que  la  cerviz  bebiendo  le  cercena, 
intenta  proseguir  ,  ¡  qué  gran  presteza  1 
separada  del  cuello  la  cabeza.    . 

Qual  cortando  las  hondas  diestramente, 
que  nunca  en  la  carrera  el  temor  para» 
cada  vez  que  las  parte  con  la  frente, 
se  lleva  un  trago  al  levantar  la  cara: 
Don  Juan  entre  las  ondas  diligente 
irnos  hace  salir  y  otros  ampara: 
qual  que  se  ahoga  de  la  clin  asido, 
ya  quisiera  vivir ,  porque  ha  bebido  • 

Tal  mira,  que  colgado  de  la  silla, 
mientras  bebe  el  caballo,  también  bebe: 
tal  arrojado  en  la  juncosa  orilla, 
muerta  la  sed ,  y  él  muerto  no  se^ueve: 
alli  Don  Juan ,  i  estraiía  maravilla  ! 
no  bebe  el  agua ,  pero  el  agua  embebe» 
y  sale  della  el  Tántalo  soldado, 
mas  que  de  azero  i  de  su  arena  armado.  . 
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A  coronar  las  Águilas  partidas 

cierra  en '  la  gente ,  que  Branzardo  ordena  p 
donde  se  vieron  otra  vez  vestidas 
las  armas  9  que  bañaba  sangre  agena: 
pareciendo  después  de  mil  heridas 
grana  la  sangre  y  perlas  el  arena  ^ 
que  por  salir  del  rio  a  ganar  fama, 
se  vistió  como  pez  de  dura  escama* 

Estaba  entre  los  Turcos  Bonifacio , 
Marqués  de  Monferrato ,  que  teñidas 
las  armas ,  que  eran  antes  un  topacio , 
en  Un  rubí  volvieron  las  heridas: 
Don  Juan  ,  alta  la  espada ,  en  breve  espacio 
su  vida  libra  derribando  vidas, 
y  lleva  al  rededor  los  mas  gallardos , 
qual  viento  en  remolino  secos  cardos  • 

En  un  melado  Bárbaro ,  que  el  suelo 
con  las  cubiertas  bélicas  harria  ^ 
que  de  flores  de  nácar  ata  un  velo 
de  plata  con  inquieta  argentería: 
a  detenerle  sale ,  como  al  cielo 
se  pudiera  impedir  el  harmonía, 
Fimampiro  señor  del  mar  Hircano 
con  una  entena  en  la  derecha  mano. 

El  golpe  dio  en  la  tierra ,  y  de  la  espada 
no  se  pudo  guardar ,  porque  el  siniestro 
brazo  dejó  la  rienda  encomendada, 
derribado  del  hombro,  al  brazo  diestro: 
la  esphera  de  un  nudoso  tronco  herrada 
puso  a  sus  pies  a  Didymo  y  Silvestro 
del  fiero  Candelor ,  quando  el  de  España 
llego  envidioso  de  la  injusta  hazaña* 

Era 
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Era  robusto  Candelor ,  fornido » 
descubierto  de  músculos  y  venas » 
mostraba  el  cuello  en  la  cerviz  curtido 
negras  arrugas  de  dobleces  llenas: 
mas  del  valiente  Cordoves  herido 
los.  arzones  troco  por  las  arenas^  j 

a  quien  el  JBspáñol  atropellára» 
si  menos  gente  Barbara  llegara. 

Fonesele  delante  Roderino, 

villano  agricultor  de  Alexandría» 
que  a  ser  Alférez  de  cien  hombres .  vino 
desde  el  arado  ^  que  regir  solia : 
espera  al  Español  ^  blandiendo  un  pino^ 
que  de  sangriento  humor  teñido  havia> 
mas  resistido  en  el  pavés  dorado 
hallóse  de  la  espada  atravesado. 

Cayo  el  Nembroth  del  Asia ,  7  a  su  fiero 
geipido  en  tropa  acuden  seis  Circasos, 
esgrime  en  torno  el  fulminante  azero» 
detienense  las  armas  y  los  passos: 
no  deja  mas  solicito  y  ligero 
la  archite¿lura  de  los  dulces  vasos 

"   exercito  de  abejas ,  quando  el  oso 
astuto  abraza  el  corcho  artificioso : 

Que  de  seguir  a  los  Christianos  dejan  ^ 
y  altas  las  armas  con  Don  Juan  se  paran  ^ 
pero  burlados  del  rigor  se  alejan, 
con  <{ue  sus  brazos  tiran  y  reparan: 
como  la  plaza  bélica  despejan, 
las  negras  frentes  de  ante  blanco  amparan  9 
mas  düridiendo  el  de  Aguilar  los  antes, 
miro  por  laa  adargas  los  turbantes* 
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Diez  passos  vuela  de  Artimano  al  suelo 
la  cabeza  mirando  al  joven  fuerte  ^ 
porque  fue  tan  veloz  y  presto  el  vuelo ^ 
que  después  de  morir  llego  la  muerte: 
rompió  por  las  quijadas  a  Brúñelo 
con  tal  furor,  que  quando  el  alma  vieiítey 
aunque  salia*  de  arrogancia  loca, 
halló  la  puerta  sin  buscar  la  boca. 

De  tres  conchas ,  que  estaban  ñierteffliente 
de  tortuga  miarina  fabricadas» 
Selín  cubrió  la  verdinegra  frente, 
después  de  mucho  tiempo  al  sol  curadas  s 
alli  rompió  Don  Juan  su  azero  ardiente  i 
reluciendo  las  partes  separadas , 
como  se  ve  tal  vez  en  blanco  velo 
dos  cometas  correr  a  un  tiempo  el  cida  4 

Mas  desatando  del  arzón  la  espada 

mas  famosa »  que  fue  de  ihombre  ceñidaf 
para  ocasiones  del  honor  guardada^ 
y  en  ultima .  defensa  de^  la  vida:  . 
y  desde  cuya  guarnición  dorada        j 
hasta  la  punta  la  canal  bruñida 
tenia  escrito  de  David  un  verso 
nielado  de  oro  en  el  azero  terso;; 

Entróse  por  la  furia  del  confuso 
tropel  de  la  batalla  y  derribando 
feroz  quanto  delante  se  le  puso , 
el  manto  blanco  en  purpura  bañando:* 
assi  por  el  tumulto  circunciso  ^ 
la  espada  pinta  el  Español  vibrando 
al  Gallego  Patrón  1  y  por  las  plantas 
del  cabaUo  veloz  cabezas  tantas «  . 


El 
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El  Duque  de  Antiochia  por  mil  partes 
minchando  el  nunto  candido  del  Temple^ 
las  cruces  de  ios  rotos  estandartes 
quiere^  que  en  él  el  Bárbaro  contemple! 
llegaron  Cephisoro  y  Polydartes, 
para  que  el  brazo  belicoso  temple; 
mas  cayeron  los  dos  en  la  campaña 
como  el  heno  al  passar  de  la  guadaña* 

Andaba  por  las  armas  viélorioso 
entre  sangre  Catholica  Sultano , 
quando  Bohemundo  el  hierro  belicoso 
tino  en  su  pecho  hasta  bañar  la  mano: 
llego  al  sacar  el  filo  sanguinoso 
para  vengarle  Alcidamar  su  hermano  ^ 
mas  la  cintura  de  un  reres  partida 
mostrd  los  intestinos  por  la  herida « 

Guido  para  mover ,  alta  la  diestra » 
los  «qiie  del  fiero  Thrace  van  huyendo  t 
la  theorica  en  pra¿lica  les  muestra, 
j  viene  obrando  lo  que  va  diciendo: 
La  honra ,  dice ,  es  hoy  la  vida  vuestra» 
aqui  parad ,  que  viviréis  muriendo : 
oyólo  el  miedo ,  y  la  color  perdida 
no  dio  al  honor ,  sino  a  los  pies  la  vida  • 

Desesperado  el  Rey  derriba  a  Zaro, 
corta  el  siniestro  brazo  a  Cloriberto» 
y  al  rubio  Telephon  sobre  el  reparo 
el  hombro  deja  hasta  la  cinta  abierto: 
a  Orphilo ,  morador  del  Jordán  claro  ^ 
la  desnuda  cerviz  del  cuello  yerto 
de  un  revés  por  diámetro  derecho 
dejo  como  pelicano  en  el  pecho  • 
Tomo  XIV.  E  Pe- 
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Pero  viendo  su  gente  sin  gobierno 

cubrir  de  un  monte  lados ,  cumbre  y  faldas^ 

miro  del  Capitán  divino  eterno 

la  vandera  ,  en  que  puso  las  espaldas » 

y  besando  el  cristal,  lloroso  y  tierno» 

que  engastaban  jacintos  y  esmeraldas, 

como  el  que  ya  fluiSkua  en  gltas  olas 

saco  del  alma  estas  palabras  solas: 

Bien  se ,  divina  entena ,  en  cuyos  cabos 
nuestra  vela  mayor  se  vid  tendida, 
árbol ,  en  cuyas  ramas  de  tres  clavos 
la  vandera  colgó  de  nuestra  vida , 
que  hoy  havemos  de  ser  muertos ,  o  esclavos 
de  un  Bárbaro  cruel ,  fiero  Arsacida, 
por  estar  ofendido  el  dueño  santo, 
que  obro  con  vos  y  por  nosotros  tanto  • 

Pero  con  todo  le  suplico  y  ruego, 

por  lo  que  en  vos  passd ,  pues  el  rogaba 
a  su  gran  Padre  por  el  pueblo  ciego, 
soberana  de  amor  divina  aljaba, 
que  temple  de  su  ardiente  rayo  el  fuego 
con  la  piedad ,  que  nuestras  culpas  lava : 
assi  lloraba  humilde  el  Rey  Latino 
en  la  puerta  mayor  del  Rey  divino. 

Pero  llegando  en  una  Alarbe  tropa 
del  Apostata  Conde  los  soldados, 
al  Rey  conocen  en  la  regia  ropa 
de  lirios  de  oro  sobre  azules  prados: 
no  de  otra  suerte  por  la  hojosa  copa 
del  álamo  se  meten  deslumhrados 
los  pajarillos ,  quando  el  sol  se  encubre, 
que  todo  el  Rey  de  Barbaros  se  cubre . 

Pren- 
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Préndenle ,  y  fingen ,  que  también  trahian 
ai  Conde  preso ,  los  Maestres  prenden 
del  Temple  y  de  San  Juan ,  que  defendíaa 
a  Guido,  que  mil  Barbaros  ofenden: 
y  aunque<  morir  con  honra  pretendían, 
los  mismos  que  los  matan  ,  los  defienden  ^ 
que  como  hacienda  propria  ,  y  es  partido» 
ampara  el  vencedor  al  que  ha  vencido* 

Cantan  viéloria  preso  el  Rey  Latino, 
roban  el  campo  y  roban  la  Cruz  santa, 
mas  por  el  oro ,  que  el  valor  divino, 
triumpho  de  Chrísto  ,  que  al  infierno  espanta : 
al  Duque  de  Antiochia  el  Saladino 
desnuda  hasta  los  pechos  la  garganta, 
por  dar  exemplo  al  Rey ,  y  al  mundo  assombro 
derribo  la  cabeza  sobre  el  hombro. 

Salto  la  sangre ,  y  dando  al  Rey  ,  que  estaba 
al  trágico  espe¿):aculo  presente, 
al  rostro,  que  con  lagrimas  bailaba , 
turbó  la  vista  y  enturbio  la  fuente: 
mas  quando  vid,  que  el  llanto  le  quitaba 
la  reliquia  del  martyr  excelente, 
recogióla  en  im  lienzo ,  y  vio ,  que  el  dueño 
el  alma  daba  a  Dios,  el  cuerpo  al  sueiio. 

El  Persa  provocado  a  mayor  furia 

mandó,  que  quantos  de  Cruz  blanca  hallassen„ 
por  solo  hacer  al  gran  Maestre  injuria, 
los  Gcnizaros  Turcos  degollassen: 
porque  los  campos  de  la  antigua  Hetruria 
desde  los  valles  de  Raphin  honrassen 
hasta  los  siete  montes ,  donde  toma 
eterno  assiento  la  sagrada  Roma» 

E  %  Qui- 
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Quiso  el  ciclo ,  que  fuessen  los  primeros  f 
que  degollasse  el  esquadron  PersianOt 
dos  famosos  Templarios  caballeros^ 
Natalio  Fiorentin ,  Celio  Romano: 
]o  soldados  de  Christo  verdaderos , 
que  desde  el  Temple  al  templo  soberano 
por  el  mar  del  martyrio  entre  lais  olas 
Tais  a  teñir  en  sangre  ka  estolas! 
Allí  murieron  Placido  y  Merencio»; 
en  la  boca  las  cruces  de  las  dagas: 
alli  del  ayre  Hipoly to  y  Fulgencio 
clarificaron  las  regiones  vagas: 
y  desde  alli  con  militar  silencio^ 
al  cielo  fueron  a  cobrar  sus  pagas 
tres  mancebos  soldados ,  Damasipo 
de  quince  aiíos  no  mas ,  Flavio  y  Philipo. 
En  una  tienda  a  treinta  y  dos  soldados 
missa  decia  en  alta  voz  Marcelo^ 
Sacerdote  Latino ,  en  los  sagrados 
dedos  el  pan  9  que  descendió  del  cielo : 
los  bombifos  muestra  el  ornamento  armados 
symbolo  de  su  fe  y  ardiente  zcloi 
todos  piensan  morir ,  todos  han  visto 
la  muerte  antes  amarga  ^  dulce  en  Christo  • 
Al  frangir  la  partícula  con  tanto 

íliror  llegaron  9  que  Marcelo  al  pecho 
traslada  el  Pan  ,  y  bebe  el  Cáliz  santo» 
1 4^^  &^^  regalo  en  passo  tan  estrecho ! 
baja  a  la  barba  venerable  el  llanto, 
y  della  al  Cáliz  en  piedad  deshecho, 
para  que  el  cielo ,  ¡  o  sangre  santa  1  apruebe 
quien  mezclada  en  sus  lagrimas  os  bebe« 

Por 


Por  la  espalda  al  altar  le  clava  un  Moro, 
7  tan  presto  en  la  boca  el  alma  tuvo^ 
que  pareare  <|ue  entro  en  el  vaso  de  oro^ 
poco  antes,  délo ,  donde  Dios  estuvo : 
la  missa  acal>a  en  el  celeste  coro, 
que  el  ardiente  crisol  no  le  detuvo^ 
de  suerte  que  al  decir,  la  JSIissa  acaba f 
conoció  que  la  gloria  comenzaba  • 

]0  caso  peregrino,  que  ninguno 
de  todos  treinta  y.  dos  se  levantasse^ 
pero  que  allí  sin  movimiento  alguno 
las  trepidantes  armas  esperasse! 
qual  suele  por  los  campos  de  Neptuno 
la  nave ,  no  dejándola  que  passe, 
exercíto  de  vientos  encontrados 
batirla  juntos  y  romperla  ajrados: 

Que  aiíi  caen  el  árbol  y  el  trinquete, 
racamentas  y  velas  tan  remotas, 
que  la  braza^,  el  briol  y  el  chafaldete 
cubren  eL  agua,  las  mesanas  rotas: 
y  unos  por  otros  intricados  mete 
los  estayes ,  las  trizas ,  las  escoras , 
assi  mezclando  cuerpos ,  piernas ,  brazos^ 
los  lucieron  los  Barbaros  pedazos. 

A  cuyo  exemplo  con  alegres  voces 
muchos ,  sin  serlo ,  por  morir  dixeron, 
que  eran  de  los  Templarios ,  y  veloces 
a  los  filos  Genizaros  corrieron : 
y  en  sus  manos  sangrientas  y  feroces 
con  varoniles  fuerzas  ofrecieron 
sus  candidas  gargantas  y  sus  vidas 
algunas  belicosas  Heroídas. 

En- 
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Entre  las  quales  Angela  famosa , 
en  Nazareth  nacida ,  patria  santa 
de  aquella  siempre  Virgen  toda  hermosa  $ 
ofreció  con  las  manos  la  garganta: 
tan  dulcemente  Alexandrina  rosa 
desmaya  la  color ,  si  se  levanta 
Pliebd  a  nuestro  zenith ,  y  menos  bella, 
pues  fue  alli  rosa  ^  y  en  el  cielo  estrella  • 

Quando  la  sangre  hasta  los  pies  alcanza 
del  nuevo  Diocleciaüo  y  Ecelino, 
mandó  cessar  la  desigual  matanza» 
y  a  ver  los  presos  arrogante  vino: 
sus  hebhos  les  refiere  y  su  esperanza 
tan  sobervio  y  que  el  suelo  Palestino 
estéril  le  parece  en  tantas  glorias 
de  las  palmas »  que  esperan  sus  visorias. 

Parte  el  rico  despojo  con  su  gente 
liberal,  apacible  y  generoso, 
diciendo,  que  la  glotia  solamente 
era  del  Capitán  el  premio  honroso: 
bañaba  el  soi  purpureo  el  Occidente, 
quando  marcha  a  Ascalon ,  y  vifkorioso 
a  los  del  muro  muestra ,  y  ñigitivos 
atado  un  Rey  y  veiñfe  mil  cautivos. 

Diceles ,  que  sé  den  ,  y  no  detengan 
el  curso  de  sus  glorias  a  sus  hados,  - 
y  que  a  partido  con  sus  dichas  vengan, 
antes  de  verse  en  tanto  mal  cercados: 
que  no  és  possible ,  que  defensa  tengan 
para  sufrir  assaltos  de  soldados , 
que  vienen  bechos  a  vencer ,  y  tienen 
fresca  la  sangre ,  en  que  bailados  vienen . 

Res 
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Responde  el  animoso  A^caLonita  • 

que  se  dará »  si  al  Rey  vivo  le  totre^> 
y  a  darle  el  vencedor  se  precipita » 
que  por  entrar  ninguna  cosa  niega : 
abren  las  puertas,  ¡la^tíma  infinita! 
al  viftorjoso  Barbare,,  que  llc^a , 
hecho  un  jaspe  de  sangre  de  Christianoa» 
que  de  los  mismos  son  hijos,  o  hernjanos* 
Descansa  el  fiero  Egypcio ,  y  juntamente 
el  vencedor  soldado  y»  el  vencido ,     . 
goza  su  .Rey  la  Palestina  gente ^ 
y  quedan  libres  Almerico  y  Guido ; 
que  un  Bárbaro  sin  ley  a  todo  Oriente 
en  cumplir  su  palabra  exemplo  ha  sido  ^ 
mas  parece  que  serlo  contradice 
quien  cumple  vencedor. lo  que  antes  dice«. 
Con  tantos  y  tan  prósperos  sucessos, 
para  seguir  su  centro  el  Saladino, 
dejando  en  Ascalon  presidio  y  presos » 
de  la  santa  ciudad  pisó  el  camino: 
los  muros ,  que  ya  temen  verse  opresos  p 
temblaron  al  Genizaro  vecino, 
y  gimiendo  en  sus  quicios  li  dorada 
puerta  pronostico  la  Persa  entrada . 
Sobre  J£RUsalen  ,  que  ya  mal  quisto 
maldice  a  Guido  y  al  traydor  perjuro 
el  azote  del  Asia ,  jamás  visto 
llegar  tan  cerca  del  sagrado  muro, 
mira  la  gran  ciudad  ,  que  miro  Christo, 
ya  con  su  tienda  en  Golgotha  seguro  ^ 
y  donde  con  su  llanto  tembló  el  cielo, 
hizo  temblar. con  su  sobervia  el  suelo. 

Los 
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Los  afligidos  miseros  vecinos» 
que .  desde  las  almenas  visco  haviaa 
(an  alegres  salir  a  los  Latinos» 
que  ya  vencidos  j  en  prisión  volvían: 
desde  los  muros  de  Salen  divinos» 
por  el  laurel  v  palma ,  que  llovianí 
ahora  vierten  lagrimas  y  enojos 
en  vez  de  hojas  de  sus  tristes  ojo8« 

¡  O  nueva  Gélbóe !  la  densa  nieve 

derriba  en  llanto  de  tu  cano  extremo» 
hasta  que  aquel  que  en  Albion  la  bebe» 
corra  el  mar  de  Phenicia  a  vela  y  remo: 
d'le ,  JfiRUSALEN »  que  no  renueve 
al  Dios  de  los  exercitos  supremo 
los  calathos  de  fruta »  ni  los  dias 
del  .Reyno  y  maldición  de  Sedechias  • 
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DEL  LIBRO  IL 

mCARDO  ,  RET  DJE  TmALATMRRA, 

passaa  Esj^fía  can  su  hija  Leonor  a  visitar 
el  santissimo  ciurpo  di  su  Patrm  Santiago: 
Sibyla  sale  de  Jerusalen  can  sus  hijos  ,  y  ha» 
liando  Ubre  a  Guido ,  se  va  con  él  a  Ptolemayda: 
el  Saladino  entra  triumphando  en  jerusaleni 
elestruyen  hs  Genizaros  los  templos  ^  fuera  del 
ele  Salomón  ^  y  reservando  el  se  fulcro  de  Chris- 
to  nuestro  seHor  y  el  de  Gofredo  »  su  primero 
Rey  Latino  i  mueren  valerosamente  Blanca  y 
Sol  9  Españolas »  en  defensa  de  su  castidad. 


Tomo  XIK  F  OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO. 

FAssa  Ricardo  ,  Rey  de  Ingalaterra, 
•  por  voto  a  España  ^  y  su  Patrón  visita : 
sale  Sibyla  de  Sion ,  y  quita 
a  .Guido  el  gusto  de  seguir  la  guerra. 

Con  él  a  Ptolemayda  se  destierra, 
su  triumplro  el  Saladino  solicita  i 
entra  en  Jerusalsn  ,  pero  no  Inlíta 
al  Macedonio ,  que  adoro  su  tierra « 

Saquean  ios  GeQÍ;»iros  con  llanto 

(omun  las  casas ,  reservando  el  Mora 
el  templo  insigne  y  el-  sepulcro  santo. 

Blanca  defiende  el  virginal  thesoro, 

dando  a  su .  patria  honor  y  al  Asía  espanto^ 
y  Sol  aumenta  al  sol  los  rayos  de  oro». 


«      i 


1. 


c  '  • 


.    ;.     . 


JE- 


45 

J  E  R  U  S  A  L  E  N 

•       t 

■ 

CONQUISTADA. 

LIBRO  II. 

{^^.Uién  dará  un  mar  a  mi  llorosa  frente?  '^ 
\^^  <*  quién  a  mis  ojos  tristes  ^  sacra  Eiíat   / 
de  lagrimas  amargas  una  fuente» 
para  llorar  tus  muertos  noche  y  día? 
el  llanto'  de  los  montes ,  y  la  ardiente 
llama  voraz ^  qu^  el  cielo  ajrado  enviar 
assi  le  agrada»  que  aun  apenas -queda 
quien  habitar  tus  poasessiones  pueda  ¿ 

De  tí  se  huyeron  al  ponerse  Gynthio 
desde  el  ave  .del  cíelo:  hasta  la  fiera» 
ya  con  agua  de  hiél  y. amargo  absyntbio    <i 
tu  pueUo  yiviiá ,  para  <^  miiera:  > 

el  fuego,  hará:  de  tí  metal  Codndiio»   --  -    - 
corriendo  el  bronce  como  blanca  cera, 
porque  anduviste  por  Baalim  peodida 
7  en  Ídolos  falaces  i  divertida..  . 

Montes  deiiáfeiab  y  cueras  de  dragones      <  : 
serán  ya  tush^ires  y  y  abrasada      ' 
como  Libya  en.  sus  ásperas  regiones  > 

no  volverás  a .  verte  cultivada : 
]  o  gran  Señor !  quando  estas  •  maldidonet 
OJO  de  tí  J'BRUsÁlen  sagrada^  »;;      ^  . 

eras  l^on*  castigador  severo^  '    '    '    ; 

^cdmo  llegan  aqui ,  si  eres  cordero?;  . 

Fü  Vuel- 
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Vuelve  a  mirar »  Señor  ,  que  está  ;rengada 
tu  muerte  en  los  culpados  efe  tu  muerte) 
y  que  es  de  tus  amigos  habitada 
Sion  gloriosa, en  tu  obediencia  advierte:., 
levanta,  ya  la  fulmíname  espada», 
que  tantos  rayos  iracundos  vierte: 
mira  que  aqui  naciste,  y  que  este  suelo 
se  precia  de  tu  patria  como  el  cielo « 

Que  aunque  es  verdad ,  que  cielo  y/tieica  Iticii^i 
en  esta  derra  humano  ser  tomaste »! 
tu  patria  es  esta»  pues  aqui  naciste^'    ; 
quando  a  ser  hombre  desde  Dios  bajaste  i 
nías  tá  que  al  Persa  la  vi&oriá  dtste.» 
bará^  un  nuevo  Capitán ,  que  baste 
u  serlo  de  tu  Cruz ,  y  de  tal  suerte»    : 
que  deste  nuevo  Chosroes  la  liberte « 

Tu  Cruz  divina  lleva  el  Saladino 

y  aquel  ara  santissima. profana»         '     . 

a  donde,  dio  lugar  tu  ser  divino : 

que  muriesse  por  mí  la  parte  humanal.  > 

despierta  ün  Capitán  » tm  peregriné  »^ 

que  v^nga  y  voi^e  la  crueldad  Persiana , 

cuyo  bordón  después  por  luz  del  suela  . 

aumente  las  imágenes  del  cield«      ; .      i.^    - 

Mas  ya  quando  esta  passa  en  el  Orienté^  ^ 
el  Principe  Ricardo»  Rey  famoso;   . 
de  Ingakterra »  y  claro  descendiente . 
de  Squel  Segundo  Heniique  generoso^: 
concsu  Ixija  Leonor  y  con. la!  gente 
mas  noble  de  su  Reyno  belicoso^    ^    r    ... 
a  España  vino  en  voto  a  ver  elfsueio^' 
que  su  ]íriinér0^  Apóstol  volvió  ciela«  ^ 

Pri- 
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PrimerQ  *  íuistes  ^  pues  de  vos  tenemos 

la  fe  en  España  ^  aunque  lo  niega  alguno^ 

ique  Si  vos  estas  pcimicias  os  debemos, 

después  del  que  ha  de  dar  ciento  por  uno,  ^ 

divino  Difico ,  por  quien  hoy  la  vemos 

libre  del  yu^o  de  África  importuno, 

y  la  cerviz  exenu  levantada 

de  la  coyunda,  donde  estuvo  atada • 

Pigalo  el  voto,  en  que  sú  obliga  España 
a  ^os  tributaria  eternamente,, 
Clayijo  sabe  la  divina  hazaña, 
y  el  Bárbaro,  que  vid  la  espada  ardiente: 
por  testigos  de  Albelda  en  la  montaña 
«las  piedras  hablan  milagrosamente, 
mostrándolas  enteras  y  partidas 
vuestras  veneras  santas  esculpidas. 

I>e  vuestra  roja  espada  hoy  cruza  el  pecho 
la  nobleza  de  España  en  blanco  manto  ,^ 
que  a  pesar  de  la  envidia ,  a  su  despecho 
Alistes  ;de  nuestra  fé  principio  santo: 
desde  donde  dormis  al  Mauro  estrecho « 
por  donde  la  Africana  pudo  tanto, 
qye  ísnttó  a.  eclipsar  las  glorias  de  los  Godos, 
restaurador  divino  os  Ikman  todos « 

Por  VO&  ha  de  vivur  la  fe  que  distes^ 
en  tanto  que  pagare  en  cristal  y  oro 
tributo  el  Duero  al  mar  s  que  eonoblecistof 
con  las  reliquias  de  tan  gran  thesoro; 
el  nombre  soberano ,  en  que  infundistes 
tal  yalor.  en  l^spaña  ,  al  Thrace ,  al  Moroj 
al  Apostata  fiero  sera  estrago » 
T  el  Quitatlea  la  vida  dar  Santiagos 
/  No 
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No  se  hará  guerra  sin  el  nombre  vuestro» 
en  todas  tenéis  plaza  de  soldado 
de  Christo  y  Capitán  heroyco  nuestro» 
por  quien  yace  el  Alarbe  derribado: 
vos  9  en  beber  los  Cálices  tan.  diestro , 
a  España  baveis  la  defensión  mostrado 
de  la  fe  ^  por  quien  distes  sangre  y  vida 
en  el  mismo  lugar  que  fue  vertida  • 

Que  si  en  Jbausalbn  la  derramastes, 
y  del  primo ,  que  amastea  lo  aprendistes » 
alli  a  los  Españoles  enseñastes  ^ 

a  darla  por  la  fé ,  que  vos  les  distes : 
presto  veréis  qué  fuerzas  les  dejastes, 
corriendo,  al  palio ,  por  quien  vos  lo  ítiiste»! 
¿mas  qué  mucho  que  muestren  ligereza ^  * 
si  de  allá  los  llamáis  con  la  cabeza? 

En  el  theatró  ^  donde  os  fue  cortada »  ^ 

veréis  con  qué  valor  divino  y  fuerte 
tanus  ofrece  a  la  Persiana  espada 
España  a  imitación  de  vuestra  muerte : 
la  pluma  en  honra  vuestra  dilatada 
parece  que  el  proposito  divierte : 
mas  sea  a  un  Español ,  que  os  ama  tafltOg 
licito  hablar  en  vos  su  amparo  santo  # 

Porque  no  es  fuera  del ,  si  fuistes  muerta 
en  la  santa  ciudad ,  que  se  conquista » 
y  tantos  Españoles  e|  tan  cierto 
que  a  Dios  y  a  vos  Jerusalen  alistan 
dejarse  en  vuestro  mar ,  donde  no  hay  puerto^ 
perder  un  hombre ,  no  de  fé ,  de  Vista » 
que  solo  ver  un  sol  tan  soberano, 
el  Águila  podrá  de  vuestro  hermano. 
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Ricardo  finalmente  humilde  adora 
la  tierra  venturosa  que  os  encierra  t 
.donde. la  torre  de  Hercules  ahora 
es  principio  del  mar,  fin  de  la  tierra: 
contempla  a  Compostela ,  que  athesora 
aquel  rayo  de  amor  y  de  la  guerra, 
y  con  debidas  santas  oraciones 
le  ofírece  dignos  f  preciosos  dones* 

Parecele  que  es  justo  viendo  a  España 
conocer  a  su  Rey  ,  mancebo  tierno , 
j  deja  el  mar ,  que  la  Corana  baña , 
su  armada  y  a  su  hermano  por  gobierno: 
Lieonor  por  ver  a  Espaiía  le.  acompaña  y 
y  porque  passe  el  proceloso  hibierno, 
porque  les  era  en  aquel  mar  contrario 
la  extremidad  del  agua  del  Aquario: 

Los  campos  de  Galicia  atravesando, 
tierra  en  los  frutos  liberal  y  franca, 
miran  a  Lugo  prospera ,  adorando 
la  ofirenda  celestial  candida  y  blanca: 
a  Monforte  de  Lemos  van  dejando , 
j  tras  la  noble  Sarria  Víllaíranca» 
ni  pequeña  ,  ni  o¿hiva  maravilla , 
les  ensena  la  raya  de  Castilla* 

Juan  Alvares  Osorío  les  ofrece, 
Capitán  general  de  la  firontera, 
la  casa ,  en  cuyo  archivo  resplandece 
de  Albelda  la  Catholica  vandera : 
ya  por  ,1a  puente>  de  Orbigo  parece 
el  armado  León ,  que  presto  espera 
juntarse  a  los  Castillos  por  un  santo 
f  fi&KANDO  I  que  extendió  su  Imperio  tanto  % 

£1 
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£1  Rey  Leon^  alegre  los  recibe  ^ 

aunque  envidioso  que  a  Toledo  passeri^ 
que  entre  él  y  Alfonso  el  odio  antiguo  vly^f 
puesto  que  ya  las  armas  ocultassen: 
Ricardo  en  sus  palabras  le  concibe  ^ 
no  porque  entonces  de  la  guerra  hablassetit 
en  que  quiso  el  León ,  pero  fue  ea  Tano¿ 
devorar  el  cordero  Castellano* 

De  alli  passd  la  nueva  Benavente^ 

que  el  mismo  Rey  Fernando  edificaba^ 
donde  después  resplandeció  eminente 
la  casa  Pimeatel  y  que  el  mundo  alaba : 
y  el  valle  hermoso  al  pie  de  la  corriente^ 
que  el  helado  Pisuerga  ciñe  y  lava  ^ 
con  la  antigua  Segovia ,  en  cuyo  indicio 
menosprecia  los  años  su  edificio . 

Passan  los  altos  montes  de  Castellar 

de  cuya. cumbre  y  siempre  helado  suelo ^ 
donde  tiene  la  nieve  eterna  silla » 
/a  se  mira  otro  sol  y  otro  azul  cielo; 
llegan 9  ¡o  patria!  a  tu  lamosa  villa t 
cuyos  antiguos  muros  entre  hielo , 
luego  que  sale  el  sol  ^  miran  su  llama  t 
dorando  la  cabeza  a  Guadarrama» 

Aqui  me  detuviera »  patria  ntiia, 

el  justo  amor  ^  pero  tus  malas  obras 
mi  lengua  enfrenan  >  turban  mi  osadia » 
tal  es  la  fama  que  de  ingrata  cobras:    . 
unos  tu  suelo  engendra  y  otros  cria» 
al  proprio  faltas  y  al  escaño  sobrasj 
mas  no  es  por  tu  calor ,  ni  por  tu  hielo» 
que  el  ayre  es  saludable  y  puro  el  cíelo «   . 

Qual 


£ 


Qual  suele  ^1  enojado  cfbn  su  amigo 
hacerle  reverencia ,  y  no  pararse » 
gran  linaje  entre  amantes  de  castigo» 
passa  mi  amor  por  tí  sin  dilatarse  t 
no  de  mi  voluntad  me  desobligo» 
que  coníessar  quererte  es  obligarse , 
de  tu  alabanza  sí »  pues  no  merece 
agradecido  amor  quien  no  agradece. 

Tajo  de  Manzanares  envidioso » 
que  al  nuevo  rayo  del  Oriente  espera» 
subir  quiere  a  sus  montes,  y  zeloso 
bañó  de  azules  aguas  su  ribera : 
pero  Ricardo  viéndole  quejoso» 
llevóle  con  Leonor  su  primavera» 
florecieron  sus  vegas  para  alfombras» 
y  el  álamo  y  la  vid  texieron  sombras  • 

Convocanse  al  camino  las  hermosas 
villanas  de  los  montes »  y  la  Sagra » 
coronadas  de  pámpanos  y  rosas, 
sus  frutos  cada  qual  al  Rey  consagra: 
las  damas  dé  Toledo  generoscis 
ocuparon  el  campo  de  Visagra» 
y  Alfonso  media  legua  de  la  puerta 
muestra  a^  Ricardo  la  del  alma  abierta  • 

Pero  no  sé  .por  donde  a  vueltas  quiere  : 
entrar  Leonor ,  de  Alfonso  apenas  vista; 
mas  quando  amor  al  al  ved  rio  prefiere» 
^que  discreción  havra  que  le  resistan 
enera  Leonor  en  fin  ^  a  quien  refiere 
de  Alfowo  el  alma  la  primer  conquista : 
agradase  Leonor ,  que  las  estrellas 
conciertan  mas  que, la  razón  sin  ellas. 
Tomo  XIV.  G  Era 
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Era  Alfonso  maiKebo ,  a.  quien  ceñía 
oro  sutil  lo  superior  del  labio: 
los  ojos  de  esmeralda ,  que  oicendia 
con  gusto  en  risa »  en  fuego  con  agravio ; 
si  de  la  boca  purpura  vertía  ^ 
divina  discreción  del  pecho  sabio  t 
largo  el  cabello  hacía  con  decoro 
al  rostro  de  marfil  moldura  de  oro« 

Aposenta  el  Alcázar  suntuoso 

la  que  por  Reyna  de  Castilla  espera: 
Toledo  a  tanto  huésped  amoroso 
sirve  a  su  sol  de  luminosa  esphera : 
alli  queda  Ricardo  generoso 
libre  de  ver  en  el  Jordán  vandera 
de  Ingalaterra »  y  entre  tanto  Guido 
los  muros  de  Sion  llora  vencido» 

Sibyla  triste  ^  su  afligida  esposa , 
para  no  verse  del  tyrano  esclava  f 
con  quatro  hijos ,  que  en  ^  su  lu2  hermosa 
como  espejo  del  alma  se  miraba» 
desnudóse  la  purpura  preciosa » 
y  como  el  sol ,  quando  sus  rayos  lava 
en  las  escuras  aguas  de  Occidente 
bañólos  como  a  rayos  de  su  fírente* 

Hijos ,  les  dixo  con  materno  llanto , 
nuestra  fortuna  prospera  declina 
el  nuevo  horror  del  Asia »  el  nuevo  espanto 
las  vanderas  del  cielo  a  tierra  indina : 
ya  vuestro  padre ,  a  quien  temieron  tanto 
tantas  naciones ,  en  prisión  camina» 
que  la  fortuna  a  la  razón  adversa 
deja  al  Latino  i  y  favorece  al  Persa. 

Ay- 
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Ayrado  está  contra  el  poder  humano, 
¡hai  dulces  prendas!  el  poder  divino , 
pues  que  la  llave  de  su  santa  mano 
a  las  de  un  fiero  Troglodita  vino; 
la  parte  del  madero  soberano, 
santa  vandera^  al  defensor  Latino 
Sansón  le  ha  hecho ,  mas  cqn  ;otro  zelo 
de  la  puerta  mejor  que  tiene  el  cielo. 

La  Cruz  se  lleva  el  Persa ,  finalmente 
no  queda  a  nuestras  vidas  esperanza, 
que  era  en  el  mar  de  nuestras  penas  puente , 
que  desta  margen  a  la  eterna  alcanza : 
y  a  U  santa  ciudad  el  rayo  ardiente 
del  castigo  de  Dios  para  venganza 
de  las  ofensas  nuestras  cerca  7  mira  y 
j  en  truenos  habla  el  golpe  de  su  ira  • 

Salgamos ,  hijos  , .  de  la  excelsa  cumbre 
del  dorado  Síon  i  y  descendiendo 
al  arrpyo  de  llanto  y  pesadumbre, 
vamos  las  aguas  del  Cedrón  creciendo:- 
en  esta  noche  serviréis  de  Imnbre , 
por  donde  vaya  mi  dolpt  sigyieQdp 
los'passos  de. un  yepcldo,  que  solia 
triuiñphar  del  Asia  i»  quando  pips.qu^rig« 

Dixo,  y  vertiehdo.mil  cristales  puros,  . 
de  aquel  hermoso . tronero  hiedras  Rieron, 
!(^lienda  en  traje  humilde  por  los  muros, 
que  enternecidos  su  cimii^ptp  abriieron: 
ya  los  daros  del  cielo  y  los  escures 
tan  varia  mezcla  en.  el  Ocaso  hicieron , 
como  d^jan  confusa  los  pintores 
la  tabla  en  que  han  tenido  Uk  <¡sAoi^^  • 

G2  Iba- 
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Ibase  el  sol ,  y  la  triforme  luna 

mayores  sombras  desplegaba  al  suelo  ^ 
quando  los  cinco  en  ultima  fortuna 
piden ,  ño  ya  piedad ,  mas  sombra  al  cielOf 
y  quando  ya  sin  consentir  ninguna, 
quitaba  el  sol  al  Alva  pura  -el  velo, 
que  cubre  honesta  sus  divinas  luces, 
vieron  en  blancas  aímas  rojas  Cruces» 

La  señal  los  acerca  ,  él  nuedo  espanta : 
Ueganse  a  conocer,  y  el  triste  Guido 
se  ve  desde  la  gola  hasta  la  planta 
de  sangre  propifia  y  Barbara  tenido: 
las  piezas  rotas  por  la  insignia  santa  , 
el  crucígero  arnés  todo  rompido, 
porque  ya  las  correas  y  los  pernos 
alivian  de  piedad  los  hombros  tiernos» 

Cárdeno  el  rostro ,  y  ya  de  sangre  seca 
yerta  la  barba ,  con  feroz  senüblante 
mira  a  Sibyk ,  pero  amor  le  trueca , 
y  vuelve  de  diamanté  blando  amante: 
¡o  vil  cultor  de  la  desierta  Meca, 
sepulcro  de  aquel  ^Bárbaro  arrogante  I 
<  quando  pensaste  ver  ,  como  hoy  has  vísto^ 
los  Reyes  que  ganaron  el. de  Christo? 

Guido  se  arroja  del  caballo,  y  luego 

los  de  su  esquadra ,  roja  insignia  y  Lises , 
no  huyendo  el  rostro  del  Atrida  Griego , 
al  pió  Eneas  y  al  caduco  Añchises: 
mas  para  ver  del  encendido  fuego 
del  Apostata  Conde  y  nuevo  Ulysses, 
quatro  niños  en  hombros  de  Sibyla, 
penates  de  la  sangre  que  distila.  . 

'  Abra- 


y 
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los  Reyes ,  y  desciende 
llanto  común  por  todos  los  piadosos 
circunstantes  9  7  el  ayre  claro  enciende 
el  fuego  de  suspiros  temerosos : 
por  una  y  otra  parte  el  sol  extiende 
la  diadema  de  rayos  luminosos, 
j  no  cessa  el  llorar ,  la  noche  baja » 
y  crece  el  llanto  con  nuyor  ventaja. 

Bañada  en  sangre  la  menguante  luna 
de  la  tierra  se  alzaba  soñolienta, 
y  no  daba  el  dolor  tregua  ninguna 
m  á  quien  escucha  el  mal »  ni  a  quien  le  cuenta : 
amar  »  y  verse  dos  eo  vil  fortuna 
xtal  vez  el  tierno  sentimiento  aumenta » 
que  como  crece  el  bien  y  el  alegria, 
también  aumenta  el  mal  la  compañía., 

Suspende ,  esposa ,  dixo  el  triste  Guido , 
el  miserable »  aunque  forzoso  llanto » 
sufran  tus  ojos  el  mirar  vencido 
quien  era  ayer  del  vencedor  espanto: 
pues  tantas  veces  de  laurel  •  ceñido , 
enarbolando  el  estandarte  santo 
Soie  vieron  estos  muros ,  y  estas  .puertas 
cerraron  palmas  a  mi  triumpho  abiertas: 

No  a  mí ,  no  a  taiitos  nobles  Capitanes 
rindió  la  temeraria  valentia 
de  Egypcios,  ni  de  "Pérsicos  Soldanes 9 
o  nuestjra  veigonzosa  cobardía: 
no  porque  ¿f>  los  Franceses  y  Alemanes 
desmayó  la  virtud  ,  esposa  mia> 
mas  porque  solo  truecan  los  vendidos 
una  letra  no  mas  p^ra  vencidos  • 

A 
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A  donde  el  Conde  Apostata  nos  puso» 
por  agua  de  la  sangre  hicimos  trueco» 
en  utL  campo  el  exercito  difuso» 
mas  que  la  ardiente  Líbya  inculto  y  seco: 
corriendo  el  agua  9  el  esquadron  confuso 
bebióse  el  rio  ,  y  al  dejarle  en  seco » 
muertos  del  Persa  alli  con  sangre  propia 
le  volvieron  a  hacer  en  mayor  copia  • 

Triumphó  el  martyrio  alli  junto  al  mar  Tyrió» 
y  traspuso  la  muerte  desde  el  suelo 
la  rosa  blanca  y  el  purpureo  lirio 
a  los  quadrosy  que  el  sol  cultiva  al  cielo: 
4esde  la  espada  del  sangriento  Assyrio 
el  ayce  honraron  de  su  sacro  vuelo» 
coronadas  de  palmas  Idumeas 
mil  Camilas  de  fe  y  Hypsicrateas « 

Esto  pudo  un  traydor ,  y  desta  suerte 
castiga  el  cielo  las  ofensas  miasj 
assi  la  sangre  juntamente  vierte , 
y  duran  a  Jebus  las  prophecias : 
bien  fuera  honrosa  en  tanto  mal  la  muerte  t 
mas  no  lo  fuera  mientras  tú  vivias , 
pueí  quedando  en  poder  de  mi  contrario» 
ni  imitara  a  Alexandro ,  ni  yo  a  Darlo  • 

Deja  ,  señora  ,  la  ciudad  sagrada , 
ya  solo  de  la  vida  se  te  acuerde; 
y  en  tamo  peregrina  desterrada» 
que  se  viste  Orion  de  rojo  y  verde» 
hoy,  que  el  ardiente  Seraphin  la  espada 
fogosa  vibra  9  y  la  inocencia  pierde 
su  puro  estado ,  cumpla  la  malicia 
lo  que  decr^a  la  mayor  justida  # 

Tu 
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Tu  honor  agravias  9  respondió  Sibyla, 
en  dar  satísfaccion  de  tu  fortuna; 
si  el  cielo  contra  tí  la  espada  afila  ^ 
<qué  monte  hiciera  resistencia  alguna? 
terror  del  mundo  se  llamaba  Atila 
Hercules  Godo  en  la  primera  cuna; 
mas  quando  el  cielo  su  defensa  toma  ^ 
tembló  una  noche  al  Pescador  de  Roma« 

Aqui  se  ye  y  que  desampara  el  cielo  ^ 
sin  querer  resistir  las  fuerzas  Godas^ 
por  nuestras  culpas ,  el  sagrado  suelo, 
donde  se  obró  la  redención  de  todas: 
la  Pyra  de  Artemisia ,  casto  «elo,  ^ 

el  muro  Babylon  y  el  sol  de  Jlhodasi 
ni  todos  los  milagros  deste  nombre 
se  igijalaa  al  sepulcro  de  Dios  hombre* 

y  pues  permite  el  cielo ,  que  cautivo 
quede  en  poder  de  un  bárbaro  Persiano^ 
lagrimas  solamente  le  apercibo 
para  aplaca)r  su  rigurosa  mano: 
mucho  has  perdido ,  pero  vuehres  vivo  1 
con  que  podrás  del  vencedor  tyrano 
librar  el  templo »  quando  llegue  el  dia^ 
que  mueva  al  cielo  la  sangrienta  Elia« 

Yo  triste ,  ni  vencida  ,  ni  forzada 
iré  contigo  ,  que  esto  y.  mas  te  debo, 
donde  jamás  se  vio  planta  estampada, 
ni  su  arena  tocó  rayo  de  Phebo : 
el  mismo  centro  de  la  Zona  helada, 
el  rigor  de  la  Tórrida  me  atrevo 
vivir  contigo ,  porque  aquella  viene 
a  ser  0us  patria  1  donde  el  bien  se  tiene « 

Pa- 
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'Pagó  en  abrazos  la  respuesta  Guido , 

y  sin  volver  a  la  ciudad  tomaron 

por  el  valle  mas  bajo  y  escondido 

una  salda »  que  en  lagrimas  bañaron : 

mil  veces  de  las  fuentes  el  rompido  i 

cristal  lenguage  Turco  imaginaron,  | 

que  el  son ,  que  é\  hace  en  la  garganta  llena 

imita  el  agua,  que  entre  piedras  suena. 
A  Ptolemay da  en  fin ,  por  verlos  vivos  | 

llevan ,  temiendo  al  Libyco  tyrano» 

quatro  niiíos  Cupidos  fugitivos , 

Venus  Sibyla  y  Marte  Lusiñano: 

en  tanto  los  Latinos ,  que  cautivos 

esperan  verse ,  al  templo  soberano 

acuden  ,  y  abrazados  como  hiedras 

quieren  pegarse  a  sus  divinas  piedras  4 
£1  Patriarca,  que  salió  gozoso 

a  U  puerta  dorada  revestido 

del  ornamento  festival  precioso 

y  del  gremial  de  perlas  guarnecido  ^ 

con  vestido  de  luto  doloroso, 

y  retratando  el  alma  en  el  vestido, 

bañ^  como  pastor  en  tierno  llanto 

las  margaritas  del  sepulcro  santo. 
Y  mas  quando  entendió ,  que  era  perdida 

aquella  parte  de  la  santa  vara , 

que  alzó  la  sierpe ,  que  nos  dio  la  vida, 

cordero ,  que  bañó  de  sangre  el  ara : 

dixo  :  Pues  falta  ya ,  piedra  escogida 

para  el  templo  de  Dios  mas  que  el  sol  clara , 

la  espada  ,  vos  seréis ,  pues  sois  diamante , ' 

la  piedra  de  Dgvid  contra  el  gigante » 

El 
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El  cielo  azul  en  su  dorada  randa 
miraba  sí  sol  en  el  supremo  punto 
quando  seguirle  al  Sacerdocio  manda  t 
y  en  procession  devota  el  pueblo  junto: 
¡  O  piedra ,  qu¿  con  lagrimas  se  ablanda » 
dice  el  pastor,,  del  dueño  soii  trassunto, 
porque  es  en  Dios  metamorphqsis  santo 
ser  piedra  9  que  la  Toelve  cera  el  llanto! 

Dando  voces  las  tímidas  doncellas 
suelto  el  (Cabello  abrazan  los  ancianos , 
ellas  mueven  con  oro  a  las  estrellas. 
y  ellos  con  plata  en  los  cabellos  canos: 
los  niños  gimen ,  las  matronas  bellas 
a  quaL  loa  pedios  dan,  a  qual  las  manos, 
que  otra  y£z  que.  en  Salen .  Herodes  mora,; 
sobre  Rama  Rachel  sus  hijos  Hora* 

Como  balando  por  los  cerros  altos 
del  Líbano  los  tiernos  corderillos 
fauye)(L  del  lobo ,  que*  los  sigue  a  saltos, 
mostrándoles  ks  presas  y .  colmillos:  . 
o  al  Indio  Aleto ,  de  defensa  faltos, 
chillando  los  fiiatados  pajarillos , 
huye  JfiRusALEN ,  suelta  la  ropa 
al  tigre  de  Asia  y  al  neblí  de  Europa. 

Pero  como  era  celestial  decreta  . 
por  ocultos  juicios  castigarte, 
Jbrusai^k  ,  no  tuvo  el  llanto  eíeto , 
ni  pudierpn  üus  muros  ampararte: 
Heraclio  entonces  con  piadoso  aspeto 
una  fiesta,  del  templo  en  alta  parte, 
después^  del  Evangelio  de  la  missa 
al  junto  pueblo  desta  suerte  avisa; 
Tomo  XIV.  H  Ya 
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Ya  ves  ,  Jerusai^bn  ,  que  no  se  acaba 
lo  que  de  tí  dixeron  los  Frophetas^ 
pues  que  las  vcc&  que  has  de  ser  esclava 
aun  ahora  en  sus  versos  interpretas: 
el  tierno  llanto »  que  las  culpas  lavat 
las  lagrimas  al  cielo  siempre  acetas, 
y  la  oración  ,  que  el  pecho  a  Dios  penetra , 
ninguna  cosa  de  su  mano  impetra  • 

Conociéndose  pues  que  te  castiga, 
y  que  es  forzoso  obedecer  al  jugo, 
primero  que  mayor  daño  se  siga^ 
mira  si  mueves  al  cruel  verdugo: 
con  partidos  de  paz  al  Turco  obliga, 
abre  las  puertas ,  pues  al  cielo  plugo, 
que  no  te  valgan  ya  por  tus  pecador 
ios  asylos  del  cielo  respetados  • 

Como  en  la  plaza  publica  sucede, 

quitando  la  cabeza  a  un  hombre  noble, 
que  el  pueblo  dilatar  el  llanto  puede, 
aunque  del  cuello  los  vestidos  doble: 
mas  quando  el  golpe  llega ,  y  no  concede 
espacio  el  llanto  y  el  mas  robusto  roble 
ayuda  al  hai  común ;  assi  en  un  punto 
lloro  jBRtsALfiN  el  golpe  junto. 

Los  mancebos ,  a  quien  la  sangre  ardiente 
todas  las  cosas  les  ofrece  llanas, 
hasta  que  iniran  con  humilde  frente 
en  el  espejo  de  la  edad  las  canas, 
que  defender  Jerusalek  intente 
sus  muros  dicen  con  promessás  vanas: 
infamia  del  valor ,  capa  del  miedo , 
haciéndose,  phenices  de  Gofircido . 

Si 


Libro  sbgukdo«  59 

Si  aquel  Francés  conquistador »  decían » 
padeció  los  trabajos ,  que  sabemos, 
y  los  cruzados  y  que  con  él  venían  ^ 
de  cuya  ilustre  sangre  descendemos  ^ 
{por  qué  nuestros  mayores  desconfían , 
antes  de  rer  las  fuerzas  que  tenemos^ 
{por  qué  con  tal  vileza  nos  rendimos 
los  que  enseñados  a  vencer. nacimos ^ 

Si  en  el  sepulcro ,  donde  esta »  supiera 
Gofredo  que  el  de  Christo  se  rendía  t 
sin  esperar  Jbrusalen  siquiera 
de  assalto  un  hora  y  de  defensa  un  día, 
como  el  santo  Mercmrio  en  pie  pusiera 
los  huessos  fuera  ya  de  su  harmonía » 
y  el  pecho  del  pendiente  arnés  tranzado    > 
sobre  la  tumba  apareciera  armado: 

Y  como  al  fiero  Apostata  Juliano 
le  quitara  la  vida  y  el  tropheo 
al  Turco »  al  Persa.,  al  nuevo  centimanoy 
que  opuesto  al  cielo  de  la  tierra  veo: 
para  que  confessára  el  Egypcíano» 
que  le  pudo  vencer  el  Galileo : . 
mirad ,  que  ayrado  desde  el  cielo  os  núra, 
que  en  Dios  como  hay  piedad  9  también  hay  ira 

No  quiere  Dios  hacer  milagros  claros, 
mientras  que  puede  obrar  por  instrumentos 
de  la  naturaleza,  que  e^  mostraros, 
que  oa  defendáis  a  la  oración  atentos: 
mientras  que  Josué  con  hechos  raroa 
mostró  sus  varoniles  pensamientos, 
Moyses  oraba ,  porque  quiere  el  cielo 
las  obras  y  la  f^  con  igual  ^db#  -  .: 

H  2  Los 
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Los  hijos  Áú  famodo  Mathatias 
mas  copia  de  caballos  y  de  infantes 
vieron  sobre  estos  muros  en  sus  dias^ 
valientes  en  desdichas  semejantes: 
opriman  nuestras  fuerzas  y  osadía 
Marmaridas  armados  elephantes^ 
y  no  cadenas  viles ,  que  primero 
que  el  hierro  sufriremos  el  azero« 

Si  havemos  de  ir  como  corderos  mudos 
al  ara  vil ,  en  que  infamada  quedes, 
Jbrusalbn  ,  de  aquel  vellón  desnudos , 
en^que  a  Galaad  en  la  blancura  exceden : 
¡qué  bien, que  colgaremos  los  escudos , 
templo  de  Salomón  y  en  tus  paredes  ^ 
como  los  de  los  nobles  Machabeos, 
primitivos  a  Dios  santos  tropheos ! 

Bien  se  podrá  decir ,  que  le  vendimos 
su  sepultura  a  Christo  soberano 
al  precio  de  su  cuerpo ,  y  que  tuvimos, 
infame  Galabr^  ,  tu  lengua  y  mano : 
y  el  mundo  juzgará ,  que  merecimos, 
que  treinta  de  nosotros  el  tyrano 
por  un  dinero  vil  venda  en  Eg^rto, 
de  Dios  vei^anza ,  execucion  de  Tito  • 

Los  viejos  con  templanza  y  con  prudente 
acuerdo  assí  llorando  replicaban: 
Triste  JsRUSAL£if ,  misera  g^nte ,  - 
hoy -tus  pecados  tu  hermosura  acaban, 
que  puesto  qué  era  justo  y  conveniente 
morir  aquellos, que  en  tu  guarda  estaban,' 
antes  que  verte  en  m^os  de  tyranos^ 
mas  te  dejan ,  si  mueren  >  en  sus  manos* 

-  Que 
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Que  quando  pelear ,  ciudad  bendita, 
quieras  para  morir ,  mas  sin  defensa 
muerta  la  gente ,  que  tu  suelo  habita , 
quedan  los  templos  a  la  Turca  ofensa: 
si  el  Bárbaro  rendirte  solicita 
sin  sangre ,  y  puede  ser ,  que  por  la  inmensa 
dignidad  de  tus  obras ,  a  partido 
igual  y  abre  las  puertas  y  el  oído : 

{De  qué  sirve  que  vamos  por  los  bríos 
de  la  edad ,  que  ningún  consejo  enfrena  i 
a  no  poder  cantar  sobre  los  rios  ^  , 

de  Babylonia ,  como  tierra  agena  ? 
que  quando  por  los  arboles  sombríos 
el: instrumento,  que  a  los  vientos  suena, 
colguemos  con  despecho  suyo,  en  ellos 
nos  colgarán  también  de  los  cabellos. 

Quien  ju:rga  de  Israel  y  el  Philisteo, 
y  a  Balthasar  entre  los  vasos  de  oro^ 
la  mano  autora  del  enigma  Hebreo , 
y  aquel  Ángel ,  castigo  de  Heliodoro, 
mire  en  prisión  trocado  su  tiropheo; 
pues  si  nos  lleva  al  Mutaceno  el  Moro , 
el  Pamphylo  cruel  a  Eurymedontes , 
el  Afro  al  Madordech  y  el  Turco  a  Orontes: 

cQuién  duda ,  que  en  los  quadros  de  madera 
formaremos  adoves  de  mojada 
tierra  con  el  sudor,  la  mano  fiera 
del  duc;ño  siempre  con  el  leño  alzada^ 
la  prophecía ,  que  en  la  edad  primera 
se:vió  en  Jbrusalbn  executada, 
sobre  tí  lamentando  Híeremias 
parece  que  se  cumple  en  nuestros  días  •     . 

Yo 
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Yo  traerá  9  dixo  Dios »  para  castigo 
del  pueblo  de  Israel »  porque  no  adore 
ídolos  9  a  su  casa  un  enemigo 
robusto  f  y  d  que  d¿l  mas  lejos  more» 
que  sus  viñas  »  ganado  ^  fruta  j  trigo » 
sus  hijos  y  hijas  miseras  devore» 
y  humille  las  ciudades  con  la  espada  9 
en  que  confia  vanamente  armada  • 

Si  esto  es  assi ,  parece  inobediencia 
al  celestial  estímulo  atrevidos 
con  las  armas  tentar  la  resistencia» 
que  manejan  tan  mal  los  afligidos: 
también  sin  Capitán »  sin  experiencia 
que  os  administre ,  ^  donde  vais  perdidos 
a  incitar  el  rigor  de  un  hombre  ayrado 
de  tan  fresca  viéloria  ensangrentado  i 

Quando  esto  la  edad  cana  a  la  edad  tíerna 
con  mas  eficaz  llanto ,  que  esperanza 
persuadia »  y  al  pueblo  a  quien  gobierna 
tan  mal  contra  la  furia  la  templanza; 
ya  con  milicia  popular  moderna 
la  juvenil  ardiente  confianza 
se  juntaba ,  y  se  oía  por  la  tíerra 
cobarde  estruendo  de  medrosa  guerra* 
Pálidos  los  soldados  concurrían 

a  las  plazas  de  azero  y  medio  armados  f 
que  eran  reliquias  y  que  dejado  havian 
los  que  matd  la  sed  desordenados» 
atónitos  f  que  a  nadie  respondían, 
aunque  fuessen  de  muchos  preguntados: 
que  mal  pelea  el  que  a  la  vista  passa 
de  lan  ventanas  d*  su  sUsma  cai^a» 


Alli  se  asoma  la  doncella  hermosa  t 
el  tiomo  hijo  con  el  alma  asido 
la  madre  amada»  la  querida  esposa « 
remoras  .de  la  nave  del  sentido : 
murmura  el  viento  el  arma  temerosa^ 
la  tierra  burla  del  marchar  fingido , 
teme  el  vulgo  salir »  y  puertas  pide, 
por  ver  si  quien  le  ve  salir  le  impide» 

Qual  suele  el  provocado  a  desafio 
vibrar  la  espada  en  la  cobarde  mano» 
dissimulando  el  miedo  con  el  brio» 
<]ue  el  muerto  corazón  esfuerza  en  vano» 
para  que  tenga  la  question  desvio » 
deteniéndole  el  padre,  o  el  hermano, 
assí  suenan  las  armas  al  partirse , 
y  haviendo  de  quedarse  quieren  irse. 

Templan  entonces  la  civil  porfia 

los  quatro  Archimandritas  y  Paulo  Syro  > 

que  la  ciudad  Metrópolis  regía,  . 

y  Ephren  Latino ,  aunque  nacido  en  Tyro, 

el  Griego  Heraclio,  honor  de  Alexandria, 

y  Orosio  de  Antiochia ,  luz  de  Hpyro, 

obligando  a  tener  por  simulacros 

las  blancas  barbas  y  ornamentos  sacros* 

Fueran  en  vista ,  luz »  rostro  y  decoro 
el  Griego »  Macedón ,  Franca  y  Hebreo 
con  el  Ángel 5  León,  Águila  y  Toro, 
nuevo  Lucas  ,  Juan  ,  Marcos  y  Matheo : 
con  albas  •  mitras ,  capas ,  cetros  de  oro, 
en  ciencia  9  en  majestad  ^  gloria  y  tropheo 
Gérónymo ,  Agustin ,  Gregorio ,  Ambrosio, 
aunque  eran  Paulo ,  Heraclio  ,  Ephren  y  Orosio« 

To- 
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Tornan  las  calles  por  distintas  partes, 
el  pueblo  que  los  ve  su  miedo  esfuerza» 
despliegan  los  ocultos  estandartes, 
mostrándose  animosos  en  la  fuerza : 
sabe  el  temor  exerdtar  sus  artes, 
para  que  el  ruego  del  rigor  le  tuerza; 
al  fin  obedecieron  sus  mayores, 
que  son  muy  obedientes  los  temores* 

Oíd  ,  Heraclio  dixo ,  si  yo  puedo, 
Hierosolymitanos ,  ley  promulgo, 
que  nadie  incite  al  Bárbaro,  pues  quedo 
obligado  a  las  paces,  que  divulgo: 
y  con  esto  el  furor ,  sino  era  el  miedo  f 
ya  sossegado,  recogióse  el  vulgo, 
dejando ,  ¡  grande  horror !  su  mayor  puerta 
Jerusalen  al  Saladino  abierta. 

Rindiéronse  después  de  treinta  dias, 
que  puso  el  cerco ,  ¡  o  miserable  cuenta> 
que  a  su  sepulcro  santo  y  al  Messias 
tanto  lastime  el  numero  de  treinta  I 
llorad ,  sepulcro  santo  ,  piedras  frias, 
en  agua  os  convertid ,  el  marmol  sienta  9 

'  que  es  justo,  si  os  profanan  tales  gentes , 
que  os  busquen  piedras ,  y  que  os  hallen  fiientes« 

Llora ,  santa  ciudad  ,  muros  sagrados , 
pues  ya  no  importa ,  convertid  en  cera 
vuestros  jaspes  y  marmoles  honrados 
en  otra  edad  de  otra  mejor  vandera: 
¡hai  de  David  alcázares  dorados, 
santa  Sion ,  qué  huésped  os  espera ! 
¡hai  puertas,  que  entra  armado  el  Saladino 
por  donde  entro  descalzo  el  Rey  divino! 

Ra- 
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Rachel  hermosa  »  pues  sepulcro  tienes 
cerca  de  la  ciudad,  que  entra  el  tyrano, 
llora  tus  hijos,  tus  perdidos  bienes,, 
llora  a  Joseph  y  a  Ben jamin  su  hermano : 
jr  tú  ^*cdmo  las  lagrimas  detienes, 
que  viste  las  de  Chrísto  soberano, 
huerto  de  su  prisión ,  donde  temía 
passar  el  Cáliz ,  que  passar  quería  \ 

Divino  altar,  divina  y  santa  mesa 
de  otro  Melchisedech ,  donde  se  puso 
pao  de  proposición  para  otra  empresa  ^ 
a  que  el  gran  Patriarca  se  dispuso: 
y  txi ,  donde  la  Angélica  Princesa , 
paloma  en  nido  de  la  piedra  incluso, 
gozo  del  fuego ,  que  su  amor  conoce , 

.  Ibz  de  su  alma  y  lengua  de  los  doce  • 

Y  todos  los  demás  santos  lugares 

llorad ,  que  entra  glorioso  un  Turco  fiera 

a  pfo&nar  las  aras ,  Ips  altares , 

que  en  tal  veneración  vimos  primero : 

¡  hai  hijas  de  Ariel ,  que  con  dispares 

voces  llorastes  al  Pastor  cordero 

caminó  del  altar,  llorad  os  pido 

del  phenix  Cbristo  el  sacrosanto  nido ! 

Desde  quei  la  ciudad  alma  vivia 
libre  del  Macedón ,  Persiano  /  Moro, 
y  de  Goíredo  de  Bullón  tenia 
las  armas  Locharingias  por  thesoro» 
ochenta  y  ocho  veces  visto  havia 
el  sol  al  Pez  de  plata ,  al  Aries  de  oro , 
rej^nando  en  estos  años  nueve  Reyes 
con  justas  guerras  y  con  saqtas  leyes  • 
Tomo  XIV.  I  '  Con 
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Con  cinco  Balduinos  y  un  Folconte 
Almerico  rey  no ,  y  el  Francés  Guido: 
¡  mas  hai  Jerusalen  triste  ,  disponte 
a  obedecer  al  Décimo  atrevido! 
No  pintan  mas  feroz  desnudo  a  Bronte» 

0  al  íiero  Marte  de  rigor  vestido, 

que  al  Rey  cruel  cercado  de  armas  fieras 
entrando. ú  ciudad  con  cien  vanderas. 
Otras  muchas  llevaba  por  el  suelo, 

1  o  gran  dolor!  de  la  seiíal  honradas, 
con  que  el  Gran  Capitán  abrid  del  cielo 
las  puertas  quacro  mil  años  cerradas: 
rompe  otra  vez ,  o  templo  santo ,  el  velo, 
hablen  las  piedras  del  dolor  tocadas, 
pues  donde  fue  la  Cruz  noble  y  bendita  ^ 

la  arrastra  un  Persa  y  la  atropella  un  Scjiha. 

{Quán  diferente  el  nuevo  Rey  Latino 
entro  por  tí ,  Jerusalen  desierta  i 
¿con  qué  diverso  tríumpho  Heraclio  indino 
descalzo  entro  por  essa  misma  puerta? 
desde  41  Osana  de  tu  Rey  divino  . 
a  mil  ty ranos  ha  quedado  abierta; 
parece  que  el  Propheta  con^o  ingrata 
ahora  en  el  ladrillo  te  retrata. 

Ya  no  se  llamarán  Teophet  tus  valles^ 
sino  de  mortandad ,  dandp  sustento,^  .. 
sin  que  remedio  a  tus  gemidos  halles» 
a  las  fieras  tus  cuerpos  ciento  a  ciento: 
que  por  las  plazas  y  cubiertas. calles, 
de  muerte  y  llanto ,  el  vencedor  sangriento 
pisando  tu  hermosura  entra  de  suerte, 
que  con. mostrar  piedad»  sentencia  a  muerte é 

Mi- 
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Miranle  las  mugeres ,  abrazando 

sus  hijos  de  temor ,  y  ellos  los  pechos 

con  la  boca  solicita  buscando 

para  esconderse  juzgan  por  estrechos: 

los  venerables  viejos  suspirando, 

los  mancebos  en  lagrimas  deshechos , 

todos  le  miran ,  temen  y  suspiran , 

porque  es  espejo ,  en  que  su  muerte  miran  • 

En  Turca  alfana ,  que  con  varias  pintas 
la  piel  de  letra  Arábiga  manchaba 
sobre  color  overa ,  que  en  dos  cintas 
verdes  din  y  codon  negro  enlazaba » 
que  arzones ,  frente  y  ancas  en  distintas 
piezas  de  conchas  de  oro  puro  armaba, 
entro  feíoz ,  porque  en  sus  pies  altivos 
parece  que  eran  mundos  los  estrivos. 

Verde  laurel  con  dos  pendientes  velos, 
las  bacas  de  oro  y  piedras  rutilantes, 
sus  sienes  oñe ,  y  de  color  de  zelos 
un  manto  con  estrellas  de  diamantes: 
la  'diestra  mano ,  que  pensó  a  los  cielos 
mas  montañas  poner,  que  los  gigantes, 
cubre  un  corto  bastón  de  cinamomo, 
y  de  un  alíange  la  siniestra  el  pomo. 

En  fin  como  sus  casas  solamente 
los  ciudadanos  reservar  trataron, 
los  templos  profano  la  Turca  gente, 
los  Persas  las  campanas  derribaron; 
tolo  el  de  Salomón ,  por  excelente, 
por  antiguo  y  famoso  reservaron, 
dándole  Saladino  privilegio 
contra  el  Marcial  injusto  sacrilegio. 

1 2  Man^- 
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Mandó,  que  le  vistíessen  de  brocado      ' 
pavimentos ,  paredes  y  cplunas  ^ 
con  aguas  odoríferas  regado , 
y  al  ara  del  alear  rindió  sus  lunas: 
y  humillándose  al  pórtico  sagrado, 
pidióle  a  Dios  prospere  sus  fortunaSf 
que  suele  ser  politica  de  guerra 
rogar  al  cíelo ,  y  oprimir  la  tierra . 

Hecha  oración  al  templo  soberano, 
del  sarcophago  santo  alegre  vino 
aquel  que  tuvo  el  sacro  velo  humano  ^ 
que  fue  de  Dios  deposito  divino: 
entraban  ya  con  atrevida  mano, 
llorando  el  Mjaronita  y  Abyssino, 
los  fieros  Thraces  con  furioso  intento 
de  robar  de  la  piedra  el  ornamento. 

Quando  cómo  las  guardas  que  le  vieron 
salir  sin  levantarla  ,  se  quedaron , 
las  armas  de  temor  se  les  cayeron, 
y  el  suelo  de  turbantes  adornaron: 
los  que  en  el  huerto  a  su  prisión  vinieron, 
en  viendo  el  sacro  túmulo  ,  imitaron : 
caen  por  tierra ,  y  solamente  han  visto 
la  linea  Occidental  del  sol  de  Christo. 

No  estaba  lejos  del  Francés  Gofredo ,  ^ 

conquistador  de  la  ciudad  sagrada ,         '  ^      ; 
de  las  puertas  del  sol  espanto  y  miedo, 
la  pyra  ilustre  en  porphydo  labrada: 
llegó  atrevido  el  Persa ,  el  Partho,  el  Meido» 
pero  del  Rev  la  viéloriosa  espada 
detuvo  su  codicia ,  que  las  v/^nas      -  -     ^ 
del  jaspe  imaginaba  de  oro  llenas.    »  i 

Ad- 
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Admirase  mirando  el'  Saladino 
las  randeras  diversas  y  blasones^ 
que  visten  el  Pyramide  Latino 
de  tantos  Capitanes  j  naciones; 
las  decCorban  sobre  pintado  lino  ^ 
a  donde  se  enlazaban  dos  dragones; 
las  de  Balduco  de  Tabí  de  rosa, 
que  seca  pierde  la  color  hermosa  • 

Del  Calipha  de  £gypto  y  de  Cassano^ 
y  de  otros  mil)  tan  varias  en  colores^ 
como  spele  asomándose  el  verano 
por  el  balcón  de  Abril  mirar  las  flores  i 
xni^d  el  guión  del  Capitán  Christiano 
bordado  de  l<>s  lirios  vencedores , 
el  basto|i ,  las  manoplas ,  la  celada 
de  oro  y  laurel  tres  veces  coronada. 

La  espada  en  fin  colgada ,  y  no  del  lado^ 
de  quien ,  si  en  aquel  tiempo  la  tuviera , 
no  huviera  el  muro  de  David  entrado  | 
ni  en  el  sepulcro  santo  su  vandera: 
pues  solo  con  tocar  el  jaspe  helado  ^ 
urna  de  las  cenizas,  por  defuera » 
sonaron  en  las  armas  sepultadas 
los  huessos  de  las  manos  alteradas* 

Assi  ,quédd  JfiRUSALfiN  cautiva» 
cumplidas  de  su  fin  las  amenazas, 
pues  ya  el  Egypcio  su  laurel  derriba, 
y  baña  en  sangre  sus  desiertas  plazas : 
que  la  mano  del  cielo  vengativa 
hace  primero  en  su  papel  las  trazas , 
como  el  pintor ,  que  en  lienzo  mas  pequeño 
antes  que  el  principal  forma  el  diseño . 

La 
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La  tierra  con  horribles  terremotos 
tembló ,  cosa,  inaudita  en  mil  edades: 
sus  playas  excedió  la  mar «  y  rotos 
sus  limites ,  se  entró  por  las  ciudades: 
en  ellas,  en  los  montes  y  en  los  sotos 
cayeron  estupendas  tempestades» 
con  piedra «  que  dejó  llenos  los  prados 
de  cazas «  aves ,  hombres  y  ganados  • 

Perdió  la  luz  el  hacha  generosa , 

que  dfsde  el  primer  signo  hasta  los  Peces 
su  llama  enciende ,  y  mata  presurosa  i 
trecientas  y  sesenta  y  cinco  veces: 
el  ave  sacra  a  Júpiter  llorosa  > 
(los  soldados  Catholicos  jueces) 
cercó  sus  tiendas ,  picas  y  alabardas » 
y  en  el  muro  batió  sus  das  pardas* 

Siete  flechas  atadas  ,  como  tuvo 

un  tiempo  Roma  del  Li¿lor  las  varas ^ 
mostraba  entre  las  uiías ,  que  sostuvo 
en  tanto  que  cercó  las  sacras  aras : 
ya  quando  encima  de  Sion  estuvo» 
en  voz  humana  estas  palabras  claras 
dixo  :  ¡  Hai  de  tí ,  Jerusalen  !  y  suelta 
la  presa  alzóse  en  negra  nube  envuelta  • 

Triumpha,  tyrano»  triumpha ,  injusto  Emiro» 
pues  nuestras  culpas ,  que  te  ayudan  tanto ^ 
te  abrieron  senda  desde  el  Cayro  a  Tyro, 
del  idolatra  Nilo  al  Jordán  santo: 
ya  del  Árabe  negro  passa  el  tiro 
cruel  con  general  dolor  y  espanto 
quánto  se  le  resiste »  y  solo  vive 
quien  el  oro  en  las  manos  le  recibe. 

En- 
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Entre  algunas  bellissimas  cautivas , 
que  al.  Persa  vencedor  le  presentaron , 
que  por  no  hallarse  en  cal  fortuna  viva^^ 
muchas  la  mano  Barbara  incitaron, 
dos  bellas  Españolas  fugitivas 
del  Thrace  fiero ,  que  en  un  monte  hallaron 
camino  de  Belén,  le  truxo  un  Moro, 
sembrando  el  suelo  vil  de  perlas  y  oro. 

Rompia  de  las  ondas  del  cabello 
el  mar  de  su  dolor  entre  las  rocas 
de  las.  manos  de  marmol ,  y  a  su  cuello 
formaba  lazos  de  sus  blancas  tocas : 
Sol  eclipsada  ya>  y  el  rostro  bello 
bañaba  en  perlas ,  que  pudieran  pocas 
templar  la  furia  al  mas  sobervio  Atila^ 
parar  a  Euripo  y  serenar  a  Scyla. 

Blanca  hermana  de  Sol^  como  la  Luna, 
eclipse  de  sus  rayos  padecía, 
que  del  Persa  Dragón  en  la  importuna 
cabeza  opuesta  el  resplandor  perdia: 
triste  y  hermosa  está  sin  luz  alguna , 
que  causa  negra  sombra  al  mediodía » 
opuesto  por  diámetro  enojoso 
el  cuerpo  opaco  al  cuerpo  luminoso  • 

No  pudo  el  Saladino  en  su  belleza 
parar  la  gravedad  y  compostura, 
que  quando  se  imito  naturaleza, 
también  es  primer  mobil  la  hermosura ; 
tal  vez ,  que  amor  su  movimiento  empieza  i 
y  el  cielo  de  unos  ojos  apresura, 
moviendo  las  espheras  del  que  mira, 
su  aélividad  a  la  del  fuego  admira  • 

^^o 
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No  era  feroz  del  alma  el  Saladino, 
ni  de  la  proporción  del  cuerpo  tosco  i 
aunque  de  avuelo  Bárbaro  y  vecino 
al  Tauro  Albano  y  al  Iberio  Mosco  ¿ 
adornada  de  un  negro  remolino^ 
l^ual  novillo  feroz  tostado  y  hosco » 
la  frente  de  un  color  trigueño  escuro 
era  en  su  torre  ^1  mas  sobervio  murow 

Pobladas  cejas ,  ojos  negros  graves , 
sangrientas  niñas  de  color  fogosa , 
corva  nariz  por  Cyro ,  o  por  las  aveSf 
symbolo  del  Imperio  en  Persia  hermosas 
cercaba  las  mexiilas  insuaves 
híspida  barba «  rígida  y  cerdosa « 
los  vigotes  9  que  en  punta  se  adelgazan  ^ 
los  ojos  con  ser  suyos^  amenazan  • 

La  gruc&sa  boca  alegre  descubría 

bien  puestos  dientes ,  gruesso  y  alto  cuello ^ 
dispuesto  cuerpo  y  miembros ,  que  podia 
la  escultura  medir  del  pie  al  cabello; 
Blanca  tembló ,  pensando  que  seria 
del  ave^  Gnesia  Ganymedes  bello , 
y  asiendo  de  la  guarda  una  alabarda^ 
hizo  a  su  honestidad  defensa  y  guarda* 

Al  Moro ,  que  la  truso ,  dio  primero 
albricias  con  la  punni  de  tal  suerte  t 
que  viendo  a  las  espaldas  el  azero, 
dudosa  estuvo  para  entrar  la  muerte: 
mirando  el  pecho  abierto  al  golpe  fiero  ^ 
y  el  rojo  humor ,  que  por  la  espalda  vierte  | 
puesto  que  para  entrar  se  daba  prisa» 
estuvo  en  las  dos  puertas  indecisa. 

Al- 
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Alzase  un  grito  en  general  espanto 
por  la  región  del  viento  vagaroso : 
cercanía  algunos ,  j  revuelto  el  manto 
se  le  pone  delante  Aurin  famoso: 
qual  suele  por  las  cumbres  de  Erymantho 
con  el  venablo  al  javalí  cerdoso 
el  Arcade  esperar  y  Blanca  le  espera» 
Marte  ^  aunque  martyr ,  de  la  Turca  esphera » 

No  le  valió  del  Bárbaro  turbante 

el  labyrimho  a  Aurin ,  porque  la  frente 
partida  en  dos  pidió  ñivor  a  Argante^ 
que  calada  una  pica  estaba  enfrente: 
pero  por  este  y  quantos  ve  delante 
abrieron  senda  al  corazón  valiente 
sus  fuertes  brazos ,  esgrimiendo  el  hasta 
hasta  las  aras  de  la  fama  casta. 

Derriba  a  Lupo,  a  Evoldo»  a  Lisaferco» 
a  Dalisando ,  a  Ipalco ,  y  a  las  voces 
llegó  a  caballo  al  polvoroso  cerco 
Rustan  con  cien  Genizaros  feroces: 
pero  del  esquadron  rebelde  y  terco 
con  prestas  manos  y  con  pies  veloces 
cayeron  ventiseis  sin  vida  al  suelo» 
antes  que  diesse  el  alma  santa  al  cielo* 

Blanca  tenida  en  purpura  sangrienta 
yace  en  defensa  de  su  honor  precioso^ 
y  el  Saladino  el  esquadron  afrenta 
del  virgíneo  Español  pecho  envidioso: 
si  estatua  fabricó  Roma  contenta 
a  la  candida  virgen,  que  el  undoso 
Tibre  passo ,  ^  qué  estatua  pondrá  España » 
nueva  Cloelia,  a  tu  divina  hazaña^ 
Tomo  XIV.  K  Tu 
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Tü  por  Tibre  de  sangre  al  templo  santo 
de  la  fama  passaste  exenta  J  libre , 
si  ella  rompiendo  su  nevado  manto 
las  claras  aguas  del  Romano  Tibre: 
con  esto  el  Persa  enfurecióse  tamo^ 
que  no  quiere  impedir  que  Sol  se  libre: 
muere  Sol  ^  y  el  del  cielo  por  pariente 
vistió  de  luto  su  dorada  firente. 

Pero  primero  que  el  eclipse  eterno 
cubriesse  a  Sol  W  rayos  soberanos  ^ 
las  negras  aguas  del  sulphureo  Averno 
poblaron,  de  mil  Barbaros  sus  manos: 
no  suele  el  cierzo ,  quando  el  torpe  hibierno 
rigido  cubre  de  cabellos  canos 
los  verdes  montes  ♦  pálidas  y  rojas 
a  los  arroyos  trasladar  las  hojas , 

Con  el  rigor  que  Sol ,  como  el  del  délo 
ardiendo  en  la  canícula,  derriba      # 
con  una  espada  Barbaros  al  suelo 
de  la  canalla  Persa  fugitiva: 
de  una  estocada  al  fuerte  Doraycelo 
tan  diestramente  del  aliento  priva, 
que  a  la  aljuba  de  sangre  matizada 
sirvió  -de  guarnición  la  de  la  espada.-   • 

Púsole  Benamir^  un  hasta  al  pecho  ,   . 
de  mil  clavos  de  bronce  guarnecida» 
mas  de  un  revés  cortada  por  el  trecho, 
que  en  oro  tiene  la  cuchilla  asida: 
tiróle  por  el  ángulo  derecho 
al  rostro  Sol  tan  penetrante  herida , 
que  juntos  lengua  y  sesos  vid  en  un  punto, 
si  es  bien  que  el  seso  esté  a  la  lengua  junto. 

En- 
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Entra  Sol  por  la  densa  tropa  armada, 
que  siempre  el  sol  por  poco  lugar  entra» 
de  cuyos  rayos  a  la  tierra  helada 
el  fugitivo  miedo  reconcentra: 
bala,  parece  la  sangrienta  espada, 
tanto  derriba  ,  quanto  ve  y  encuentra : 
mas  quando  ya  respiración  le  falta, 
y  el  verde  campo  de  su  sangre  esmalta, 

Llego  Marandro  Celesyrio  alzando 
en  el  desnudo  brazo  un'  alto  pino^ 
con  que  de  Sol  los  rayos  eclipsando 
desde  su  Aurora  a  su  Occidente  vino: 
la  destruycion  los  Barbaros  mirando 
de  Blanca  y.  Spl ,  al  esq^adron  Latino 
esclavo  y  desarmado  acometieron , 
y  mas  infames ,  que  vebgadós  fuefúb .      *     ' 

Las  mugeres  delante  por  asylo, 

viendo  que  apenas  de  matar  se  hartan, 
ponen  sus  hijos ,  que  en  sangriento  filo 
los  pechos  juntos  de  una  vez  ensartan; 
los  elephantes  con  diverso  estilo 
a  los  corderosf  del  ganado  aparun, 
por  no  pisar  a  quien  naturaleza 
no  dio  para  guardarse  fortaleza  • 

La  muera  ciudad  y  la  gente  muerta, 
que  un  tiempo  su  defensa  procuraba^     , 
cierta  del  mal ,  y  del  remedio  incierta 
su  muro  en  sangre  y  lagrimas  bañaba: 
^*cómo  llena  de  pueblo ,  aunque  desierta 
yaces  ,  Sion  \  Jerusalen  esclava 
vuélvete  a  Dios ,  y  llora  convertida , 
que  es  autor  de  la  paz  y  de  la  vida. 

K  2  JE- 
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CONQUISTADA. 

DE  LOPE  DE  VEGA 

t 

CARPIÓ. 


Argumento 

^    DEL  LIBRO  IIL 

SALEN •  LOS  CHRISTIA  NOS   LATINOS 

de  Je  RUS  ALEN  i  caminan  a  embarcarse  a  Tripol^ 
y  Siéntanse  a  descansar  ribera  del  mar  de  Tyroy 
donde  Heraclio  su  Patriarca  les  cuenta  las 
obras  y  grandezas  del  Rey  Salomón  >  y  una 
profhecia  de  la  Reyna  Nicaula :  cógelos  de  im- 
froviso  el  Conde  Apostata  ,  robalos  y  passalos 
a  cuchillo  ,  pero  amanece  en  su  tienda  muerto: 
Guido  levanta  gente  contra  el  Saladino ,  aunque 
Sibyla  su  muger  se  lo  impide ,  porriendole  delan^ 
te  sus  quatro  hijos. 


OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO, . 

"V*  Os  Christianos  Latinos  la  sagrada 

Jl  ^  dudad  dejan  llorando :  Heraclio  ínteiíta 
darles  consuelo ,  y  junto  al  mar  les  cuenta 
la  propheda  de  Nicaula  hallada , 

De  Salomen  la  machina  dorada, 

del  templo  y  de  sus  obras  la  opulenta 
fabrica ,  y  lo  qué  el  Indio  Orphir  presenta  ^ 
la  plebe  escucha  en  lagrimas  bañada. 

Passalos  a  cuchillo  el  Conde  fiero , 

pero  amanece  muerto ,  y  el  Rey  Guido 
al  Persa  quiere  acometer  primero* 

Mas  siendo  de  Sibyla  detenido , 

cmbayda  la  piedad  el  blanco  acero ^ 
j  queda  Marte  del  amor  venado^ 


JE- 
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CONQUISTAiDA. 
LIBRO  III. 

YA  tpdos  lo$  santissimos  lugares 
de  nuestra  redeiuriou  la  Persa  y  M^t 
gente  profana ,  y  roba  I09  altares 
del  oro  santo  y  la  sagrada  soda : 
ya  por  troncos  humanos  rojos  mares 
corren  a  Jpsaphat ,  ¡  triste  arboleda ! 
y  de  centellas  y  humo  revestido 
suspira  el  ayre  a  compassion  movido: 

Ya  por  los  templos  santos  stposentaa 
caballos  espumosos  ^  y  en  las  aras 
con  la  hierba  fenigena  apacientan 
por  el  autor  del  sol ,  mas  que  el  sol  claras ; 
los  que  salir  de  la  ciudad  intentan, 
los  brazos  cargan  de  sus  prendas  caras , 
y  a  donde  fueron  lagrimas  rescates  1 
las  imágenes  llevan  por  penates.    . 

El  Patriarca  Heraclio  la  temida 
prophecia  lloro,  viendo  ganada 
en  tfempo  de  otro  Heraclio  ,  y  reducida 
a  libre  imperio  la  ciudad  sagrada: 
y  que  en  el  suyo,  ¡gran  dolor!  perdida, 
sangrienta  yace  en  lagrimas  bailada, 
polvo  y  piedad ,  la  barba  venerable 
passd  el  Cedrón  en  ado  miserable. 

Qual 
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Quai  suele  sobre  bltncas  azucenas 
quedar  pegado  liquido  roció, 
en  hebras  .canas  de  su  llanto  llenas 
aljofares  quajaba  el  ayre  frío: 
no  de  otra  suerte  van  por  sus  arenas » 
que  quando  presos  de  Nabuch  impío 
a  Ja  santa  ciudad  ,  haciendo  exequias 
del  Nilo  atravesaban  las  azequias. 

Algunos  MaroQitas  Abyssinos, 
Griegos  y  Jacobitas  se  quedaron, 
porque  los  mas  Franceses  y  Latinos 
la  sangrienta  ciudad  desampararon: 
los  campos  de  Sion  circunvecinos 
iban  dejando  atrás ,  quando  miraron 
otra  vez  la  ciudad ,  cuyos  reflexos 
provocaban  sus  ojos  desde  lejos. 

A  Dios  santa  ,ciudad,  dice  llorando 
la  miserable  gente  fugitiva: 
JfiRUSALEN  hermosa  y  fuerte,  < quando 
ciñó  tus  blancos  muros  verde  oliva? 
ya  te  vimos  pacifica  triumphando, 
segura  humilde,  vencedora  altiva, 
y  ya  por  nuestras  culpas  derribada 
bayna  de  sangre  a  la  Persiana  espada  • 

A  Dios  Sion  ,  alcázar  Davideo, 
suprema  ,  indita  ,  insigne  y  alta  cumbre , 
por  cuyo  extremo  el  resplandor  Phebeo 
daba. lustre  a  los  rayos  de  su  lumbre: 
a  Dios ,  siempre  glorioso  templo  Hebreo, 
de  cuya  generosa  pesadumbre 
al  santo  Adán  segundo  el  Ángel  fiero 
pensó  precipitar  como  al  primero. 

A 


8b.  JbRUSALEK   COKQUtSTADA* 

A  Dios  I  divino  claustro  soberano» 
donde  la  vil  naturaleza  nuestra 
períiciond  su  humilde  ser  humano^ 
eterno  Dios ,  con  la  divina  vuestra : 
j  tú  9  Belén ,  donde  se  vid  tan  llano, 
como  la  siempre  Virgen  nos  lo  muestra» 
estar  Dios  y  hombre » tan  distantes  puntos, 
y  la  virginidad  y  el  parto  juntos. 

Dejando  en  fin  la  baa  Toparchia, 
desierto  de  la  inculta  Pberecea, 
por  el  lAonte  Assemon  la  incierta  via 
siguen  de  la  suprema  Galilea: 
ya  de  Laudaleon  y  Escanderia, 
que  con^sus  plantas  de  cristal  passea 
el  rápido  Eteutero ,  van  passando, 
y  el  mar  de  Syria  por  Sidon  mirando: 

Ya  la  segura  Tripol  descubriendo» 

por  Tyro »  Arcadia  y  por  Sidon  llamada 
Trigeifiina »  su  cerca  bendiciendo » 
por  ser  de  los  Christianos  habitada: 
del  Ímpetu  del  mar » del  son  horrendo 
la  gente  a  detenerse  provocada» 
sentáronse  a  mirar  los  montes  altos, 
por  doúde  el  agua  va  trepando  a  saltos* 

Y  estando  assi »  como  es  común  al  triste 
el  referir  sus  bienes  y  sus  males» 
porque  sino  los  vence »  los  resiste 
con  ver  que  alguno  los  padezca  iguales, 
comienzan  a  contar  en  qué  consiste^ 
que  duren  los  castigos  celestiales 
sobre  Jbrusalbn  »  pues  ya  el  Hebreo 
vagando  llora  su  delito  feo. 

Que- 
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Quejábanse  del  cielo ,  que  al  Latina 
del  muro  desterra$se  sin  ccmsueioy 
^  pues  ya  el  Hebreo ,  aun  de  nombrarle  indino  ^ 
perdió  la  tierra  en  que  mato  su  cíelo : 
contaban  de  .Gofredo  y  Balduino » . 
del  uno  el  santo  valeroso  zelo^ 
del  otro  la  crueldad  ^  con  que  a  Venecia 
vendió  joyas  ,  que  el  cielo  envidia  y  precia  • 

Que  la  corona  fulgida ,  que  alumbra » 
y  su  horóscopo  tiene  al  Capricorno  ^ 
hasta  que  al  fin  del  Escorpión  relumbra 
con:  ocho  estrellas  el  divino  torno : 
m^K>s  que  la  de  Christo  el  cielo  encumbra» 
pues  fue  de  su  cabeza  ilustre  adorno , 
laiurel  de  su  vidoria ,  que  en  sus  bellas 
nenes  de  sus  espinas  hizo  estrellas* 

Contaban  como  ya  no  se  ganaban 
las  empresas  famosas  ^  que  solían , 
quando  a  los  muros  de  Antiochia  estaban , 
donde .  las  hierbas  con  valor  pacían : 
del  Apóstol  divino  se  acordaban  ^ 
que  vio  primero  a  Christo  ,  y  re&rian » 
como  ks  dixo  en  que  lugar  estrecho 
estaba  el  hierro ,  que  rompió  su  pecho  • 

Decían  como  dio  la  tierra  (avara. 
en  no  rendir,  thesorortan  divino» 
donde  les  enseiíaba.  en  yision  clara 
el  que  en  martyrios  fue  sangriento  lino)     i 
aquella  lanza »  a  quién  la  esposa  cara 
llamó  cruel »  con  que  Bohepiundo  vino 
a  ganar  la:  ciudad :  ^mas  qué  esperanza 
no  diera  en  toda  guerra  aquella  lanza  í 
r   Tomo  XIV.  L  Ha- 
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Hallaban ,  que  las  culpas  y  pecados 
de  tantos  Sacerdotes  cometidos, 
7  del  pueblo  a  su  exemplo  perpetrados 
cerraban  a  su  llanto  ios  oídos: 
la  tierra ,  que  los  cielos  obligados 
de  aquellos  peregrinos ,  que  vestidos 
de  zelo ,  azero  y  cruces  conquistaron 
a  los  Scythas  sacrilegos  quitaron. 

Hoy  se  la  vuelven  ,  y  con  causa  justa 
nos  la  quitan  por  culpas  tan  estrañas  ^ 
y  de  su  frente  la  corona  augusta 
traslada  un  Persa  infanie  a  sus  hazañas; 
Guido  por  la  traycion  del  Conde  injusta 
vid  por  ios  verdes  juncos  y  espadañas 
de  un  rio  entre  agua  y  sangre  sepultados 
^  de  sed  ,  jnas  que  de  heridas ,  sus  soldados « 

Si  el  monstro :,  que  la  paz  del  alma  altera  ^ 
por  quien  Uorp  Jacob ,  con  la  bañada 
túnica  en  sangre ,  que  una  bestia  fiera 
devoro  su  Joseph,  su  prenda  amada » 
en  el  pecho  del  Conde  no  vertiera 
tanto  furor,  Jb^usalen  sagrada  ' 

^   tuviera  en  pie  sus  muros ,  y  seguros 
sus  hijos  desterrados  en  sus  mucos « 

Perdimos  por  trayciones,  por  insultos    *  ^a  - 
las  mejores  reliquias  de  Gofredo}*  i  t>     i  > 
las  aves  a  los  cuerpos  insepultos    -     .         * 
bajaron  de  los  arboles  sin  miedo:  > 

cessaron  todos  los  divinos  cultos: 
al  Principe  Reynaldo  y  a  Tancredo 
cortó  los  cuellos  por  su  ptK>pría'  muno  '  .    > 
el  implacable  indómito  Berslano « 
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¡O  quántos  Sacerdotes  a  su  £lo 
inexorable  dieron  las  gargantas 
del  siempre  fiero  habitador  del  Nilo, 
y  al  throno  celestial  las  almas  santas ! 
nunca  se  vid  por  tan  sangriento  estilo 
lastimar  el  Oriente  vidas  tantas, 
desde  que  a  Syria  honraron  las  riberas 
las  Latinas  Catholicas  vanderas. 

{ Como  no  os  acordáis ,  el  noble  anciana 
con  la  voz  ya  decrepita  decia, 
del  perdido  madero  soberano 
aquel  infausto  y  miserable  dia^ 
este  fue  riguroso  y  inhumano 
dolor  9  por  quien  mi  sangre  helada  y  íria 
alentará  mis  manos  arrugadas 
a  exercitar.las  armas  desusadas* 

Lloraron  todos  ^  y  al  divino  viejo 
pidieron »  que  sus  ojos  enjugasse  * 
con  la  esperanza  y  el  mejor  consejo » 
y  que  a  tanto  dolor  los  consolasse» 
en  tanto  que  del  mar. en  el  espejo 
la  bella  cazadora  se  mirasse « 
porque  en  dorando  el  sol  el  cristalino, 
campo  9  volviesse  al  llanto  y  al  camino  • 

La  voz  9  entonces  trémula  9  prepara 
a  su  discurso  Heraclio>  el  pueblo  atento 
se  alegra  eñ  ver  que  con  serena  cara 
assi  la  esparce  al  vagabundo  viento:  > 

Desta  divina  vldoriosa  vara  9 
verde  y  florida  ya  9  deste  instrumento  9 
desta  harpa  de  David  9  que  tuvo  fíxas 
las  cuerdas  de. Dios  hombre  en  tres,  clavijas) 

Ls  De. 
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Dejando  las  antiguas  prophecias, 

con  quien  ahora  la  verdad  concierta, 

me  refirieron  los  primeros  dias, 

que  vid  el  Persiano  la  dorada  puerta: 

una  en  consuelo  de  las  ansias  mias , 

que  yo  no  se  si  es  aprocrypha ,  o  cierta  ^ 

fundada  en  verdadera  y  sacra  historia , 

a  quien  se  debe  crédito  y  memoria . 

Después  de  quatrocientos  y  ochenta  años 
de  la  egres&iqn  del  cautiverio  Hebreo, 
donde  Abraham  oyó  los  desengaños 
de  su  obediente  sin  igual  deseo» 
vid  la  escala  Jacob ,  y  de  los  daños 
de  su  pueblo  el  pastor  del  Plülisteo 
cessar  el  Ángel »  y  embaynar  la  espada ^ 
cumbre  del  monte  Moria  celebrada» 

Fundd  su  templo  Salomob  de  altura 
de  ciento  y  veinte  codos ,  y  sesenta 
de  longitud  con  rica  architeólura , 
y  los  dos  altos  dividiendo  en  treinta: 
del  segundo  solar io  hasu  el  altura 
sesenta  puso »  y.  por  la  parte  exenta 
sus  canceles ,  sus  ámbitos  en  torno 
^ara  seguridad  y  para  adorno. 

La  primera  mansión  dentro  cubria 
odorífero  cedro  y  oro  puro» 
y  en  dos  partes  el  templo  dividía 
de  laminan  y  tablas  otro  muro: 
el  ingresso  al  Oriente »  que  tenia 
de  loro  también  el  pavimento  duro, 
era  quarenta  codos ,  porque  veinte 
ocupaba  el  Oráculo  eoiinente. 

Des- 
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Deste  muro  colgaba  el  santo  velo, 

que  se  rompió,  quando  espiraba  Christo»   ' 

y  se  escondió  la  lampara  del  cíelo 

con  el  eclipse  de  Dionysio  visto: 

sobre  este  inuSto  y  reverente  suelo 

de  su  divino  artifíce  previsto 

estaba  el  Arca ,  algima  vez  cautiva « 

fabrica  de  Moyses  en  blanca  oliva. 

Las  alas  dos  hermosos  Cherubines 
sobre  el  dorado  operculo  extendían  ^ 
tocando  las  paredes  con  los  fines , 
que  también  por  la  parte  diestra  asian: 
todos  los  Israelíticos  confines 
hasta  el  muro  Gion  entrar  podían, 
subiendo  a  él  por  veinte  y  quatro  gradas 
las  oblaciones  al  altar  llevadas. 

£1  sumo  Sacerdote  al  Arca  santa 
sola  una  vez  entraba  en  todo  el  ario, 
los  demás  ,  de  quien  tuvo  copia  tanta , 
a  donde  estaba  el  mar  del  éneo  baño: 
alli  con  siete  luces  se  levanta 
al  Medíodia  en  artificio  estraño 
el  Candelefo  de  oro ,  y  las  primeras 
seis  cañas ,  siete  flores  y  once  espheras « 

lia  de  proposición  y  el  altar  de  oro, 

con  otros  dos  también  y  otras  diez  mesas^ 
al  Aquilón  mostraban  su  decoro 
con  mil  labores  en  el  oro  impressas: 
en  la  pared  del  templo ,  en  el  thesoro 
Cherubines  tenia  y  palmas  presas, 
que  mostraban  por  una  y  otra  parte 
del  oro  el  precio  y  de  Chiran  el  arte. 

Cer- 
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Cercan  el  techo  fértiles  y  opimos 
lazos  de  una  intricada  vid  hojosa* 
pámpanos  de  oro  ^  grumos  y  racimos , 
formando  una  dorada  selva  hermosa: 
esto  por  lo  exterior ,  y  en  lo  alto  vimos 
reliquias  desta  machina  famosa, 
la  piedra  rejprobada ,  que  en  divinas 
fuerzas  pudo  abrazar  las  dos  esquinas. 

De  abeto  eran  las  puertas ,  que  adornabaiv 
Cherubioes  y  palmas  al  Oriente , 
en  cuya  faz  el  pórtico  mostraban 
con  las  colunas  de  metal  luciente: 
entre  las  qualcs  dos  se  levantaban 
de  escultura  mas  alta  y  excelente  t 
y  al  rededor  del  templo  para  el  uso 
del  culto  santo  treinta  casas  puso  • 

Havia  muchas  plassas  ,  que  cubrían, 
marmoles  Parios ,  atrios ,  consistorios » 
cajas ,  en  que  la  ofrenda  recibian, 
puertas ,  pórticos  ,  aulas,  pastophorios: 
la  que  Musach »  la  que  Corban  deciau » 
donde  aquellos  hypocrita?  notori<}s. 
no  quisieron  poner;  el  daño  vjsto, 
la  moneda  en  que  fue  vendido  Christo » 

Hizo  también  tres  géneros  de  assiegftpsj     ^ 
Qathedras  de  Dodores  y  Synedfas      :,] 
de  oyentes  ,. y  a  jyeces, siempre  atentos 
al  provecho  común .  fabricó  exedrast 
mas,  *(0  gran  maravilla!  que  en  cimientos» 
en  encajes  de  tablas  ,  oro  y  piedras 
jamás  golpe  se  oyó,  que  de  tal  modo 

por  las  medidas  se  ajustaba  todo.  . 

Pues- 
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Puesto  pues  fin  en  años  siete  al  templo, 
ornamentos ,  vestidos  j  casas  ,  vasos » 
vino  a  su  mandamiento  y  por  su  exemplo 
todo  Israel  en  presurosos  passos: 
su  alegría  parece  que  contemplo; 
los  altos  morites  v  los  verdes  rasos 
cubiertos  de  hombres ,  que  con  dulce  canto 
celebraban  al  Rey  y  al  templo  santo  • 

Qual  suelen ,  quando  están  de  sazón  rojas 
las  olivas  en  lindes  de  caminos, 
bajar  con  hambre,  silvos  y  congojas 
al  verde  ramo  negros  estorninois , 
que  las  aves  exceden  a  las  hojas , 
o  los  pájaros  libres  a  los  linos;  .    .^ 

as^  cubrieron  montes  y  campañas 
con  propria  devoción  gentes  estrañas. 

Jostrado  Salomón  al  Rey  de  Reyes, 
que  adoran  las  supremas  Gerarchias, 
y  puso  al  mobil  de  los  cielos  leyes, 
sacrjfíccí  sus  hostias*  siete ,  dias :  í 

veinte  y  dos: mil  y  mas  fueron  los  bueyes,  * 
cuyo  humor  caleñt<í  las  aras  frías , 
y  ciento  y  veinte  mil  de  los  corderos, 
el  numero ,  que  vio  fuegos  y  azeros  • 

Púsose  el  Arca. con  igual  contento, 
la  urna  delManávde  Aaron  la  vara, 
las  tablas  de  la  Ley  y  el  Testamento, 
que  el  divino  Decálogo  declara: 
estaba  Dios  al  sacrificio  atento, 
consumid  el  fuego  en  una  nube  clara: 
faabldle  en  sueños ,  y  a  Israel  bendixo, 
mas  si  guardaban  sus  preceptos  dixo« 

En 
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£q  tres  años  después  el  Rey  prudente 
tres  casas  divididas  edifica  t 
uaa  9  que  la  del  sol  vence  en  Oriente  ^ 
que  a  su  persona  y  majestad  aplica: 
otra  a  la  hija  hermosa  y  excelente 
de  Pharaon,  tan  adornada  y  rica» 
quanto  era  justo  a  la  que  fue  dichosa, 
en  ser  del  Rey  mas  poderoso  esposa* 

La  tercera  en  un  basque  deleytoso 
dividida  en  dos  partes  ^  una  deltas 
los  aromas  del  templo  suntuoso 
guardaba  para  dar  a  las  estrellas: 
otra  el  ]Vl<^rcial  adorno  belicoso  ^ 
y  un  jardín ,  que  igualaba  en  plantas  bellas 
al  thcatro ,  «h  que  Adán ,  la  sierpe  j  Eva . 
Tragedia  liicierQn  tan  llorosa  .y  nueva. 

Hizo  doscientas  lanzas  y  paveses    • 
de  oro,  con  otras -tantas  áureas  i  peltas , 
que  sus  guardas  de  fulgidos  arneses 
llevaban  como  ruedas  de  oro  envueltas , 
y,  r  imitación  de  las  doradas  miesses, 
hasta  el  arzón  de  los  caballos  sueltas 
las  rubias  hebras  y  quando  el  Rey  salía 
y  en  su  carro  triumphal  resplandecía* 

En  medio  destas  casas,  j  colanas ,      / .        . 
pared^. ricas  de  escUUUras  Heíiis;.  •  i  i  , 
con  labores  y  frutas  de  ord  algutiast 
y  otras  del  .nemoroso  campó  amenas , 
custodias ,  armas ,  bosques  «  peltas ,  lunas^ 
para  dar  Salomón  pren^íos ,  o  peinas  > 
y  su  ingenio ,  estitpenda  maravilla» 
formó  la  judicial  y  regia  silla. 

Un 
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Un  throQo  de  ínaríil  de  oro  vestido 
mando  formar  tras  esta ,  con  seis  gradas , 
de  porphydo  lustroso  guarnecido  9 
y  de  doce  leones  adornadas : 
al  circular  assíento  ^  sostenido 
de  un  bezerro  y  dos  manos  levantadas  1 
daba  entre  dos  leones  hermosura 
en  competencia  el  oro  y  la  escultura. 

Hizo  después  de  la  ciudad  los  muros » 
y  dé  todas  las  puertas  las  calzadas         . 
de  jaspes  negros »  que  pudíessen  durof 
sin  estampa  suírir  ruedas  herradas : 
y  para  que  viniessen  mas  seguros 
de  las  escarchas  del  hibierno  heladas 
y  los  calores  del  estio  molestos , 
fundo  ciudades  en  diversos  puestos. 

Y  fuera  de  los  términos  sagrados 
de  promissíon  se  le  rindieron  tantas , 
que  le  adoraron  los  Amathios  prados  ^ 
y  el  Líbano  rindió  sus  verdes  plantas: 
destos  hizo  domésticos  criados  y 
que  de  los  Tribus  las  familias  santas 
eran  solo  ministros  de  milicia 
del  gobierno  político  y  justicia. 

En  Asion  Gáber ,  isla  de  Égyto, 
despoblando  los  montes  y  los  sotos» 
del  haya  desnudando  el  tronco  escrito 
los  abetos  mas  altos  y  remotos, 
hizo  una  armada ,  que  corrió  el  distrito 
del  Indio  mar  de  Ophir  con  los  pilotos 
del  Rey  de  Tyro  Hiram  j  en  quien  emplea 
por  suerte  a  Nephtalí  de  Galilea. 
Tonw  XIV.  M  Qua- 
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Quatrocientos  talentos  conduciaa  . 

del  gran  metal  de  Ophir  cada  tríenro^ 
tersa  plata  sin  numero  trahian, 
j  el  animal»  que  imita  nuestro  ingenios 
los  dientes  de  elephantes  competían 
en  el  candor  con  los  del  monte  ArmeniOf 
margaritas  preciosas  >  thyas  suaves  9 
y  pavones  phaatasticos  y  graves « 

Formo  de  aquellos  leños  olorosos, 
iguales  al  Setbim ,  ricos  assientos , 
psalterios  con  sus  pledros  sonorosos, 
cy tharas ,  lyras  y  otros  instrumentos : 
las  Nablas  de  los  acibares  lustrosos 
aromática  lagrima ,  a  los  vientos 
endurecida ,  y  del  color  del  oro 
formo  y  y>  a  Dios  los  dedicó  en  el  coro  • 

Todas  las  cosas  hizo  tan  preciosas» 
que  no  hallaba  lugar  la  blanca  plata, 
bala  jes  y  crysolitas  hermosas» 
y  la  espinela ,  que  al  rubí  retrata: 
la  sagrada  ciudad  en  las  famosas 
partes »  que  mas  frequenta  y  mas  contoata 
la  gente ,  tenia  assientos  de  escultura 
de  siempre  verde  cedro  y  plata  pura. 

Corrió  la  fama  en  presuroso  vuelo 
a  las  tierras  incógnitas  Australes» 
al  estrecho ,  que  el  mar  convierte  en  hielo, 
a  las  Jabas  y  Chinas  Orientales: 
passó  a  Quivlra  y  al  poblado  suelo 
de  indómitos  y  fieros  animales: 
los  monotes  se  encumbraron ,  y  a  su  exemplo 
quiso  crecec  el  mar  por  ver  el  templo . 

Ni- 
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Nicaula ,  Rejna  de  Sabbá ,  incitada 
de  sus  grandezas,  verle  determina 9 
y  a  la  santa  ciudad  con  gruessa  armada 
las  velívolas  naves  encamina :  ^ 

de  su  hermosura  y  ciencia  provocada  t 
aquella  natural ,  esta  divina  9 
enigmas  le  propone ,  ambages  finge 
del  nuevo  Edipo ,  fabulosa  esphynge  • 

Pero  viéndolas  todas  declaradas » 
certificada  dé  su  ciencia  infusa  9 
y  admirada  de  ver  las  celebradas 
machinas ,  dixo  en  alta  voz  confíxsa: 
Tus  obras  altamente  fabricadas 
nos  dixo  allá  la  fama  circunfusa } 
mas  viendo ,  que  ellas  sobran  y  ella  falta  ^ 
la  fama  es  sombra  de  verdad  tan  alta. 

{Quien  no  dará  a  tu  Dios  eternos  loores , 
viendo  que  a  tanto  Imperio  te  levanta   - 
a  tu  hermosa  ciudad  y  habitadores 
desta  provincia  y  de  su  tierra  santa? 
diciendo  assi  para  mostrar  mayores 
efeélos  de  admirar  grandeza  tanta» 
abriendo  libremente  su  thesoro 
le  presento  veinte  talentos  de  oro. 

Sin  estos  de  odoriferos  aromas 
gran  cantidad  y  piedras  9  semejantes 
a  los  ojos  de  garzas  y  palomas , 
esmeraldas  ,  zaphyros  y  diamantes: 
arboles  varios  de  olorosas  gomas , 
myrrhas ,  thyas  y  bálsamos  fragrantés» 
con  que  Engáddi  llevo  desde  aquel  día 
liquido  humor  y  que  el  ayre  ennoblecía  • 

M  2  '  En 
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En  premio  Salomón  agradecido 
cosa  no  le  negó ,  que  le  pidiesse , 
y  assi  no  es  mucho ,  que  el  Sabeo  teñido 
de  ser  su  descendiente  presumiesse : 
siendo  .pues  la  sazón  ^  que  al  patrio  nido 
el  tiempo  la  llamo  que  se  partiesse: 
despedida  Nicaula  al  mar  se  entrega ^ 
corta  las  crespas  ondas  y  navega, 

Dicen  algunos ,  que  a  Sabbá  llegada  9 

mas  no  se  sabe  bien ,  dixo  en  su  ausencia » 

lo  que  en  los  bosques  vid  de  la  sagrada 

ciudad ,  que  tuvo  oculto  en  su  presencia : 

escribidle ,  que  vid  con  acopada 

pompa  un  árbol ,  que  hacia  competencia 

a  los  demás  en  ramas  y  hermosura 

de  verde  y  natural  archite¿):ura  • 

Y  que  en  este  seria  suspendido 
un  hombre ,  cuya  muerte  causarla 
que  el  pueblo  de  Israel  fuesse  esparcido  9 
cuyo  Reyno  también  perecería: 
al  fin  por  los  indicios  conocido , 
y  por  el  tronco  derribado  un  dia, 
fue  por  el.  Rey  pacifico  mandado  ^ 
que  fuesse  el  tronco  en  la  piscina  echado. 

Deste  dicen  que  fue  la  Cruz  divina , 
vivifica  ,  suprema»  insigne  rama, 
que  hallado  en  la  probatica  piscina 
dio  a  Christo  santo  la  postrera  cama: 
ya  mostraba  la  estrella  vespertina 
en  el  Ocaso  su  fogosa  llama, 
quando  Heraclio  callo,  y  el  detenido 
viento  hablo  por  las  aguas  atrevido  • 

Mas 
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Mas  j  ¡  o  gran  mal ! ,  que  apenas  los  cansados 
miembros  de  aquella  miserable  gente 
cubrid  el  mejor  amigo  en  los  cuidados , 
aunque  los  cubre  perezosamente: 
quando  el  Conde  traydor  con  mil  soldados 
salid  de  la  ciudad ,  y  al  inocente 
fugitivo  esquadron  cerco  sediento 
de  oro  y  sangre,  ¡qué  iníame  pensamiento! 

No  satisfecho  del  haver  vendido 
al  Saladino  la  Christiana  gente , 
con  que  perdieron  Almerico  y  Guido 
la  vidoria  mayor  que  tuvo  Oriente;  *' 

por  quien  el  muro  y  el  laurel  rompido 
Jerusálbn  de  su  divina  frente 
yace  llorando ,  los  que  della  salen 
con  los  vencidos  quiere  que  se  igualen. 

Haviendose  por  él  la  santa  parte 

perdido  de  la  Cruz,  también  intenta, 
que  todos  los  que  siguen  su  estandarte , 
muriendo  aumenten  su  primera  afrenta: 
el  pueblo  al  son  del  truculento  Marte 
levantó  la  cerviz  al  daño  atenta, 
que  el  sueño  con  sus  lazos  humillaba, 
y  vid. humilde  la  mar ,  la  tierra  brava* 

Acometiendo  pues  del  Conde  fiero 
al  inerme  esquadron  la  gente  armada, 
les  pidieron  las  ropas  y  el  dinero, 
puesta  a  los  pechos  la  cobarde  espada : 
era  el  Conde  de  Tripol  el  primero, 
que  al  decrepito  viejo ,  a  la  turbada 
muger ,  al  tierno  niño ,  al  joven  fuerte 
desnuda ,  roba  y  amenaza  a  muerte  • 

Qual 
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Qual  suele  el  salteador  entre  los  pinos 
de  la  alta  sierra ,  que  divide  a  España  ^ 
con  la  pistola  al  hombro  en  los  caminos^ 
y  la  gente  cruel,  que  le  acompaña t 
salir  a  los  seguros  peregrinos, 
j  executada  la  cobarde  hazaña , 
sin  que  a  piedad ,  ni  a  lagrimas  se  doble » 
la  ira  hacer  juez,  y  potro  un  roble: 

Assi  por  troncos  de  arboles  atados 
el  oculto  dinero  les  pedian, 
j  a  sus  voces  en  ecos  lastimados 
los  cóncavos  heridos  respondían ; 
desnudas  las  mugeres  por  los  prados 
el  principio  del  mundo  parecían, 
que  con  enojos  no  buscaba  en  hojas 
remedio  la  vergüenza  a  sus  congojas  • 

{Tyrano,  dice  el  Patriarca  anciano, 
no  basta  que  por  tí  la  ciudad  santa 
al  yugo  crüelissimo  Persiano 
rinda  ,  cien  años  libre  ,  la  garganta , 
sino  que  aquí  con  fraudulenta  mano, 
que  contra  la  inocencia  se  levanta» 
a  las  reliquias  miseras  vencidas 
quites  el  oro  y  las  amadas  vidas? 

Flega  a  los  cielos ,  que  antes  que  por  ellos 
salga  el  divino  sol  a  ver  tu  engaño 
tu  misma  sombra  erize  tus  cabellos » 
presagios  tristes  del  eterno  daño: 
la  roja  sangre  de  inocentes  cuellos,  '   ^ 

de  tu  vil  corazón  sabroso  baño , 
aunque  la  tienes  a  tus  pies  feroces  $ 
siendo  inocente ,  se  convierta  en  voces  • 

Ap( 
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Apenas  tales  quejas  pronunciaba 

el  venerable  viejo ,  quando  HircanOy 
un  Árabe,  cruel »  asiendo  estaba 
la  blanca  barba  con  la  negra  mano: 
mas  quando  el  rojo  azero  levantaba , 
para  mostrarse  en  esto  solo  humano » 
detuvo  el  golpe  el  Conde ,  aunque  la  vida 
passó  el  dolor  con  aguardar  la  herida  • 

Quedaronsele  al  Bárbaro  sangriehto 
las  venerandas  canas  arrancadas 
en  las  manos  sacrilegas ,  y  al  viento 
lucieron  como  estrellas  arrojadas : 
respetólas  el  suelo ,  y  dando  assiento 
en  las  hierbas  y  flores  matizadas ,  ^ 
hilos  de  pjgta  quiso  el  prado  hacerlas, 
donde  el  Aiva  ensartó  sus  blancas  perlas» 

Luego  por  los  demás  fue  discurriendo 
la  Persa  espada  y  el  alfanje  Moro, 
las  orejas  y  dedos  dividiendo , 
por  no  pararse  a  dividir  el  oro: 
no  suele  con  el  oseo  hozico  horrendo 
en  fugitiva  tropa  abrir  el  toro 
senda  mortal ,  alzando  el  polvo  al  cielo, 
y  de  vestidos  entoldando  el  suelo. 

Con  mas  rigor ,  que  la  codicia  fiera 
las  capas  y  las  vidas  arrebata , 
porque  la  pierde  el  que  animoso  espera, 
y  el  que  deja  el  vestido,  la  dilata: 
los  ruegos  tienen  forma  verdadera, 
porque  se  han  convertido  en  oro  y  plata : 
suena  el  confuso  llanto  ,  y  los  gemidos 
penetran.,  no  las  almas  ,  los  oídos . 

El 
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El  duro  monte  enterneciendo  a  voces, 
no  hay  piedra  can  helada  ,  que  no  aflijan  ^ 
y  los  soldados  Barbaros  feroces 
en  su  lloroso  fin  se  regocijan: 
a  palos ,  puños  ,  amenazas  ,  cozes 
rompen ,  quiebran  ,  deshacen ,  desbalijaa 
pechos  ,  cofres  ,  propósitos  y  cargas  y 
dulces  al  robador  y  al  dueño  amargas. 

AUi  se  mira  un  hiño ,  que  apresura 
la  voz  y  el  curso  eras  la  madre  amada: 
alli  la  tierna  madre ,  que  procura 
del  fiero  robador  tener  la  espada: 
qual  de  las  peñas  en  la  sombra  escura  # 
o  entre  las  conchas  de  la  mar  salada 
quiere  imitar  los  cancros  abrazado» 
o  quiere  parecer  hombre  cifrado. 

Ya  sonrojaba  la  bermeja  Aurora 
las  mexillas  de  pálidas  manzanas , 
que  a  los  rayos  auríferos  colora , 
que  salen  por  las  Ar¿llcas  ventanas ^ 
quando  la  gente  infame  vencedora 
de  femeniles  hebras ,  blancas  canas 
y  desarmados  pechos  se  retira , 
con  vergüenza  de  ver  que  el  sol  los  mira. 

Mas,  ¡o  gran  permission  del  siempre  justo  I 
que  la  noche  de  aqueste  infeliz  dia 
el  Conde  igual  a  Encelado  robusto» 
que  del  cielo  intento  la  tyrania, 
con  espantable  sobresalto  y  susto 
la  mascara  del  sol  húmida  y  fria 
le  representa  sombras  y  visiones 
de  sus  siempre  sacrilegas  trayciones. 

Apa- 
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Aparecele  el  sueño  desgreñado , 
tendidos  los  cabellos  y  revuekoSf 
el  claro  racional  discurso  atado, 
y  los  sentidos  interiores  sueltos: 
el  vital  instrumento  destemplado, 
los  cristalinos  circuios  envueltos 
en  niebla  escura »  y  sin  moverse  fíxo, 
ílojos  los  brazos  desta  suerte  dixo: 

(Es  possible  ^  traydor ,  que  dormir  pueda 
tan  libre  quien  a  Dios  tiene  enojado^ 
^será  pavés  el  pavellon  de  seda 
contra  los  rajos  de  su  brazo  ay rado  i  - 
de  fieros  .Thraces  oprimkk  queda  <  < 

JfiRUSALBK  9  su  templo  profanado, 
sus  Christianos  esclavos ,  y  perdida 
parte  del  árbol ,  que  gano  tu  vida. 

Quedan  hechas  pesebres  de  caballos. 

las  Basílicas  saotaas ,  y  de  un  Persa  (3;; 

no  dejan  los  Genizaros  vasallos 

del  ^solicito  sol  lamina  tersa :     ' 

cubren  de  plata  los  tronantes  callos, 

la  varia  seda  de  color  diversa 

viste  las  carnes,  que  desnuda  Arabia, 

¿y  til  duermes  sia  ver  que  Dios  se  agravia? 

Pues  mira »  que  la  sangre  de  ínjocente 
es  fuente ,  que  impelida  al  cielo  sube, 
y  que  desciende  por  la  misma  fuente 
de  rayos  de  venganza  espessa  nube: 
hoy  fuisie  inexorable  y  inclemente 
(dormian ,  $ueño  soy ,  presente  estuve) 
a  los  tristes ,  que  libres  deste  daño 
por  tí  peregrinaron  suelo  estraño. 
Tomo  XIV.  N 
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Y  assi  Dios  te  castíga ,  y  verás  presto 
el  fuego  qqe  te  tiene  apercibido: 
dixo  9  y  al  pecho  miserable  opuesto 
se  le  tuvo  dos  horas  oprimido: 
dos  sueños  hay  :  el  blando  está  compuesto 
de  plumas  de  aves ,  y  el  cruel  vestido 
de  plomo  ^  con  que  oprime  ,  quando  viene  f 
el  pecho  congojado  que  íe  tiene « 

cQué  quieres^  dice »  y  tiembla  y  se  levanta        \ 
contra  el  pesado  cuerpo ,  que  le  pprime , 
el  Apostata  Conde ,  mas  no  espanta 
la  sombra ,  que  en  el  suyo  el  peso  imprime: 
ya  le  pone  la  mano  a  la  garganta » 
ya  su  vital  anhélito  reprime  ^ 
ya  sacando  la  lengua  al  trance  fuerte 
los  ojos  abre  para  ver  la  muerte « 

Ase  del  paveHon,  tira,  y  no  puede 
con  los  abiertos  brazos  ren&ediarse: 
hablar  quiere,  no  hay  lengua,  el  peso  excede, 
ni  é\  puede  huir,  ni  el  sueño  aligerarse: 
pues  como  unta  boca  abierta  quede, 
la  muerte,  quiere  por  la  boca  entrarse: 
detienela  la  vida ,  y  al  encuentro 
aun  no  saben  las  dos  qual  está  dentro. 

No  de  otra  suerte  ^  que  en  el  hondo  Tajo 
el  que  se  ahoga  al  compañero  asido , 
que  procura  escaparse ,  y  con  trabajo 
se  enreda  mas  hasta  quedar  vencido; 
los  dos  se  turban ,  y  viniendo  abajo 
pierden  en  las  arenas  el  sentido, 
hasta  que  envuelta  en  agua  tragan  juntos 
la  muerte  y  y  quedan  sin  dolor  difuntos : 

Assi 
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Assi  quedó  Reínon  tan  negro  y  feo» 
bajando  el  aimü  del  hermoso  día 
a  la  noche  inmortal  ^  dond?  el  Letheo 
espíritus  embarca  en  sombra  fría: 
llegaba  al  medio  cielo  Fálanteo» 
quando  su  gente  viendo  que  dormía , 
a  despertarle  llega  ,  que  no  advierte 
lo  que  va  de  la  imagen  a  la  muerte  • 

Ahora  es  tiempo ,  dicen  sus  soldados » 
que  vengado  de  tantos  Jebusitas 
duerman  »  señor  ,  tus  ojos  descuidados: 
¿qué  triumphos^  qué  laureles  solicitas? 
si  troncos  a  tus  pies  y  ensangrentados 
venganza  piden ,  y  por  ella  incitas 
los  Principes  y  Reyes  ofendidos, 
sus  armas  toquen  arma  en  tus  oídos. 

Despierta ,  dice  ,  Benaudante  Persa , 

que  en  esté  mar /quando  hay  bonanza  alguna » 

se  suele  prevenir  para  la  adversa 

quien  sabe  las  mudanzas  de  fortuna: 

el  sobresalto ,  la  color  diversa , 

la  voz  con  que  le  ruega  y  importuna» 

hicieron  el  dolor  de  todos  cierto, 

viendo  en  el  vivo  retratado  al  muerto. 

Tomo  su  mano.xon  mayor  recelo 
del  castigo  de  Dios ,  y  en  pena  tanta 
asid  cinco  carámbanos  de  hielo, 
que  por  el  brazo  traslado  a  la  planta: 
Secretos ,  díxo ,  son  del  justo  cielo , 
la  voz  interrumpida  en  la  garganta, 
el  Conde  es  muerto ;  y  quantos  esto  oyeron , 
aunque  no  les  peso ,  se  entristecieron  • 

Nn  Y 
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Y  para  que  se  viesse  y  que  el  decoro 
de  la  clirísma  samissíraa  el  tyrano 
perdió ,  te  hallaron  circunciso  Moro 
y  declarado  Apostata  Chrístiano^ 
JO  corona  mortal!  jo  espheras  de  oro^ 
que  asst  movéis  el  pensamiento  humano! 
¿qué  fin  distes  al  Conde,  cuyo  vuelo 
paró  en  la  tierra ,  y  no  ha  de  ver  el  cielo  i 

Antes  de  sepultar  el  cuerpo  feo, 
del  alma  en  el  infierno  sepultada, 
la  riqueza  del  trágico  tropheo 
fue  de  los  mismos  cómplices  robada: 
¿  pues  de  qué  te  sirvió ,  Bárbaro  Atheo , 
la  venta  vil  de  la  ciudad  sagrada, 
pues  aun  no  fueron  tus  dineros  dínosr 
de  sepultar  difuntos  peregrinos? 

Mientras  corre  ligera  en  Palestina 
del  misero  Remon  la  muerte  fiera » 
Guido  juntar  su  gente  determina t 
y  sobre  Tyro  levantar  vandera  i  [ 

la  gente  Jacobita  y  Abyssina, 
y  la  que  vid  de  Jope  la  ribera, 
estaba  ya  tan  quebrantada  y  poca^ 
qual  nave  ea  tempestad  abierta  en  roca^ 

No  de  otra  suerte ,  que  en  la  mar  cubiecto 
de  miedo  el  pecho  y  la.  color  difuAta» 
viendo  el  piloto  su  camino  incierto, 
la  nave  rota  a  las  estrellas  junta^ 
cerca  el  ultimo  fin ,  lejos  el  puerto , 
y  que  el  arco  no  alcanza  a  donde  apunta  ^ 
de  tristes  marineros  puesto  en  medio 
con  agua  busca  en  agua  su  remedio : 

Assi 


Libro  tbrcero.  loi 

Assi  tucbado  Guido  a  sus  soldados 
dixo  :  ¡Ociaros  varones  belicosos  ^ 
por  tantas  desventuras  arrojados 
al  fin  postrero ,  en  que  seréis  dichosos ! 
contra  Jerusalen  están  armados 
los  cielos  justamente  rigurosos: 
mientras  que  nuestra  voz  su  autor  ofenda» 
¿que  fin  queréis  que  vuestro  Rey  pretenda? 

Con  muros  de  diamantes  imagino 

su  alcázar  fuerte  a  nuestro  llanto  grave  ^ 
pues  si  por  mar  de  lagrimas  camino , 
la  muerte  es  pueno  y  el  dolor  la  nave: 
quiero  escribir  al  Pescador  divino , 
qué  hizo  Dios  de  su  dorada  llave , 
que  perdimos,  el  brazo ,  en  cuya  palma 
la  raya  de  su  vida  mira  el  alma* 

Sepa  j  que .  si  ganó  la  ciudad  santa 
Gofredo  en  tiempo  del  Segundo  Urbano , 
quando  el  Tercero  Urbano  se  levanta  y 
la  pierde  Guido  y  la  conquista  en  vano: 
en  cuyo  medio  con  grandeza  tanta 
la  barca  del  Pontífice  Romano 
fuvp^  doce  pilotos ,  y  esta  tierra 
siete  Reyes »  ministros  de  su  guerra  • 

Ellos  han  hecho  por  su  parte  quanto 
po^sible  ha  sido  a  su  poder  y  zelo» 
j  nosotros  havemos  hecho  tanto  ^ 
que  baña  ¡nuestra  sangre  el  santo  suelo: 
{ pero  cdjBo  sufrís ,  que  el  muro  santo » 
donde  estuvo  la  piedra  ^  que  en  el  cielo 
servir  quisiera  el  sol  de  engaste  y  oro  9 
esté  en  poder  del  Troglodita  y  Moro^ 

Vol- 
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Volvamos  a  morir ;  ^  qvlén  hay  que  quiera 
vida  con  tal  deshonra  í  que  si  falta 
la  ya  perdida  celestial  vandera. 
Dios  nos  dará  la  que  su  cíelo  esmalta: 
pedid ,  que  se  abra  la  suprema  esphera 
por  la  parte  del  cóncavo  mas  alta, 
y  nos  muestre  aquel  Índice  divino, 
que  vieron  Veremundo  y  Balduino. 

Antes  que  el  Alva  con  su  dulce  risa 
en  el  campo  las  flores  provocasse 
a  abrir  los  ojos ,  porque  el  sol  aprisa 
sus  lagrimas  de  perlas  enjugasse, 
abrióse  el  cielo ,  y  su  mayor  divisa 
colgó  del  mismo  sol ,  sin  que  turbasse 
la  vista  de  la  gente ,  que  podía 
discernir  las  colores  que  tenia  • 

Porque  se  vio  la  Cruz  labrada  en  oro, 
cubierta  de  rubies  y  diamantes, 
entre  los  rayos  del  mayor  thesoro, 
que  vieron  las  estrellas  circunstantes : 
esta  señal  pidamos  contra  el  Moro, 
señor  indigno  de  los  dos  Atblantes, 
pues  con  su  luz ,  de  nuestras  almas  vida , 
restauraremos  la  que  fue  perdida. 

Dixo ,  y  todos  las  armas  ofírecieron 

y  las  vidas  de  un  mismo  acuerdo  y  voto: 
las  cajas  luego  el  ayre  ensordecieroa 
del  Alva  a  Thetis  su  silencio  roto: 
trocaron  las  vanderas  ,  que  vinieron, 
el  verde  prado  en  intricado  soto , 
siendo  con  tantas  mezclas  de  colores 
las  galas  campos  y  las  plumas  flores^ 

Es- 
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Estaba  la  bellissíma  Sibyla 
en  un  balcón  mirando  el  sacro  alardci 
mas  varonil  que  Hipolyta  y  Camila 
otro  dicboso  tiempo ,  y  ya  cobarde : 
las  lagrimas  hermosas  ,  que  distila , 
eran  el  agua ,  que  las  fraguas  arde  ^ 
porque  a  donde  el  honor  defensas  fragua  ^ 
crece  s\i  iiiego  untándole  con  agua . 

No  le  parece  a  la  turbada  Reyna 
qiíb  es  bastante  la  gente  de  su  esposo 
contra  el  feroz  ,  que  en  toda  el  Asia  reyna^ 
de  vi¿loria  tan  prospera  glorioso: 
las  rabias  hebras  con  las  manos  peyna » 
que  mas  que  de  Oriental  marfil  lustroso 
los  agüeros ,  las  penas  y  los  miedos 
hicieron  peyne  sus  ebúrneos  dedos. 

Miraba  9  aunque  animosos  los  soldados^ 
rotos  los  mas  y  fieramente  heridos, 
de  consejo  y  de  azero  desarmados , 
y  de  fingida  presunción  vestidos: 
miraba  los  Templarios  destemplados , 
los  lucidos  Franceses  deslucidos, 
los  Latinos  con  tantos  barbarismos, 
que  muchos  no  se  entienden  a  sí  mismos. 

A  su  hermana  Isabela ,  o  fuesse  Elisa , 

que  de  ocho  años  iue  muger  de  Herfrando , 
tomándole  las  manos ,  donde  aprisa 
bajaba  en  agua  el  corazón  llorando: 
iHai!,  dixo,  esta  mi  alma  prophetísa, 
que  inquieta  está  mi  vida  amenazando; 
y  no  solo  la  mia ,  que  a  mi  esposo 
quiere  atreverse  este  dolor  piadoso. 

Eli- 
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Elisa  9  I  qné  serán  mis  tristes  sueños ,     . 
mis  imaginaciones  y  temores? 
^ serán  por  dicha  los  Circassos  dueños 
del  fruto  de  mis  ansias  y  dolores  ? 
{ vendrán  de  Italia  los  armados  leños» 
del  leño  que  adoramos  defensores} 
^moveránse  los  Principes  Christianos 
al  ruego  y  petición  de  los  Romanos? 

{Veremos  otra  vez  la  santa  piedra» 

que  yace  en  el  poder  del  Persa  y  Moro? 
{cubriráse  de  verde  inútil  hiedra» 
o  volveráse  a  ver  en  cercos  de  oro? 
si  el  mar  entabla »  si  la  tierra  empiedra 
con  naves  y  edificios »  que  el  thesoro 
nuestro  le  ha  dado ,  el  Salad ino  fiero , 
¿qué  camino  abrirá  Christiano  azero> 

¡  Hai  triste  I  yo  soñé  ,  no  porque  haga  : 

sueños  verdad ,  que  qual  oliva  hermosa 
entre  tiernos  renuevos,  que  propaga» 
estaba  con  mis  hijos  amorosa» 
quando  una  sierpe  los  devora  y  traga » 
revolviéndola  cola  venenosa 
en  sus  cervices  blancas  de  tal  suerte » 
que  tuve  vida  hasta  que  vi  su  muerte. 

El  Alva  desta  noche »  Elisa  mia » 
Hamo  con  mas  pereza  a  mi  ventana: 
puseme  a  ver  desde  su  marco  el  dia» 
y  vi  nacer  el  sol  entre  oro  y  grana: 
entonces  del  jardín  la  fuente  fría 
tan  sonora  corrió ,  que  pienso  »  hermana» 
que  mi  desdicha  ,  o  que  mi  nombre  sabe » 
pues  vuelvo  la  cabeza  al  son  suave. 

Ya 
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Yo  vi  sobre  un  laurel  estar  quejoso 
un  ruyseñor ,  porque  por  alto  andaba 
un  alcotán  5  que  en  vuelo  presuroso 
las  prendas  de  su  nido  amenazaba: 
no  estaba  de  su  vida  cuidadoso, 
la  de  sus . pa jarillos  procuraba, 
porque  le  vio  venir  ,  y  estuvo  quedo , 
que  amor  es  niño ,  y  no  discurre  al  miedo  • 
La  boca  abierta  con  cbHlidos  altos, 

que  amando  no  es  milagro  que  presuma 
a  un  águila  igualarse,  dando  saltos 
los  guarda  a  costa  de  su  sangre  y  pluma  1 
mas  ya  los  brios  de  esperanza  íaltos,. 
que  todo  se  desangra  y  se  despluma , 
muere  oyendo  sus  voces ,  y  importuno 
quiere  beber  su  espíritu  de,  alguno. 
Mira  qué  pueden  ser  tantos  agüeros, 
dulce  Isabela,  mi  querida  hermana » 
sino  que  me  amenazan  los  azeros 
de  la  espada  Genizara  Persiana: 
I  hai  hijos  mios ,  si  entre  Turcos  fieros 
la  nación  .pusilánime  Christiana 
piensa  poneros  llena  de  arrogancia, 
pierda  a  JeausALBK  ^  vuélvase  a  Francia ! 
Assi  lloro  Sibyla  ,  y  condolida 
Isabela :  responde  ,  tiembla  y  llora : 
¡Hai  dulc«  hermana,  a  tanto  mal  venida 
de  tanto  bien «  no  mueras  desde  ahora ! 
la  sierpe  vil,  que  amenazo  m  vida» 
el  ruyseñor ,  que  el  alcotán  devora , 
entiendes  mal ,  que  el  daño .  quando  viene, 
las  menos  .veces  prevenciones  tiene» 
Tomo  XIV.  O  El 
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£1  sueño ,  que  a  creer  te  persuades » 
y  coQ  tus  miedos  abrazado  lucha , 
es  imagen  de  ua  Rey  en  las  verdades» 
que  pocas  veces  j  o  ninguna  escucha : 
perder  vióloxias  y  dejar  ciudades 
bien  puede  ser»  quando  la  fuerza  es  mucha> 
mas  no  vendrán  a  tanto  mal  los  Reyes » 
que  lleguen  a  sufrir  comunes  leyes. 

'Espero  en  Dios  vendrá  de  Ingalaterrá 
quien  rinda  al  yugo  santo  el  indomable 
monstro  del  Asia ,  y  que  la  santa  tierra 
saque  de  cautiverio  miserable: 
a  la  fortuna  pintan  y  a  la  guerra 
puesto  sobre  una  rueda  el  pie  mudablf?» 
que  quien  ayer  toco  la  primer  nube» 
hoy  tiene  por  antipoda  el  que  sube  • 

No  quiere  en  tal  desdicha  desengaño 
Sibyla ,  dando  crédito  al  rezelo» 
que  la  muger  quando  aprehende  el  ilaño^ 
mal  puede  persuadirse  en  el  consuelo: 
tomó  sus  hijos  con  dolor  estraño» 
y  como  el  agua  entre  florido  suelo » 
hicieron  de  su  llanto  las  corrientes 
sus  hijos  basas  y  sus  ojos  ñientes. 

Echada  pues  Sibyia  entre  ias  plantas   - 
de  Guido  ,  aquellos  niños  le  presenta  t 
paran  las  cajas  y  arrogancias*  tantas 
una  y  otra  nación  a  verla  atenta;    . 
{  Qué  vanderas  son  estas  que  levantas  ^ 
i  qué  guerra  es  esta  ,  que  tu  brazo  intenta  ^ 
dice  a  su  esposo ,  contra  un  hombre  fiero ^ 
de  quien  tu  cuello  ayer  tembló  el  azero^ 

Si 
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Si  tuvieras  la  gente  que  solias, 

o  tuvieran  los  Principes  Christíanós 

entrañas  de  piedad ,  en  breves  días 

se  libraran  los  muros  soberanos: 

mas  passaronse  allá  sus  piedras  frias, 

j  acá  sus  corazones  inhumanos, 

causando  en  este  mal  y  en  el  futuro» 

que  se  endurezca  un  Rey  y  ablande  un  fflurOf 

{Como  es  possible  que  vencida  gente 
pueda  vencer  sin  reparar  su  daño, 
j  que  la  muerte  como  el  ave  intente , 
a  quien  abrasa  su  inocente  engaño^ 
está  en  Jerusalen  el  rayo  ardiente, 
que  fue  de  vuestras  fuerzas  desengaño, 
¿y  pretendéis  con  apetito  ciego 
dar  thronos  a  su  luz  y  morir  luego? 

Si  de  sus  muros  prósperos  salistes 
de  tanta  multitud  acompañados, 
que  del  Jordán  la s' aguas  suspendistes", 
por  su  florida  margen  alojados: 
si  ál  sot  con  las  vanderas  toldo  hicistes,       ' 
y  no  podia  penetrar  los  praídos, 
llevando  en  campos  ,  o  en  estrechas  sendas 
una  ciudad  portátil  en  las  tiendas: 

Si  con  el  brazo  de  la  Cruz  divina, 
coluna  ardiente  de  mas  alto  fuego, 
entonces  vuestro  exercito  camina, 
¿sin  ella  a  donde  vais  a  morir  luego? 
si  llevando  tan  alta  disciplina 
del  Latino;  Español,  Francés  y  Griego 
volvéis  vencidos ,  <* donde  vais  ahora 
a  ensangrentar  la.  manó  vencedora? 

ü  s  Vuel- 
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Vuelve,  señor,  las  armas  arrojadas, 
y  ios  precipitados  pensamientos , 
hasta  que  con  las  fuerzas  reparadas 
desdobles  las  randeras  a  los  vientos: 
en  ks  baynas  la  luz  de  las  espadas 
padezca  eclipse ,  y  aunque  estén  violentos 
los  ánimos  feroces  detenidos, 
basta  ima  vez  ,  si  haveis  de  ser  vencidos  • 

Alira  aquestos  pedazos  de  tu  vida 
soñados  ya  con  la  coyunda  Persa: 
vuélvete  a  Italia  ,  esposo ,  y  la  adquirida 
corona  rinde  a  la  fortuna  adversa : 
tembló  Guido  de  ver  tan  atrevida 
una  muger  ^  que  con  piedad  diversa 
estimaba  morir ,  paró  el  alarde» 
que  acnor  tiene  principios  de  cobarde» 

Tú  sola ,  respondió ,  remora  fueras 
en  este  mar  de  mi  valor,  Sibyla: 
tú  sola  nuestra  nave  detuvieras. 
Sirena  ya ,  que  no  triforme  Scyla; 
que  puesto  que  boy  de  mis  heridas  fieras 
sangriento  humor  su  cicatriz  distila, 
tuve  por  menos  honra  y  mas  cuidado 
vivir  vendido ,  que  morir  vengado. 

Pues  ya  de  amigos  y  de  fuerzas  falto 
seguro  vivo  de  bonanza  alguna , 
y  das  al  alma  tan  sangriento  assalto 
con  soldados ,  que  aun  lloran  en  la  cuna: 
hagan  alto ,  si  pueden  hacer  alto 
los  qvie  tan  bajos  puso  la  fortuna, 
pues  han  visto  mis  ojos  en  tus  brazos  ^ 
que  se  parten  las  almas  en  pedazos  • 

Di- 
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Dixo  9  7  lloro ,  y  en  im  instante  fueron 
dobladas  las  randeras  en  las  bastas: 
las  cajas  las  vaquetas  suspendieron 
entre  las  cintas  de  las  cuerdas  bastas : 
las  armas  al  vagaje  peso  hicieron , 
tanto  al  honor  piadoso  amor  contrastas  ^ 
y  lo  que  en  poco  trecho  en  orden  vino^ 
sin  orden  ocupo  mayor  camino. 

Al  notable  espe^aculo  de  Guido , 
Sibyla  y  quatro  niiíos  Marte  cierra 
su  templo  de  diamante,  y  escondido 
quedo  el  furor  de  la  sangrienta  guerra: 
Hora  Jeruza L£N  ,  que  en  triste  olvidó 
ponen  al  Dios ,  que  en  la  Egypciana  tierra 
y  en  Cham  hizo  grandezas  tan  estrañas^ 
y  abrió  camino  al  mar  por  sus  montañas  • 


\  • 
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DE  LOPE  DE  VEGA 
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ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  IV. 

TERUSALEN  SE  QUEJA  AL  PADRE 

Eterno  de  los  daños  que  ka  padecido  por  los 
pecados  del  pueblo  Hebreo  :  baja  ún  Ángel  a 
Ricardo  ,  y  mándale  hacer  guerra :  Alfonso  va 
en  su  ayuda  con  muchos  caballeros  Españoler^ 
entretanto  vince  Guido  al  Saladino  y  a  su  her^ 
mano  Sirasudolo ,  psro  volviendo  con  nusva  gen^ 
te  y  animo  le  cerca  en  Ptólemayda ,  dondi  vie- 
nen a  morir  de  hambre  la '  Rey  na  Sibyla  y  sus 
quatro  hijos  ,  y  alza  el  Saladino  el  cerco  de  te- 
mor de  Federico  ,  Emoerador  de  Alemania» 


OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO. 

A  Dios  se  queja  la  cautiva  Elia: 
baja  a  Ricardo  un  Ángel  soberano  ^ 
j  a  la  conquista  Alfonso  Castellano 
convoca  gente  y  Capitanes  cria. 

Vence  Guido  al  Soldán ,  y  el  mismo  día 
Tuelve  a  cercarle  el  Bárbaro  Persíano : 
Sibyla  con  sus  hijos  el  humano 
Imperio  deja  ,  el  alma  al  cielo  envía  • 

De  Italia  el  Cesar  Federico  baja, 
y  el  exercito  Bárbaro  destierra , 
con  que  de  Ptolemayda  el  cerco  ataja. 

La  sobervia  se  extiende  a  civil  guerra  ^ 
pero  si  al  cielo  por  subir  trabaja, 
menos  intenta  en  oprinür  la  tierra. 


JE- 
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CONQUISTADA. 
LIBRO  IV. 

EStá  sobre  las  diez  celestes  cumbres 
la  gran  Jbrusalek  ,  en  aquel  montea 
del  qual  las  siete  partes  de  sus  lumbres 
llevo  tras  sí  Luzbel ,  mayor  Phaethonte : 
cuyas  siempre  gloriosas  pesadumbres , 
por  mas  que  el  pensamiento  se  remontCt 
I  quién  las  podrá  medir  ^  si  de  su  coro 
no  baja  el  Ángel  con  la  vara  de  oro^ 

Sus  doce  fundamentos  son  lucientes 
jaspes  ,  zaphyros  ^  calcedonias ,  cristas » 
chrysolitos  ,  sardónicas  ardientes » 
jacintos  ,  esmeraldas  y  amethystas^ 
topacios  y  berilos  transparentes, 
con  chrysoprasos  de  diversas  listas » 
margaritas  sus  puertas ,  y  sus  veías 
Angeles  sobre  nichos  de  espinelas. 

En  medio  de  su  campo  de  esmeralda 
está  el  assiento  del  Jeova  divino» 
de  quien  procede  a  la  esplendente  falda 
un  rio  de  aguas  vivas  cristalino: 
su  luz  sirve  de  copula  y  guirnalda» 
que  él  solo  es  templo  de  sí  mismo  dtno» 
porque  sobre  su  frente  y  hermosura 
no  forma  el  Seraphin  archíteélura  • 

Es 
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E$  a  la  entrada  desta  regia  casa 
7  áurea  ciudad  toda  coluna  liso 
eleélro  desde  el  plinto  de  su  basa 
al  arquitrave ,  capitel  y  friso : 
sobre  los  canes  la  cornisa  passa, 
j  las  fajas  mas  candidas ,  que  el  biso 
de  lustroso  marfil ,  donde  sutiles 
relumbran  los  doseles  y  perfiles. 

En  los  intércolunios  mil  virtudes ^ 

coronadas  de  palmas  y  laurelesí     - 

suenan  cytharas,  harpas  y  laúdes 

al  Dios  de  los  exercitos  fíeles:  ' 

a  razimos .  celestes  beatitudes  -       \  ' 

encubren  los  tresdoses  y  linteles » 

y  en  los  arcos ,  que  salen  de  las  jambas  y  '  ' 

se  están  Justicia  y  Paz  besando  entrambas. 

En  las  pilastras  de  la  hermosa  puerta 
los  Principados  con  k  guarda  assisten, 
desde  que  entro  la  Cruz  por  ella' abierta » 
que  a  ufadle  >  que  la  sigue  ,  la  ^resisten: 
el  frontispicio,  de  que  está  cubierta, 
acroteras  y  tempano  le  visten , 
donde  con  diferentes  arreboles 
están  venciendo  al  sol  los  girasoles. 

Al  throno  trino  pues,  al  santo  soUo 

del  que  sef á  como  es ,  y  es  como  Ha  sido , 
al  celestial  empyreo  Capitolio 
de  amor ,  de  luz ,  de  majestad  Vestido: 
donde t el  cordero,  que  el  sellado  folio 
abrid  de  sangre  basta  los  pies  tenido, 
que  tiene  sobre  el  sol ,  sus  triumphos  muestra 
del  Padre  inmenso  a  la  divida  diestra. 
Tomo  XIV.  P  Lio- 
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Llorosa  dama  resplaadéce  armada 
de  negro  arnés  con  sobiceveste  negra  ^ 
militante  ,  afligida  y  lastioiadk , 
a  donde  la  triumphante  en  paz  se  alegra:  . 
no  tocando  los  cielos  su  celada 
con  la  arrogancia  que  Tiphonte  en  Fhlegrai 
pero  de  llanto  y  sangre  las  reales 
armas  bañando  en  p^^rUs  y  corales. 
Interrumpió  su  vo?  el; dulce  canto, 
que  al  gran  Señor  de  Sabaoth  entona 
la  celestial  milicia  ,  y  coa  su  llanto 
templo  su  fuego  la .  abrasada .  Zona ; 
Óyeme ,  dixo ,  eíernameme  santo » 
Principe  de  la'  paz  ,  cuya  corona 
excede  los  dos  límites  del  cielo » 
del  sol  el  curso  y  de  la  luna  el  vuelo. 
Grandes  cosas  has  hecho  en  esta  gente, 
que  llamabas  ^  Señor  ,  tu  pueblo  amado', 
de  quien  .me .  hiciste  con  altiva  frentie    . 
ciudad  sagrada  y  templo  consagrado;     ^ 
passd  Abraham,  ¡o  Padre  onini potente , 
por  mis  delitos  justamente  ayrado! 
passd  el  humilde  Isaac ,  Jacob  y  el  tierno  . 
Joseph  ,  figura  de  tu  Hijo  eterno^  . 
Para  sacarlos  del  cruel  tyrano 

de  Egypto  hiciste  cosas  inauditas:^ 
criaste  un  Capitán ,  en  cuya  mano  . 
vid  ley  en  letras  de  la  tuya  escritas: 
a  quien  mpstraste ,  o  Padre  soberana t 
tierras  de  promission  ,  tierras  benditas, 
desde,  la  cumbre  del  gran  mente  Nebo, 
nuevo  assiento  a  Israel  y  Imperio  nuevo. 

En- 
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Entró  por  Ganaan  Jo^ue  famoso, 
y  sus  exploradores  acogidos 
de  Raab ,  dio  principio  ai  iieclio  lionroso 
con  passos  tamos  años  prevenidos: 
a  pie  enjuto  passd  el  Jordán  undoso » 
quedando  sus  cristales  divididos , 
y  no  era  mucho  uní  rio  y  si  su  at'ena 
mostró  -el  mar  rojo  al  sol  de  conclias  llena  • 

Faltó  el  Maná,  la  Pasqua  celebraron, 
las  doce  piedras  puestas  en  memoria 
duran  ho/rdia,  que  de  aili  sacaron, 
porqae  á|itt  las^  piedras  hablan  en  tu  gloria: 
a  Jericó  cercada  derribaron 
las  siete  partes ,  dándoles  visoria   - 
el  viento  ,r  porque- diste  al  muro  oídos ^ 
que  ai  son- de  las  trompetas  vio  rendidos. 

Venció  a  Adoniáedecb ,  oiie  yo  tenia 
por  R^ey ,  paróse  'el  soi ,  duró  la  •  guÉfrná , 
que  tú  que  h¡<J4te  el'  sol ,  crieciste  él  día, 
los  cinco  Reyes  cueva  oculta  encierran 
Jabiú  de  Aphor  juntó  con  osadia 
cinco  provÍQ<rias'^  mas  ganó  la  tierra   ' 
de  Pc^hissiod^ii  Ciipitari' Hebreo, 
partiendo  l<ifeí^4Mp«^os  ^  del  trbphe^  .^ 

Los  Tribus  divididos  cdmetizardn  ' 

a  habitas  -mis  provincias  >  que  a  su  estilo 

ya  depuestas  las  armas  cultivaron , 

como  otro  tl«mpo  las  del  fértil  Nilo : 

el  saBtó  Tabernáculo  fijaron 

hairtí  aquel  iknipo  ¿e  mi^  templo  en  Silo : 

mas  muerto  Jo&ue  y  Eleazáró 

volvió  -a  m  oíensa  el  pueblo  sm  amparo  # 

Pa  La 
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La  muger  Bechl^hemitica  foifz^^  -  '\    r 
en  tiempo  de  Phinees  fue  destruido 
de  Benjamín  el  Tribu  por  la  espada» 
aunque  poco  después  restituido : 
pero  por  tí  Me¿>opotam¡a,  ayrada 
con  el  Rey  de  Moab ,  Israel  vencido, 
le  cautivaron  y.  lloró  tu  ofema» 
en  tanto  que  Sangsir  fue  su  defensa. 

Duros  pechos  ,  que  luego  que  faltaron 
Barac  y  la  famosa  Prophetisaf 
ingratos  a  tus  obras  te  olvidaron » 
por  quien  Madian  ^u  dará  cerviz,  pisas 
por  Gedeon  los  ídolos  cessaront 
aquel  del  vellocino  por  divisa  v 
mato  los  Madianitas  ,  obras  raras », 
con  fuego  oculto  y  con  trompetas  claras» 

Murió  ,  y  Ablmelech ,  bastardo  fíercí,         < 
mataiKio  sus  sesenta  y  nueve.  U^rpi^noSf  . 
fuera  mi  Rey,  ñus  derribó, , primero •  , 
piedra  veloz  sus  pensamientos  vanos: 
Jephté  mostró  el  valor ,  cumplió  ^el  nevero 
voto  criiel,  y  ensangrentó  «us.oaianps, 

porque  no  si^ndoi  de.  obedieí^ctsi. >jiadtck>V  : 
faltó  el  Aogel  de  (saac  al^saiyificüo^;" 
Nació  Sansón  ,  amó  la  PhilistlieiEi.:  •  *-.  l 

mató  el  león,  su  e^nigma  le  retiRla»' 
abrasa  las  campañas ,  y  pelea.  :    i  -  > 
solo  con  ui^  exercito,  que  jaat%::       ^  f 
bebe  de  la  quijada ,  el  hombro^ '  extiplea   : 
en-  las  puertas  de  Gaza ,  y  de  uoa  innata 
vendido,  por  vengarse  morir  quiere, 
colimas  rompe  ,  cae  ei  templo  y  muere  • 

Su- 
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Sucede  EU  :  nace  Samuel  de  Ana: 
gana  el  Arca  Israel  del  Fhilistheb : 
cae  Dagon ,  y  viendo  la  inhumana 
plaga,  vuelven  el  Arca  al  pueblo  Hebreo: 
reyna  Saúl ,  tu  alteza  soberana 
le  reprueba ,  y  medido  a  su  deseo 
David  ungido  mata  al  gran  Gigante  $ 
para  que  el  pueblo  sus  hazañas  cante. 

jBnvidiale  Saúl ,  la  prometida 

bija  le  quita  y  a  Michol  le  entrega: 

procura  Jonathás  su  amada  vida , 

huye,  íingese  loco  y  a  Achis  ciega: 

es  de  los  Sacerdotes  homicida. 

Saúl ;  libre  Abiathar  ,  Amalee  llega : 

David  le  rinde ,  y  el  Propheca  muerto 

habla  va  Saúl  en  Mmbra,  en  humo  incierto* 

Jonathás  muerto  y  sus  hermanos,  quiere 
que  le  maten  Saúl ,  David  le  llora : 
da  muerte  al  nuncio  trágico ,  y  adquiere 
Joab  ,  vencido  Abner ,  ^ma  traydora : 
David  tus  glorias  ,  gran  Seííor ,  refiere, 
pone  en  mí  el  Arca  santa  y  vencedora, 
mas  no  quieres  que  el  templo  ce  edifique, 
sino  que  al  canto  voz  y  pluma  aplique. 

Amando  a  Bethsabé  matan  a  Urias 
ios  Ammonitas  por  índi»tria  suya: 
nace,  el  gran  Salomón ,  en  cuyos  días 
mostraste  al  mundo  la  grandeza  cuya : 
fuerzaa  de  Ammon  las  ansias  y  porfías 
a  su  hermana  Thamar ,  p^a  que  huya 
David  del  revelado  fratricida, 
cuyo  cabello  le  costo  la  vida. 

Rey- 
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Reyna  el  gran  Salomón  ,  pídete  ciencia  t 
muerto  Joab ,  y  muéstralo  el  exemplo    * 
de  aquellas  dos  mugeres ,  que  sentencia : 
fimda  en  siete  años  mí  famoso  templo: 
Sabbá  Ethíopisa  adora  su  presencia  ^ 
pero  poder  y  ciencia  al  fin  contemplo 
rendidos  a  muger,  ¡o  fuerza  extrema  I 
tema  el  fuerte  señor ,  el  sabio  tema  • 

Reynaron  Roboan  y  su  hijo  Abia, 

Assá ,  Hieroboan  ,  Nadab ,  que  el  fuerte 

Bassá  del  Tribu  de  Isachar  un  día 

mató ;  reynó  Zambri ,  dando  a  £la  muerte: 

tras  el  cetro  de  Amri ,  que  el  .pueblo  cria» 

Achab  y  Jezabel ,  a  quien  advierte 

Elias  su  castigo  ,  aquel  Propheta, 

que  el  carro  ardiente  de  la  muerte  aceta  * 

Joran  y  Josaphat ,  Jdiu  \  Ochozias 
reynan  ,  y  es  Jezabel  precipitada , 
mostrando  al  Rey  Joas  en  estos  dias 
niño  el  sumo  Pontífice  Joyada: 
muere  por  haver  muerto  a  Zacharlas: 
mas  ^*cdmo  me  detengo  en  ver  la  espada 
de  aquel  primero ,  que  rompió  mis  muros 
con  soldados  sacrilegos  y  impuros.^ 

Aquí  es  forzoso  interrumpir  la  historia » 
eterno  Padre ,  y  de  los  Reyes  linea ; 
y  mas  si  traygo  a  Achaz  a  la' memoria» 
cometa  de  mi  honor  ^  hube  fulmínea: 
quitó  el  oro  a  mi  templo ,  y  de  mi  gloria 
vi  el  sol  cubierto  de  color  sanguínea , 
edificando  junto  a  él  altares 
al  ídolo  Beemoth  y  a  humildes  Lares»    - 

•      Mi- 
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Mira  a  Salmanasar ,  por  quien  perdieron 
los  Hebreos  las  tierras  que  les  diste, 
y  en  Media  desterrados  estuvieron,     . 
donde  tanto  mi  lustre  escureciste: 
después  con  Manasses  cautivos  fueron, 
y  si  entonces  mi  honor  restituiste, 
mira »  Señor  ,  llorando  a  Hieremias , 
y  cumplidas  en  mí  sus  prophecías  • 

{Mas  que  se  iguala  a  ver  llevar  los  vasos 
del  templo ,  roto  de  Judá  el  Imperio, 
a  Nabuchdonosor  con  tristes  passos 

'  del  pueblo  atado  en  tanto  vituperio? 
¿qué  cárcel,  que  dolor,  qué  tristes  casos 
passó  Israel ,  hasta  que  vid  el  mysterio 
Cyro,  del  gran  Propbeta  testimonio  t 
y  los  librd  del  yugo  Babylonio^ 

^Pues  que  fuera  de  n;ií,  sino  mandaras 
a  Alexandro ,  Señor ,  que  por  el  suelo, 
adoró  el  Sacerdote  de  tus  aras, 
que  detuviera  a  su  venganza  el  vuelo?  < 

assi  de  Ptolemeo  me  libraras, 
o  de  Anthioco ,  rayo  de  tu  cielo, 
que  me  robó ,  y  en  tus  altares  santos 
hizo  a  sus  Dioses  sacrificios  tantos. 

Mas  ya  que  el  viéíorioso  Maccabeo 
tantas  coronas  en  mi  frente  puso , 
advierte  de  Aristobulo  el  deseo, 
y  de  mi  pueblo  el  rebelión  confusos 
\  mas  Jbai  >  que  luego  en  el  poder  me  veo 
de  Pompeyo  Romano ,  aunque  le  escuso 
de  toda  culpa ,  porque  al  templo  mió 
mostró- respeto  religioso  y  pió! 

Ya 
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Ya  es  tiempo ,  gran  Señor ,  que  diga  y  cante 
tu  gran  piedad  con  el  línage  humano: 
diste  tu  hijo  al  mundo,  al  cielo  espante 
la  gloria  de  tu  nombre  soberano : 
confies^o  ^  que  mi  ailpa  fue  bastante 
a  que  el  Syrio »  el  Egypcio  y  el  Romano 
me  pusiessen  los  yugos  ,  que  he  sufrido 
por  los  injustos  Reyes  que  he  tenido. 

Pero ,  Señor ,  si  en  mi  ciudad  se  obraron 
tan  altas  maravillas  en  la  vida 
y  muerte  de  tu  hijo ,  y  quando  alzaron 
su  Cruz  fui  en  sangre,  ¡o  gran  favor!  teñidaf 
si  tan  santos  vestigios  me  quedaron 
de  su  Passion ,  y  estoy  favorecida 
de  aquellas  piedras ,  en  que  estuvo  muerto  f 
{qué  privilegio  mas  seguro  y  cierto? 

{No  es  digna,  eterno  Rey  ^  la  tierra  santa 
que  libre  de  opresión  mis  muros  vea? 
{  merece  Nazareth  injuria  tanta  ^ 
ni  la  sacra  montaña  de  Judea, 
Belén  y  el  monte,  en  que  la  fértil  planta 
llevó  el  racimo,  que  Israel  desea, 
de  mayor  promission ,  si  en  cruz  pisado 
ílie  contrahierba  del  primer  bocado? 

La  guerra ,  que  sufrí  de  los  Romanos 
por  Vespasiano  y  Tito  tan  sangrienta» 
maldición  de  mis  hijos  inhumanos, 
fue  justa ,  pues  corrió  por  vuestra  cuenta : 
la  que  me  hicieron  Turcos  y  Persianos 
ya  tuvo  fin ,  y  descansé  contenta 
en  brazos  del  Francés ,  amparo  mió, 
^mas  cómo  vuelvo  al  Turco  señorío? 
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I O  gran  Señor ,  que  en  el  excelso  assíento 
de  ele¿lro  puro  el  sol  pisáis ,  mirando 
coa  vuestro  inescrutable  entendimiento 
el  mundo,  y  quanto  vive  sustentando! 
JfiRUSALEK  humilde  me  presento 
a  vuestros^  pies ,  mis  culpas  confessando  | 
no  ya »  como  David »  contando  altiva 
exercitos  de  gente  vengativa  • 

Las  armas  y  el  consejo  me  han  faltado » 
ni  tengo  Judas  ya ,  ni  Mathatias , 
Saladino  es  mi  Rey ,  de  sangre  armado  ^ 
que:  no  Melctiisedech ,  que  no  Ezechias ; 
aquel  sepulcro  santo  profanado 
en  lenguas  vuelve  ya  sus  piedras  frías: 
mirad  en  los  peligros  que  estoy  puesta » 
tomad  las  armas ,  vuestra  causa  es  esta  • 

Dixo  Jerusalbn  y  y  al  tierno  llanto 
movido  el  engendrado  Verbo  eterno» 
noticia  y  substancial  concepto  santo , 
▼plvid  la  vista  al  Padre  sempiterno: 
no  porque  del  la  dividiesse  tanto, 
pero  para  mostrar  su  zfcSto  interno; 
y  el  iqcreado  Padre  en  su  luz  pura 
vid  la  piedad,  con  que  su  bien  procura* 

Aquel  amor  reciproco  parece 
que  alli  mas  efícaz  se  comunica: 
el  P^dre  en  él  se  agrada  y  se  engrandece  i 
y  el  Hijo  al  Padre  Eterno  glorifica; 
la  huipanidad  assunta  resplandece, 
y  aquella  joya  mas  preciosa  y  rica» 
santissimo  rubí  de  su  costado, 
mostró  su  corazón  enamorado. 
Tomo  XIV.  Q  Las 
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Las  rosas  de  los  pies  y  de  las  manos 
de  amor  enrojecieron  las  heridas  ^ 
que  quando  pide  el  bien  de  los  humanos »  > 
la  purpura  refrescan  encendidas:  » 

el  Padre  con  los  ojos  soberanos 
mi  raí  el  valor  de  las  humanas  vidas, 
y  viendo  lo  que  al  Hijo  el  mundo  cuesta » . 
en  su  piedad  escribe  la  respuesta» 

£1  amoroso  Espiritu  se  mira 

en  las  personas  dos,  de  quien  procede, 
y  todo  el  cielo  de  mirar  se  admira 
lo  que  con  Dios  nuestra  flaqueza  puede : 
el  tierno  Seraphin  de  amor  suspira, 
viendo  que  amor  enamorado  quede, 
y  tanto  en  tanta  gloría  se  dilata, 
que  en  éxtasis  divino  se  arrebata. 

La  pura  Virgen  en  su  Hijo  amado 
pone  los  ojos ,  y  su  Hijo  en  ella, 
el  Padre  en  el  y  en  ella,  con  cuidado 
de  hacer  luego  por  él  lo  que  él  por  ella; 
y  el  Espiritu  sacro  enamorado 
de  la  hermosura  de  la  Virgen  bella 
a  Padre  y  Hijo  enciende  y  enamora , 
y  todo  el  cielo  su  decreto  adora. 

Del  qual  salid ,  que  a  su  remedio  íliesse 
quien  su  cerviz  del  yugo  desatasse, 
en  tanto  que  a  sus  culpas  no  volviesse, 
con  que  a  nuevos  castigos  obligasse: 
entonces  porque  el  nuncio  se  eligiesse, 
sin  que  en  alarde  la  milicia  passe, 
la  potencial  presencia  ,  que  está  en  todo , 
mira  al  que  elige ,  y  le  dispone  el  modo  • 

Mi- 
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Mirado  el  Paranympho ,  al  mismo  puntó 
corta  los  cielos ,  y  al  volar  sonoro 
rómpese  un  esquadron  de  estrellas  junto  ^ 
dilatadas  por  él  las  plumas  de  oro: 
y  en  la:  Imperial  ciudad  de  Recisunto » 
a  quien  Alfonso  restauro  del  Moro , 
halide.a  Ricardo  9  Rej  de  Ingalaterra, 
nuevo  Gofredo  de  la  santa  guerra  • 

Venia «dd  Final  limite  y  cabo 

de  España  el  Rey  de  ver  al  Patrón  Diego, 
que  Áió  a  Pelayo  tanto  Alarbe  esclavo 
desde  el  Duero  veloz  al  mar  Gallego: 
recibióle  en  Toledo  Alfonso  0¿tavo 
con  su  hija  Leonor ,  en  cuyo  fuego 
ardid  de:  Alfonso  el  alma  a  la  primera 
vista  ,  que  amor  es  sangre ,  y  luego  altera  • 

Alli  los  dos  famosos  peregrinos, 

uno  en  armas  de  amor  y  otro  de  Marte» 
huespede  eran  de  su  alcázar  dinos» 
fabrica  del  poder ,  gloria  del  arte: 
atento  el  Rey  Ingles  a  los  divinos 
rayos  de  mayor  luz /que  el  sol  reparte, 
con  el  alma ,  que  el  cuerpo  en  fin  dormía  f 
oyó  qtie  el  nuncio  Angélico  decía: 

j£RusAL£N ,  ciudad  ilustre  y  santa, 
del  phenix  inmortal  sepulcro  y  nido^ 
yace  del  Turco  opressa  en  pena  tanta ^ 
que  estoy  de  su  dolor  enternecido: 
toma  las  armas,  él  pendón  levanta, 
nuevo  David  ,  y  al  Goliath  temido 
de  toda  el  Asia  arroja  de  su  muro: 
dixo,  y  vistió  de  luz  el  ayre  puro*    .     . 
^  Q2  Ri- 
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Ricardo  ya  despierto  conferia  ,  ^ 

el  sueíít)  y  la  verdad  ,  y  desvelado 
que^  se  acercasse  le  rogaba  al  día- 
perezoso  en  llegar  9  siendo  esperado  t 
mas  y^  que  por  los  montes  descendía 
del  aurífero  Tajo  el  sol  dorado, 
y  el  cabello ,  que  el  mar  havia  teñido , 
bañaba  en  sus  cristales  esparcido ^ 

Fue  al  templo  santo ,  honrado  de  las  bellas 
plantas  de  la  Christifera  María, 
por  cuya  puerta  entro  con  mas  estrellas , 
que  vé  la  noche  al  espirar  del  dia: 
propuso  a  Dios  su  intento  y  las  querellas^ 
que  por  su  inspiración  le  proponía 
J^RUSALEN ,  jurando  hacer  la  guerra 
Cíx  llegando  a  su  patria  Ingalaterra. 

Con  esto  apresurando  la  partida 

Alfqnso,  de  Leonor  prendada  el  almat 

vio ,  que  del  ayre  la  esperanza  asida 

de  la  nave  de  amor  las  velas  calma: 

pero  ofreciendo  su  persona  y  vida 

a  la  conquista  de  esta  insigne  palma  ^ 

Bsicardo  estima  su  famosa  espada  9 

y  no  pesa  a  Leonor ,  que  amaba  amada  • 

Esta  le  ofrece  al  Español ,  volviendo 
de  la  guerra  y  conquista ,  por  esposa  ^ 
con  qu^  en  amor  y  en  nueva  sangre  ardiendo^ 
una  sigue  Marcial  y  otra  amorosa: 
la  fama  por  Castilla  discurriendo 
convida  a  la  jornada  religios  a  9 
y  enciende  en  fé  y  honor  con  vivo  rayo 
desde  el  Tajo  a  los  montes 'de  Pelayo  • 

Ya 
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Ya  la  liidalga  Vizcaya  se  apercibCf 
los  ñier^es  Asturianos  y  Leoneses  t 
la  gente  9  que  «itre  el  Segre  y  Turia  vivef 
y  en  Duero  y  Miño  algunos  Portugueses: 
ya  la  Imperial  Toledo  los  recibe  ^ 
y  de, rojo  color  cruzando  arneses, 
acompañando  a  Alfonso  y  a  Ricardo» 
passa .  la  puente  el  esquadron  gallardo  • 

Todos  se  animan  a  la  sacra  empresa 
del  templo  santo  con  valor  Ghrisdano, 
que  como  a  Italia  y  Francia  9  a  España  pesa » 
que  esté  cautivo  el  marmol  soberano: 
al  zelo  santo  9  a  la  piedad  Inglesa 
ofrece  su  valor  el  Castellano » 
a>  quien,  si  el  Moro  en  libertad  pusiera» 
la  de  JfiAusAL£N  se  atribuyera. 

Feroz  negro  bridón  de  vivos  ojos» 

que  con  moscas  de  espuma  el  pecho  argenta» 
y  del  dorado  hierro  a  los  enojos 
en  vez  de  resistir »  galán  se  alienta » 
como  pisando  ya  Turcos  despojos» 
la  machina  ensanchando  corpulenta  ^ 
gobierna  Henrique  de  Bazan  bizarro» 
Godlandio  en  sangre ,  y  en  valor  Navarro « 

Era  de  los.Bastanes  generosos» 

que  poblaron  a  Baza » y  la  Montaña 
defendieron  con  hechos^  gloriosos 
ea  la:  llorosa  perdición  de  España : 
y  del  que  a  los  Franceses  viáoriosoá 
quito  su  preso  Rey ,  por  cuya  hazaña  # 
en  que  fue  tan  valiente  como  franco» 
le  dieron  el  tablero  negro  y  blanco. 
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Cien  soldados.  Navarros  le  seguían 
del  valle  de  Bastan ,  hidalgos  todos^ 
que  por  derecha  linea  descendían 
de  la  primera  sangre  de  los  Godos: 
caballos  ferocissimos  regian, 
y  aunque  con  armas  de  diversos  modos, 
mostraban  los  escaques  de  los  sayos, 
que  del  sol  de  Bazan  se  llaman  rayos» 

Animo  ,  caballero  , .  el  mundo  as&ombre 
essa  divina  Cruz  en  vuestra  mano, 

»  pues  descendiente  havel^  de  ser  de  un  hombre, 
que  hará  temblar  con  ella  el  Océano, 
y  de  otro.phenix  de  su  sangre  y  nombre^ 
que  ha  de  espantar  al  Scythico  Otomano 
quan^ó  con  sus  galeras  puentes  fot  je 
al  estrecho  del  brazo  de  San  Jorge» 

Quien  tales  descendientes  dar  espera 
«al  Imperio  Espaiíol ,  gallardo  salga, 
y  del  santo  Jordán  en  la  ribera 
muestre  ^I  blasón  de  su  Umilia  hidalga: 
que  siendo  de  Bastancs  la  primera, 
bien  es  que  el  hecho ,  como  el  nombre  valga , 
pues  poA'a  tantos  Árabes  Soldanes 
serán  bastantes  los  que  son  Bastanes*    . 

Coronada  de  ramas  de  c)'pres5es 

fúnebres:  Asia  humille  el  cuello  altivo 

ahora  a  tí,  después  a  los  Marqueses, 

que  harán  tu  nombre  eternamente  vivo: 

si  en  mis  años,  o  tiempo,  detuviesses 

tu  curso  por  instantes  fugitivo, 

la  gloria  de  Bazan  conocerias, 

y  antes  de  darle  íui,  te  acabarías «  >. 

Al- 
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Altivo  entre  Ja  gente  resplandece 
el  generoso  Garceran  Manrique, 
que  tal  memoria  su  valor  merece, 
y  que  sxx  claro  nombre  se  publique :    • 
si  el  cielo  fuerzas  a  mí  vida  ofrece , 
p^ra  que  q1  arco  al  instrumento  aplique » 
tú  vivirás  por  mis  sonoras  cuerdas, 
templando  en  ámbar  las  iguales  cerdas  • 

En  un  caballo  ,  que  por  ser  de  nieve , 
i^ysne  por  nombre  con  razón  tenia, 
sin  mas  seiíal  que  el  hierro ,  aunque  tan  leve» 
que  el  pelo  por  la  margen  la  cubria: 
por  despreciar  que  a  competir  se  atreve, 
y  ¿I  ave  de  su  nombre  desafia, 
los  pies  manchando  el  pecho  con  el  vuelo 
de  lo  que  toman  cada  vez  del  suelo. 

Los  ojos  de  esmeralda  en  blanco  esmalte^         / 
por  clin  madejas  de  joyante  seda , 
sin  que  para  la  tierra  un  dedo  falte  j 
con  que  peynadas  bien  varrerla  puedí^: 
ni  que  se  alegre ,  empine ,  mueva  >  o  salte^ 
menos  que  la  vaqueta  lo  conceda, 
que  con  solo  sentir  el  ayre  della, 
mil  veces  una  misma  estampa  sella. 

Bizarrp  Garceran  la  puente  passa* 
volviendo  la  cabeza  al  patrio  muro, 
donde  por  dicha  algún  amor  le  abrasa, 
de  cuya  ausencia  ^' quién  irá  seguro^ 
las  torres  altas  de  su  ilustre  casa 
le  muestra  el  Tajo  en  el  espejo  puro, 
a  quien  promete  dar  mayor  decoro 
con  I03  despojos  del  Persiano  y  Moro^ 

Pe- 
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Feredo  Ulan ,  Ramírez  de  Arellano 
tantas  veces,  al  de  África  notorio, 
Thjrrso  del  Carpió ,  Silva  Lusitano , 
Don  Ñuño  de  Velasco ,  Lain  Osorio^ 
y  aquel  igual  al  Hercules  Thebano 
en  fuerza  y  cuerpo ,  el  Montañés  Tenorio » 
Egido  de  los  Godos »  que  entre  todos 
estima  el  Rey  a  Egido  de  los  Godos: 

Cerdas  ^  Mendozas  ^  Laras  ,  Fimenteles, 
Henriques ,  Rojas  y  Ponces ,  Silvas »  Castros^ 
Toledos ,  Vegas,  Córdobas,  Manueles, 
Estunigas ,  Girones  y  Alencastros, 
Guzmanes  ,  Sandovales  ,  Coroneles , 
dignos  que  en  jaspes ,  bronces  y  alabastros 
la  fama  los  escriba  ,  y  que  sus  liechos 
no  los  sepulten  envidiosos  pechos: 

Van  con  Alfonso ,  aunque  a  la  envidia  pese, 
a  conquistar  de  Christo  el  marmol  sanco, 
que  antes  que  el  joven  Español  cumpliesse 
cinco  lustros  de  edad ,  emprendió  tanto : 
patria ,  no   es  esto  fábula ,  si  diesse 
con  los  modernos  títulos  espanto, 
que  es  justo  referir  a  los  presentes, 
siendo  de  los  passados  descendientes. 

Ya  por  la  Francia  el  mismo  eÍ€¿):o  hacia  f 
sino  la  inspiración  ,  la  alegre  fama , 
que  al  Quinto  Rey  Pkilipo  prevenia 
la  frente  augusta  a  la  sagrada  rama: 
al  Duque  de  Borgoña ,  ai  Rey  de  Himgria 
y  al  Águila  Imperial  provoca  y  llama; 
Genova  se  arma  y  el  León  de  Marcos, 
Frisios  cubren  el  mar  y  Dinamarcos*         ^ 

En 
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En  taoto  Guido  retirado  a  Tyro, 

donde  estaba  el  Marqués  de  Monferrato 
con  reliquias  del  campo ,  que  al  de  Cjrro 
fue  igual  y  al  de  Pompeyo  y  Viriato: 
juntos  Armenio,  Macedón  y  Epyro, 
y  los  soldados  del  Francés  ingrato, 
que  al  Saladino  los  vendió  primero » 
sale  a  cercar  a  Ptolemayda  fiero  • 

Al  encuentro  de  Guido  alegre  parte 
de  la  santa  ciudad  el  Saladino 
al  passo  de  la  música  de  Marte ,  ^ 

cubriendo  de  soldados  el  camino : 
tiembla  de  su  belígero  estandarte 
el  polo  opuesto  ,  como  el  mar  vecino, 
que  van  pisando  los  Franceses  lirios 
sus  depilantes  y  camellos  Syrios. 

Por  aguardar  al  gran  Sirasudolo    - 

su  hermano ,  no  acomete  el  Turco  a  Guido, 

que  le  rindiera  desarmado  y  solo, 

pero  no  fue  del  cielo  permitido : 

ya  matizaba  en  el  Oriente  Apolo 

el  manto  de  la  Aurora ,  y  al  olvido 

iba  la  noche  con  sus  negras  alas, 

quando  Guido  a  los  muros  pone  escalas  # 

Oyese  en  esto  el  son  de  las  trompetas 
amenazando ,  que  los  dos  hermanos 
con  mil  naciones  al  Soldán  sujetas 
vienen  vibrando  rayos  en  las  manos: 
cessa  el  asfalto ,  y  vuelven  inquietas 
las  armas  al  furor  de  los  Per5Íaao2>% 
como  suele  dejar  al  que  persigue, 
y  vuelve  el  toro  al  que  detrás  le. sigue. 
Tomo  XIy\  R  To- 


130         JfiRUSAtEN   CONQUISTADA. 

Toma  Sirasudolo  la  vanguardia , 

rige  Branzardo  el  cuerpo ,  y  las  vandecas 

cerca  de  la  alta  pica  y  alabarda  ^ 

donde  seguras  vuelan  lisongerasi 

Tarudante  de  Fez  la  retaguardia  ^ 

que  un  fresno  vH^a  entre  las  maoos  fieras.^ 

de  piel  de  t^re  y  conchas  de  oro  acmado 

y  paimiferos  Árabes  cercado. 

Mas  quando  quiso  derribar  furioso 

de  un  golpe  en  Asia  los  Latinos  nombres» 

con  bramidos  de  un  parto  belicoso 

retumba  el-  mar  preñado  de  armas  y  hombres: 

detiene  al  Turco  el  eco  sonoroso, 

mira  si  es  bien  que  en  tus  miserias  nombres » 

Jerusalbn  5  a  £Kos  ^  y  vuelto  al  centro 

del  mar ,  treguas  permke  al  duro  enctientro* 

{ O  gran  Soldán !  repite  un  Moro  envuelta 
en  polvo  y  sangre ,  mira  en  las  riberas, 
del  mar  todo  el  poder  junto  y  resuelto 
de  Etesia  y  Dinamarca,  en  cíen  galeras: 
como  en  tiempo  de  Xerxes  tmra  vuelco 
su  cuerso  en  puente  ^  y  f^aza  a  sus  vanderas^ 
mas  sobervio  de  ver  sus  cruces  rojas, 
que  los  muros  que  ^1  baña  ^  y  tú  despojas^ 

Viene  hicida  gente  del  Rey  Bela 

de  Hungria»  abriendo  el  mar  navales  carros: 

la  prudente  Venecia  se  desvela» 

y  el  de  Genova  y  Ñapóles  bizarros: 

Ricardo  vuelto  ya  de  Compostela 

con  mil  Aragoneses  y  Navarros, 

que  trabe  el  Rey  Alfonso  de  CastiHa, 

cubre  del  mar  Inglés  la  helada"^  orilla  • 

Es- 
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Estos  que  vienen ,  de  los  otros  cuentan 
el  Viajé^  que  aqui  te  significo, 
y  aun  dicen  «luchos  ,  quiera  Dios  que  mientan» 
que  viene  de  Alemania  Federico: 
con  esto  la  batalla  te  presentan , 
f  contra  el  fuerte ,  vidorioso  j  tito 
exercito ,  que  ayer  rompió  su  frente» 
levantan  la  cerviz  inoi^diefite* 

Admirado  el  tértor  del  Asia  escucha 
al  nuncio  triste  ,  pero  no  turbado » 
7  entre  el  furor  y  la  tardanza  hucha 
Con  el  deseo  dé  quedar  vengado: 
y  conociendo  que  la  iculpa  es  mucha 
de  haver  por  vana  remisión  dejado 
volver  la  espalda  a  la  ocasión  ligera  9 
mandó  hacer  alto  a  la  primer  vandera. 

Guido  abrazando  con  palabras  tiernas 
los  Flamencos  y  Etesios  Capitanes, 
las  vánderas  vísóñas  y  modernas 
reparte  a^  los  Franceses  y  Alemanes:' 
pone  a  uá  caballo  las  armadas  piernas 
a  visia  de  los  Árabes  Soldaties, 
y  con  el  fresno  herrado  9  que  blandia» 
los  infama  ,  provoca  y  desafia  • 

Blasphema  el  Saladino  ardiendo  en  ira 
de  ver  que  Guido  ayer  su  esclavo  y  preso» 
hoy  mide  el  campo  en  el  Bridón  que  espira 
fuego  en  espuma  y  en  aliento  espesso: 
su  gente  ordena  ,  sus  esquadras  mira 
desiguales  de  Guido  en  tanto  excesso , 
y  viendo  que  él  espera  un  Rey  vencido , 
esto  dice  a  su  exercito  atrevido: 

R  2  Sol- 
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Soldados  ,  estos  son »  estos  que  armados 
veí^  de  temor ,  que  no  de  azero  y  brío, 
aquellos  mismos  hombres,  que  turbados 
vencístes  en  las  margenes  del  río: 
estos  aquellos  miseros  cruzados, 
que  ya  solté  del  cautiverio  mió, 
qual  pescador  desde  la  orilla  fresca 
vuelve  al  agua  la  vil  y  humilde  pesca* 

Ya  sabéis  como  se  atan  estas  manos, 
y  se  vencen  cobardes  corazones, 
ya  de  Jbrusalen  los  ciudadanos 
cant2ín  mi  triumpho  y  tiemblan  mis  pendones: 
si  desta  suerte  son  los  veteranos, 
{<iué  importan  los  visónos  esquadrones? 
que  el  mar  que  engendra  tales  maravillas, 
arroja  como  escoria  a  las  orillas. 

Con  las  rompidas  lanzas ,  que  os  sobraron , 
los  haveis  de  vencer  ,  el  mismo  azero, 
que  entonces  con  su  sangre  matizaron , 
es  el  que  tiemblan  ruginoso  y  fiero: 
los  vencidos  atad ,  los  que  llegaron 
venced ,  que  desde  aqui  prometer  quiero, 
si  los  rendís,  peregrinando  a  Meca, 
passar  los  campos  de  la  Libya  seca. 

Con  las  trompetas ,  cajas ,  grita  y  voces, 
que  al  arma ,  al  arma  suenan  atrevidas , 
le  responden  los  Barbaros  atroces, 
y  levantan  las  armas  homicidas: 
Francos  ,  Flamencos  y  Húngaros  feroces 
esperan  los  sobervios  Arsacidas, 
a  cuyo  encuentro  el  sol ,  confuso  el  cielo , 
retrocedió  su  signo  y  paralelo. 

En 
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En  un  morcillo  Comigol  valiente » 
.  cuyas  clUies  atal?an  cintas  blancas  ^ 
con  mil  penachos  en  la  crespa  frente » 
y  en  las  verdes  cubiertas  de  las  ancas  ^ 
rompe  el  tropel  de  la  confusa  gente , 
sin  respetar  las  azucenas  blancas^ 
porque  quiere  a  su  sol  probar  a  solas 
las  Águilas  de  Córdoba  Españolas  • 

Don  Juan  ,  porque  ninguno  entrasse  dentro 
del  esquadron  en  busca  de  su  lanza, 
con  ella  a  Cortugol  sale  al  encuentro » 
j  por  medio  de  todos  se  abalanza: 
la  pgrte  de  la  vida ,  punto  y  centro , 
de  quien  respiración  y  aumento  alcanza , 
fue  blanco  al  golpe ,  cuya  herrada  punta 
al  lazo  del  codon  la  cerviz  junta  • 

Era  de  suerte  la  nudosa  entena  9 

y  las  fuerzas  del  brazo  tan  distintas » 
^ue  juntos  estamparon  el  arena 
morcillo  ,  Cortugol ,  penacho  y  cintas: 
en  una  pia  de  remiendos  llena, 
con  mas  estrellas  ,  que  una  tigre  pintas , 
dando  al  furor  con  el  recelo  espacio, 
sale  a  vengarle  Belcoran  Sarmacío  • 

Con  tanta  ligereza ,  gracia  y  gala 
al  salto  en  poca  tierra  le  dispone, 
que  en  las  mismas  estampas,  que  señala 9 
las  manos  otra  vez  cayendo  pone; 
el  hierro  al  vientre  relevado  iguala, 
que  el  duro  casco  al  rededor  compone 
de  suerte,  que  al  doblar  las  coyunturas 
él  mismo  pudo  ver  sus  herraduras  • 

Las 
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léSiS  lanzas  miden  el  Sarmacio  fiero 
y  el  Cordoirés  Don  Juan  ^  mas  de  tal  suerttj 
que  la  del  Español  llego  primero» 
trocando  Belcoran  su  vida  en  muerte: 
Espera ,  dice  ^  ilustre  caballero, 
en  altas  roces  Brunequildo  fuerte: 
mas  fue  dar  en  león  humilde  cierva, 
o  como  en  pardo  azor  cobarde  cuerva. 

Todo  se  cierra  ya  con  nube  espessa 
de  polvo ,  de  furor  ,  espanto  y  grita : 
reyna  ia  confusión,  el  orden  cessa, 
la  muerte  la  visoria  solicita: 
qual  por  los  cuerpos  muertos  atraviessa, 
sin  que  la  tierra  otro  lugar  permita, 
y  quai  huyendo  el  transito  mas  fuerte, 
por  escapar  la  vida ,  hallo  la  muette  • 

Caen  algunos,  y  otros  van  delante, 
las  lanzas  rompen ,  las  espadas  mellan, 
que  sin  que  sangre ,  o  vida  los  espante , 
cabezal  ,  cuerpos  ,  armas  y  almas  huellan: 
otros  con  frente  rigida  arrogante  ' 

cara  a  cara  se  matan  y  atropeilan, 
y  passan  de  las  sillas  a  las  ancas, 
tiñendo  en  sangre  las  cubiertas  blancal. 

Ya  el  sangriento  vestido  de  la  guerra 
sus  mangas  por  los  llanos  esparcía , 
honrando  lo  que  arrastra  por  la  tierra 
con  tanta  guarnición  de  Infantería : 
ya  el  uno  y  otro  exercito  se  cierra, 
y  con  duro  tesón  vencer  porfía, 
mostrando  los  que  ayer  fueron  vencidos, 
no  ser  culpados^  sino  ser  vendidos. 

Con 
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Con  Almerico,  del  Rey  Guido  hermano » 
JBraozardo  viene  a  singular  batalla , 
Tarudante  a  Conrado  busca  en  vano 
el  corazón  por  la  menuda  malla : 
ya  deja  a  Brunequildo  el  Castellana^ 
cuyo  eterno  valor  la  envidia  calla  ^ 
y  pretende  probar  de  solo  a  solo 
al  temido  Soldán  Sirasudolo « 

Herfrando  ^  esposo  de  Isabela ,  hermana 
de  Sibyla,los  Barbaros  afrenta: 
su  gente  anima  el  Rey ,  y  en  la  Persiana 
abre  camino  ^  y  la  vidoria  intenta : 
Saladino  ^  esgrimiendo  la  inhumana 
espada  ,  en  los  cruzados  la  ensangrienta» 
discurriendo  por  una  y  otra  parte 
la  confusión  del  polvoroso  Marte « 

Pero  apretando  k  Francesa  gente 
los^  puños  y  los  dientes  furibunda, 
a  los  ojos  la  imagen  diferente 
de  la  fama ,  o  la  mfamia  ^  que  redunda, 
rota  del  campo  la  primera  frente» 
desbarata  de  suerte  la  segunda,, 
quedando  a  Guido  honor  y  al  cielo  gloria» 
alcanzaron  del  Bárbaro  viÁoria  • 

Vencido  el  Saladino  del  Rey  Guido 
reduxose  afrentado  :  los  Christiano» 
en  el  rico  despojo  prometido 
prueban ,  no  la  codicia ,  a  enchir  las  manos: 
vuelve  a  Jerusalek  roto  y  vencido» 
dando  suspiros  a  los  ayres  vanos» 
y  entra  en  Sion  sirt  enramar  sus  puertas » 
las  ca|as  mudas  y  las  luces  muertas* 

Mas 
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Mas  era  rayo  tan  veloz »  que  apenas 
consideró  ,  que  Guido  vi¿^oríoso 
estarla  de  Tyro  en  las  almenas 
cubierto  de  oro ,  de  ocio  y  de  reposa, 
quando  de  Azapos  las  campañas  llenas 
vuelve  a  marchar  el  campo  belicoso, 
y  el  que  vieron  vencido  y  retirado 
vuelven  a  ver  de  nueva  gente  armado. 

¡O  gran  velocidad!  sin  darle  un  hora 
de  tiempo,  en  que  gozar  vi¿lor¡a  tanta, 
la  vencida  a  la  gente  vencedora 
cerca  ,  amenaza  ,  sigue  ,  apremia «  espanta  t 
levantase  del  sol  la  blanca  Aurora, 
y  Tyro  de  la  noche  se  levanta , 
quiere  salir  por  las  seguras  puertas, 
y  están  de  armados  Barbaros  cubiertas. 

Qual  suele  agricultor  desde  el  camino 
ver  el  rio  ios  campos  inundando, 
que  las  huercas ,  los  prados ,  hierba  y  lino 
con  ^Libito  furor  viene  anegando, 
correr  ligero  a  su  lugar  vecino, 
los  otros  labradores  avisando, 
que  viene  la  creciente  ,  y  de  mil  modo¿. 
subirse  en  alto  para  verla  todos: 

Assi  por  corredores  y  terrados 
mirando  viejos ,  niños  y  mugeres 
la  súbita  creciente  de  soldados, 
le  dan  ,  nías  que  remedios  ,  pareceres : 
los  que  ayer  viéloriosos  y  hoy  cercados 
se  ven  ,  ya  esconden  la  dorada  Ceres ,  » 

que  en  un  instante  de  hambre ,  cerco  ,  o  guerra 


se  vuelve  el  trigo  al  centro  de  la  tierra 


Jun- 
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Junta  a  consejo  el  Rey ,  salir  de  hecho 
deoretan  juntos ;  el  peligro  visto 
sale  Don  Juan ,  a  quien  esoialta  el  pecho 
cruz  blanca  y  roja  de  Bautista  y  Christo; 
pero  la  multitud  9  el  passo  estrecho, 
el  bien  sin  esperanza »  el  mal  previsto, 
contrario  el  cielo ,  adversa  la  fortuna 
crecer  pudieron  la  menguante  luna« 
Passd  a  cuchillo  el  Bárbaro  aquel  dja 
mil  soldados  y  mas ,  7  al  Castellano, 
que  llevar  preso ,  o  muerto  pretendia , 
cerco  de  un  esquadron  Egypcio  en  vano : 
mas  él 9  que  solo  un  puente  defendía, 
con  mas  valor  y  heridas «  que  el  Romano^ 
hacer  pudiera  de  la  muerta  gente 
del  uno  al  otro  margen  mayor  puente « 
No  de  otra  suerte  el  javalí ,  que  mira 
los  lebreles  -feroces  al  oído , 
los  circuios  de  huesso  baiía  en  ira , 
que  está  Don  Juan  de  Barbaros  ceoido: 
ni  del  rojo  madroño  se  retira 
pungente  erizo  armado  mas  teñido, 
que  parecía  coa  las  flechas  Persas 
llenas  de  sangre  y  de  color  diversas  • ' 
Herido  vuelve ,'  y  dice  a  los  cercados 
la  historia  escrita  con  las  plumas  fieras 
de  aquellas  flechas »  aunque  bien  vengados 
mil  hombres  V  que  llevó  con  seis  vanderas:     ' 
mas  Almerico  de  dos  mil  soldados 
forma  un  quadro  esquadron  en  treinta  hileras, 
y  por  vengar  al  Español  herido 
menos  herido  vuelve  ,  y  mas  vencido  • 
Tomo  XIV.  *  S  Aprie* 


1 


Aprieta  el  <erco  el  SaWíno  ^  y  .pone 
en  mas  estrecho  U  ciudad  turbada  9 
sin  <]ue  campo  ^  heredad  «  o  árbol  perdone    : 
la  nunca  ociosa  y  siempre  fiera  espada: 
ya  no  teme  que  el  muro  se. corone 
de  gente  y  cruces »  que  su  tienda  armada 
de  Tyro  a  un  tiro  cerca  de  trinciieas» 
fagina  f  caiías  ^  arboles  y  neas. 

Allí  jura  esperar  con  furia  Griega 

mas  años^  mas  trabajos»  mas  hibiernos t 
enturbia  el  agua » las  corrientes  ciega  f 
que: pensaron  llevar  cursos  eternos ¿ 
al  muro  bombas  y  artifícíos  juega 
tan  fuertes,  inauditos  y  modernos^ 
que  no  bastaban  pavesadas  mantas 
a  defender  estratagemas  tantas « 

Era  el  muro  bastante  a  la  deíénsa 
de  todo  ardid  y  belicoso  engaño: 
mas  no  contra  la  hambre  infame  ofensa  ^ 
domestico  enemigo »  interno  daiío, 
que  en  todas  partes ,  que  el  Persiano  piensa 
que  les  puede  venir  socorro  estraño» 
con  tanta  guarda  el  passo  les  defiende» 
que  al  precio  de  la  sangre  el  pan  les  veade. 

Crece  la  hambre.,  la  desdicha  crece, 
de  pálido  color  los  rostros  viste, 
ya  ^ni  el  muro  se  guarda ,  ni  guarnece , 
vela  soldado ,  o  Capitán  assbte : 
la  juventud  se  turba  y  desfallece, 
suena  el  común  gemido,  el  llanto  triste; 
mueren  los  pobres,  siempre  los  postreros 
al  bien  ^  y  a  las  desdichas  los  primeros  • 

Li- 
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Liberal  la  avarkia  d^l  thesoro , 

como  en  oirá  Sámaria  ti  pan  se  vende : 
suben  los  precios,  baja  el  áuyo  el  oro^ 
ruega. el  señor,  el  labrador  $e  extiende: 
como  David  al  Gabaoniía  lloro, 
miraba  Guido  en  lo  que  Dios  ^e  ofende^ 
pues  porque  los  extremos  aflojara 
del  arco ,  en  la  venganza  le  igualara . 
Todo3  decian :  Ojala  que  muertos 
dentro  en  Jerusalen  fuéramos  todos, 
como  Israel  a  Aaron  por  los  desiertos^ 
y  no  moríp  aqui  de  tantos  modos: 
plazas,  calles  y  tránsitos  cubierto» 
de  Etesios  ,  Francos ,  Dinamarcos ,  Godos^^ 
los  montes  del  diluvio  parecían., 
o  los  que  en  Dan  y  Bersabé  morían. 
La  hambre  ún  vergüenza  entro  furiosa 
en  el  palacio  de  los  Reyes  tamo, 
<}ue  osó  llegar  hasta  la  Reyna  hermosa 
j  quatro  niños,  que  bañaba  en  llanto; 
Sibyla  en  fin  ,  ¡  Tragedia  lastimosa  \ 

?>te  de  j£RUSAL£K  el  muro  santo 
ivid  otro  tiempo  con  real  grandeza» 
apenas  se  levanta  de  flaqueza, 
Y  viéndose  morir  en  un  estrado, 
abrai^a  a  los  niños  se  desnuda 
el  pecho,  y  dice  con  acento  helado 
en  la;  garganta  ,  hasta  aquel  tiempo  muda : 
¡Hijos  de  mii  entrañas,  que  he  llegado, 
tamo  el  tiempo  veloz  las  cosas  muda, 
a  verme  y  veros ,  donde  apenas  puedo 
daros  mi  sangre  de  flaqueza  y  miedo! 

S2  Si 
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Si  a  un  ave  es  concedido  abrirse  el  pecho  ^ 
y  dar  sangre  a  sus  hijos  patricidas^ 
{cómo  no  está  mi  corazón  deshecho , 
y  os  sustenta  el  humor  de  mis  heridas^ 
si  hambre ,  si  dolor  al  passo  estrecho 
de  la  muerte  reduce  vuestras  vidas, 
fortuna  para  Reyes  tan  impropria, 
poned  los  picos  en  mi  sangre  propria. 

yeis  aqui  el  pecho ,  aunque  de  suene  flaco , 
que  no  podréis  sacar  humor  ninguno, 
pues  apenas  la  voz  trémula  saco 
para  poderos  dar  consuelo  alguno: 
si  el  ciclo  me  castiga  ,  y  no  le  aplaco, 
por  mas  que  sus  estrellas  impornino 
con  ruegos ,  ^qu^  haté  yo  por  vuestra  vida 
primero  que  la  muerte  nos  divida? 

Canso  el  cielo  con  lagrimas  y  endechas, 
del  flaco  pecho  en  vano  doy  suspiros, 
que  como  van  sin  fuerza ,  es  gastar  flechas, 
como  quien  tira  lejos  flacos  tiros: 
prendas  de  amor  en  mis  entrañas  hechas, 
{como  no  quiere  su  piedad  oíros? 
ya  que  cierra  a  mi  llanto  tantas  puertas, 
{cdmo  se  miran  en  su  campo  abiertas? 

Pero  si  son  del  cielo  zelosias 

las  estrellas ,  que  bordan  su  azul  manto , 
siendo  tan  grandes  las  desdichas  mías, 
que -por  ellas  no  quepan  no  me  espanto: 
mas  si  las  han  cerrado  mis  porfías, 
y  ha  dado  su  rigor  contra  mi  llanto 
en  vista  de  mi  mal  tan  cruel  sentencia, 
apele  a  su  piedad  vuestra  inocencia. 

De- 
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Decid  9  que  sois  de  un  nuevo  Adán  Abeles » 
peregrino  mortal  del  Paraíso, 
en  tierra  destos  Barbaros  crueles , 
roas  que  la  Egypcia  al  pueblo  circunciso: 
{mas  como  tantas  palmas  y  laureles 
con  loco  amor  os  desenlazo  y  piso, 
si  os  presentan  a  Dios  tales  martirios  ^ 
coronados  de  rosas  y  de  lirios ^ 

Passó  el  tiempo,  dulcissimos  despojos 
de  las  telas  del  alma  fabricados , 
que  vi  rendir  el  ayre  a  mis  antojos 
sus  aves ,  y  los  montes  sus  ganados : 
el  mar  sus  peces  libres ,  y  a  mis  ojos 
con  abundante  pompa  atropellados 
los  regalos  que  inventa ,  y  con  que  adula 
al  apetito  vil  la  torpe  gula. 

Yo  vi  mis  ojos  9  quando  Dios  quería , 
y  que  en  Jerusalbn  contenta  estaba » 
con  tal  grandeza  la  familia  mia,  * 
que  el  phenix  ,  con  ser  único ,  buscaba : 
ya  envidio  en  este  triste  infeliz  dia 
lo  ique  a  los  perros  viles  arrojaba; 
no  para  mí ,  que  espero  que  mis  hierros 
merecerán  de  Jezabel  los  perros. 

Quisiera  de  manjares  excesivos 

ver  iruestra  mesa  esplendida  servida ^ 

que  sois  del  corazón  pedazos  vivos  ^ 

y  yo  viviera  en  fe  de  vuestra  vida :  • 

antes  quieren  morir  estos  altivos , 

que  no  vivir ,  nuestra  ciudad  rendida  { 

pues  tomad  estas  lagrimas  en  tanto , 

5i  es  de  la  sangre  quinta  essencia  el  llanto  •    . 

I  Assi 
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qual  nunca  madre  le  sintió  t^  fuerte i 
rompiendo  el  corazón  ,  de  que  d!$tiU  ^ 

la  «AQgre  de  las  lagrimas  que  vierte: 
ya  para  el  duro  golpe  el  corte  afila 
la  hambre  ^  vil  ministro  de  la .  muerte, 
ya  cojno  el  alma  va  rompiejido  el  velof 
lo  que  tuvo  el  calor ,  ocupa  el  biela  • 

Con  mas  entendimiento  y  mas  es{>anto 
Ansbe  rto  ,  el  ma)  or  hijo  que  tenia , 
bebiendo  de  la  madre  el  tierno  llanto, 
probaba  a  sustentarse  9  y  no  podia: 
rendido  finalmente  a  dolor  tanto 
volvió  a  llorar  lo  mismo  que  bebía « 
qual  fiiente  artificial  t  que  en  igual  copia 
corre  dos  veces  .con  una  agua  propia  • 

Madre,  de<;Í9,  <qu¿  fortuna  estrecha 
la  puso^  en  tanto  mal  I  diga  f  señora > 
¿el  humano  poder  de  qué  aprovechad 
^sobr^' el  cetro  Real  lagrimas  llorad 
{la  ciudad  de  una  vida  sin  sospecha 
por  hambre  ha  de  g^nar  la  muerte  ahora 
¡o  cotonas  prestadas,  ayre  leve^. 
bien  peligroso,  a  quien  el  fin  se  atreve  i. 

Madre ,  si  puede  acaso  levantarse, 

diga  qucy  es  Rey  na  ,  llame  a,  tanta,  giente.: 

^en  toda^  una  ciudad  no  puede. hallarse 

un  pan  ,  que  un  hora  nuestra  vida  aumente  ? 

{de  qué  sirve  a  los  hombres  coronarse 

el  alma  de  ambición  ,  de  oro  la  frente , 

si  un  pan  ,  que  a  un  perro  sobra ,  Qo  le  alcanza? 

;en  Reyes,  hace  el  tiempo  tal  mudanza^ 

Ya 
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Ya  no  hablaba  Síbyla  y  ya  tan  poca 
respiración  de  vida  le  quedaba» 
mas  con  el  calor  débil  de  la  boca 
los  quatro  niños  au&tentar  pensaba: 
con  fl^co  aliento  ios  anima  y  toca, 
como  a  la  vela  »  eú  que  la  luz  se  acaba» 
que  pensaba»  con  dar  su  aliento  en  ellos»    . 
con  limitados  soplos  encendellos . 

Qual  suelen  ipajarillos  chilladores 

a  la  madre»  que  truxo  el  pecho  herido» 
del  campo  al  nido  dar  varios  clamores» 
y  ella  teñir  de  sangre  pluma  y  nido: 
assi  con  quejas  dulces »  con  amores 
al  cuello  cada  qual  y  al  alma  asido 
piden  sustento  en  vano »  y  desmayados 
se  rinden  de  hambre  y  de  llorar  cansados* 

Tal  suele  el  labrador  en  alta  encina 
hallar  el  nido » madre  y  pollos  muertos» 
y  del  hielo  con  lastima  imagina 
que  s¿  quedaron  en  las  pajas  yertos: 
Guido  con  passos  tímidos  camina 
al  estrado ,  én  que  ya  de  morir  ciertos 
hallo  los  niños » y  la  hermosa  madre 
disculpando  el  dolor»  culpando  al  padre» 

Trahia  un  pan »  como  en.  Sarepta  a  Elias» 
ofrecido  de  un  pobre »  y  viendo  juntas    . 
las  reliquias  del  alma  y  casi  frias » 
se  la.  passaron  otras  tantas  puntas: 
{Vivís ,  dice  llorando  y  luces  mias» 
o  ya  estáis  eclipsadas  y  difuntas^ 
llega »  tienta  los  rostros »  ¡  fiero  espanto ! 
sin  vista  de  tener  suspenso  el  llanto^ 

Par- 
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Parte  de  presto  el  pan ,  y  los  pedazos 
pone  en  sus  bocas «  ¡míseros  despojos! 
no  pueden  ya  comer ,  y  entre  sus  brazos 
le  están  mirando  con  abiertos  ojos: 
con  suspiros »  con  besos  ^  con  abrazos, 
con  regalos ,  con  ansias ,  con  enojos 
los  ruega  ^  los  obliga  ,  y  importuno 
pide  a  la  hambre  ,  que  le  deje  alguno  * 

Salieron  de  tropel ,  en  viendo  cierto 
su  misero  dolor,  lagrimas  tantas» 
que  por  su  mar  pudiera  tomar  puerto 
en  la  vida ,  a  que  van  sus  almas  santas: 
Túmulo  9  dice  de  dolor  cubierto, 
hallé  en  tu  pecho ,  esposa ,  entre  las  plantas 
de  estos  quatro  cypresses ,  que  te  adornan, 
que  a  la  Jerusalen  mas  noble  toman « 

Aquí  moriré  yo ,  que  no  hay  cuchillo 
como  el  dolor ,  y  mas  imaginando, 
que  havcis  culpado  aquel  amor  sencillo, 
con  que  vuestro  remedio  fui  buscando; 
ya  mudado  el  color ,  todo  amarillo, 
todo  lleno  de  amor ,  todo  temblando, 
la  espada  puso  al  pecho  tan  de  hecho, 
que  fue  a  salir  el  alma  por  el  pecho, 

Quando  Almerico  llega ,  y  viendo  a  Guidif 
entre  aquellos  despojos  miserables, 
precipitada  al  daño  conocido 
de  efe£tos  ,  aunque  injuAos ,  inculpables, 
tuvolé  el  brazo ,  y  del  dolor  vencido.  , 

cayo  en  la  tierra :  ¡  o  lastimas  notables  t 
quien  dice ,  que  el  amor  no  es  trance  (iierte , 
ni  amo  la  vida ,  ni  temió  la  muerte  •  '• 

^Qué 
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^*Qu¿  es  esto ,  dixo  ^  desdichado  hermano^ 
Y  desciñdle  el  atrevido  azero, 
^as^  pierde  el  valor  un  Rey  Ghrístiano» 
que  de  si  mismo  ha  de  reynar  primero^ 
el  casó  excede  al  sentimiento  humano: 
mas  no  diera  dolor  tan  grave  y  fiero    . 
el  cielo  a  un  hombre  humilde  /que  los  males 
hace  al  valor  del  que  los  sufre  iguales  • 
De  otra  suerte  miraba  aquella  fuerte 
madre  de  siete  hermanos  valerosos 
la  gran  Tragedia ,  la  espantosa  muerte » 
zelosa  de  su  ley ,  y  ellos  íamosos : 
que  era  muger  ,  y  que  eres  hombre  advierte : 
miraísu  fortaleza  en  tan  llorosos 
aiftos  9  que  a  siete  golpes ,  que  la  esmaltan 
de  gloría ,  quatro  miras ,  tres  te  £iltan « 
No  faltan ,  dixo  Guido  y  que  mi  esposa 
iguala  este  dolor  fiero,  importuno 
de  quatro  hijos ,  y  assi  es  cierta  cosa, 
que  vienen  a  ser  ocho,  y  sobra  el  uno: 
bien  puede  de  mi  historia  lastimosa 
haver  tenido  el  mundo  exémplo  alguno : 
mas  no  mi  amor  9  y  si  mi  amor  no  ha  visto, 
mas  suíto ,  mas  padezco  y  mas  resisto  • 
Si  David  escogió  de  pestilencia 

tres  dias ,  por  no  ver  la  hambrienta  furia , 
y  dixo  a  Gad  ,  que  con  mayor  paciencia  . 
la  sufíiria  por  menor  injuria: 
terrible  fue  del  cielo  la  sentencia, 
puesto  que  la  justicia  a  nadie  injuria, 
y  mas  siendo  de  Dios ,  pues  muertos  veo. 
mis  hijos  de  hambre,  como  al. pueblo  Hebreo. 
T^mo  XIV.  T  Quan- 
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¿Quándo  conté  xnt  exetcíto  arrogante  f  ^ 

ni  de  mí  se  quejó  sangre  de  Urias  ? 
cpues^quien  soy  yo»  por  mai  que  amor  me  esp^nte^ 
para  oponer  a  Dios  justicias  nfíias? 
ningún  liombre  mortal  puede  delante 
de  Dios  fustifícarse ;  st  a  mis  dias 

.  *  quise  dar  fin »  perdí ,  Almerfco »  el  seso , 
que  amor  es  loco »  y  no  le  tengo  preso. 

Quatro  colunas  derribadas  veo  ^ 

del  edificio  de  mi  amor  y  casa» 
y  la  basa  mayor  de  mi  tropheo» 
que  le  fundé  sobre  tan  fuerte  basa: 
xnis  pues  por  fé  tan  infalible  creo» 
que  por  mis  culpas  este  Reyno  abrasa 
el  justo  cielo »  con  paciencia  quiero 
poner  el  cuello^  al  riguroso  azero » 

Ya  del  palacio  la  turbada  gente 
la  triste  historia  trágica  sabia» 
y  de  los  cinco  cuerpos  tristemente 
el  alma»  que  quedaba»  dividía; 
quando  Sirasudolo  la  alta  frente 
al  muro  como  Encelado  poma» 
donde  es  verdad»  que  estaban  los  soldados^ 
pero  muertos  los  mas  >  o  desmayados  • 

Como  a  sus  fuegos »  dardos »  lanzas »  flechas 
no  via  el  vencedor  que  se  movían» 
ni  que  entre  las  almenas  ya  deshechas 
faltaban  los  que  en  ellas  se  morían: 
juzgándolo  a  valor  » tuvo  sospechas  ^ 
que  por  todo  rigor  la  defendian» 
y  de  matar  los  muertos  sin  paciencia 
se  fue  alabando  tanta  resistencia. 

Quaa- 
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Quando  otro  día  junto  el  campo  quiso 
asfaltar  las  murallas  ya  rendidas , 
por  no  tener  de  su  desdicha  aviso , 
para  acabar  con  menos  mal  las  vidas : 
culpóle  Saladino  de  remisso» 
y  juntas  las  csquadras  divididas^ 
en  persona  a  ios.  muros  puso  escalas, 
qu^  en  cercos  son  de  las  viSiorias  alas* 

Por  tina  parte  llega  Tarudante 
con  lo$  Medos,  Assyrios  y  Persianos, 
y  por  otra  Branzardo  y  agolante 
con  Armenios  ^  Pamphyikis  y  Egipcianos: 
Sirasudolo  fiero  y  arrogante 
con  Trq^bditas ,  Árabes  y  Hircanos: 
mas  mucho  mas  que  fuera  hacer  desea, 
dentro. la  hambre  en  su  íavor  pelea « 

Si  en  la  ciudad  un  grano  solamente 
se  descubria  de  cevada  ,  o  trigo , 
allí  va  a  pelear  la  hambrienta-  gente, 
alli  parece  que  entra  el  enemigo: 
y  como  se  le  lleva  el  mas  valiente , 
no  hay  respeto  de  padre,  ni  de  amigo: 
gran  disculpa  la  hambre ,  mas  ninguna 
admite  amor  en  la  .mayor  fortuna  • 

Ya  pues  que  el  Saladino  a  las  almenas 
iba  trepando  de  una  excelsa  torre , 
sordo  rumor ,  qual  suele  en  las  colmenas 
hacerle  enjambre ,  por  el  campo  corre : 
que  ylene  Federico  sabe  apenas 
la  gente,  que  a  la  empresa  le  socorre, 
quando ,  estando. en  Armenia ,  huyen  del  muro, 
havieodo  tantas .  legi^s  de  seguro  •  .    ^ 

T «  Assi 
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Assí  suele  del  vulgo  alborotado 
huir  torpe  esquadron  y  atropeilarse 
los  unos  a  los  otros ,  con  cuidado , 
mas  que  de  honor ,  de  procurar  salvarse: 
dejar  la  capa ,  asiéndose  al  tablado , 
y  al  amigo  .en  lugar  aventajarse , 
porque  dicen ,  que  viene  el  toro  bravo  ^ 
y  estar  el  toro  de  la  plaza  al  cabo. 

Fue  bastante  esta  voz  a  que  la  espada 
del  cqrco  ákasse ,  y  a  Sion  se  íuesse ,   , 
porque  temió ,  que  la  ciudad  sagrada 
algún  Laiino  revelar  pudiesse: 
tanto  puede  la  fama  dilatada» 
que  como  si  sus  muros  combatiessCí 
a  Federico  temen ,  y  venia 
a  Grecia  por  los  limites  de  Hungría. 

Cobraron  los  cercados  nuevo  aliento 
con  la  partida  de  los  tres  Soldanes» 
y  reparados  de  armas  y  sustento 
formaron  campo  \  hicieron  Capitanes : 
mas  siempre  a  la  bonanza  del  contento 
suceden  nías  temidos  uracanes , 
porque  muerta  Sibyla  en  mal  tan  fiero» 
quedo  Jbrusalbn  sin  heredero. 

Como  erasFJisa  de  Sib)rla  hermana» 
reynar  Herfrando  por  Elisa  piensa : 
Conrado ,  porque  a  Tyro  en  Asia  allana 
a  los  Christianos  la  común  defensa: 
Guido  por  Rey  ,  por  sangre  Lusiñana» 
y  haver  sido  su  esposo ,  juzga  a  ofensa 
que  la  corona  por  muger  tenida 
pierda  por  hombre  j  sin  perder  la  rida  • 

Con 
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Con  este  pervertido  triumvírato 
el  exercito  en  partes  dividido  ^ 
Guido  se  queja ,  y  llama  a  Herfrando  ingrato, 
quie jasse  Herfrando  ^  y  llama  ingrato  a  Guido : 
Conrado  de  los  dos  culpaba  el  trato» 
los  tres  de  cada  qual ,  y  el  encendido 
fuego  aumentaba  la  ambición  :  ¡  o  leyes  . 
del  mundo!  que  cuidado  como  en  Reyes  I 

^En  qué  Tragedia  dolorosa  y  fuerte,, 
en  qué  persecución  y  nuevo  assedio, 
sanussima  ciudad ,  esperas  verte , 
de  tantos  pretensores  puesta  en  medio  i 
llora ,  Jbrusalen  ,  llora  y  convierte 
tu  rostro  a  Dios,  que  es  ultimo  remedio: 
y  dile :  Tiempo  fue ,  que  dio  mi  suelo 
con  vuestro  llanto  y  sangre  envidia  al  cielo  # 


JE- 
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DE  LOPE  DE  VEGA 
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ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  V. 

CQNKADO   ROBA   A  ELISA 

a  su  marido  Hcrfrando  ,  y  casase  con  ella  por 
fuerza :  sale  la  Ambician  del  infierno  a  turbar 
el  exercito  Christiano  ;  baja  con  el  suyo  Federi- 
co  víBorioso  hasta  Constantinopla  ^  pero  cansado 
de  la  caza  en  Lycia  ^  nada  en  el  rio  Cydno^ 
donde  se  ahoga  :  su  hijo  hace  sus  exequias: 
viene  Almerico  a  pedirle  prosiga  la  guerra ,  y 
al  prevenirla  da  peste  en  el  exercito  ,  de  suerte 
que  quando  el  Saladino  quería  desamparar  de 
temor  a  Palestina  ,  con  grande  perdida  de  gen^ 
te  se  vuelve  a  Alemania. 


OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO. 

Robada  Elisa  del  feroz  Conrado 
llora  casada  con  marido  injusto » 
porque  no  puede  ser  forzado  el  gusto» 
que  lo  de|a  de  ser  siendo  forzado  • 

Entra  de  mil  laureles  coronado 

a  Armenia  y  Lycia  Federico  Augusto» 
y  quando  cumple  el  voto  santo  y  justo 
le  ahoga  el  Cydno  en  su  cristal  bañado  » 

Hace  su  Ibijo  sus  exequias  :  viene 
a  pedirle  Almerico  que  prosiga» 
pero  la  fiera  peste  le  detiene . 

Crece  la  furia,  y  a  volver  le  obliga» 
que  quando  el  hombre  a  Dios  ayrado  tiene» 
quando  .está  mas  seguro  le  castiga » 


JE- 
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Sobre  el  confuso  pensamiento  humano, 
Nemroth  de  la  bajeza  de  la  tierra , 
forma  el  des^o  un  apacible  llaiio 
en  los  peñascos  de  :una  blanca  sierra: 
aqui  levanta  uri  edificio  en  vano, 
que  el  passo  a  la  quietud  del  alma  cierra 
el  proprio  amor  tan  alto \  que  aun  el  viento 
mira  inferior  su  basa  y  fundamento  • 
Son  sus  piedras . congojas  importunas, 
sus  pavimentos  penas  y  cuidados, 
y  de  imaginaciones  sus  colunas, 
los  capiteles  de  dolor  labrados, 
las  paredes  de  engaños ,  /  en  algunas 
los  Cesares  Romanos  retratados, 
y  aquellos  ambiciosos ,  cu/a  suerte 
llevo  de  las  coronas  a  la  muerte. 
Que  la  ambición  ni  al  cielo ,  ai  a  su  dueño, 
ni  al  bien  ageno  del  amigo  mira, 
pues  desterrando  la  quietud  y  el  sueño 
dudosamente  a  lo  impossible  aspira: 
es  el  imperio  del  poder  pequeño, 
y  el  vestido  de  purpura  mentira 
scenica ,  en  que  desnuda  la  persona 
pone  en  la  sepultura  la  coroáa. 
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T)c%te  edificio  vil ,  aconsejada 

de  aquella  pertinaz ,  que  quiso  fiera 

contra  el  mayor  Señor  tomar  la  espada» 

y  sobre  el  monte  santo  alzar  vandera» 

de  vivoras  sangrientas  coronada 

salid  furiosa  la  Ambición  ligera  t 

y  entro  en  el  pecího ,  aunque  de  cruz  armado, 

del  Duque  Herfrando  y  del  Marqués  Conrado. 

Cada  qual  de  los  dos  reynar  pretende » 
y  su  justicia  en  sus  intentos  funda: 
Guido  la  ley  de  possession  defiende 9 
por  mas  que  la  Ambición  veneno  infunda: 
ella  j  que  solo  revolver  emprende » 
y  que  la  unión  del  campo  se  confunda  ^ 
divide  en  estas  tres  parcialidades 
arm&s  9  leyes »  naciones  y  ciudades  • 

Herfrando  dice ,  que  Sibyla  muerta 
la  pretensión  de  su  justicia  es  llana  9 
y  que  hereda  Isabel  es  cosa  cierta  9 
hija  del  Rey,  7  de  la  Reyna  hermana: 
luego  a  Conrado  la  Ambición  despierta» 
fiero  rigor  de  la  codicia  humana, 
y  por  ceñir  su  frente  de  hojas  de  oro 
antepone  a  los  otros  su  decoro. 

Dice  9  que  donde  el  Turco  señorea  • 
el  Rey  no  en  tantas  Barbaras  naciones, 
el  que  es  mas  poderoso ,  es  bien  que  sea 
Rey  9  que  destierre  al  Nilo  sus  pendones : 
y  que  la  linea,  que  seguir  desea 
Herfrando ,  hizo  su  fin  en  los  varones, 
que  la  muger  no  ha  de  heredar  la  tierra, 
que  se  ha  de  con3ervar  con  tanta  guerra . 
-      TmoXir.  V  Gui- 
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Guido  pide  a  los  dos  el  juramento , 
y  que  hereda  a  sus  hijos  les  propone  ^ ' 
o  que  por  el  passado  vencimiento 
merece  que  entre  todos  se  corone: 
culpanle  de  Sibyla  el  fin  violento, 
no  quieren  que  la  guerra  le  perdone, 
que  por  descuido  suyo  la  homicida 
hambre  lo  fuesse  de  su  honesta  vida. 

Disculpase  de  todo  ,  y  no  es  oído , 
que  no  los  tiene  la  Ambición  ayrada.| 
porque  tras  esto  dicen  ,  que  ha  perdido       ' 
dos,  o  tres  veces  la  ciudad  sagrada: 
quejare  ay irado  a  los  Franceses  Guido, 
jurando  no  cubrir  la  blanca  espada, 
hasta  que  se  corone  a  pesar  suyo: 
¡triste  JiRusALEN  ,  qué  Reyno  el  tuyo! 

Fabricado  el  sepulcro  de  Artemisia , 
como  beíredero  de  tan  gran  Monafcha, 
de  aquella  Reyna  ,  que  a  la  playa  Clyísia' 
con  quatro  nifios ,  ¡  qué  dolor  !  se  embarca  t 
Herfrando  con  la  gente  Etesia  y  Frisia , 
de  Pisa  ,  de  Venecia  y  Dinamarca 
sale  hrmado  feroz ;  feroz  y  armado       :   ' 
sale  con  otro  exercitó  Conrado. 

Pero  entre  tanto  que  los  tres  previenen 
ofensas  y  defensas  importantes, 
y  muestran  mas  que  la  razón ,  que  tienen 
las  fuerzas  del  exercitó  arrogantes, 
mil  pensamientos  a  Conrado  vienen, 

,   a  los  del  Dios  Elicio  semejantes, 
que  como  a  Europa  del  Phenicio  coro, 
del  Asia  quiere  ser  nevado  toro. 

'  Por- 
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Porque  ponsiderando ,  que  tenia 

acción  al  Reyno  por  Elisa. Herfrando, 
la  suya  imagino  que  aumentaría » 
a  Elisa  9  o  Isabel  tyranizando : 
informóse  del  tiempo  en  que  salla 
al  mar  Phénicio ,  como  Europa ,  quando 
por  el  mismo  lugar  cogiendo  flores 
las  sembró  por  el  mar  oyendo  amores . 

Las  espumas  del  qual  por  una  parte 
nevaban  de  un  jardín  el  verde  muro, 
por  otra  el  agua  mansa ,  que  reparte 
en  dos  acequias  un  arroyo  puro : 
alli  n^il  fuentes  candidas ,  y  el  arte, 
que  en  jaspe  matizado ,  en  bronce  duro 
con  la ,  naturaleza  competían^ 
encrespando  el  cri&tal,  perlas  fingían.    . 

En  este  Elisa  en  una  siesta  ardiente 
daba  envidia  a  las  rosas  y  laisi  flores, 
que  trasladaban  de  su  boca  y  frente 
a  sus  pintadas  hojas  las  coloréis  s 
mientra^: que  a  su  marido,  pretendieote 
del  Reyno ,  con  sonoros  alambores 
y  pifaros  Marciales  estimula 
la  fama ,  y  Rey  del  Asia  le  intitula » 

Guido  por  otra  parte  se  previene 
quejosp  de  que  haviendole  jurado, 
contra  sus  armas  y  vanderas  viene » 
mas  de  ambición ,  que  de  justicia  armado: 
Conrado  entonces ,  que  mayor  la  tiene, 
por  no  ser  djeudo  al  muerto  Rey  Conrado, 
trocó  Iks  armas  en  engaños  viles , 
y  l^aris  $p  volvió  quien  era  Adulas  *. 

\2  En^ 
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Entrando  en  el  jardín  con  cien  soldados^ 
de  cuyas  armas  la  traycion  confia , 
por  unos  cenadores  enramados 
del  árbol ,  que  el  licor  Dionysio  cria 
llegó  donde  Isabela  a  los  templados 
vientos  con  la  dulcissima  harmonía 
del  agua  y  de  las  aves  se  olvidaba 
del  Reyno ,  que  a  su  esposo  desvelaba  • 

Y  robándola  a  Herfrando ,  mas  llorosa, 
que  a  Helena  el  huésped  vil  Tyndaro  Ideo^ 
o  en  Creta  a  Minos  Ariadoa  hermosa 
el  compañero  de  Hercules  Theseo, 
llevóla  a  Tyro ,  y  la  llamó  su  esposa ^ 
contra  las  ley^s  santas  de  Hymineo, 
como  si  vivo  Herfrando  ser  pudiera» 
siendo .  Christiano  ,  que  su  esposa  íiiera  • 

La  noche  triste^  del  infausto  día 
Isabela  llorando  se  desalma, 
porque  la  vuelva  al  dueño  que  tenía 
ja  possession  legitima  del  alma: 
juraba ,  que  el  perdón  le  alcanzaría , 
y  que  era  mayor  gloria ,  triumpho  y  palma 
volverla  sin  gozarla ,  que  havia  sido 
traycion  haverla  hurtado  a  su  marido. 

Ya  con  exemplos  de  venganza  intenta 
mostrarle  a  quanto  mal  se  determina: 
la  fuerza  de  Thamar  le  representa 
y  los  amores  de  Sichen  y  Dina:   ^ 
de  la  parte  mejor  de  Europa  cuenta 
la  destruycion ,  la  entrada  Sarracína 
por  Gibraltar,  de  cuya  infame  espada 
durabas  las  reliquias  en ;  Granada « 

Con- 


/ 


Libro  quieto.  157 

Contábale  también  los  altos  loores , 

que  ha  dado  España  del  Romano  opressa 
a  Scipion  9  que  fue  de  las  mayores 
por  la  bella  muger  Carthaginesa : 
vencer  los  apetitos  vencedores 
de  la  razón  fue  siempre  heroica  empresa,  ' 
mas  hizo ,  que  a  Bracmanos  y  Asacheos 
Alexandro ,  en  vencer  a  sus  deseos  • 
Mas  Conrado ,  que  ya  de  Masinissa 
imitaba  el  furor  precipitado , 
al  llanto  de  Isabel  con  dulce  risa  ' 

responder  a  la  traycion  determinado: 
7a  ni  el  severo  Scipion  le  avisa , 
ni  la  fama  vulgar  le  da  cuidado, 
que  ni  teme  a  Syphaz  de  furia  lleno, 
ni  a  Sophonisba  quiere  dar  veneno. 
La  boda  se  apercibe ,  Isabel  llora, 
Hymeneo  quitándose  el  cothurno 
assiste  muerta  el  hacha ,  y  al  Aurora 
cantó  su  agüero  el  pajaro  no¿lurno: 
Nemesis  con  la  espada  vengadora, 
como  en  Italia  por  Lavinia  y  Turno, 
o  en  Grecia  los  Centauros  Hipodamios 
fue  su  Thalassía  voz  y  Epithaíamios  • 
El  cielo  de  tma  sala  guarnecido 
de  artesones  azules  y  dorados, 
en  óvalos  y  quadros  repartido 
hexágonos  y  circuios  labrados : 
y  en  historias  del  ayre  reducido 
el  Tif^ys  del  amor  a  los  pintados 
huecos  de  las  molduras  daba  entorno 
gracia ,  riqueza  ,  resplandor  y  adorno. 

Allí 
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Allí  por  los  terrigenas  gigantes 
el  Ossa  en  Felion  la  frente  arrima 
al  cielo  9  que  conquistan  arrogantes» 
porque  su  mismo  peso  los  oprima: 
mas  luego  con  relámpagos  tronantes 
el  duro  monte  tolerando  encima » 
estaban  donde  ahora  Typhon  gime 
debajo  de  Ethna ,  Lipar  y  Inarime  • 
El  palacio  del  sol  en  otra  parte 
estaba  en  un  hexágono  pintado, 
donde  vencía  a  la  materia  él  drte^ 
y  el  listón  de  los  signos  estrellado; 
alli  con  orden  Dórico  reparte 
en  colunas  el  concavo  dorado 
oro  I  plata  y  marfiles  del  Caniopai 
y  imitando  ks  llamas  el  pyropo» 
Allí  la  mar ,  los  peces  y  los  rips , 

los  aiíos  y  los  meses ,  quatro  ardientes  ^ 
quatro  templados  ,  y  los  quatro  fríos » 
con  insignias  y  frutas  diferentes: 
y  por  las  ram^s  de  arboles  som^bríos 
las  nueces  en  sus  cárceles  pendientes  t 
la  camuesa ,  el  durazno  y  la  manzana  9 
vestidos  a  girones  de  oro  y  grana : 
Carros  ,  estevas ,  trillos  9  víeldos ,  ho^es  | 
como  trppheos  rústicos  atados.> 
y  luego  en  up  triangulo  feroces 
los  caballos  del  sol  precipitados:  . 
mil  pedazos  de  nubes  a  las  coces 
de  Fyrois,  Eos  y  Phlegon  rasgados t 
y  por  diversas  tierras  y  horizontes 
ardiendo  las  entrañas  a  los  montes. 
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Mostraba  eh  otra  parte ,  los  cabellos 
vueltos  como  raiz  ^  y  al  sol  las  plantas »    .  . 
Fbaethon  ser  hijo  de  los  rayos  bellos 
del  claro  Phebo ,  aunque  en  desdichas  tantas : 
en  otra  estaba  todo  ardiendo  en  ellos » 
por  querer  ^Icanaar*  sus  luces  santas , 
el  hombre  phenix,  que  con  locas  plumas    ; 
dio  nombre  a  las  incógnitas  espumas* 

Bóreas  en  otro  quadro  en  dulce  guerra 
por  su  región  en  brazos  a  Orithyia 
mostraba  ,'que  el  amor  ayre,  agua  y  tlerr^ 
sujeta  y  vence  con  su  fuerza  impía :         .    : 
j  luego  de  la  suerte  que  destierru  ^   . 

Zcto  el  ave  muger ,  la  üera  Harpyia  9 
de  Calais  ayudado ,  y  los  dos  fieros 
hijos  deL  Aquilón^  como  el  ligeros. 

Ganymedes  lloroso  j  dando  >el  rico 

manto^  a  los  ayres ,  otro  quadro  honraba,    . 

por  eL  lebrel ,  que  con  alzado  hozico 

el  águila  ladrando  amenazaba: 

ella  por  aplacarle  el  corvo  pico 

a  los  rosados  labios  aplicaba,. 

y  en  Jejos  como  a  Juno  ver  le' pesa 

que  «irva  el  niño  el  neólar  a  la  .mesa. 

Adornaban  en  fin  tales  historias 
el  rico  techo  ^  y  la  pared  vestían 
tapices  ,  que  las.  guerras  y*  viSioriaf 
del  divino  Gofredo  referían :  ^ 

alli  lasíincripciones  y  memorias       ^    »  .   . 
entre  las  alt»  mtrrgenes  se  YÍari  -         '  .  ' 
en  versos ,  que  conservan  inmortales, 
a  pesar  4er  olvido  hazañas  taliss. 

La 
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La  cama  era  un  jardia ,  que  las  cortinas 
de  nul  hierbas  y  flores  matizadas» 
claveles  ^  inanutisas  »  clavellinas 
.  mostraban  de  oro  y  purpura  labradas: 
quatro  leones  en  las  quatro  esquinas 
las  armas  de  Conrado  relevadas 
tenian  en  las  uñas  por  divisa» 
y  el  en  las  suyas  la  robada  Elisa. 

¡O  como  ni  en  las  perlas»  ni  en  el  oro 
consiste  el  bien ,  ni  en  la  bordada  cama ! 
que  en  el  cabello  que  rasgó,  y  el. lloro 
mas  oro.  y  perlas  desprecio  la  dama': . 
allí  ni  las  promessas  del  thesoro» 
ni  amor^  que  al  alma  con  caricias  llama  f 
la  pudieron  mover ,  que  aquellas  bodas 
sin  consentir  el  alma  fueron  itodás. 

La  noche  apresuro  de  lastimada  - 

su  carro  helado»  anticipada  un  hora^ 
y  fue  a  llamar  llorando  a  la  rosada 
ventana  de  la  luz  madrugadora: 
salió  por  sus  balcones  destocada 
a  despertar  el  sol  la  blanca  Aurora  # 
y  azechando  a  los  dos  por  la  cortina  t 
vio  en  brazos  de  Pluton  a  Froserpina# 

La  nueva  del  injusto  casamiento 

tocó  de  Herfrando  el  descuidado  oído^ 
que  estaba  en  su  Marcial  alojamiento 
de  azero  armado  y  de  laurel  ceñido: 
arrojó  la  corona  ».  y  dando  al  viento 
las  verdes  hojas  con  mortal  gemido 
estremeció  la  tienda,  tembló  el  suelo» 
salió  veloz,  al  campo»  y  dixo  al  cieb: 

\  Tan 
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¿Tan  grande  ofensa  fue  querer  llamarme 
Rey  de  Jarusalen  y  Palestina» 
debiendo  a  mí  por  justa  ley  tocarme 
la  investidura  de  Conrado  indina? 
{ Conrado  pudo  a  mi  muger  quitarme^ 
j  ya  contra  la  humana  y  la  divina 
ley  es  su  esposo »  vivo  yo ,  que  be  sida 
tres  años  su  legitimo  marido  ? 

¡  O  fiero  mal ,  o  nunca  visto  daño 

desde  el  afrenta ,  que  dld  gloria  a  Grecia  I 

¡  o  terrible  »  aunque  cierto »  desengaño 

de  la  vana  ambición,  que  el  mundo  precia! 

si  fuiste  parte  en  admitir  su  engaño» 

j  no  en  la  fama  y  sangre  de  Lucrecia» 

Isabela  cruel ,  yo  haré  vengada 

mi  fanu  y  honra  con  igual  espada. 

La  que  ceñida  tengo»  el  arnés  juro 
no  desceñirme  »  ni  quitarme »  en  tanto 
que  la  venganza  de  mi  honor  procuro» 
y  baño  a  Tyro  en  sangre»  el  Asia  en  llanto: 
dixo»  y  para  batir  su  merte  muro» 
olvidado  también  del  muro  santo» 
no  contra  Turcos  ya »  contra  Franceses 
formo  un  lucido  exercito  en  dos  meses. 

Guido »  que  fue  su  Rey  »  determinado 
con  la  parte  que  pudo  en  esta  empresa» 
como  lo  fue »  pretende  ser  llamado 
Rey  de  Jerusalen  ,  si  a  los  dos  pesa: 
no  estaba  en  ocio  el  robador  Conrado» 
que  con  la  gente  Frisia  y  la  Francesa» 
que  pudo  fecoger ,  tuvo  seguros 
de  Herfrando  su  muger ,  del  Rey  los  muros 
Tomo  XÍV.  X  Assi 
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Assi  el  campo  Christíano  dividido 
sobre  el  Imperio  de  la  sama  tierra ^ 
a  su  de&<)lacion  está  rendido 
con  tan  liera  civil  y  interna  guerraí: 
no  se  rio  mas  sujeto  y  oprimido 
del  duro  Marte «  que  la  paz  destierra* 
el  Romano  valor  por  Mario  y  Syla, 
que  el  de  Asia  por  la  muerte  de  Sibjla* 

Al  negro  tbrono  del  Cherub ,  que  en  vano 
se  opuso  a  Dios  en  su  opinión  protervo^, 
por  no  adorar  el  triumpho  soberano 
de  aquella  humanidad  unida  ai  Verbo: 
con  la  velocidad ,  que  Aleto  Indiano , 
o  a  la  corriente  del  arro/o  el  ciervo^  . 
bajo  de  mil  laureles  coronada 
la  Ambición  atrevida  y  siempre  armadaj. 

Bien  puedes ,  dixo  j  darme  el  premio  justo 
de  hazaña  tan  notable  y  provechosa , 
Rey  de  dolor ,  si  a  executar  tu  gusto 
se  ha  de  seguir  satisfacción  honrosa: 
Herfrando  queda  con  mortal  disgusto 
del  robo  de  Isabel  su  amada  esposa » 
formando  campo  y  previniendo  gente 
a  la  justa  venganza  conveniente. 

Conrado  en  Tyro ,  prevenido  al  daño, 
que  le  puede  venir ,  por  sus  almenas 
cuelga  vañderas ,  y  del  fiero  engaño 
se  alaba  en  letras ,  de  que  vienen  llenar: 
porque  del  proprio  exercito  y  estraño 
lugar  descubre  la  muralla  apenas, 
y  aunque  Isabela  llora ,  es  Isabela 
xauger  ^  y  poco  a  poco  %t  consuela  • 

Guí- 
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Guido  a  los  dos  también:  con  gente  Etesia 
opuesto  .por  diámetro  ^  infamando 
a  Conrado, 9  las  armas  de  la  Iglesia 
coma  en  defensa  del  lionor  de  Herfrando : 
Jerusalek  a  imitación  de  Epbesia 
está  un  Ghristiano  Erostrato  esperando^ 
que  la  queme  su  templo  santo  y  rico, 
viendo  que  carda  tanto  Federico^ 

Saladino  en  Sion^  donde  qt  Fropfaeca^ 
psalmiféro  canto ,  descansa'  en  tanto  ' 
que  los  tres  Reyes,  que  mi  ardor  sujeta,  ^ 
cubren  el  polo  del  Oriente  en  llanto: 
dentro  en  sus  pechos  viviré  secreta;  > 

corra  sangre  el  Jordán ,  como  otro  Xantbo", 
que  yo  echará  la  gente  de  la  Iglesia 
áe  iodsL  el  Asia  a  Ttalia  y  a  Tártesia.  ^u  > 

Dixo  y  y  corrí<5  el  Cocyto  j  que  suspenso  i 

tenia  el  raudo  curso  a  su»  razones ,  c  ! 
Sisypho  revolvid  el  peSiasco  ihmensoí  '  l 
y  las  barcas  levaron  los  resones :  '  ^  ^ 
en  cante» V donde  al  mar  paga  su  censor  v 
el  Tañáis  9  Federica  sus  pendones^ 
con  imperiales  Águilas  levanta, <  c. .. 

nuevo  Gofiredo  oe  la  tierra  santa.' 

Los  términos  pás^do^  de  Panonia,  ^      '    ^  vvV 
del  dft.ten<>  helado  y  Álbis  de  Alebianiav;- 
metió  por  TIu'acía  t  Grecia  y  Macedonia  ^^ 
diez  miT  caballos  mas  de  Transilvania : : 
defo  a  Arcadia,  Messenía  y  Sicyonia, 
a  Salamina  >  Etolia  y  Acarnania ,  :    > 

el  AcíiclcH^  y  el  seno  de  •  Corintho ,-  I 

con  ICaca^de^^Üly^es  y 'Zgcyntov'^"  .  ^    > 
1^  X2  De- 
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Dejo  las  aguas  del  amante  Alpheo, 
que  crece  de  Amaryntho  la  corriente » 
el  campo  Cyparisío  y  Nestoreo, 
y  dfii.  ]?amiso  la  perene  fuente: 
el  lago  del  druel  Dragón  Lerneo, 
Cypsélo  templo  a  Venus  eminente 
por  la  fabrica  de  oro  ,  y  el  Cephjso 
coronado  de  flores  de  Narcisso. 

Llegó  a  Gonstantthopla »  donde  luego 
firmó  la  paz  su  EjBperador  Isado » 
mas  no  gozó  del.  aparato  Griego  ^ 
lisonjas  del.  esplendido  palacio : 
que  como  celestial  cometa ,  o  fuego 
^  exercito  tardó  tan  breve  espacio 
en  romper  m<Mites  de  agua. al  Helesponto» 
qué  Galacia  tembló ,  Blthyma  y  Ponto  • 

Dejando  en  fin  los  Caspios  y  Persianos, 
los  que  habitan. el  Caucaso ,  los  Sc/thaSf 
Mass^getas »  Jberes  »'  Baélrianos , 
Polyphagos  y.  fieros  Trogloditas : 
y  desde  £Í  monte  Masio  a  kis  Albanoa 
mas  palmas  y^lque  de)ó  Alexand^o  escritas  ^ 
ganó  de  los, Armenios  al  Niphates» 
a  la  fuente  del  Tigris  y  al  Euphrates« 

Tigris  veloz,  que  como,  flecha  corre, 
que  en  lengua  Media  Tigris  es  Uamadiit 
y  derribando  su  famosa  torree ,   . 
ganó  á  Artaxata  de  Anibal  ñiiídada : 
hizo  que  el  nombre  de  Alexapdro  borre  ^ 
donde  Roxane  fiíe  con  lél  casada, 
la  tierra  t  en  que  fundó  nueve  ciudjadies 

uue  duraron  en  pie  tantas  edjidles*. 

Fi- 
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Finalmente  alcanzadas  mil  viétorias, 
y  un  esquadron  de  Barbaros  vencido ^ 
que  pretendieron  eclipsar  sus  glorias» 
sujeta  Armenia  9  el  Caucaso  rompido » 
dando  sus  aves  plumas  para  bistorias 
a  Smyrna  ,  a  Epheso  vid  favorecido » 
uno  de  Juan  en  su  divina  suma» 
y  otro  de  Pablo  con  su  do¿la  pluma« 

Tras  el  Averno »  cuja  boca  espira 
fuego  y  veneno  y  humo  pestilente» 
el  Meandro  con  cysnes  blancos  mira^ 
que  se  mueren  cantando  dulcemente: 
de  Antiochia  y  Magnesia  se  reüra » 
deja  el  Caístro » y  viene  a  la  corriente 
del  Cydno »  que  del  Tauro  a  Tarso  baja^ 
cubre  de  tratos  y  de  naves  quaja  • 

La  fama  siempre  mas  que  el  golpe  el  eco 
por  puntos  iba  a  la  ciudad  sagrada» 
que  por  Turco  temor  les  daba  en  trueco 
alto  valor  de  la  nación  cruzada: 
tanto »  que  al  campo  de  la  Libya  seco  ^ 
tierra  de  solas  sierpes  habitada, 
pararse  quiso»  huyendo  el  Saladino 
con  el  temor  del  Alemán  vecino . 

Y  porque  con  la  paz^,»  o  por  combates 
no  pudiesse  alojarse  en  Laodicea» 
mas  que  el  cerco  cruel  de  Mithridates 
por  tierra  puso  el  muro »  hazaña  fea:  .^ 

Beryto  y  Philadelpbia »  que  Acomates 
tenia  en  guarda »  derribar  desea : 
defiéndela  Acomates»  y  le  infama» 
que  assi  le  dé  tensor  la  incierta  fama  • 

Los 


\ 
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Los  verdes  bosques ,  la  i'ibera  umbrosa 
del  Cydnó ,  en  que  quedaba  Federico , 
Águila  de  Alediama  poderosa, 
que  el  Asia  alzSba  a  vuelo  cófi  el  pico : 
por  ser  tanirbíen  empresa  belicosa/ 
y  estar  de  tantas  coronado  y  íico, 
le  dieron  ocasión  para  dar  traza 
en  una  alegre  y  deléytosa  caza. 

Salia  el  Alva  a  despertar  las  flores 
dormidas  en  las  camas  de  sus  hojas , 
rompiendo  las  prisiones  de  colores 
con  blancas  frentes  y  mexillas  rojas  t 
trinaba  relatando  sus  amores 
Philomena  dulcíssimas  oofngojás, 
y  de  las  maravillas  los  pimpollos 
mostraban  las  del  cielo  en  sus  cogollos. 

Quando  con  Federico  su  heredero 
sigue  el  Emperador  Rey  de  Romanos 
al  jaValí  con  el  lebrel  ligero, 
cansado  de  cazar  pueblos  Persiarlos:  • 

vibri  un  venablo  de  luciente  azero, 
que  no  la  espaáa  en  las  terií idas  maños, 
las  aves  Viendo  él  Águila  se  esconden , 
y  en  la  otra  fhargién  a  su  voz  responden. 

Unos  tras  otros  van  lois  cabíUerós, 

tan  diestros  en  DiaUa ,  como  en  Marte, 
donde  los  van  mostrando  los  moiltétos, 
tomando  el  ayre  por  contraria  parte: 
corriendo  van  sin  aguardar  ligeros, 
porque  es  precepto  y  termino  ¿el  arte         / 
no  levantar  al  que  midió  la  tierra, 
sino  seguir  la  imagen  de  la  guefra .  * 
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Yo  he  visto ,  dice  el  joven  Federico  ^ 

s*  el  javaH^  y  el  Cesar  ,  yo  le  alcanzo: 
no  le  tires  ,  responde ,  te  suplico , 
,  que  en  fé  de  tu  valor  la  suerte  lanzo : 
piérdese  allí ,  y  el  espumoso  hozico 
tiñe  una  verde  rama  de  mastranzo: 
siguen  los  dos  al  javalí  por  ella  9 
que  cada  qual  se  alcanza  y  atropella* 

Venle  después  ^  que  transmontando  un  cerro  ^ 
en  una  selva  de  arboles  vestida 
del  cazador  y  diligente  perro 
pensó  engañ^o  defender  su  vida: 
xnas  viéndolos  llegar  y  temiendo  el  hierro» 
el  rostro  vuelve  a  la  vecina  herida  ^ 
que  passandole  el  cuero  y  carne  al  sesgo  9 
la  pierna  estuvo  de  cortalle  a  riesgo  • 

Passd  el  colinillo  el  plateado  estrivo, 
las  esculpidas  armas  deshaciendo, 
con  el  sangriento  huesso  vengativo 
las  fuertes  corvas  del  caballo  hiriendo: 
luego  por  unos  juncos  fugiuvo 
la  ribera  del  Cydno  va  siguiendo» 
haciendo  los  caballos  mas  veloces 
que  las  espuelas  las  alegres  voces. 

Tan  ligeros  siguiéndole  corrían» 
que  el  espejo  del  agua  las  figuras 
mostraba  apenas ,  porque  al  viento  hacían 
quedarse  atrás  con  las  espuelas  duras: 
mas  quando.mas  alegres  le  seguían, 
salid  de  aquellas  verdes  espesuras 
un  león  mas  veloz ,  que  aquel  que  siente 
del  planeta  mayod:  dL  rayo  ardieote » 

Guar- 
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Guarda  ,  le  dice  el  hijo,  Cesar  pió, 
vida  taa  importante  al  mundo  ahora: 
yo  inútil  opondré  el  esfuerzo  núo^ 
que  Itialia  aun  pienso  que  mi ,  nombre  ignora  • 
Yo  te  agradezco ,  le  responde ,  el  brio, 
mas  al  Aguiia  siempre  vencedora 
conviene  este  valor »  si  consideras, 
que  es  Reyna  de  aves  ,  si  este  es  Rey  de  fieras  m 

£1  cuello  en  las  vedijas  fiero  encorva 
el  fogoso  animal ,  y  por  la  hierba 
las  unas  mete  ,  y  la  arrugada  y  torva 
frente  revuelve ,  en  que  el  rigor  reserva: 
la  cierra  le  parece  que  le  estorva, 
gemido  vil  de  fugitiva  cierva 
eslima  el  relinchar  de  los  caballos, 
que  el  «uelo  hienden  con  herrados  callos* 

Húrtale  el  cuerpo  al  Cesar ,  que  la  punta 
ya  cerca  de  la  boca  le  ponia: 
al  joven  entra  ,  pero  no  se  junta  f 
que  i  saltos  del  venablo  se  desvia: 
mirale  el  padre ,  y  la  color  difunta » 
assi  el  amor  aumenta  la  osadia, 
la  espalda  le  atraviesa ,  el  lomo  crugc., 
y  el  herido  león  se  encrespa  y  ruge  • 

Sobre  las  ancas  del  caballo  salta 

del  Principe  Alemán ,  que  a  herirle  vuelvCt 
de  roja  sangre  el  verde  campo  esmalta» 
y  en  u&  ovillo  todo  el  cuerpo  envuelve : 
pero  por  la  cerviz  áspera  y  alta 
atravesalle  el  Cesar  se  resuelve; 
cayd  en  la  tierra  » y  en  igual  distancia 
vertid  juntas  la  vida  y  la  arrogancia «  . 

Lie- 
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Llegaron  los  monteros  presiuniendo 
que  él  sudto  javali ,  que  Ubre  estaba  f 
entre  la  espuma  y  el  gruñido  horrendo 
el  anima  sangrienta  vomitaba; 
pero  el  león. mas  espantable  viendo , 
que  aqud  feroz ,  que  de  Hercules  la  clava 
venció  en  Nemea »  y  con  fogosa  estrella 
está  ahora  entre  el  Cancro  y  la  Poncella: 

Cubiertos  de  temor  juntos  se  paran  ^ 
hasta  que  mas  seguros  de  su  muerte 
llegan  al  Rey »  al  Principe  reparan  1 
y  dan .  aplauso  a  la  dichosa  suerte : 
juran  los  mas  »  que  hicieran ,  si  llegaran , 
pedazos  el  león  ingenuo  y  fuerte » 
aunque  el  de  Alcides  fuera ;  mas  lo  cierto 
fue  que  se  holgaron  .mas  de  hallarle  muerto  • 

Ponen  la  fiera  en  un  caballo  ^  y  parte 
Federico  al  exercito  contento: 
entra  en  el  campo »  y  suena  en  toda  parte 
el  uno  y  otro  bélico  instrumento : 
alaban  su  valor ,  y  donde  a  Marte 
ha  dado  el  quinto  cielo  eterno  assiento^ 
dicen ,  que  estar  debiera »  y  que  su  estrella 
diera  .influxo  Marcial  naciendo  en  ella. 

Cercan  la  ^era  •  y  viendo  lo  intestino  ) 

del  pecho  abi^to  entre  sangrienta  lana, 
dicen  que  esperan  ver  al  SaUdino 
•  assi  revuelto  entre  el  turbante  y  grana: 
pane  ,  señor.,  prosiguen  *  que  el  divino 
alcázar  de.Sion  ,  la  soberana 
puerta,  por  donde  el  Rey  salió  del  cielo ^ 
esperan  su  rescate  de  tu  zelo  • 
Tamo  Xír.  Y  Es- 
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Este  es  agüero  bélico  patente^ 

como  en  Roma  de  entrañas  de  animales^ 

que  ofrece  a  tus  empresas  felizmente 

de  fin  dichoso  prosperas  señales: 

¡o  claro  y  generoso  descendiente 

de  ks  mayores  aves  Imperiales, 

que  lia  tenido  Alemania ! ,  o  Federica^ 

retrato  del  valor  del  Quarto  Henricol 

Prosigue  tu  derrota ,  y  las  vi¿^orias 
remata  en  tan  heroyca  y  alta  empresa: 
da  libertad  por  fin  de  tantas  glorias 
a  la  santa  ciudad  del  Turco  opressa: 
ocupr.rá  la  fama  tus  historias , 
nuevo  vivir ,  quando  la  vida  cessa, 
y  adorará  por  tí  qualquier  devoto 
•  de  Christo  el  marmol,  o  cumpliendo  el  voto. 

Cansado  Fiederico  y  caluroso 

de  la  caza  y  aunque  no  de  su  alabanza , 
no  hallando  sombra ,  o  puesto  deleyíoso^ 
que  a  su  calor  pudiera  dar  templanza: 
delante  de  su  campo  belicoso 
en  medio  de  esta  gloria  y  esperanza 
se  desnudo  ,  porque  templasse  el  rio 
Cydno  aquel  fuego  con  su  curso  frió. 

Como  el  peligro  en  su  salud  temían , 
cercáronle  mil  nobles,  que  a  su  gusto 
el  bien  universal  anteponían, 
que  es  el  blanco  de  un  Principe ,  si  es  justo: 
mas  él  corrido  en  ver  que  le  tenían 
por  menos  flierte,  y  de  animo  robusto,     » 
o  le  tocaban  en  la  edad  ,  que  es  dosa 
para  todos  los  hombres  enojosa , 
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Sin  adpftitif  copsejo,  ^escraño  caso! 
cosa  9  que  solo  Federico  hiciera  9 
arroja  al  raudo  curso  el  cuerpo  ÍasO| 
suena  el  agua,  7  resuena  la  ribera: 
sumergido  en  el  centro  el  cristal  raso 
dejo  mil  claros  circuios  defuera, 
mostrando  con  la  espuma  espacio  breve 
por  donde  entro ,  volviendo  el  agua  en  nieve. 

La  cabeza  de  hierro  coronada , 

de  oro  y  laurel  en  Aquisgrana  7  Roma« 
lejos  del  margen  donde  entro ,  mojada 
por  otra  parte ,  abriendo  el  agua ,  asoma : 
alegrase  la  gente  >  que  admirada 
e^tá  a  la  orilla ,  j  del  placer  que  toma 
nadaran  ouichos .,  mas  cessd  el  efeto 
guardar  al  agua  el  Imperial  respeto. 

Nada  el  Emperador  ,  las  aguas  corta 
con  uno  y  otro  brazo  diestramente, 
ya  camina  veloz ,  ya  se  reporta , 
ya  el  agua  hiere  con  la  sesga  frente  : 
mas  el  nadar ,  Emperador ,  i  qué  importa , 
llegados  una  vez  a  la  corriente 
del  agua  del  morir?  que  todo  es  nada 
quanto  la  vida  hasta  la  muerte  nada « 

Arrebatóle  en  fin  el  curso  fiero 

del  agua  en  un  instante,  jcosa  estraña! 
y  le  llevó  por  ella  tan  ligero, 
como  si  fuera  alguna  débil  caña : 
rio ,  que  llevas  un  Imperio  entero, 
tiembla,  por  Dios,  la  vengativa  sana: 
mira  que  tiene  en  una  mano  el  mundo  ^ 
o  le  lleva  su  peso  a  lo  profundo  • 

Y2  El 
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El  Príncipe  ^  que  viendo  al  padre  estaba  9 
atónito  de  tanta  desventura» 
furiosamente  al  agua  se  arrojaba  9 
desesperado  amor,  justa  locura:      ^^ 
la  nobleza  del  campo ,  que  miraba 
Tragedia  tan  cruel ,  llorosa  y  duras 
a  brazos  le  detiene ,  v  le  desvia 
de  la  ribera ,  a  que  llegar  porfía. 

Entonces  de  uno  y  otro  coselete 

fuerte  esquadron  se  arroja  entre  las  olas^ 
sin  reparar  que  el  peso  le  sujete 
desde  las  escarcelas  a  las  golas: 
y  no  de  otra  manera  que  se  mete, 
si  en  margen  de  laguna  estaban  solas ^ 
vanda  de  ranas ,  cuya  voz  pregona 
los  agravios  de  Apolo  y  de  Latona. 

Como  del  agua ,  que  primero  bulle, 
triste  agüero  del  mar ,  delphin  cerúleo , 
de  en  quando  en  quando  sale ,  o  se  zabulle 
entre  las  olas  del  estrecho  Hercúleo: 
por  las  débiles  ondas  se  escabulle, 
cárdeno  mas ,  que  en  el  Romano  equleo 
el  cuerpo  triste ,  y  luego  a  ver  se  vuelve, ' 
y  en  verde  musgo  y  blanca  espuma  envuelve  • 

Como  miraba  Codro  al  gran  Pompeyo 
muerto  en  el  mar  por  el  traydor  Achila, 
cuidoso  de  un  sepulcro  vil  plebeyo, 
que  assi  el  tiempo  los  cetros  aniquila: 
mira  el  lloroso  Principe  Achileyo, 
y  el  corazón  en  lagrimas  distila, 
al  gran  señor  de  Europa  en  el  <lesmayo 
ultimo ,  y  muerto  en  agua  como  rayo  4 

Ya 


Ya  dando  a  la<  ccM^riente  en  Uanto  triste 
otra  mayor ,  incesit^  detenelle; 
el  agua  vencedora  le  resiste  f 

con  la  furia  y  enojo  de  perdelle: 
a  qual  cubre  y  a  qual  ciega ,  a  qual  enviste» 
mas  no  pudo  de  tantos  defendelle» 
que  al  fin  le  van  sacando  a  la  vengada 
tierra ,  que  ya  tembló  su  heroyca  espada  • 

No  dieron  mas  dolor  al  mundo  todo 
los  dos  Emperadores  sumergidos , 
Decio  en  una  laguna  huyendo  al  Godo/ 
con  los  despojd^  que  sacó  vencidos: 
y  en  un  baiío'^  por  vil  y  injusto  modo 
de  aquellos  dosr  amantes  atrevidos, 
Argyropylo ,  o  en  el  mar  profundo 
el  Caledonio  Principe  Edimundo^ 

Que  el  grande  Federico  Barbaroja» 
del  Cydno  en  las  arenas  arrojado 
de  la  fortuna  y  con  mortal  congoja 
de  todo  el  campo  en  tanto  mal  turbado : 
no  le  cubre  Real  purpura  roja, 
clamyde  militar ,  laurel  sagrado , 
desnudo  yace  y  muere ,  que  aunque  pudo 
mandar  el  mundo ,  al  fin  nació  desnudo  • 

Misero  yo ,  repite ,  aunque  el  sollozo 
rompia  tiernamente  sus  razones, 
Federico,  ^qué  haré,  qué  hará  tan  mozo* 
sin  tí  por  tantas  Barbaras,  regiones?    . 
aqui  llegué  con  entrañable  gozo 
de  ver  que  se  acercaban  tus  pendones 
a  ver  en  libertad ,  como  fue  visto, 

•    el  fúnebre  Fyramide.de  Christo.  . 

Mas 
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Mas  ya  volviendo  atrás  con  tierao  llanto  ^ 
dobladas  las  :vanderas  ,  padre  mio^ 
vera  Alemania ,  ¡  universal  espanto ! 
en  estos  ojos  de  tu  muerte  el  rio: 
que  ya  én  el  templo  del  sepulcro  santo^   , 
despojo  del  Fersiano  y  Turco  impio^ 
no  colgarán  las  águilas ,  difunto 
su  Júpiter  en  este  amargo  punto. 

Triumphe  el  Soldán  feroz ,  resista  al  miedo 
con  esta  nueva ,  y  no  se  vaya  al  Nilo; 
llore  Jerusalen  otro  Goíredo, 
igual  eh  armas  y  en  piadoso  estilo: 
que  yo  sin  estos  brazos  ¿cómo  puedo^ 
si  derribó  tu  inexorable  filo» 
o  muerte ,  el  árbol  de  mi  verde  hiedra , 
dar  libertad  a  tu  sagrada  piedra? 

Si  Claudio ,  Ludovico  y  Constantino  ' ' 

murieron  con  veneno »  ya  la  muerte 
con  arma  fuerte  a  executarla  vino, 
pues  fué  en  efe£to  el  instrumento  fuerte: 
mas  con  licor  tan  puro  y  cristalino, 
que  sin  malicia  por  los  campos  vierte 
de  Lycia  el  Cydno ,  de  malicia  falto , 
¿cómo  dio  muerte  a  im  Principe  tan  ako^ 

Si  el  Águila  en  las  aguas  se  renueva^ 
y  vuelve  a  ver  la  juventud  passada, 
¿cómo  en  relias  murió ,  cosa  tan  nueva » 
el  Águila  del  mundo  coronada? 
y  si  al  dorado  sol  sus  hijos  prueba  t 
¿  cómo  me  pruebas  ^  Águila  sagrada , 
en  agua  a  mí?  mas  bien  podrás ,  que  es  cierto 
mas  fuerte.de  mirar. ^  pues  que  te.  ha  muerto. 

Y 
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Y  no  deja  de  ser  cosa  exceteate« 

que  si  d^  muerte  de  veneno  un  trago^  . 
todo  un  río  caudal  la  tuya  intente  > 
siendo  de  un  mundo  universal  estrago: 
que  estando  sus  laureles  en  tu  frente» 
y  él  en  tus  manos ,  sin  hacerse  un  lago»    * 
sin  un  diluvio»  no  cubriera  el  pecho » 
para  quien  vino  el  ancho  mundo  estrecho. 

Mas  como  de  Helle »  Ery thra »  Icaro »  Egeo 
con  su  nombre  heredando  eterna  fama», 
por  su  desdicha  Icario  y  Erythreo , 
Egeo  y  Helespontó  el  mar  se  llama: 
assi  la  tuya »  con  mayor  tropheo 
del  Gydno »  que  por  Lycia  se  derrama , 
dará  su  nombre  a  las  arenas  ricas» 
llamándose  sus  aguas  Federicas^ 

Yo  ahora,  \o  padre!  de  cypres  funesto 
coronado  por  trágicas  memorias» 
aqui  pienso  dejar  un  marmol  puesto»  ^ 
que  diga  tus  desdichas  y  tus  glorias: 
Aqui.  llegó  del  polo  contrapuesto 
Federico  después  de  mil  visorias» 
»» niaguno  le  niato  ,  mas  fue  taa  fuerte» 
»,  que  en  esta  orilla  se  embarco  a  la  muerte.  ^ 

Dixo»  y  cubierto  de  un  brocado  al  pumo» 
en  hombros  de  los  nobles  Alemanes 
marchan  vencidos  con  el  campo  junto» 
no  de  armas,  de  dolor  sus  Capitanes: 
barren  la  tierra  en  honra  <  del  difliato 
las  Agüitas  en  rojos '  tafetanes » 
que  las  que  alzaban  hasta  el  cielo  el  vuelo  v 
muerto  su  dueño  van  midiendo  el  suelo. 

•  Cu- 
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Cubre  cypres  con  hojas  imperfetas 
en  vez  de  los  penachos  las  celadas  ^ 
negras  tocas  las  picas  y  gínetas  * 

hastz  el  oro  de  dagas  y  de  espadas:  > 

las  cajas  roncas ,  sordas  las  trompetas ,         > 
estas  bajas ,  aquellas  destempladas^ 
llegaron  a  Antiochia  recibidos  ^ 
viniendo  de  vencer  ».como  vencidos* 

Este  fue  el  fin  del  bravo  Federico, 
de  Italia  nuevo  Bárbaro  Totila, 
nieto  de  aquel  famoso  Quarto  HenrícOi 
assi  la  muerte  en  agua  el  corte  afila  r 
esta  la  entrada  en  Asia  j  y  este  el  rico 
despojo  y  triumpho :  no  murió  entre  Scyla  ' 
y  Caribdis  feroz ,  que  un  blando  rio 
dio  fin  a  su  sobervío  poderio  • 

Este  fue  aquel  j  que  en  talle  y  rostro  hermoso 
venció  los  hombres  de  su  edad ,  y  tanto 
que  apacible  era  un  Ángel ,  y  furioso 
daba  con  verle  temeroso  espanto : 
fue  en  sangre  tan  ilustre  y  generoso, 
que  ninguno  ciiíd  corona  y  manto 
Real  mas  noble  en  Alemania  y  Galia, 
•desde  que  vino  Julio  Ascanio.a  Italia. 

Por  su  persona  misma  fue  valiente 
y  de  gran  corazón  j  cuerdo'  y  discreto 
en  los  negocios ,  dulce  entre  la  gente 
de  paz ,  y  en  guerra  de  feroz  sujeto : 
enojado  ,  colérico ,  impaciente , 
ambicioso  de,  gloria , :  qué  en  efetó 
ptaturaléza  ¿n  alto »  o  bajo  oficio 
pocas  veces  está:  sin  algún  vicio  •     . 

yen- 


LiBiio  QtriNTO.  177 

Venció  cti  riqueza  a  Creso ,  al  Rejr  de  Lydia  9 ; 
sia  q\x  SoloQ  su  ün  pronosticasse » 
que  este  philosophar  siempre  fastidia» 
por  mas  veloz  que  nuestra  vida  passe: 
fue  a  Italia  rayo  5  y  a  Sicilia  envidia » 
de  Roma  destruycion ,  porque  imitasse 
a  las  demás  naciones »  que  sus  plantas 
poner  osaron  en  sus  sienes  santas. 

Temiéronle  Alexandro  y  Adriano» 
y  de  Santangel  el  castillo  mira 
las  Germanas  vanderas »  y  en  su  mano 
de  Italia  el  cuello  ,  que  apretado  espiras 
huyen  por  verle  de  Milán  tyrano 
tres  Reyes  muertos  de  su  sacra  pyra  f 
que  a  un  niiio^  Rey  de  tres  provincias  varías , 
de  aromas  y  oro  le  truxeron  parias. 

Fue  Federico  el  que  en  Venecia  un  dia 
con  el  laurel  y  el  blanco  y  rojo  manto 
de  Alexandro  a  los  pies  con  osadia 
dixo :  No  a  tí ,  sino  al  Apóstol  santo; 
y  a  quien  en  su  cerviz  y  en  su  porfía 
puesto  el  pie  el  Papa  con  esfuerzo  tanto , 
A  mí  y  a  Pedro ,  dixo »  porque  buviesse 
quien  Alexandro  de  su  Iglesia  fuesse* 

Y  siendo  penitencia ,  que  le  puso 
a  Federico  en  esta  humilde  vista , 
quando  la  paz  universal  compuso,  . 
del  sepulcro  de  Christo  la.  conquista: 
el  cielo  sus  propósitos  dispuso  . 
de  suerte,  que  un  arroyo  le  resista t 
no  pudiendo  en  tan  varios  horizontes 
armados  campos  y  sobervios  montes.    . 
Tomo  XJV.  Z  \0 
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]0  inescrutable  Dios!  quando  salia» 
como  otro  Pablo  de  Damasco  ayrado 
Federico,  y  a  Italia  discurrid» 
no  huvo  en  medio  un  arroyo ,  un  monte  Helado: 
«10  se  abrieron  los  cielos  aquel  dia» 
que  el  muro  entro  del  pescador  sagrado: 
no  oyd  decir  atónito  primero: 
^  Por  qué .  me  sigues ,  Federico  fiero  i 

Nunca  en  seis  veces ,  que  bajo  furioso 
a  Italia ,  y  puso  en  Roma  un  Antipapa  ^ 
el  mar  sorbió  su  carro  poderoso  ^ 
antes  de  todas  vi£l:orioso.  escapa : 
y  quando  humilde  cumple  el  voto  honroso 
y  penitencia ,  que  le  puso  el  Papa, 
y  va  a  librar  tu  sepultura  santa  9 
le  ahoga  un  rio ,  y  su  cervb  quebranta  • 

Llega  la  nueva  del  sucesso  infausto 
a  la  santa  ciudad ,  donde  el  cordero 
fue  sacrificio  digno  y  holocausto , 
y  Dios  tuvo  su  Reyno  en  un  madero: 
volvióse  en  fiestas,  en  sobervia  y  fausto 9 
plumas  y  galas  el  temor  primero; 
aunque  el  pueblo  Catholico  encubierto 
llora  su  muerte  en  Federico  muerto* 

Guido  I  a  quien  tanto  Herfrando  molestaba 
con  procurar  su  honor  contra  Conrado « 
que  su  bella  Isabel  gozando  estaba 
en  Tyro  defendido ,  aunque  cercado? 
ál  Alemán  ^  que  en  Antíochia  honraba » 
8U  muerto  padre  en  túmulo  adornado 
con  arte  militar ,  socorro  pide, 
y  de  su  justo  llanto  el  curso  impide « 

Con 
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Con  cíen  soldados  fuertes  Almerica 
parte  de  luto  funeral  cubierto , 
y  halla  ocupado  ai  vivo  Federico 
en  ensalzar  a  Federico  muerto: 
mira  el  túmulo  fúnebre ,  aunque  rico^ 
con  alta  proporción ,  gracia  7. concierto» 
y  haciendo  un  monte  de  enlutados  riscos 
basas  ,  colunas  ^  py ras  y  obeliscos  # 

Mira  en  los  quadros ,  que  pudiera  Apeles 
honrarse  de  pinceles  tan  sutiles » 
cien  mil  versos  después  de  los  pinceles » 
que  Homero  no  canto  mas  alto  Achiles: 
las  vi¿lorias,  las  palmas  y  laureles» 
que  no  solo  en  los  jaspes  y  marfiles 
debieran  imprimirse  hazañas  tales, 
sino  en  las  mismas  almas  inmortales* 

En  varios  hieroglypbicos  advierte 
la  historia  de  su  muene  lastimosa : 
ya  está  pintado  el  Gydno »  ya  la  muerte» 
ya  el  ave  de  Alemania  poderosa: 
alli  la  Armenia ,  que  su  brazo  fuerte 
rindió  pintada  en  opression  llorosa» 
y  en  la  tumba  del  alto  simulacro 
las  tres  coronas  del  Imperio  sacro* 

La  celada  4e  plumas  guarnecida 
sobre  cogines  de  morada  tela» 
y  por  lo  alto  de  cypres  ceñida 
la  Fama »  que  entre  dos  Águilas  vuela : 
y  CQ  una  estatua ,  imagen  de  su  vida» 
y  desde  la  manopla  a  la  esquinela 
vestida  de  su  arnés,  este  letrero: 
Nacs  en  tierra  ^  Jui  fuego ,  en  ugua  muero . 

7a  %  Aca^ 
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Acabadas  las '  honras  Almerico 

le  dice  assi :  Pues  a  tu  sangre  acudes, 

o  claro  sucessor  de  Federico 

en  sus  heroicas  glorias  y  virtudes, 

assi  el  cielo  piadoso ,  a  quien  suplico 

te  dé  vida  tan  prospera ,  que  mudes 

el  Griego  Imperio  a  tu  Germania  amada» 

que  dé  lugar  tu  llanto  a.  mi  embajada  • 

Guido ,  Rey  de  Sion ,  perdió  con  guerra 
larga  a  Jerusalbh  :  el  Saladino 
dentro  en  sus  muros  victorioso  encierra 
su  campo  Egypcio ,  Medo  y  Sarracino : 
mas  sin  dejar  las  armas ,  ni  la  tierra 
hasta  el  alcázar  del  Pastor  divino , 
que  mato  cuerpo  a  cuerpo  al  Philísteo, 
le  ha  seguido  y  ganado  algún  tropheo. 

Ya  de  que  le  venció  tendrás  noticia 
de  poder  a  poder ,  y  que  pudiera 
hecharle  del  Jordán,  si  la  malicia 
y  ambición  de  reynar  lugar  le  diera: 
quando  bajaba  del  Armenia  y  Lycia 
de  tu  glorioso  padre  la  vandera, 
coronado  de  lauro  ,  el  miedo  solo 
quiso  arrojarle  al  contrapuesto  polo^ 

Mas  quando  Guido  la  ciudad  cobrara, 
y  al  sepulcro,  sus  armas  ofreciera, 
y  que  venció  tu  padre  se  contara 
con  la  sombra  no  mas  su  furia  fiera : 
fbnuaa  y  tiempo ,  que  uno  jamás  para , 
y  otro  en  el  bien  apenas  persevera, 
desde  que  nace ,  hasta  que  muere  el  día , 
trocaron  esta  faz  en  tyrania* 

Por- 
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Porque  muerta  Sibyla,  quiso  HerfVaodo, 
por  ser  marido  de  Isabel  su  bermana^ 
llamarse  Rey ,  y  el  campo  revelando 
saco  la  gente  Etesia  y  Siciliana: 
Conrado  en  su  ciudad  de  Tyro  hallando 
fuerza  y  defensa  a  la  ambición  tyrana, 
para  mejor  llamarse  Rey  por  ella» 
robó  a  Isabela  »  y  se  casó  con  ella  • 

Con  esto  ya  la  gente  dividida» 

por  palabra  de  Dios  sujeta  a  estrago^ 

quedó  la  santa  empresa  pervertida » 

y  como  a  Roma  en  pie  siempre  Carthago: 

resta  que  tú »  pues  de  la  mortal  vida 

del  Cesar  y  que  acabó  del  Cydno  el  lago » 

eres  ave  phenicia ,  con  valiente 

vuelo  otra  vez  alegres  el  Oriente. 

Toma  las  ar^as »  defensor  Christiano, 
del  nuevo  Federico »  y  como  pudo 
del  sepulcro  salir  contra  Juliano 

^    Mercurio  armado  de  luciente  escudo, 
del  túmulo  del  Principe  Germano » 
dond^  has  estado  tanto  tiempo  mudo, 
pues  fuerza ,  edad  9  valor  y  gente  sobra 
saca  la  espada ,  y  el  de  Christo  cobra  • 

Animóse  el  mancebo  a  las  razones 
del  prudente  Almerico,  y  informado 
de  los  Barbaros  Persas^  esquadrones, 
marchar  propuso  al  termino  sagrado; 
las  Águilas  cruzó  de  sus  pendones, 
y  puso  sobre  el  timbre  coronado 
con  letras  de  oro  2  Al  cielo  que  conquisto^ 
ya  n9  <fon  de  Alemania ,  sw  d^  Ckristq . 

Ya 
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Ya  se  previene  la  famosa  gente 
para  ver  de  Sion  muros  /  almenas: 
ya  se  olvida  del  llanto ,  que  es  creciente 
el  tiempo  que  tras  sí  lleva  las  penas: 
ya  renueva  el  soldado  diligente 
las  armas  del  orin  y  polvo  llenas: 
ya  se  quitan  el  luto ,  y  el  contento 
da  brio  al  corazón ,  plumas  4Ü  viento. 

Ya  salen  con  la  luz  los  atambores^ 
las  cajas  nuevamente  aderezadas 
de  cuerdas  y  de  cintas  de  colores, 
a  despertar  las  armas  sossegadas: 
ya  vuelve  el  ayre  a  ver  de  mil  labores 
las  Germanas  vanderas  desdobladas  ^ 
ya  suena  el  eco  del  Marcial  bullicio , 
y  exerce  cada  qual  su  antiguo  oficio. 

Ya  los  bridones  miden  las  carreras » 
y  sus  ferocidades  administran 
los  que  al  Danubio  habitan  las  riberas , 
ya  so$$iegan  la  lanza,  y  ya  la  enristran: 
ya  forman  esquadroa  fuertes  hileras, 
socorren,  toman  muestras  y  registran , 
y  en  la  campaña  el  joven ,  que  parece 
al  muerto  padre ,  armado  resplandece. 

Mas  quando  ya  la  bélica  partida 
se  acercaba,  y  el  dia  estatuido, 
de  pálida  color  muestra  vestida 
su  faz  el  sol,  el  ayre  corrompido: 
la  enemiga  monal  de  nuestra  vida, 
gran  castigo  del  cielo ,  mas  temido 
qu^  todas  las  demás  enfermedades , 
porque  no  respeto  fuerzas  ni  edades. 


"A 
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Entr($  por  el  exercito  de  suerte» 

que  las  vidas  j  que  a  muerte  sentenciaba» 
apenas,  pudo  executar  la  muerte » 
por  mucha  priesa »  que  a  matar  se  daba: 
¡  o  gran  dolor ,  que  exerdto  tan  fuene » 
y  que  a  tan  santa  empresa  caminaba» 
se  deshiciesse  con  tan  gran  violencia» 
atajado  de.  fiera  pestilencia! 

Huje  Almerico »  y  indeciso  deja 
dar  a  Jerusaun  nuevo  Goíredo^ 
de  Antiochia  y  sus  términos  se  aleja» 
que  degenera  del  valor  el  miedo: 
en  tanto  el  popular  dolor  y  queja» 
no  del  Persiano »  del  Egypcio  y  Medo» 
sino  del  cielo  ayrado  al  cielo  sube , 
que  lagrimas  son  agua ,  7  forman  nube  • 

Crece  el  rigor »  el  daño  se  dilata » 

el  padre  deja  al  hijo »  el  hijo  al  padre» 
que  cada  qual  de  su  remedio  trata» 
y  lo  que  solo  a  conservarse  quadre: 
del  avestruz  mas  rigido  retrata 
olvido  y  desamor  la  mejor  madre» 
y  está  quanto  es  valor  tan  abaudo» 
que  el  oro  despreciado  esta  corrido^ 

Las  calles  »  que  el  exercito  cubría » 
y  en  tantas  ocasiones  se  cerraban 
de  una  y  otra  lucida  compama » 
que  el  passo  a  los  plebeyos  ocupaban) 
ya  el  a^ote  del  cielo  descubría 
de  suerte ,  que  de  lejos  se- miraban» 
como  después  que  del  granizo  horrendo 
se  van  las  densas  valas  deshaciendo. 
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Cerradas  las  ventanas »  7  las  puertas 
cubiertas  de  riquezas  despreciadas  ^ 
donde  excedió  con  tantas  vidas  muertiui: 
el  ayre  los  arsénicos  y  espadas: 
y  las  plazas  mas  plublicas  desiertas 
causaban  confusión  a  las  turbadas 
gentes ,  que  sin  espacio »  { triste  suerte  I 
de  la  vida  passaban  a  la  muerte  • 

Tal  vez  hablando  alguno  al  que  venia , 
entre  el  pecho  y  la  voz »  { o  ayrado  cielo  I 
con  fuefza  tan  vehemente  discurria 
al  principio  vital  un  pasmo ,  o  hielo, 
que  a  un  tiempo  el  hilo  y  la  razón  rompía  1 
súbitamente  derribado  al  suelo , 
la  fiera  muerte ,  y  al  que  en  pie  quedaba 
libre  del  mal »  el  miedo  le  mataba  • 

Los  ministros  de  tanta  desventura, 
barbara  condición ,  natural  fuerte  ^ 
que  lo  que  en  estos  males  assegura 
la  flaca  vida ,  es  despreciar  la  muerte^ 
a  general  incierta  sepultura 
ios  cuerpos  conduelan ,  de  la  suerte 
que  suele  el  labrador  al  enemigo 
común  del  campo,  destruycion  del  trigo* 

Muchos  de  solo  el  trato ,  o  el  aliento 
del  hijo  desde  lejos  visitado, 
muertos  yacían  con  rigor  violento, 
que  no.  respeta  edad ,  fuerzas  ,  ni  estado : 
j  otros ,  donde  aun*  apenas  pensamiento 
cupo  de  un  mal ,  que  mata  imaginado, 
sin  recelos ,  escándalos  ^  ni  assombros 
los  llevaban  al  túmulo  en  los  hombros. 

A 
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A  rec^  el  que  viéndolos  huía, 
volviendo  atr^  la  calle  comenzada, 
en  k  que  atrevesaba  despedía 
la  vida  de  la  muerte  arrebatada: 
y  el .  que*  al  puerto  común  ios  conducía » 
ultínjo  fin  de  la  mortal  jornada^  .    ^ 

llevaba  sin  temor  las  manos  llenas 
de  sus  vestidos  ,  joyas  y  cadenas  •  . 

Ni  pide  el  acreedor  al  que  le  debe^ 
ni  trata  de  vengarse  el  agraviado , 
ni  la  pluma  solicita  se  mueve, 
ni  la  vara  ambiciosa  del  letrado; 
como  cayendo  de  la  blanca  nieve 
menudos  copos  en  Diciembre  helado  ^ 
está  encogido  el  vulgo»  y  los  oficios 
suspenden  sus  comunes  exercicios. 

Los  amantes ,  que  hicieron  juramento 
tantas  veces  de  dar  a  lo  que  amaban 
la  vida  9  con  medroso  pensamiento 
huyendo  de  la  muerte,  la  guardaban: 
las  palabras  de  anüor  pidense  al  viento , 
y  como  entonces  en  el  viento  estaban , 
nadie  querva,  aunque  Uorasse  ausencia^    : 
pedir  veaeao ,  incendio  y  pestilencia» 

Los  pájaros 5 cayendo  de  sus  nidos,  j 

metidos  en  las  cascaras  los  poUos, 
quedaban  por  las  hierbas  esparcidos, 
abrasadas  sus  flores  y  cogollos: 
los  pec^s  de  sus  cóncavos  subidos, 
gimiendo  en  los  marítimos  escollos 
mostraban ,  que  aun  el  agua  no  mitíga 
el  rayo  ardiente  |  con  que  Dios  castiga. 
.    Tamo  XIV.  Aa  Guar- 
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Guardábanse  los  hombres  de  los  hombre^i     ' 
como  si  iiieran  fieros  animales , 
para  que  mas ,  Jbrusal£N  ,  te  assombres 
de  estos  portentos  y  ásperas  señales: 
un  cometa  de  aquellos ,  cuyos  nombres 
tiembla  la  observación  de  los  mortales, 
una  pyramidal  barba  extendía 
hacia  la  parte^  donde  muere  el  dia  • 

Muchos  huyendo  de  la  muerte  en  vano 
del  hijo  9  p  padre  en  el  peligro  ágenos, 
tomaban  el  sustento  de  la  mano 
mas  llena  de  pestiferos  venenos:  ^ 

es  huir  del  amigo ,  o  del  hermano 
no  ver  los  rayos ,  y  temer  los  truenos, 
que  si  el  socorro  de  los  cielos  tarda , 
en  vano  el  hombre  las  ciudades  guarda. 

Ya  ni  la  caja  bélica  sonaba, 

ni  el  sonoroso  huesso  el  contrapunto 

animando  el  exercito  llevaba, 

que  todo  andaba  con  la  muerte  )unto: 

Saturno  frió  opuesto  a  Marte  estaba 

de  color  melancólico  y  difunto ;  ' 

no  le  miraba  ya  Venus  de  trino, 

todo  estaba  en  favor  del  Saladioo* 

Cuerpo  de  guarda  a  la  Real  persona 

era  guardar  cada  ^soldado  el  suyo  ¿ 

de  la  que  a  nadie  excepta  ,  ni  perdona^ 
]  o  muerte  fiera ,  qué  poder  el  tuyo ! 
^  quién  liga  el  hazadon  y  la  corona , 
sino  eres  tú?  de  cuya  fuerza  arguyo 
la  deuda ,  en  que  vivimos  obligados 
a  quien  rompió  tus  lii&ites.  helados,  '         ^ 

Que 
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Que  puesto  que  vtos  vences ,  ya  vencida 
fuiste  de  aquel  t  por  quien  vivir  tenemos 
eternamente  en  otra  inmortal  vida  t 
donde  otra  vez  en  esta  carne  estemos ; 
que  quando  cuerpo  y  alma  se  divida  ^ 
este  remedio  contra  tí  tenemos , 
que  es  pensar  ^  que  otra  vida  nos  espera 
a  tu  pesar  eterna  y  verdadera» 

Que  como  contra  tí ,  fiero  enemigo » 
consuelo  hallara  este  vivir  molesto » 
perdiendo  al  padre  9  al  hijo  y  al  amigo , 
a  no  esperar  volver  a  verlos  presto : 
quán  espantoso  fuera  tu  castigo » 
sino  pusiera  su  poder  en  esto 
quien  muerto  te  venció ,  que  al  fin  vencida 
sirves  d^  puente  de  la  eterna  vida  • 

Ya  Federico  .viendo  de  hora  en  hora 
en  tanto  nial »  en  desventura  tanta 
consumirse  la  gente  vencedora» 
el  cesto  de  su  exercito  levanta: 
ellos  se  alegran »  Antiochia  llora 
de  ver  que  cessa  la  conquista  santa^ 
o  que  no  viendo  su  defensa  fuerte , 
se  atreverá  mejor  la  ayrada  muerte  • 

Oyendo  pues  de  alegres  ecos  llenas 
las  trompetas  tocar  a  la  partida » 
los  mas  flacos  soldados ,  y  que  apenas 
convalecían  de  la  fiera  herida» 
con  pü  furor  estampan  las  arenas» 
para  que  no  los  deje ,  o  los  despida  1 
que  parece  castigan  con  las  plantas 
la  úerra »  que  los  hizo  ofensas  tantas « 

Aa2  Ya 
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Ya  no  quieren  socorro ,  ni  sustento, 
ni  palabra  de  paga  se  pronuncia : 
ya  tienen  por  dichoso  aiojamiento 
camas  de  campo  entre  la  yerde  juncia: 
que  no  salieron  con  mayor  contento 
de  Treveris ,  Colonia  y  de  Maguncia , 
que^de.  tierra »  que  dejan  m^l  cubiertos 
della  9  y  sin  honra  a  los  amigos  muertos* 

Como  suele  salir  de  pobre  aldea 
tal  vez  recien  formada  compañia» 
tan  rota «  que  se  corre  que  la  vea 
noble  villa  ,  o  ciudad  marchar  de  día : 
que  con  mohosa  espada  en  la  correa 
sigue  alguno  tan  mal  la  infantería  ^ 
que  apenas  marcha  al  passo  de  la  caja^ 
enseñado  a  la  hoz  con  que  trabaja} 

Otro  sin  ella,  los  demás  siguiendo » 
se  corre  de  llevar  ocioso  el  lado, 
para  quando  la  tenga  ,  presumiendo 
segar  contrarios,  como  hierba  al  prado; 
y  el  Capitán  entonces  escogiendo 
de  tantos  rotos  el  mejor  soldado, 
assi  con  los  mas  nobles  y  galanes 
Federico  sacó  sus  Alemanes* 

Qual  lleva  el  escolete  y  la  celada, 

que  un  tiempo  como  el  sol  resplandecía, 
ya  cubienp  de  orin ,  y  qual  la  espada 
sin  vayna  y  que  lo  fue  sangre  algún  dia : 
qual  descalzo ,  o  la  abarca  vil  calzada , 
que  tal  vez  el  bridón  armado  hería 
apretando  el  talón,  y  la  esquinela 
de  la  correa  de  ante  y  blanca  espuela* 


Ya 
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Ya  parece  el  frison ,  que*  cotpiiientd 
pisó  el  Asia  feroz  ;  quando  vtxAa  " 
con  tanta  guarnición  y  parantentOy 
que  el  caballo  Troyano  parecía : 
los  buessos  descubriendo  macilento,  ; 

machina  de  madera  en  armería» 
las  ancas  callas,  bajas  las  orejas, 

.    y  los  ojos  cubiertos  d¿  las  cejas. 

Qual  lleva  en  el  jumento  perezoso 
al  amigo ,  al  hermano ,  o  al  pariente^ 
desnudo  por*  cubrirle ,  y  receloso 
de  que  no  puedan  alcanzar  la  gente: 
y  qual  muger  con  tierno  amor:  piadoso       ) 
al  soldado  galán  convaleciente, 
que  vio  por  competencias  mal  fundadas 
a  dadivas  vencer  y  a  cuchilladas  • 

Qual  de  la  piel  de  su  caballo  muerto 
hace  vestido ,  y  marcha  a  lai^  passo  ^ 
come  bajó  del  Gothico  desierto 
la  gente  del  sobervio  Radagaso: 
qual  de  la  tela  y  gorgeran  cubierto, 
o  el  terciopelo  convertido  jen  raso , 
sin  que  cnpendet  la  guarnición  sé  pueda, 
descubre  mas  de  carne ,  que  de  seda  • 

Ya  ni  el  Alférez ,  ni  el  avanderadó 
se  precian  de  vandera ,  ni  alabarda , 
porque  apenas  la  ólinia  el  vil  criado,  -       ¡ 
ni  esta  donde  pard  cuearpo  de  vgnai^das      ^ , 
ni  al  Caporal  ntima  su  soldado, 
ni  el  Furriel  hurta ,  ni  el  Sargento,  guarda 
orden  alguna ,  que  en  desdichas  tales 
aun  no  hay  autori4ad  en  Generales. 

Al 
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Al  pavelloa  del  Rey ,  que  ^lo  puede 
el  Sargento  major  entrar  y  UegabaH, 
tanta  Ucencia  y  libertad  concede 
la  general  desdicha  ,  que  passaban : 
puesto  que  en  Lycia  Barbarroja  quede» 
donde  sus  regias  águilas  volaban. 
Marcha ,  decían  »  a  la  patria  bella» 
que  es  verde  aqui  el  laurel»  y  de  oro  en  ella. 

Marcha ,  marcha ,  no  queden  sepultados 
nuestros  cuerpos  aqui  sin  enemigos: 
marcha »  responden  a  una  voz »  y  ayrados 
rasgan: loa  pechos  para  dar. testigos: 
el  Ceaar  con  los  ojos  sossegados  > 

Honra  fuera  morir »  responde »  amigos» 
mas  pues  el  cíelo  aun  esto  no  consiente» 
cjpres  adorne »  y  no  laurel  mi  frente  • 

Con  esto  al  fin  volvió  a  passar  el  Tauro 
sin  p^dre^  honor  y  gente  Federico»  / 
vengando  al  Persa ,  al  Médo ,  al  Griego»  a  1  Mauroi 
que  al  Águila  Imperial  temblaba  el  pico: 
Guido  arrojando  de  su  frente  el  laurea 
su  partida  lloro  con  Almerico » 
de^nfíando  ya »  que  de  otra  espada 
Jerusaljbk  se  viesse .  restaurada  •    . 

Alta  ciudad  de  Dios ,  ciudad  gloriosa » 
de  quien  tan  altas  cosas  fueron  dichas » 
por  tantos  sacramentos  milagrosa:» 
{cdmo»  o  por  qaé  tuvieron  fin  tus  dichas^ 
confusa  estas  ,.  Jesiusalen  hermosa; 
póstrate  a  Dios»  y  dile  en  tus*  desdichas : 
{ Contra  una  seca  rama »  Señor  mió » 
mostráis  vuestro  divino  poderío? 

JE- 
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ARGUMENTO     . 

DBL  LIBRO  VI. 

HACE  FIESTAS  ELSALADINO 

a  sus  viBorias  :  Sirasufhlo  su  ke^mano' le '^re-* 
frehende  ,  y  pone  temor  con  la  nación  Espafít  la: 
cuéntale  un  cautivo  su  descendencia  de  Alfonso^ 
Rey  de  Castilla  ,  desde  la  destruycion  de  Es^ 
fona  y  y  provocado  a  ira  Junta  nueve  Españo- 
les y  nueve  Barbaros  de  las  mas  feroces  nacio- 
nes de  Asia  en  desafio ,  donde  siendo  vencidos 
hs  Barbaros  j  a  los  que  quedaron  vivos  de  los 
Españoles  matan  a  flechazos  de  envidia  y  por 
venganza  hs  soldados  Genizaros. 


OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO. 

Esprecia  el  Saladino  la  venida 
de  Alfonso  y  de  Ricardo  ^  j  la  viftc 
celebra  altivo  de  sobervia  y  gloria» 
'  de  oro  y  laurel  la  frente  guarnecida. 
Cuéntale  un  Español  de  la  perdida 
España  la  inmortal  llorosa  historia  ^ 
y  escurecér  intenta  la  memoria        ; 
a  la  rueda  del  sol  y  al  tiempo  asida. 
Junta  nueye  Españoles  en  campaña  r    , 
derriban  nueve  Persas  por  el  suelo  t 
y  viendo  los  Geni^aros  la  hazaña» 
Con  flechas  ,  aunque '  plumas  de  su  vuelo » 
dan  otros  nueve  :d6  la  ft^n^a  a  España,  : 
y  subea  nueve  martyres  al  cielo  • 
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CONQUISTADA. 

LIBRO    VI. 

EN  tanto  que  con  lagrimas  y  ruegos ' 
Passa  Jerusalbn  los  estrellados 
orbes  i  y  los  Latinos   j  los  Griegos 
ante  el  divino  altar  yacen  postrados: 
al  ayre  suben  los  alegres  fuegos, 
de  que  se  ven  los  muros  coronadoii, 
que  el  Persa  en  luces  competir  pretende 
con  las  estrellas  ,  que  la  noche  enciende* 

Parecele  que  muerta  la  divina 

Águila  Occidental  de  nuestro  Imperio, 

no  queda  que  temer  íatal  ruina, 

ni  ver  el  Asia  en  duro  cautiverio : 

que  si  el  polio  mal  diestro ,  el  vuelo  inclina 

al  ayre  del  Antárctico  hemispherío, 

nadie  osará  venir  de  Ingalaterra, 

de  España  y  Francia  a  proseguir  la  guerra: 

Al  rio  Cydno  por  famoso  alaba 

mas  que  a  los  quatro  que  principio  tienen 

de  aquel  jardin  que  el  labrador  gozaba, 

de  quien' ahora  quantos  nacen  vienen; 

al  divino  Phison  le  aventajaba, 

aiyos  cristales  candidos  mantienen 

oro ,  que  en  granos  de  su  fuente  vino , 

el  lustroso  Bedelio  y  Onichino. 

Tom.  XIV.  Bb  Cys- 
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Cysne ,  y  no  Cydno  que  le  llamen,  dice, 
pues  muerta  en  él  el  Águila  famosa  ' 
canto  tan  dulcemente ,  y  que  autorice 
eterno  verso  su  ribera  umbrosa : 
quiere  que  se  celebre  y  solemnice, 
que  un  manso  cysne  en  su  campaña  undosa 
un  Águila  mato  de  tanto  vuelo, 
que  puso  a  la  de  Júpiter  recelo . 

De  Antiochia  la  fiera  pestilencia 
Saladino  alababa  de  tal  suerte , 
que  quiso  hacerle  un  templo  en  competencia 
del  que  hi¿o  Roma  a  la  espantosa  muerte : 
decia  ,  que  debía  a  su  violencia 
como  los  rayos  encendidos  fuerte, 
mas  que  a  sus  armas  barbaras ,  trabucos, 
pertrechos  y  desnudos  Mamelucos  • 

Ya  no  me  queda  que  temer  ,  decia , 

muerto  en  el  agua  este  Phaethonte  nuevo, 
que  por  el  Asia  intrépido  venia 
con  los  caballos  de  su  padre  Phebo; 
venga  el  Ingles  que  conquistar  porfia ,    ' 
como  otro  ayrado  Macedón  mancebo , 
los  Orientales  climas ,  venga  Francia , 
que  yo  pondrá  a  mis  plantas  su  arrogancia  • 

Imaginaba  el  Lusiñano  Guido, 
preciado  de  divino  descendiente 
del  Aquitanio  Capitán  temido, 
llamado  Godefrido  del  Grandiente: 
ser  en  Asia  segundo  Godefrido, 
de  cuya  sangre  antigua  y  excelente 
tiene  Jerusalbn  los  Liusiñanos, 
^{)ues  ya  serán  sus  pensamientos  vanos  ? 

Aque- 
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Aquella  celebrada  encantadora  ^ 

de  Mela  y  Lusiñano  iin  tiempo  dueño, 
madre  de  Godefrido  vuelva  ahora 
a  hacer  hechizos  del  eterno  sueño : 
corrió  la  fama  de  la  blanca  Aurora 
hasta  el  estrecho  de  Anian  pequeño, 
que  se  volvió  serpiente  ^  mas  no  importa, 
Hercules  soy  »  que  sus  cervices  corta . 

Mira,  decia  su  gallardo  hermano, 
quando  del  Alemán  estén  seguros, 
qye  ao  solo  el  Francés  y  el  Anglicano 
vienen  a  la  conquista  de  estos  muros-: 
pero  el  divino  Alfonso  Castellano, 
que  donde  besan  los  cristales  puros 
del  Tajo  los  que  cercan  a.  Toledo,  ^ 
al  Africano  pu»o  freno  y  miedo; 

Es  un  mancebo  que  en  la  misma  cuna 
le  pudieran  llamar  Anguitenente, 
que  alli  tuvo  a  la  envidia  y  la  fortuna^ 
una  Sirena  vil,  y  otra  serpiente: 
no  presumas  tan  prospera  la  luna, 
que  ahora  crece  en  tu  dichosa  frente, 
que  para  ver  su  circulo  menguante 
es  solo. el  sol  de  uo  Español  bastante. 

Es  una  fiera  ge^te  la  de  España, 

que  quando  ^  pechos  una  empresa  toma, 
los  tiembla  el  mar ,  la  muerte  los  estraña , 
(diga  Numancia ,  que  le  cuesta  a  Roma) 
ni  se  le  da  marchando  en  la  campaña, 
aunque  vaya  desnuda ,  y  hierbas  coma , 
de  la  fiera  canícula,  ni  teme 
que  el  Capricornio  frígido  la  queme. 

Bb  2  Na- 
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Nace  sobre  el  caballo  el  Castellano , 
que  el  arco  Boreal  le  falta  solo 
para  que  sea  el  Sagitario  Hispano, 
que  Astrea  esconde  en  el  opuesto  polo: 
rayo  parece  en  la  temida  mano 
la  espada  ,  en  quien  se   ve  medroso  Apolo  ^ 
que  el  África  no  tiene  vena  o  fibra , 
que  no  se  le  corrompa  9  si  la  vibra. 
Pregunta  tú  quien  son  los  Castellanos 
al  gran  Cdrthagines ,  que  en  sangre  tinto 
passó  el  Tajo  9  y  venció  los  CarpentanoSi 
castigo  de  un  exercito  distinto: 
los  firmes  Saguntinos  por  sus  manos 
muertos  en  mas  conñiso  labyrintho 
ce  digan ^u  valor,  que  su  arrogancia 
saben  hasta  los  niños  en  Numancia. 
Sabrás  como  se  arrojan  en  el  fuego » 
y  precipitan  de  las  torres  altas , 
de  od*gullo  natural  el  pecho  ciego  9 
si  sus  murallas  con  ventaja  assaltas: 
ni  los  vence  el  temor »  ni  mueve  el  ruego, 
'  que  si  las  piedras  de  la  sangre  esmaltas 
de  los  hijos  a  vista  de  sus  madres , 
los  llaman  al  exemplo  de  sus  padres  • 
Pregunta  por  Alfonso  de  Castilla 
ultimo  descendiente  de  Pelayo» 
que  desde  sus  montañas  a  la  orilla 
del  Xdjo  ñie  del  Moro  E^>añol  rayo:    . 
verás  como  en  suspensa  maravilla 
teñido  ú  rostro  de  mortal  desmiaj^o^ 
el  África  le  mira,  y  dehofror  llena 
en  la  silla  d^Oran  a  Cartagena. 

Ay- 
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Ayrado  le  responde  Saladlno , 

después  de  muerta  el  Águila  Alemana 
el  Leon.de  España  será  humilde  sino 
al  sol  íbgoso  de  mi  luz  Persiana: 
pero  saber  su  origen  determino  ^ 
j  ver  si  la  sobervia  Castellana , 
que  se  baña  en  el  Tajo,  osará  tanto 9 
que  se  míre^l  cristal  del  Jordán  santo. 

¿No  has  visto  y  respondió  Sirasudolo , 
en  Don  Juan  de  Aguilar  el  claro  exemplo, 
a  cuya,  cruz  7  espada  tiembla  el  polo, 
a  donde  tuvo  el  sol  tripoda  y  templo.^ 
Contemplo  muerto  a  Federico  solo  ^ 
responde  el  Persa  9  y  mi  valor  contemplo  9 
Bo  queda  igual  a  mi  poder  ahora 
en  quanto  de  su  luz  cubre  el  Aurora  # 

El  caballo ,  que  ahora  el  Jordán  bebe^ 
a  pesar  de  la  colera  de  España » 
haré  que  beba  de  su  Tajo  en  breve  t 
y  otro  Anibal  seré  por  su  montaña: 
quando  dicen  que  a  España  se  le  debe 
el  laurel  9  que  las  armas  acompaña» 
pregunto  yo»  si  fue  Español  Achiles, 
o  las  hazañas  de  Alexandro  viks  • 

{Por  qué  se  han  de  llamar  los  Españoles 
leones »  que  jamás  España  ha  visto » 
no  ^viendo  deslumhrado  sus  faroles 
los*  que  en  el  Asia  y  África  conqubto  \ 
quando  de  sus  entenas  los  penóles 
a  conquistar  de  su  propheta  Christo 
la  sepultura »  hasta  la  playa  Tyria 
beban  las  aguas  de  la  mar  de  Syria: 

En* 
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Entonces  sí  se  llamarán  leones, 

mas  no  quando  en  sus  limites  colgadas 

no  passan  sus  vanderas  7  pendones 

de  Cádiz  las  colunas  celebradas : 

sí  aquellas  formidables  guarniciones 

de  sus  hojas  beliferas  doradas 

no  ha  visto  el  mar  ,  ni  de  su  orín  teñido  ^ 

¿  qué  montes  por  sus  ondas  han  rompido  i 

No  hay  leones  allá ,  ni  lo  serian 

donde  lo  son  los  hombres ,  le  responde  f 
que  de  temor  no  nacen ,  ni  se  crian , 
y  assi  el  cielo  en  el  Asía  los  asconde: 
ayrado  el  Persa  en  ver  que  desconfian 
del  heroyco  valor ,  que  puso  a  donde 
ningún  mortal  llego ,  lleno  de  enojos 
el  fuego  de  la  lengua  dio  a  los  ojos» 

Hizo  buscar  en  la  ciudad  divina 
un  Español  de  buen  entendimiento: 
requiérese  la  gente  peregrina, 
y  ofrécese  Dinardo  al  pensamiento: 
clarificaba  ya  la  luna  trina 
los  tornos  de  su  presto  moví  miento  t 
quando  Dalimanzor  al  Saladino 
conduce  el  Castellano  peregrino. 

Pregunta  el  Persa,  que  saber  desea 
qué  origen  tuvo  el  Reyno  Castellano, 
la  patria ,  el  exercicio  en  que  se  emplea  f 
la  vida  y  nombre  al  peregrino  Hispano. 
Está,  le  dice,  una  pequeña  aldea 
a  la  sombra  del  monte  Carpentano 
en  los  llanos  que  baña  Manzanares  9 
donde  me  vieron  los  paternos  lares. 


La 
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La  venturosa  villa  sobre  fuego, 

que  primero  que  Roma  fue  fundada  1 
pues  Ocno  la  fundó ,  Principe  Griego , 
de  Manto  su  muger  Mantua  llamada: 
Viseria  un  tiempo  Ursaria^y  Madrid,  luego  9 
por  la  escuela  famosa  celebrada » 
•que  madre  del  saber  la  llama  el  Moro » 
baña  este  arroyo  con  arenas  de  oro. 

Allí  nací,  después  el  claro  Henares 

y  el  Tajo  ,  que  conserva  el  nombre  Godo , . 
vieron  mi  verde  edad ,  que  a  vuestros  mares, 
como  a  ellos  truxo  el  que  lo  muda  todo: 
la  luz  destos  santíssimos  lugares 
niostró  también  a  jmí  esperanza  el  modo 
de  ver ,  puesto  que  indigno ,  como  veo 
renovado  en  sus  piedras  mi  deseo. 

En  las  de  aqueste  monte  soberano 
la  piel  como  culebra  regenero , 
dejo  llorando  lo  terrestre  y  vano 
nuevo  hombre  salgo ,  y  nueva  edad  espero: 
pero  si  del  origen  Castellano, 
a  quien  dieron  los  Godos  el  primero, 
te  obliga  tanto  amor ,  y  el  ver  que  viva 
España  de  los  Barbaros  cautiva: 

Si  el  supremo  dolor  por  tantos  años 
de  sus  hijos  misérrimos  sufrido 
quieres  oir ,  y  a  casos  tan  estraños 
y  portentosos  dar  piadoso  oído: 
escucha  los  humanos  desengaños  9 
periodos  de  un  Reyno  tan  temido « 
aunque  la  noche  caiga ,  y  venga  el  sueño 9 
del  cuidado  monal  perplexo  dueño  • 

Mas 
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^Mas  quién  se  templará  de  llorar  tatito  ^ 

si  del  traydor,  que  el  blanco  arnés  se  puso, 
o  el  que  el  sagrado  circulo  j  el  manto, 
en  los  pastores  de  Toledo  intruso, 
a  la  memoria  vuelve  el  duro  espanto, 
la  furia  Alarbe  y  el  clamor  confuso, 
o  piensa  en  el  sangriento  alfanje  ayrado 
de  Muza  fiero  y  bárbaro  soldado  f 

Rodrigo , ultimo  Godo,  apenas  pudo 
sin  lagrimas  nombrarle ,  que  las  llama 
el  patrio  horror  y  el  vergonzoso  miedo, 
que  en  nieve  por  las  venas  se  derranu , 
la  portentosa  cueva  de  Toledo , 
que  hoy  vive  en  tantas  lenguas  de  la  faná,- 
hizo  descerrajar ,  y  de  mil  viejos 
atropello  santissimos  consejos. 

Después  de  haver  con  hachas  ilustrado 
sus  escuras  entraiías ,  y  de  vivas 
voces  oído  el  concavo  animado, 
derramadas  las  sombras  fugitivas: 
donde  por  lo  mas  lejos  dilatado 
sonaba  el  ecD :  Tocos  aftos  vivas : 
y  en  otras  partes :  Infetiz  Rodrigo , 
ya  se  te  acerca  ei  bárbaro  castigo. 

Pálido  todo  abriendo  un  arca  mira 

un  lienzo ,  que  doblado  en  ella  estaba» 
el  triste  Rey ,  cuya  pintura  admira, 
que  su  trágico  fin  pronosticaba: 
armados  de  rigor,  venganza  yira, 
ya  por  los  hombros  la  pendiente  al  java , 
ya  en  la  mano  feroz,  como  el  sujeto, 
el  fresno  herrado  y  el  flexible  abeto. 

VicJ 
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yic>  Sangrientos  Alarbes  esquadrones 
en  caballos  del  África  pequeños» 
con  bolsas  TuDcas  de  agua  en  los  arzones  | 
j  el  dulce  y  vil  sustento  de  sus  dueños : 
lunas  a  media  lumbre  en  sus  pendones  ^ 
el  mar  de  Gibralrar ,  y  armados  leños » 
de  cujro  estrecho  a  las  riberas  anchas 
iban  saliendo  por  mojadas  planchas  • 

letras  a  la  margen  puestas 
decian  :  Quando  aquesta  jpucrta  y  arca 
fueren  abiertas ,  gentes  como  estas 
fondrdn  por  tierra  quanto  España  abarcan 
Rodrigo  con  temor  de  las  funestas 
sombras »  preludios  de  la  breve  Parca» 
triste  añade  candados  a  la  puerta» 
después  de  estar  a  la  desdicha  abierta. 

Criábase  con  otras  bellas  damas 
Florinda  bella »  cuyos  ojos  ñieron 
de  Espaiía »  ¡o  Persa!  las  primeras  llamas» 
que  sus  helados  montes  encendieron: 
pues  las  Asturias  solas  y  montañas 
de  Vizcaya  &u  furia  resistieron» 
por  tener  por  imagen  a  Pelayo^ 
laurel  divino  al  Africano  rayo. 

Esta  miro  Rodrigo  desdichado: 
¡hai  si  como  $u  padre  fuera  ciego! 
saco  sus  ojos  Uviüsa  ayrado» 
fuera  mejor  los  de  Rodrigo  luego: 
gozara  España  el  timbre  coronado 
de  sus  castillos  en  mayor  sossiego» 
que  le  dio  Leovigildo »  y  no  se  viera 
estampa  de  Africano  en  su  ribera. 
Ttmo  XiV.  Ce  Cíen^ 
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Ciento  y  cincuenta  veces  visto  havia 
el  sol  del  Aries  rubio  ios  espacios, 
y  al  Pez  Austral ,  que  Syria  honrar  solía , 
mudado  las  escamas  en  topacios , 
mientras  España  en  dulce  paz  vivia: 
mas  el  amor ,  que  a  templos  »  que  a  palacios , 
que  a  cetros ,  libros ,  armas  no  perdona , 
quitóle  de  la  frente  la  corona. 

Amaba  el  Rey  la  desigual  Florinda 
en  ser  gentil  y  desdeñosa  dama, 
que  quiere  amor  ,  que  quando  un  Rey  se  rindaí 
desdenes  puedan  resistir  su  llama: 
no  fue  de  Grecia  mas  hermosa  y  linda 
la  que  le  dio  por  su  desdicha  fama» 
ni  desde  el  Sagitario  a  Cynosura 
se  vio  en  tanto  rigor  tanta  hermosura « 

Creció  el  amor,  como  el  desden  crecía ^ 
enojóse  el  poder ,  la  resistencia 
se  fue  aumentando ,  pero  no  podia 
sufrir  un  Rey  sujeta  competencia: 
extendióse  a  furor  la  cortesía, 
los  términos  passó  de  la  paciencia  9 
haciendo  los  mayores  desengaños 
las  horas  meses  y  los  meses  años. 

Cansado  ya  Rodrigo  de  que  fuesse 
Theorica  el  amor  y  intentos  vanos, 
sin  que  demostración  alguna  huvlesse 
puso  su  gusto  en  praélica  de  manos: 
pues  quien  de  tanto  amor  no  le  tuviesse 
con  los  medios  mas  fáciles  y  humanos » 
ccómo  tendría  entonces  sufrimiento 
de  injusta  fuerza  ea  el  rigor  violento? 

An- 
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Ansias »  congojas ,  lagrimas  y  voces  i 
amenazas  y  amores ,  fuerza  ,  injuria , 
prueban ,  pelean  ,  llegan  ,  dan  feroces 
al  que  ama  rabia ,  al  que  aborrece  furia  t 
discurren  los  pronósticos  veloces, 
que  ofrece  el  pensamiento  a  quien  injuria: 
Rodrigo  teme  y  ama  y  fuerza ,  y  ella 
quanto  mas  se  resiste  ,  está  mas  bella  • 

Ya  viste  de  jazmines  el  desmayo 

las  heladas  mexillas  siempre  hermosas  i 
ya  la  vergüenza  del  clavel  de  Mayo 
Alejandrinas  y  purpureas  rosas: 
Rodrigo  ya ,  como  encendido  rayo, 
que  no  respeta  las  sagradas  cosas , 
ni  se  ahoga  en  sus  lagrimas ,  ni  mueve 
porque  se  abrase ,  o  le  convierta  en  nieve  • 

Rindióse  al  fin  la  femenil  flaqueza 
al  varonil  valor  y  atrevimiento: 
quedo  sin  lustre  la  mayor  belleza , 
que  es  de  una  casta  virgen  ornamento: 
siguió  a  la  injusta  furia  la  tibieza , 
aparecióse  el  arrepentimiento , 
que  viene  como  sombra  del  pecado  ^ 
principios  del  castigo  del  culpado. 

Fue  con  Rodrigo  este  mortal  disgusto, 
y  quedo  con  Flor  inda  la  venganza, 
que  le  propuso  el  hecho  mas  injusto, 
que  de  muger  nuestra  memoria  alcanza: 
dicese ,  que  no  ver  en  el  Rey  gusto , 
sino  de  tanto  amor  tanta  mudanza, 
fue  la  ocasión,  que  la  muger  gozada 
mas  siente  aborrecida  ,  que  forzada  • 

Cea  Su 
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Su  padre  de  Florinda  era  Romano , 
no  era  Español ,  moverle  intenta  a  ira: 
era  del  Moro  Embajador  Christíano^ 
y  Conde  de  Consuegra  y  de  Algecira: 
al  escribirle  tiemblan  pluma  y  mano: 
llega  el  agravio»  la  piedad  retira 9 
pues  quanto  escribe  la  venganza ,  tanto 
quiere  borrar  de  la  vergüenza  el  llanto. 

\Ao  son  menos  las  letras ,  que  soldados» 
los  renglones  hileras  y  esquadrones» 
que  al  son  de  los  suspiros  van  formados» 
haciendo  las.  distancias  las  dicciones : 
los  mayores  caraéleres»  armados 
•  navios  9  tiendas ,  machinas  ,  pendones » 
los  puntos ,  los  incisos  ,  los  acentos » 
Capitanes  ,  Alférez  y  Sargentos . 

Breve  processo  escribe ,  aunque  el  sucesso 
significar  quejosa  determina» 
pero  en  tan  breve  causa ,  en  tal  processo 
la  perdición  de  España  se  fulmina: 
sábelo  el  Conde »  y  reprimiendo  el  seso^ 
que  alguna  vez  tras  el  dolor  camina» 
sufre ,  y  passa  del  mar  el  duro  estrecho» 
siéndolo  mas  el  corazón  al  pecho* 

Habla  a  su  hija  el  ofendido  padre» 
renuevas^  el  dolor  y  la  vergüenza» 
ayuda  al  llanto  la  afligida  madre» 
que  a  tres  amargas  voces  se. comienza: 
si  puede  ser ,  que  el  circulo  se  quadre» 
y  que  su .  gran  dificultad  se  venza » 
pidan  sutilidad  a  un  agraviado» 
que  por. vengarse  le  dará  quadrado. 

Lie- 
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LIev<>  Julián  al  África  a  Fandila» 
que  assi  su  noble  esposa  se  llamaba  9 
dejando  a^  quien  su  honor  tanto  aniquila 
la  que  después  el  mundo  llamo  Cava» 
lagrimas  tiernas  al  panir  distila 
Florinda ,  a  quien  la  industria  consolaba : 
vivió  Julián  en  África ,  y  Rodrigo 
libre  de  imaginar  en  su  enemigo. 

Passó  la  Libra  igual ,  el  sol  ardiente 
passd  del  Escorpión  ^  y  el  Sagitario » 
del  Capricornio  vid  la  armada  frente 
y  las  urnas  del  húmido  Aquario : 
y  ysL  del  argentado  Pez  ausente, 
tranquilo  el  mar  y  firme  el  tiempo  vario^ 
passd  otra  vez  a  España ,  y  al  Rey  Godo 
con  rostro  alegre  assegurd  de  todo* 

Dixole,  que  Fandila  le  pedia 
a  Florinda  su  hija  humildemente  9 
que  en  llanto  eterno  y  en  dolor  vivía 
la  mar  en  medio ,  y  de  su  sangre  ausente : 
Rodrigo  9  que  en  agravios  no  sabia 
conocer  por  las  rayas  de  la  frente , 
didle  a  Florinda  9  sin  mirar  que  escribe 
en  marmol  el  pesar  quien  le  recibe* 

No  bien  el  Conde  sus  dos  prendas  tuvo 
en  África  seguras  9  j triste  hazaña! 
qi^ando  con  Muza  concertado  estuvo 
el  incendio  fatal  de  toda  España: 
y  puesto  que  el  entonces  se  detuvo 
basta  saber  si  Julián  le  engaña, 
Tarife  vino  9  y  comenzó  los  daños , 
que  no  tuvieron  fin  en  tantos  anos* 

Sa- 
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Salid  Don  Sancho ,  un  joven  valeroso » 
sobrino  de  Rodrigo  ^  en  triste  punto 
contra  Tarife »  un  esquadron  famoso 
de  Castellanos  y  Andaluces  junto: 
mas  en  quatro  batallas  victorioso , 
la  gente  rota  f  el  Capitán  difunto, 
creyendo  al  que  los  guia  y  acompaña , 
excedieron  los  limites  de  España  • 

Rodrigo  viendo  al  atrevido  Moro 
y  al  desleal  apostata  Christiano 
contra  el  valor  del  Gothico  decoro 
despreciar  las  coiunas  del  Tiiebano: 
sus  vanderas  listo  de  cruces  de  oro, 
y  contra  el  fiero  bárbaro  Africano 
opuso  cien  mil  hombres ,  y  en  persona 
atravesó  los  campos  de  Archidona. 

Mas  en  los  de  Xerez  puesto  delante 
para  el  ultimo  fin  de  nuestras  glorias 
Tarife  de  viftorias  arrogante, 
aunque  de  robos  mas  que  de  viélorias: 
la  fama  con  la  pluma  de  diamante, 
que  escribe  y  eterniza  las  memorias, 
a  nuestros  ojos  miseros  presenta  ' 

la  batalla  mas  trágica  y  sangrienta. 

Mientras  que  las  nodivagas  estrellas 
en  el  escuro  manto  se  mostraren, 
y  al  mar  los  ríos  y  las  fuentes  bellas 
con  inmortal  fiiror  se  despeñaren: 
mientras  el  cielo  se  contemple  en  ellas, 
sus  exes  cessen  y  sus  tornos  paren, 
y  de  los  elementos  la  porfía , 
durará  la  memoria  de  este  dia. 

¿Quién 
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^  Quién  dirá  que  entre  tanto  que  pelea 
con  el  Moro  esquadron  el  Godo  Marte9 
en  el  claro  epicyclo ,  que  platea, 
la  luna  anduvo  la  primera  partea  i 

cada  qual  de  los  dos  vencer  desea , 
las  fuerzas  del  poder  y  las  del  arte 
llegan  a  lo  possible ,  mas  la  gloria 
está  indecisa,  y  tiembla  la  visoria. 

Salia  el  sol  sobre  el  rosado  velo 

del  Aurora ,  y  hallaba  el  fiero  estrago ; 

llegaba  ardiendo  a  la  mitad  del  cielo »  > 

y  via  discurrir  de  sangre  un  lago : 

bajaba  la  callada  noche  al  suelo, 

y  el  Español  y  el  monstro  de  Garthago 

parece  que  otra  vez  juntos  se  vian, 

o  que  sobre  Sagunto  competian. 

Daba  la  vuelta  el  sol  de  su  camino, 
y  hallaba  el  mismo  estrago ,  aunque  llevando 
Rodrigo  lo  mejor ,  mas  su  destino 
iba  las  horas  de  su  fin  contando: 
passaronse  del  vando  Sarracino 
los  dos  hijos  de  Costa ,  procurando 
vengarse  de  Rodrigo ,  que  tenia 
tyranizado  el  Reyno  que  perdía. 

Era  Costa  legítimo  heredero 

de  Theodofiredo  por  primero  hermano, 

jio  les  dio  el  Reyno ,  que  sobervio  y  fiero 

fue  aleve  tio  y  desleal  tyrano: 

con  estos,  y  el  sacrilego  tercero 

de  que  les  prometiesse  el  Africano 

de  Espaiía  el  cetro ,  que  jamás  tuvieron , 

al  Godo  Rey  los  de  África  vencieron « 

En- 
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Entro  Rodrigo  en  la  batalla  fiera 

armado  en  blanco  de  un  arnés  dorado^ 
el  yelmo  coronado  de  una  espliera» 
que  en  luces  vence  al  circulo  estrellado » 
en  unas  ricas  andas,  o  litera , 
que  al  hijo  de  Ciymene  despeinado 
engañaran  mejor ,  que  el  carro  de  oro» 
de  igual  peligro  y  de  mayor  thesoro. 
La  purpura  Real  las  armas  cubre , 
el  grave  rostro  en  majestad  le  baña» 
el  cetro  por  quien  era  le  descubre: 
Rodrigo  ,  ultimo  Godo ,  Rey  de  España : 
mas  de  la  suerte  que  en  lluvioso  Odubre 
lo  verde  que  le  viste  y  la  compaña  t 
desnuda  al  olmo  blanco ,  rompe  y  quita 
Vulturno  ayrado »  que  al  hibierno  incita  i 
Caen  las  hojas  sobre  el  agua  clara, 
que  le  bañaba  el  pie ,  y  el  ornamento 
del  tronco  imita  nuestra  edad ,  que  para 
en  su  primero  humilde  fundamento: 
desierta  queda  la  frondosa  vara , 
sigue  la  rama  en  remolino  al  viento » 
que  la  aparta  del  árbol ,  que  saltea 
su  blanca,,  verde  y  pálida  librea; 
Assi  Rodrigo  el  miserable  dia 
ultimo  de  esta  guerra  desdichada 
quedo  en  el  campo ,  donde  ya  tenia 
la  majestad  del  hombro  derribada: 
alli  la  rota  purpura  yacia 
teñida  en  sangre  y  en  sudor  bañada : 
alli  el  verde  laurel  y  el  cetro  de  oro , 
siendo  el  árbol  su  cuerpo  ,  el  viento  el  Moro. 

Por 
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Por  las  orillas  trágicas  se  mete 
en  Orelia,  que  solo  le  acompaña  # 
del  siempre  lamentable  Guadalete, 
que  llevo  tanta  sangre  al  mar  de  España : 
sí  por  olvido  se  llamaba  el  Lethe, 
trueque  este  nombre  la  viéloria  estraña^ 
y  llámese  memoria  deste  dia, 
en  que  España  perdió  la  que  tenia. 

Que  por  donde  a  la  mar  entraba »  apenas 
diferenciando  el  agua »  ya  se  via 
con  rojo  humor  de  las  sangrientas  veaas« 
por  donde  le  cortaba  y  dividía : 
gran  tiempo  conservaron  sus  arenas, 
(y  pienso  que  ha  llegado  a  la  edad  mia) 
reliquias  del  estrago  y  piedras  hechas 
armas »  hierros  de  lanzas  y  de  flechas  •    > 

Dicen  9  que  el  Rey  con  un  pastor  al  niego 
passó  la  noche ,  y  sin  hacerle  salva, 
cenó  su  pan ,  y  que  le  dio  sossiego 
cama  de  campo  de  tomillo  y  malva: 
y  que  de  sangre ,  polvo  y  llanto  ciego 
al  pcimcro  crespusculo  del  Alva 
tomó  una  senda,  y  a  morir  sujeto , 
corrido  de  su  fin ,  murió  en  secreto  • 

¡Horrible  caso,  prodigiosa  guerra, 

que  a  quien  sobraba  tanto  mundo  vivo, 
muerto  no  hallasse  siete  pies  de  tierra, 
en  que  dejar  el  cuerpo  fugitivo! 
¡quánto  el  juycio  de  los  hombres  yerra, 
y  quánto  puede  el  hado  executivo  I 
I  quién  hay  que  ignore  a  donde  fue  su  Oriente  ^ 
mas  quién  sabrá  su  fin  y  su  Occidente? 
Tomo  XIV.  Dd  Por- 
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{ VoT  qué  lloraba  Codro ,  que  faltaba 

a  Pompeyo ,  no  mas  de  un  noble  en  Rofltai 
el  fuego  Consular ,  y  que  volaba 
su  cuerpo  en  humo «  sin  preciosa  aromad 
pues  ya  presente  a  sus  exequias  daba 
fúnebre  pompa ,  y  de  su  incendio  toma 
siquiera  un  carbón  negro  ,  con  que  escribe: 
Aq:u  mierto  Pompeyo  Cesar  vive  • 

^  Pues  qué  le  falta  a  un  Rey  tan  poderoso 
y  que  de  estirpe  tan  heroyca  nace, 
quien  de  carbón  siquiera  en  un  lustroso 
marmol  pusiera  :  Aqui  Kodrigo  yace  ? 
sea  verdad  ,  o  Persa  generoso, 
que  donde  el  Tajo  a  sus  corrientes  hace 
ultimo  fin ,  en  Lusitania  digo, 
esta  memoria  hallaron  de  Rodrigo: 

„  Hoc  iacet  in  sarcophago  Rex  ille 
„  Pcnultimus  Gothorum  in  Hispania 
„  Infelix  RoDERicus  :  viator  sile , 
,,  Ne  forte  pereat  tota  Lusitania: 
„  Provocatus  Cupidinis  missile 
„  Telo  ,  tam  magna  aflfeAus  fuit  insania  ^ 
„  Quam  tota  Iberia  vinculis  astriñía 
„  Testatur  moesta,  lacrimatur  viéta. 

„  Exsecrabikm  Comitem  Juiianum 

„  Abborreant  omnes  ,  nomine  &  remoto   . 
„  Patrio ,  appellent  Erostratum  Hispanum 
„  Non  tantum  nostri ,  sed  in  orbe  toto: 
„  Dum  current  c«li  sidera  ,  vsesanum 
„  Vociferent ,  testante  Mauro  &  Gotho, 
„  Cesset  Florindas  nomen  insuave, 
„  Cava  viator  est ,  a  Cava  cave  /* 

•    -  Ga- 
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Ganado  pues  el  ulnmo  tropheo, 

discurre  el  Moro  en  mínima  distancia 
de  Gibraltar  al  monte  Pyreneo, 
sin  bailar  resistencia  de  importancia: 
con  ambición  y  con  voraz  deseo 
también  passára  de  Aviñon  de  Francia; 
pero  para  embotarles  el  cuchillo 
Carlos  Martelo  fue  Francés  martillo . 

La  postrera  nación ,  que  al  yugo  vino 
del  Imperio  Romano»  solamente 
se  defendió  del  fiero  Sarracino » 
áspera  en  tierra  »  en  animo  valiente : 
acompaño  también  al  Vizcaíno 
el  Montañés  de  Asturias,  cuya  frente 
guardó  los  Monges  y  reliquias  santas, 
de  que  hoy  se  cuentan  maravillas  tantas. 

Mas  luego  del  escuro  labyrintho 
de  las  Montañas  ásperas  de  Asturias 
salid  el  nieto  del  Godo  Chindasvintho 
para  vengar  de  España  las  injurias: 
no  se  podrán  en  termino  sucinto 
contar  los  hechos ,  ni  decir  las  furias 
>con  que  fue  perseguido  ,  pero  el  cielo 
supo  guardar  y  defender  su  zelo. 

Porque  en  una  batalla  milagrosa, 
ya  reducido  a  passos  tan  estrechos  ^ 
venció  la  gente  Barbara  animosa, 
volviéndose  sus  flechas  a  sus  pechos: 
cortó  de  Alcama  el  cuello  la  dichosa 
heroyca  espada ,  a  cuyos  altos  hechos 
eñ  larga ,  en  inmortal ,  eterna  suma 
no  los  podrá  decir  lengua ,  ni  pluma. 

Dd  2  Ga- 
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Gand  la  gran  León ,  primero  assiento 
de  los  Reyes  de  España ,  desde  entonces 
vinieron  a  servirle  ciento  a  ciento 
Nuik>s  ,  Laras ,  Anzures  «  Laynez ,  Ponces: 
deste  glorioso  Principe  en  aumento » 
tan  digno  de  laureles  y  de  bronces , 
fueron  la  fé ,  la  dicha  y  la  viíftoria 
legitimas  las  tres  de  su  memoria. 

Del  procedió  Favila  9  y  al  primero 
Alfonso  vio  tras  él  la  alegre  España» 
que  ya  el  León  a  los  Alarbes  fiero 
despreciaba  la  cueva  y  la  montaña : 
Froíla  ilustre ,  cuyo  rojo  azero 
a  Omar  venció ,  tiñendo  la  campaña 
Gallega  de  su  sangre ,  cuyo  estilo 
siguió  menos  Aurelio,  y  nunca  Silo. 

Reynó  tras  este  Mauregato  infame , 

no  solo  a  España »  pero  odioso  al  mundo » 
a  quien  siguió  quien  es  razón  que  llame 
verdad  el  mundo  j  España  Veremundo : 
y  por  sus  quatro  partes  se  derrame 
Alfonso  el  Casto ,  en  orden  el  Segundo , 
en  cuyo  tiempo  en  una  selva  y  lago 
vio  España  el  cuerpo  del  Patrón  Santiago* 

Sigue  Ordoño  a  su  padre  el  Rey  Ramiro » 
el^agno  Alfonso  y  Don  Garcia  el  Primero » 
otro  Ordoño  y  Froíla ,  aunque  me  admiro 
de  ver  de  t¿n  buen  padre  hijo  tan  fiero : 
después  del  Quarto  Don  Alfonso  miro 
al  Segundo  Ramiro ,  y  al  Tercero 
Ordoño  9  y  luego  a  Sancho  en  cuerpo  estraño^ 

tan  parecido  a  Adán  en  el  engaño  • 

AT 
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Al  Tercero  Ramiro  y  a  Bermudo, 
en  cuya  edad  fue  la  Tragedia  estraiU 
de  los  Infinites ,  cuya  muerte  dudo 
si  ñie  «mas  perdición  ,  que  la  de  España : 
el  Quinto  Alfonso ,  que  tan  tierno  pudo 
tomar  el  cetíro ,  que  de  sangre  baña 
sobre  Viseo  f  pues  en  tantos  daños 
una  flecha  acabó  trienta  y  dos  años. 

Bernuxdo ,  el  Rey  postrero  9  que  la  silla 
tuvo  en  León  9  y  luego  aquel  Fernando 
Primero  Rey  glorioso  de  Castilla, 
el  tronco  de  Pelayo  propagando: 
crio  a  Ruy  Diaz ,  gloria  y  maravilla 
de  España  el  Rey  como  a  su  deudo ,  y  quando 
casd  mejor  sus  hijas  ,  Doña  Elvira 
dio  a  Navarra  otro  sol ,  que  al  mundo  admira. 

Pues  del  nació  la  Blanca  hermosa  y  bella, 
que  casada  con  Sancho  el  Deseado 
dio  a  Castilla  este  Alfonso ,  como  estrella , 
que  engendra  en  Blanca  Aurora  sol  dorado: 
si  aquel  Principe  Inglés  viene  con  ella , 
no  dudes  de  su  rayo  acelerado  ^ 
que  al  punto  que  amanezca  en  este  Orimte^ 
serás  su  noche  huyendo  al  Occidente. 

Teme  a  Español,  que  todas  las  naciones 
hablan  de  sí ,  y  al  Español  prefieren: 
Español  tiene  en  obras  las  razones, 
todos  grandezas  de  Español  refieren: 
Español  vence  en  todas  ocasiones , 
todos  del  Español  defensa  quieren, 
el  Español  no  envidia ,  y  de  mil  modos 
es  envidiado  el  Espaiíol  de  todos  • 

En- 
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Entre  ellos  hay  tal  precio  en  la  nobleza» 
que  el  que  mas  vil  y  bajamente  nace 
dissimular  procura  la  bajeza» 
j  hdsta  que  se  hace  noble  se  deshace: 
lo  que  no  hizo. en  él  naturaleza», 
con  artificio  y  con  dineros  hace» 
y  quando  mas  el  vulgo  le  murmura ». 
mas  parte  en  la  República  procura* 

No  hay  hombre »  por  humilde  que  se  baile» 
que  no  deje  su  nieto  caballero» 
que  puesto,  que  le  nocen  en  la  calle» 
al  fin  conocen  que  es  valor  primero: 
sí  un  pobre  tiene  razonable  talle» 
vístese  bien,  y  con  mirar  severo 
y  un  apellido »  que  a  quien  quiere  toma  $ 
se  iguala  con  los  Cesares  de  Roma» 

No  hay  hombre  que  no  diga  ^  que  desciende 
de  Pelayo»  Favila»  o  Veremundo: 
no  hay  Letrado  que  estime  y  ú  pretende » 
.a  Lycurgo,  Platón»  ni  a  todo  el  mundo; 
por  ambicien ,  que  mas  su  pecho  enciende»  : 
harán  ciudades  en  el  mar  profundo 
^de  casas  que  andan,  que  interés  navega» 
y  liega,  al  polo ,  donde  el  sol  no  llega  • 

Solo  puede  decir  quien  los  envidia»  ; 
que  na  estiman  jamás  quien  lo. merece»  ' 
y  que  qualquiera  gloria  les  fastidia» 
que  en  el  mayor  amigo  resplandece; 
y  que  el  que  nace  en  Persia ,  o  en  Numidía , 
esse  celebra  España  y  encarece: 
los  proprios  no  permite  que  se  alaben» 
que  solo  piensa »  que  estrangeros  saben « 

Po^ 
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Podrá  decir  ^  que  el  Principe  y  el  Grande 
defiíavorece' al  hombre  virtuoso , 
por  mas  humilde  ^  que  a  sus  puertas  ande, 
lísongero ,  solicito  y  quejoso : 
mas  no  dirá  que  sufre  que  le  mande 
dos  veces  su  Monarca  poderoso» 
que  gane  mil  Vi<^orias  impossibles, 
porque  son  obedientes  y  invencibles. 

Los  hombres  que  ha  tenido  ,  y  que  hoy  encierra 
del  uno  al  otro  mar  la  Hispana  orilla  ^ 
a  costa  d^  su  sangre ,  a  pura  guerra 
ganaron  desde  Oviedo  basta  Sevilla: 
si  a  conquistar  esta  .sagrada  tierra 
gallardo  viene  Alfonso  dé  Castilla » 
quando  pongas  tus  lunas  a  sus  soles» 
él  te  dirá  quien  son  los  Españoles* 

Dixo  y  y  a  sus  razones    respondieron  I 

con  murmurar  confuso  los  presentes, 
assi  como  las  aguas ,  que  rompieron 
la  presa  que  detuvo  sus  corrientes: 
ayrado  el  Persa ,  en  mil  centellas  díeroa 
seiíal  sus  ojos  fieros  y  impacientes 
de  la  envidia  y  enojo  concebido 
del  ausente  Español  y  el  atrevido* 

Corrióse  de  su  hermano ,  que  alabasse 
Capitán  en  el  mundo ,  entonces  vivo, 
y  que  el  cautivo  de  Español  tratassc 
en  su  presencia  tan^  feroz  y  ahivo: 
no  se  espanto  que  de  la  patria  hablasse- 
con  fuerza  igual  ,  porque  el  amor  nativo 
tiene  licencia ,  y  mas  en  tierra  agena, 
de  hablar  ansi  sin  incurrir  en  pena. 

Ha- 


9l6  JsitU8Al,«]f    COMQUIITIPA. 

Hable  como  quisiefc  ú  oieaiigo,  I 

que  en  fin  tíeae  ocafioo  ,  o  mucha ,  o  pocaf 
pero  d  desprecio  en  el  ma/or  amigo 
a  mas  vergüenza  y  deshonor  provoca: 
no  qiúso  en  forma  de  cruel  castigo, 
que  se  enfrenasse  de  los  dos  la  boca, 
pero  intento  que  nadie  ea  todo  Oriente 
ttmor  tuviesse  de  Bspañol  ausente. 
^  Para  lo  qual  mandó ,  que  en  los  cautivos 
nueve  Cspañoies  se  buscassen  luego 
distintos  en  la  patria ,  y  tan  altivos , 
que  de  los  ojos  arrt^assen  fuego : 
mozos  gallardos  ,  fiíertes ,  altos,  vivos» 
retrato  cada  qual  de  Achiles  Griego » 
porque  dándoles  armas,  cierto  día 
mostrassen  la  Española  valentía . 

Hallóse  entre  ellos  Don  Tristan  de  JL<ara, 
hidalgo, de  Galicia,  a  quien  el  bozo 
nuochaba  apenas  la  serena  cara, 
que  se  ofreció  con  entrañable  gozo: 
Ñuño  Atayde ,  Henrique  de  Guevara, 
este  de  media  edad,  y  aquel  tan  mozo, 
que  daban  sus  hazañas 'maravilla, 
aquel  en  Portugal  y  este  en  Castilla. 

Artal  Aragonés  alegre  ofrece 
a  la  campal  batalla  su  persona, 
que  lo  que  mengua  en  cuerpo ,  en  fama  crece, 
por  alcanzar  la  militar  cebona: 
relix  Cerdan  lugar  cambien  merece 
en  honra  de  su  patria  Barcelona, 
y  no  menos  igual ,  que  en  las  estrellas 
el  Valenciano  Hipolyto  Centellas. 

De 
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De  Navarra  Theobaldo  de  Peralta, 
que  con  la  Cruz  del  Temple  honrado  ll^a, 
y  de  persona  bien  compuesta  y  alta 
el  Andaluz  Leandro  de  la  Vega : 
pero  el  lugar ,  que  de  los  nueve  falta, 
también  ocupa  Sancho  de  Arcíniega, 
que  no  nació  mas  &erte  Vizcaúio 
desde  que  Roma  a  conquistarlos  vino . 

Escoge  el  Persa  de-  su  Turca  gente 
otros  nueVe  diversos  de  naciones, 
para  que  cuerpo  a  cuerpo  y  frente  a  frente 
quílaten  los  ardientes  corazones; 
salid  de  Margiana  Ardin  valiente, 
alto  de  cuerpo  y  tosco  de  acciones, 
vestido  de  un  león,  que  en  igual  guerra 
pudo  Vencer ,  que  quien  mato  la  Excerra. 

Tumolco  Darinel ,  de  patria  Scytfaio, 
enseiíado  a  vencer  mayores  fieras, 
que  en  odio  del  amor  Apolo  Pythío, 
metido  en  dos  pellejos  de  pantheras: 
tras  él  en  honra  de  Asia  ocupa  el  sitio , 
aiuique  del  Indio  Gange  en  las  riberas 
nacido  Teucoton,  crespo  erizado, 
limpio  de  barba  y  de  color  tostado. 

De   varias   n1iima«  o    la    Vinta   bacia 

rer  del  passo, 
>  parecía, 
I  en  el  Ocaso: 
Gedrosia 

^adagaso , 
liada 

al  !>ol  curada . 
Ee  Tfá 
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Del  áurea  Chersoneso  Bradalino^ 
feroz  de  rostro  y  de  vigote  espesso^ 
que  gobernaba  ¿icihnente  un  pino, 
y  el  monte ,  en  que  le  hallo  tuviera  en  peso: 
de  Baélriana  Minodante  vino, 
que  mas  ligero  ^  que  el  Centauro  Nesso, 
dejaba  atrás  en  la  veloz  carrera 
del  caballo  mejor  la  mas  ligera. 

Gallardo  resplandece  Bufaloro, 
de  conchas  de  pescado  sobre  cuero 
de  crocodilo  armado ,  en  nación  Moro, 
y  del  Canopo  habitador  primero : 
con  un  sayo ,  que  cubren  perlas  y  oro 
sobre  morada  grana  Argante  fiero 
se  ofrece  para  dar  a  Persia  gloria, 
mas  cierto  de  ambición ,  que  de  vi¿lor¡a  • 

Cerró  de  nueve  el  numero  envidiado 
el  famoso  Pidarmo  Alexandrino, 
en  una  maza  antigua  exercitado, 
de  estraña  hechura  y  modo  peregrmo: 
en  un  bastón  de  media  vara  atado 
al  brazo ,  que  bailaba  azero  fino , 
de  una  cadena ,  que  en  la  punta  havia , 
una  gran  bola  de  metal  pendía. 

Csta  jugaba  el  Bárbaro  de  suerte, 

que  con  el  ayre ,  que  a  los  tornos  daba, 
con  fiero  golpe  condenaba  a  muerte 
qualquiera  vida ,  que  una  vez  tocaba : 
no  fue  el  rayo  de  Júpiter  mas  fuerte, 
porque  es  pequeña  de  Hercules  la  clava; 
sin  la  cadena  de  una  arroba  sola 
era  la  graVe  y  resonante  bola  • 

Qual 


Libro  sbxto.  119 

Qual  suele  en  plaza  publica  el  maestro 
con  el  níontante  dividir  la  gente» 
quando  quieren  jugar  al  uso  nuestro » 
y  están  los  dos  contrarios  frente  a  frente , 
assi  Pidarmo  en  la  alta  maza  diestro 
entró  por  el  concurso  diligente, 
haciendo  .por  terror  de  la  Espaíiola 
bramar  el  ayre  al  revolver  la  bola» 
Ya  por  alto  los  brazos  levantaba, 
y  de  los  tajos  al  revés  volvia : 
ya  del  revés  la  bola  en  alto  alzaba  9 
y  sobre  la  cabeza  revolvia: 
ya  con  ^Ua  adelante  caminaba, 
y  ya  volviendo  atrás  se  detenia 
tan  firme  y  suelto  de  los  pies  ,  que  a  un  punto 
mostraba  el  rostro  a  las  espaldas  junto. 
Con  estos  nueve  a  los  de  España  pone 
armados  en  el  campo  de  armas  varias, 
las  estacadas  y  el  lugar  dispone 
con  otras  prevenciones  necessarias: 
la  Genizara  guarda  le  compone 
del  oro,  que  el  Jordán  le  daba  en  parias, 
sobervio  assiento,  y  en  sus  altas  gradas 
sus  hijos  y  mugeres  celebradas. 
Alli  estaba  Dorisa ,  alli  Phidaura , 
aquella  Egypcia^  y  esta  Laodicea, 
blanca  en  extremo  ,  y  de  ojos  negros  Laura  ^ 
Griega  en  nación  y  la  Etliiopisa  Althea: 
jugaba  en  los  cendales  mansa  el  aura, 
como  quando  el  cristal  del  agua  ondea, 
y  daban  la  hermosura  y  las  colores 
a  un  tiempo  confusión  y  a  un  tiempo  amores  • 

Eea  Ya 
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Ya  del  amphitheatro  la  corona 

formada  estaba  y  de  diversas  guardas 
cercada  en  torno  la  Real  persona 
coa  arcos  ,  partesanas  y  alabardas : 
ya  suspende  las  almas  Angerona» 
y  ya  por  otra  parte  las  bastardas 
trompetas  tal  furor  al  ay re  ofrecen  t 
que  los  Semones  Dioses  estremecen « 

Salen  los  nueve  Turcos  arrogantes» 

que  a  Alcides  ,  a  Tritan  y  fiiton ,  TideOf 
a  Oromedon  y  Adamastor  gigantes, 
Milon  Titormo  y  el  terrestre  Anteo 
los  juzgara  Lysipo  semejantes, 
si  tuvieran  sus  marmoles  deseo 
de  retratar  sus  celebres  personas 
tan  dilatadas  por  las  cinco  2^nas» 

Ya  los  nueve  Españoles  belicosos 
parecían  al  Ínclito  Gofredo, 
a  los  siete  de  Lara  generosos 
y  al  celebrado  Esteban  de  Toledo: 
que  si  Juan  de  la  Cruz  con  los  hermosos 
colores ,  que  hoy  a  Apeles  dieran  miedo, 

^.  pintara  de  la  fama  aquellos  nueve , 
la  suya  hallara  termino  mas  breve. 

Los  unos  a  los  otros  acometen 

con  tan  diversas  armas ,  que  no  pudo 
a  los  golpes  que  dan  y  que  prometen, 
valer  defensa ,  ni  sufrir  escudo : 
ya  se  mezclan  ,  se  travan  y  se  meten, 
haciendo  retumbar  el  ayre  mudo, 
que  de  los  golpes  en  los  valles  huecos 
formaban  lenguas  de  doblados  e^os. 

Ar- 


.'        Libro  sexto.  221  - 

Ardin  tir<J  a  Tristan  un  golpe  fiero  j  .  - 

que  rejftrádó  de  Tri^tan  en  vano» 

le  hirió  en  ^1  brazo  ei  afilado  azero, 

roto  ei  pavés  por  el  Castillo  Hispano:  ^ 

mas  de  los  dos  ninguno  fue  primero , 

porque  al  volver  a  levantar  la  mano» 

ya  por  el  hombro  y  piel  de  león  curada 

passaba  <le  Tristan  la  diestra  espada. 
Tumolco  a  Ñuño  por  contrarío  tiene: 

Henrique  a  Teucoton  de  sangre  baík: 

con  Félix  Radagaso  a  manos  viene : 

qual  dice  Gedrosk ,  y  qual  España :  ' 

a  Bradalino  Hipolyto  dekiene: 

Artal  a  Bufaloro  en  la  campaña 

tiende ,  aunque  sin  herirte ,  pero  luego 

vuelve  arrojando  de  los  ojos  fuego « 
Con  espada  y  rodela  el  Vizcaíno 

acomete  animoso  a  Minodante/ 

Xheobaldo  fuerte  contra  Argante  vino, 

mas  vino  al  suelo  deste  encuentro  Argante  t 

mira:  Leandro  al  fiero  Alexandrino 

alta  la  espada ,  el  diestro  pie  delante : 

mas  viéndole  tirar  circuios  altos » 

de  la  cadena  se  defiende  a  saltos. 
Aqui  y  alli  con  ligereza  estraña 

de  la  bola  se  guarda  en  presto  vuelo: 

ya  cubre  roja  sangre  la  campaña » 

y  sube  el  polvo  en  densa  nube  al  cielo: 

Tumolco  de  sudor  los  miembros  baña^ 

los  píes  afirma  en  el  sangriento  suelo 

para  matar  a  Ñuño ,  porque  a  Ñuño 

falto  la  espada ,  y  se  deshizo  el  puño . 


22^.        JfiRUSAl.B*N    CONQUISTADA. 

A  las  piedras  ^e  baja  el  Lu^itaoo 
pidiéndoles  favor,  que  piedrai  fueron 
primeras  armas  del  enojo  humano « 
que  al  colérico  humor  consejo  dieron; 
no  de  otra  suerte  a  la  robusta  mano 
muchas  cpn  el  furor  obedecieron» 
que  al  dar  el  fuegp,  escapa  velozmente 
el  plomo  helado  del  «salitre  ardiente» 

Dividense  con  esto ,  y  ya  no  mira 
ninguno  el  enemigo  que  le  toca: 
todos  a  uno ,  y  uno  a  todos  tira , 
que  el  honor  de  lá  patria  los  provoca: 
la  fiera  bola ,  que  Pidarmo  gyra  > 
rompiéndole  los  dientes  y  la  boca 
dio  con  Henrique  de  Guevara  en  tierra, 
quedando  impar,  aunque  mayor  la  guerra. 

Sancho  movido  a  furia ,  revolviendo 
la  rodela ,  a  Tumoico  tira  un  tajo , 
que  le  corto  las  piernas,  discurriendo 
la  espalda  con  el  cerco  por  lo  bajo: 
Tristan  al  muerto  Henrique  conociendo » 
honor  :un  tiempo  del  hidalgo  Tajo» 
quiso  ver  si  lo  estaba ,  y  atrevido 
a  su  postreja  voz  puso  el  oído. 

Jesús  ,  dice  Guevara  ;  y  Bradalino 
llega  a  este  punto ,  y  a  Tristan  desvia 
de  suerte  del  difunto  con  el  pino, 
que  entre  los  Españoles  esgrimía: 
que  al  santo  nombre  de  Jesvs  divino, 
que  dixo  Henrique ,  respondió  María  f 
muriendo  con  los  dos  nombres  dos  hombres, 
de  qui^n  eternos  vivirán  los  nombren  • 

Mas 
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Mas  yi  el  gallardo  Hipolyto  metido!  ;  ; 
por  el  pino  le  passa  de  una  punta 
el  diestro  brazo ,  que  a  dolor  movido 
por  el  azero  a  Hipolyto  se  junta: 
▼ienen  a  brazos  con  mortal  gemido} 
mas  Br^daÜno  ia  color  difunta 
midió  la  tierra ,  que  sin  ver  la  muerte 
teñida  en  sangre  el  alma  injusta  vierte. 

Que  el  diestro  Valenciano  con  la  daga, 
como  abrazado  al  Bárbaro  se  viesae, 
le  abrid  por  las  espaldas  tanta  llaga ,  i 

quanta  basto  para  que  el  alma  buyesse: 
Leandro »  porque  al  nombre  satisfaga , 
y  en  otra  mar ,  aunque  de  sangre ,  fuesse 
a  la  torre  divina  de  la  &ma» 
a  Radagaso  cuerpo  a  cuerpo  llama  • 

Apartanse  los  dos ,  mas  del  primero 

golpe  9  Leandro  en  mas  profundo  estrecho 
assi  la  cara  abrid  con  el  azero, 
que  la  barba  y  nariz  colgaba  al  pecho: 
hablar  quiso  furioso  el  Turco  fiero 9 
mas  no  le  fue  la  lengua  de  provecho  9 
que  al  pronunciar  los  labios  insolentes, 
sangrientos  dieron  por  palabras  dientes  • 

Buíaloro  y  Ardin  a  Sancho  llegan , 
a  cuyos  pies  estaba  Minodante, 
lase  fieras  armas  en  su  ofensa  juegan, 
pero  llegó  Theobaldo  muerto  Argante : 
la  sangre ,  el  polvo  ^  que  los  ojos  ciegan, 
ya  no  los  deja  ver ,  que  el  arrogante 
Fidarmo  con  la  bola  a  Ñuño  aflige, 
que  del  muerto  Xristaa.  las^  armas  rige. 

Da- 
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Dale  en  un  hombro  el  Bárbaro  #  y  rodando 
va  por  el  suelo  Ñuño  diligente 
a  su  pesar  entonces }  pero  quando 
quiso  acabar  al  Portugués  valiente » 
metióse  en  el  pavés ,  y  levantando 
la  espada  por  las  líneas  de  lá  frente^ 
al  decendir  la  vola  a  la  cabeza » 
cayó  sobre  él  con  desigual  fiereza* 

Qual  suele  la  tortuga  entre  la  casa» 
que  le  labró  la  mano  artificiosa» 
encogerse  advertida,  quando  passa 
alguoa  fiera  ,  o  rueda  peligrosa » 
el  diestro  Ñuño  en  la  campaña  rasa 
se  cubrió  del  pavés ,  y  la  espantosa 
furia  venció  del  Bárbaro  con  arte» 
en  pie  se  puso ,  y  a  los  otros  parte» 

Andaba  Radagaso  de  la  suerte 
que  suele  >de  una  fiera  cuchillada 
abierta  la  cerviz  el  toro  fuerte 
dar  miedo  al  vulgo  con  la  vista  ayrada: 
Artal  la  furia  del  gigante  advietle» 
y  levantando  la  famosa  espada^  ^ 
sin  resistirle  del  dragón  la  testa» 
dejó  la  suya  sobre  el  hombro  puesta. 

¡  Hai  misero  Leandro ,  que  en  el  suelo 
sangriento  resbalaste »  donde  fuiste 
de  Ardia  herido »  dando  el  alma  al  cielo    . 
con  honra  de  la  patria  en  que  naciste! 
perQ  apenas  te  vio  trocado  en  hielo 
Theobaldo »  cuyo  amigo  siempre  fubte» 
quando  a  tajos ,  reveses  y  estocadas 
dejó  tu  patria  y  &jí  amistad  vengadas  • 

Ya 
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Ya  solo  Teucoton  y  Buíaloro^ 

muriendo  de  los  nueve  tres  cautivos  > 

vivos  se  ven »  y  el  Turco ,  el  Persa ,  el  Moro 

muertos  de  ver  los  seis  Chrístianos  vivos; 

Saiadino  arrojando  el  cerco  de  oro» 

ensangrentó  los  ojos  vengativos , 

y  mas  viendo  que  ya  Teucoton  fuerte 

el  alma  envuelta  en  arrogancia  vierte : 

Que  el  valeroso  Félix »  aunque  herido 
de  Brad aliño  ^  el  tronco  levantando 
sobre  ios  cuerpos  le  dejó  tendido , 
los  descubiertos  sesos-  palpitando: 
Ñuño  de  envidia  de  Cerdan  movido » 
los  demás  Españoles  apartando, 
cierra  con  Buíaloro ,  a  quien  el  Nilo 
de  las  conchas  vistió  de  un  crocodilo. 

Mas  puesto  que  animoso  defendia  . 
la  v¡¿loria ,  que  en  el  restaba  solo  / 
tan  fierp  el  Portugués  le  combatía» 

'    que  eternizo  su  nombre  en  aquel  polo: 
el  Bárbaro  ^  que  sierpe  parecia , 
y  Ñuño  entonces  semejante  a  Apolo^ 
la  batalla  acabaron  ,  porque  Ñuño 
la  espada  le  metió  de  punta  a  puño. 

Pero  apenas  los  Turcos  ven  la  gloria 
d^  España ,  quando  juntos  con  sospechas 
de  que  él  Persiano  envidia  su  viftoria, 
sobre  los  seis  Christianos  llueven  flechas: 
canta  llorando  esta  famosa  historia, 
y  tan  digna  de  trágicas  endechas, 
o  Musa  9  tu  para  llorar  nacida, 
desde  el  principio  de  mi  triste  vida. 
Temo  XIV.  Ff  No 
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No  suelen  a  las  aves  ^  que  por  fiesta 
recogen  en  el  lago  Valenciant) 
alegres  pescadores ,  que  la  presta 
cuerda  hacen  mira  de  la  diestra  mano^ 
tirar  con  mas  placer ,  que  manifiesta 
la  voz  crmun » y  al  elemento  cano 
ennegrecic'o  de  la  parda  pluma 
con  roja  sangre  enrojecer  la  espuma; 

Ni  el  Indio  en  sus  Areytos  de1e)^tosos 
al  blanco  tira  en  corro  mas  contento , 
y  al  tiempo  que  desciende  con  gozosos 
gritos  le  vuelve  regilando  al  viento; 
ni  en  los  pintados  brazos  animosos  ^ 
émulos  de  su  proprio  pensamiento, 
mejor  encorva  el  Nasamon  el  arco^ 
el  Scytha  atroz  y  el  Árabe  Fila  reo; 

Que  los  Turcos  unánimes  y  fieros 
a  tos  stctc  Españoles  vencedores 
con  prestas  manos  y  con  pies  ligeros^ 
tiraron  atrevidos  y  traydores : 
Félix  Barcelonés  de  los  primeros 
tiiíe  de  sangre  las  pisadas  flores, 
aunque  todas  se  alzaron  en  el  prado 
a  recibif  el  cuerpo  derribado. 

Ñuño  cayó  tras  él ,  mas  levantando^ 

o  celebre  Coimbra ,  tu  memoria ;  » 

y  luego  Artal  con  siete  flechas  dando 

toda  la  pluma  a  la  inmortal  historia: 

en  el  clima  Oriental  quedó  triumphando, 

famoso  Aragonés,  por  tu  viftoria, 

la  gran  ciudad ,  que  el  Ebro  adorna  y  baña^ 

blasón  d«  Augusto  Cesar  en  España  • 

Tras 
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Tras  ellos  Sancho  de  Arciniega  vino 
al  suelo  9  que  de  sangre  hidalga  esmalta  i 
y  el  Navarro  Thcobaldo  con  divino 
valor  del  nombre  antiguo  de  Peralta: 
Hipolyto  Centellas  ya  vecino 
a  la  Parca  mortal ,  la  vida  falta 
de  espíritu  detiene ,  mientras  nombra 
aquella  Reyna;  que  el  infierno  assombra. 
No  se  contenta  el  Bárbaro  contorno 
de  que  su  rabia  en  ellos  significan: 
mas  ponen  leiía  de  fagina  en  torno, 
que  de  los  Ibssos  y  forraje  aplican : 
mira ,  Jerusalen  ,  el  triste  adorno , 
con  que  tales  corderos  sacrifican, 
y  dile  a  Dios  en  lagrimas  bañada : 
Hasta  el  alma ,  Señor ,  llegó  la  espada. 
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CARPIÓ. 


ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  VIL 

LOS  NIÑOS  DE  TOLEDO  SE  ARMAN 

a  imitación  de  sus  f  adres  f>ara  ir  a  Jerusalem: 
fingen  la  ciudad  santa  y  la  batalla  orillas  det 
Tajo  :  comienzan  su  jornada ,  y  procúralos  de- 
tener Eustochio  viejo :  llegan  Ricardo ,  Phelifc 
y  Alfonso  a  Sicilia  :  fronosticales  el  Abad  Joa- 
chin  algunos  sucessos  de  su  empresa :  consulta  el 
demonio  sus  ministros  contra  la  armada  Cathh 
lica :  corre  tormenta  :  pide  Ricardo  a  la  Vir- 
gen f  que  le  ampare  ,  y  ella  a  su  hijo  ;  sossie- 
gase  el  mar ,  y  llegan  sus  naves  sin  daño  a  la 
Isla  de  Chypre. 


OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO, 

EN  la  margen  del  Tajo  la  divina 
ciudad  fundan  los  niños  de  Toledo: 
Eustochio  viejo  los  incita  a  miedo , 
y  Thyrso.  los  esfuerza  y  determina. 

Los  Reyes  desembarcan  en  Micina: 
pinta  Joachin  a  Alfonso  otro  Goíredo: 
vuelve  a  cortar  el  mar  sereno  y  ledo 
la  santa  armada ,  y  a  Salen  camina : 

Turba  el  demonio  el  mar :  Ricardo  pide 
a  la  Virgen  divina  amparo,  y  ella 
al  Hijo  eterno ,  que  sus  ruegos  mide  • 

Lleva  la  armada  a  Chypre  la  Esther  bella » 
que  es  vara  de  Moyses ,  que  le  divide) 
j  en  los  peligros  la  mejor  estrella. 
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LIBRO  VII. 

TRiígica  Melpomeoc ,  dlme  ahora 
de  aqui^l  varón  »  queja  cantar  deseo, 
y  reyna  bácia  las  partes  que  al  Aurora 
toca  mas  presto  el  cayo  Didjrtofio : 
¿qué  espadas  limpia,  que  paveses  dora 9 
qué  vanderas  adorna  del  tropbeo 
del  sepulcro  de  Chrbto  sacrosanto, 
alto  sa|eto  de  mi  humilde  canco? 

No  era  este  cielo  de  mis  hombros  díno:.  . 
grande  es  la  voluntad  ,  la  fuerza  es  poca» 
piedad  me  mueve  ,  y  el  acento  indino 
esfuerza  ,  amor  me  anima  y  me  provoca : 
mucho  podré  ,  si  vuestro  sol  divino, 
Hermenegildo,  con  su  luz  me  toca: 
quien  sirve  amando,  quanto  quiere  puede» 
los  naturales  limites  excede. 

Algo  os  tengo  de  dar ,  pues  vos  me  distes , 
¡o  nieto  excelso  del  Flamenco  Marte! 
valor  con  que  la  patria  ennoblecistes , 
aunque  me  falce  al  inscrumento  el  arte: 
no  en  valde  nací  yo  donde  nacisces, 
ni  para  amaros  es  pequeiía  parte; 
Griego  fue  Homero ,  si  mis  versos  viles 
vence ,  yo  a  él  en  mas  gallardo  Achiles . 

Ya 


Ya  se  trataba  en  la  Tartesia  España, 
que  Alfonso  con  el  Rey  de  Ingalaterra> 
por  donde  el  claro  Thamesis  la  baña , 
formaban  gruesso  exercito  de  guerra: 
tan  santa  empresa ,  tan  gloriosa  hazaña» 
por  quanto  en  sus  dos  lúnites  encierra» 
assí  movió  ta  gente  ^  que  infinita 
sigue  su  Rey ,  y  su  piedad  imita «. 

Cruzóse  el  pecho  »  seña  en  que  el  soldado» 
que  iba  á  Jerusalen  ,  se  conocia » 
mucha  gente  plebeya  del  dorada 
Tajo  >  porque  la  noble  al  Rey  seguía ; 
no  solo  lleva  en  su  cristal  sagrado 
arenas  de  oro  ^  hombres  de  azero  cria 
entre  sus  muros  de  peñascos  hechos  » 
de  que  parece  que  tormo  los  pechos . 

Viendo  los  niños »  de  quien  es  costumbre 
imitar  a  los  grandes ,  que  cruzaban 
los  pechos,  o  movidos  de  la  lumbre 
de  ta  piadosa  fe ,  que  professabaní 
de  San  Servando  en  la  famosa  cumbre» 
cuyos  cimientos  para  siempre  lavan 
aguas  del  Tajo  r  lo  que  visto  havian 
en  la  ciudad  ,  en  la  campaña  hacian » 

Juntos  las  fiestas  ,  a  un  rapaz  valiente , 
porque  también  Alfonso  se  llamaba» 
Muzárabe,  y  antiguo  descendiente 
de  los  Godos  del  tiempo  de  la  Cava» 
hicieron  general»  y  de  la  gente» 
que  en  numero  excessivo  se  juntaba» 
nombraron  Capitanes  conocidos,, 
por  mas  traviessos  y  mejor  nacidos. 

Ya 
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Ya  sonabaa  las  cajas  mal  formadas 
sobre  pipas  con  flojos  pergaminos  ^ 
a  cuyo  son  marchaban  concertadas 
las  hileras  cubriendo  los  caminos : 
qual  ^n  cabos  de  palo  las  espadas 
quebradas  pone ,  aunque  de  temples  finos  ^ 
y  qual  la  daga ,  que  le  dio  su  madre , 
por  no  le  ver  llorar,  hurtada  al  padre. 

Ani  con  medias  lanzas ,  con  escudos 

hechos  de  corcho ,  o  medias  tablas  hechoSi 
el  blanco  pino  con  pinceles  rudos 
sellan  de  roja  cruz  como  los  pechos: 
luciendo  en  las  pizarras  los  agudos 
hierros  ,  de  ensangrentarlos  satisfechos » 
exercitan  a  Marte ,  y  van  muy  graves 
con  varias  plumas  de  ordinarias  aves. 

Qual  texe  el  fuerte  cáñamo  y  la  honda 
acaba ,  en  cuyos  lazos  retoricidos 
acomoda  la  piedra  mas  redonda , 
de  seda  los  extremos  guarnecidos , 
haciendo  y  que  en  sus  cóncavos  responda 
el  Tajo 'a  los  tronantes  estallidos: 
qual  saca  el  alabarda  antigua  y  bota» 
mohoso. morrión  9  deshecha  cota. 

Como  suele  venir  cargada  enjambre 
de  robar  una  verde  primavera 
para  formar  aquella  nueva  estambre 
con  susurro  solicito  a  la  cera: 
assi  con  hierro  y  laminas  de  alambre» 
azero  ,  corcho  ,  cáñamo ,  madera, 
solicitos  acuden ,  y  haí  de  aquellos, 
que  los  enojan ,  o  se  burlan  dellos  • 

Í?a- 
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Para  una  tarde  fue  decreto  y  orden » 
que  una  Jerusalen  se  forme  y  traze, 
7  que  de  Turcos  sus  murallas  borden  ^ 
haciendo  un  fosso  ^  que  su  campo  abraze: 
7  porque  de  lo  cierto  no  discorden^ 
por  un  retrato  de  papel  se  hace, 
7a  labrando  el  sepulcro  el  architeto, 
7a  el  templo  ♦  ya  el  Calvario  7  Oliveto . 

Hicieron  Saladino  al  mas  robusto» 
mas  atrevido  y  de  color  trlgueiío: 
otro  a  Branzardo ,  7  otro  al  Mempre,  Augusto 
Ricardo  Inglés ,  de  la  conquista  dueño : 
para  ser  Tarudante  vino  al  justo 
un  muchacho  &roz  de  ayrado  ceño: 
Guido ,  Fhelipe  7  Almerico  y  todos 
con  lunas  Turcas  y  blasones  Godos. 

Ya  luce  en  nniedio  de  la  hermosa  huertat 
que  el  Tajo  cerca »  fertiliza  y  lava» 
Jbrusalbk  y  la  dorada  puerta: 
ya  el  niño  Saladino  en  alto  estaba : 
ya  Ricardo  sus  milites  concierta» 
anima  a  Alfonso ,  y  su  valor  alaba : 
ya  se  acercan  al  muro  ios  primeros» 
suenan  las  cajas »  brillan  los  azeros  • 

Yanse  cerrando  ya  los  de  las  hondas» 
que  inventaron  los  fuertes  Mallorquínes : 
de  essotra  parte  de  las  claras  ondas 
repite  el  ayre  los  sonoros  fines: 
ya  por  los  contrafossos  y  las  rondas» 
mas  varios  que  pintados  colorines» 
con  tpcas  y  almayzales  matizados 
discurren  B^lerb^yes  y  spldsdos* 
Tmo  ^Jr.  Gg  El 
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£Í  que  imitaba  el  bárbaro  Branzardo 

contra  el  Oélavo  Alfonso  al  campo  sale: 
este  acomete  al  Español  gallardo, 
porque  tan  tierna  imitación  le  iguale: 
a  la  misma  sazón  manda  Ricardo  ^ 
que  la  huerta  bellissima  se  tale^ 
y  puesto  que  los  dueños  lo  estorvaron  f 
mil  plantas  por  el  suelo  derribaron  • 

Finge  Branzardo ,  que  de  Alfonso  huyéndo- 
se recoge  al  alcázar  Davldeo » 
y  sale  Tarudante  en  ira  ardiendo 
a  socorrerle  con  feroz  deseo: 
vuelve  Ricardo  contra  él  haciendo 
de  su  Britana  gente  honroso  empleo; 
pelean ,  hieren  ,  matan  de  tal  suerte, 
que  en  los  que  caen  se  engañó  la  muerte. 

Llegan  al  íbsso  en  tropa  ,  escalas  ponen , 
defiende  el  Saládino  la  murafUa: 
mas  los  que  entrarla  a  su  pesar  proponen  ^ 
verdadera  comienzan  la  batalla: 
los  de  adentro  a  lo  mismo  se  disponen  ^ 
y  como  era  papel  su  azero  y  malla, 
quando  Ricardo,  por  los  muros  entrd, 
diez  niños  muertos  por  el  suelo  encuentra* 

Prenden  al  Saládino  y  Tarudante; 
huye  Branzardo,  y  el  Inglés  devoto, 
con  los  cautivos  Barbaros  delante 
entra  en  el  templo  santo  y  cumple  el  voto: 
admirase  la  gente  circunstante 
de  ver  al  vivo  un  caso  tan  remoto, 
y  con  piedad ,  que  de  placer  los  priva^ 
la  sagrada  ciudad  lloran  cautiva  • 

La 
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La  escura  noche  de  dormir  salía 
de  sus  tinieblas  acortando  el  passo, 
con  el  temor  de  no  alcanzar  ai  día , 
que  entraba  por  las  puertas  del  Ocaso  ^ 
quando  el  fingido  Rey  se  recogía  t 
dando  a  Toledo  el  inaudito  caso 
piadosa  confusión ,  alta  esperanza^ 
si  tal  efe¿ko  la  verdad  alcanza. 

Tocaba  el  sol  el  peso  ,  con  que  Astrea 
dias  y  noches ,  premio  y  pena  iguala » 
quando  el  infame  exercito  passea 
los  verdes  montes ,  cuyas  cumbres  tata: 
de  la  partida  alegre ,  que  desea , 
¡o  gran  valor  1  el  termino  señala , 
y  apenas  llega  >  quando  alegremente  -         ^ 
passan  del  Tajo  la  famosa  puente  • 

Los  padres  afligidos  como  viau, 
después  de  mil  remedios  intentados , 
que  ya  sus  tiernos  hijos  se  partian  ^ 
por  mas  que  muchos  fueron  castigados  p 
con  voces  y  amenazas  los  seguían  ^ 
tal  vez  en  tiernas  lagrimas  bañados : 
mas  ellos  su  camino  prosiguiendo^ 
viva  Jbrusalbn  iban  diciendo. 

Eustocbio  ^  viejo  cuerdo ,  y  que  tenia 
autoridad  y  oficio  preeminente, 
solo  que  le  escuchassen  persuadía 
la.  orden  a  su  empresa  conveniente: 
hicieron  alto  en  una  fuente  fria » 
.  que  deslizaba  al  Ta|o  su  corriente 
por  unas  peñas  9  y  él  subido  en  una 
desta  suerte  lo^  habla  y  impormna: 

Gg2  ¡O 
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¡O  íamoso  esquadron  de  tiernos  pechos » 
de  csu  roja  señal  fortalecidos! 
retratos  nuestros  en  diamantes  hechos^ 
de  edad  desnudos ,  de  valor  vestidos : 
a  tan  gloriosa  hazaña  satisfechos 
partid ,  de  que  jamas  seréis  vencidos  ^ 
que  el  tiempo  no  podrá ,  quando  derribe 
montes ,  vencer  lo  que  en  las  almas  vive. 

Bien  aya  el  día »  en  que  con  tanta  gloria 
nadstes  para  ser  exemplo  al  mundo.. 
Can  digno  de  inmortal  famosa  historia  t 
pues  es  la  fama  otro  vivir  segundo: 
{mas  como  alcanzareis  esta  visoria, 
haviendo  tanta  tierra  j  mar  profundo 
desde  el  Tajo  al  Jordán?  ^*con  qué  seguró 
iréis  a  Jope  desde  el  patrio  muro? 

I  Quién  os  dará  donde  alojéis  la  gente 
en^tantos  pueblos»  villas  y  ciudade^i 
el  sustento  y  vestido  conveniente, 
notorias  para  el  fin  dificultades? 
que  Alfonso  vuestro  Rey  la  guerra  intenta 
con  soldados  conformes  en  edades , 
en  valor ,  en  consejo ,  en  experiencia , 
es  justa  hazaña  y  es  paterna  herencia. 

iPero  vosotros ,  niños ,  a  quien  falta 
edad ,  fuerzas ,  valor  y  quanto  importa 
para  llegar  a  fin  cosa  tan  alta, 
{qué  estrella  impele »  qué  Deydad  exhorta? 
gloria  es  eterna ,  quando  sangre  esmalta 
candidos  lirios »  que  el  martyrio  corta : 
mas  aunque  vais  con  este  intento  solo, 
{por  ddsxde  llegareis  al  otro  polo? 

{Qué 
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{Qué  thesoro  tenéis?  qué  pagadores? 

jqué  auditor,  que  castigue?  qué  concierto? 
qué  bagajes  lleváis?  que  gastadores? 
qué. naves  os  esperan  en  el  puerto? 
Creced  ,  creced  ;  quando  seáis  mayores, 
iréis,  como  es  razón,  que  es  desconcierto, 
que  antes  de  veinte  leguas ,  iuertes  Godos, 
la  hambrie  os  mate,  u  os  esparza  a  todos. 

2  Como  passára  Agamemnon  a  Troya 

sin  naves  ,  ni  Almanzor  viniera  á  España  i 

Alfonso  no  os  conoce ,  ni  os  apoyan 

pues  si  él  no  os  da  favor,  {quién  os  engatía? 

{  por  qué  si  Francia ,  Italia  ,  Hungría  y  Saboya 

ofrecen  hombres  a  tan  santa  hazaña, 

España  ha  de  dar  niños  por  despojos, 

y  aun  niñas ,  pues  lo  sois  de  nuestros  ojos  i 

¡Entraño  error!  volved,  volved  al  muro 
patrio ,  y  creced ,  que  en  años  juveniles 
podréis  volver  con  animo  seguro^ 
y  emprenderéis  hazañas  varoniles: 
del  fiiao  azero ,  del  diamante  duro 
lagrimas  tiernas  suelen  ser  buriles: 
6Íno  han  podido  las  maternas  tanto, 
pueda  de  vuestto  padre  el  tierno  llanto* 

Fmgir  JfiRUSALBN,  no  es  verla  cierta, 
ni  es  bien  que  tanto'  al  enemigo  pope, 
que  no  es  el  Asia  aquella  verde  huerta , 
ni  el  Tajo  el  mar ,  que  baña  el  muro  a  Jope: 
quando  el  agua  salada  esté  cubierta 
de  mil  navios ,  que  del  borde  al  tope 
se  cubran  de  soldados  y  pilotos , 
aun  no  sé  si  podran  cumplir  sus  votos: 

Quáo* 
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{ Qué  sabes  tú ,  qu?  a  Dios  inmenso  mides 
con  vano  error ,  si  escoge  las  edades 
de  todos  estos  jóvenes  Davides  > 

para  vencer  tan  fieros  Goliades?  » 

tu  9  que  a  su  mano  poderosa  impides  t 
¿no  vés  9  que  quien  en  tantas  soledades 
sustenta  tantas  aves  t  tantas  fieras 
nos  llevará  de  Jope  a  las  riberas  ^ 

No  estaba  Daniel  en  el  palacio 

del  Riey  f  sino  en  un  lago  de  leones :  ■ 
alli  truxo  a  Uabacuc  en  breve  espacio» 
y  a  Pablo  un  cuervo  en  ásperas  regiones? 
el  mar  Tyrrhcnoy  el  Tyrio  y  el  Carpacio^ 
que  del  Tajo  a  las  aguas  antepones^  .     . 
son  para  Dios  arroyos »  que  a  sus  senos 
con  un  puño  de  arena  puso  frenos» 

Tiene  por  gastadores  Raphaeles, 
que  los  caminos  abren  a  Tobías: 
tiene  contra  idolatras  Israeles 
auditores  de  tantas  gerarquias : 
que  en  socorros  y  pagas  te  desveles» 
siendo  Dios  el  deudor ;  si  en  Dios  no  fias  ^ 
^  en  qué  tendrás »  Eustochio  ^  confianza  i 
quien  fia  en  Dios,  quanto  pretende  akaniSa* 

Mejor  es  que  estas  flores  acomodes 

de  tierna  numbre  en  candidos  escriños^ 
presente  para  Dios ,  y  que  no  enlodes 
el  camino »  que  llevan  sus  armiños » 
que  quando  demos  en  segundo  Herodes» 
y  suba  al  cielo  otro  esquadroa  de  piños» 
^  qué  querrán  mas ,  que  hacellos  Ser^>hiiies 
las  BLacheles  de .  tantos  Ben|amincs^ 

Las 
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Las  galas  y  armas ,  que  en  Taledo  ofrecen , 
nuestros  hermanos  las  tendrán  sin  duda;     ^ 
pelearemos  nosotros »  mientras  crecen  ^ 
y  ellos  después  irán  en  nuestra  ayuda ;        > 
dixo  9  y  de  la  manera  que  aparecen 
luego  que  el  tiempo  las  heladas  muda, 
chillando  los  pintados  pajarillos  ^ 
viendo  verdes  los  campos  amarillos, 

Marchan  alegres  ,  y  a  sus  padres  dejan , 
como  otro  tiempo  en  Francia  por  Gofredo , 
y  caminando  con  valor ,  se  alejan 
de  los  muros  y  montes  de  Toledo:  ' 
en  tanto  que  ellos  van ,  y  que  se  quejan 
sus  padres  Henos  de  dolor  y  miedo» 
volviendo  a  la  ciudad ,  a  quien  cubría 
llanto  común  ,  trisiissima  harmonía : 

£1  piadoso  Ricardo ,  y  el  de  España , 
y  Philipo  de  Francia  havian  llegado 
a  Sicilia ,  cubriendo  la  campaña  :-- 

del  Francés ,  Español  y  Inglés  soldado : 
debafo  de  una  peña ,  que  el  mar  baña  t 
cubriéndola  por  uno  y  otro  lado 
de  conifhas  «algas  ,  ovas  y  marisco, 
nave  de  le)os,  desde  cerca  risco. 

Aquel  santo  Joachin  monge  vivía 
de  espiritu  prophetico  dotado, 
el  que  en  losas  de  marmol  escribía 
lo  futuro ,  que  hoy  vemos  ya  passado:  . 
de  esta  divina  y  alta  prophecia 
San  Marcos  de  Venécia  está  adornado,    . 
leyéndose  en  historias  mil  sucessos , 
que  dejo  por  sus  marmoles  impressos  • 
Tamo  XIV.  Hh  Fue- 
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Fueronle  a  ver  los  Reyes »  deseosos 
de  oír  el  fin  de  su  Cbristíano  zdof 
a  quien  después  de  abrazos  amorosos 
dixo  en  voz  alta »  que  ayudaba  el  délo : 
I O  clarissimos  Reyes  generosos^ 
honor  del  Galo »  Hispano  y  Inglés  suelo ! 
grande  intento  es  el  vuestro »  no  cupiera 
metíos  que  en  pecho  que  tan  grande  fuera. 

Si  podéis  conservar  la  paz  debida» 
o  Philípo  y  Ricardo »  inmortal  fama 
y  gloria  os  tiene  el  cielo  apercil^dat 
no  sé  si  la  discordia  os  la  derranu: 
mientras  que  no  se  viere  dividida 
la  paz  f  que  el  cielo  estima ,  el  mundo  infama  > 
mil  vi¿lorias  tendréis  de  varias  gentes, 
de  mil  laureles  ceñiréis  las  frentes» 

Verás ,  Ricardo ,  el  sacrosanto  nido 
del  pajaro  celeste »  no  el  de  Arabia : 
si  de  ambición  no  fueres  oprimido , 
sujetarás  al  que  su  templo  agravia: 
fu ,  Alfonso ,  por  piedad  y  amor  trahidOf 
a  quien  dotó  naturaleza  sabia 
de  tantas  gracias ,  de  tan  altos  bienes , 
oye  la  suerte,  que  del  cielo  tienes: 

¡O  hijo  de  Den  Sancho  el  Deseado » 
le  dixo  aparte »  escucha  el  don  infuso » 
que  si  en  el  cielo  puede  haver  cuidado , . 
en  m  divina  fabrica  le  puso: 
tú  con  Leonor  bellissima  casado, 
assi  su  providencia  lo  dispuso , 
honor  ,  fama ,  virtud  ,  gloria  y  ganancia 
darás  a  Ingalaterra ,  España  y  Francia  • 

Ten- 
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Tendrás  dos  hijas ,  Berengueku^  Blanca» 
dos  nietos  te  darán  esclarecidos, 
Santos  y  Re  jes ,  uno  en  la  Lis  Franca  t 
y  otro  de  ios  Castillos  no  vencidos: 
uno  pondrá  con  la  vandera  blanca 
el  lirio  celestial  en  los  remide» 
confines  dé  Asia,  y  otro  con  la  ro|a 
el  Leon.de  España  en  quanto  cerca  y  boja« 

XJno  el  Santo  Luis  será  llamado, 

y  otro  el  santo  Fernando ,  aquel  divino  ^ 
que  de  Isidoro  y  de  Leandro  honrada 
dará  a  Sevilla  escudo  hcmroso  y  diño: 
sucederá  en  tu  Reyno  un  desdichado 
mancebo ,  a  quien  ún  caso  peregrino 
de  catorce  aílos  quitará  la  vida, 
¡o  mano  desigual ,  o  injusta  herida  I 

Heredará  tu  nieto  el  Rey  Femando, 
conquistador  del  Betis  caudaloso, 
a  quien  sucederá  Alfonso ,  dejando 
fama  inmortal  de  Sabio  y  belicoso: 
iránse  en  esta  linea  propagando 
las  ramas  de  su  trcMKo  generoso, 
hasta  que  insertas  queden  trasladadas 
en  Austria  ,  y  de  su  nombre  heroyco  honradas. 

Que  de  tu  sangre  el  ultimo  Fernando 
la  hermosa  Doña  Juana ,  que  anticipo 
a  quantas  vid  la  edad  de  oro  reynando, 
al  Duque  de  Austria  la  dará ,  a  Philipo : 
a  Philipo,  que  España  está  esperando, 
con  otro  Homero,  Apeles  y  Lysipo, 
papel ,  lienzo ,  oro ,  que  a  Alexandro ,  a  Achiles 
rindan  plumas,  pinceles  y  buriles. 

Hh  íi  Por- 
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Porque  dará  dos  ^  Águilas  famosas 
a  la  corona  de  Alemania  un  Carlos, 
y  ur^t Fernando,  que  en  armas  gloriosas 
Cesar  y:  Py rrbo  pueden  envidiarlos : 
sus  virtudes  y  hazaíías  milagrosas 
ocuparán,  atenta  a  celebrarlos, 
por  quanto  mundo  el  sol  su  luz  derrama, 
lenguas,  alas  y  plumas  de  la  fama. 

El  Prudente  Philipo  y  el  Segundo, 
que  »o\6  pudo  serlo  del  Primero^ 
con  af^auso  de  tierra  y  mar  profundo 
será  de  tantas  glorias  heredero : 
la  linea  Equinoccial  le  ofrece  un  mundo 
ignoto  a  nuestro  polo  y  hemispherot 
y  fue  muy  justo ,  porque  no  cupiera 
tan  grancfie.  sol  en  tan  pequeik  esphera  • 

Sucederále  un  Águila  divina , 

que  le  podrá  mirar  solo  en  la  tierra  9 
a  cuyos  rayos  desde  aqui  se  inclina 
quanto  la: tierra  mas  hermoso  encierra:, 
corre  ,  tiempo  veloz  ,  passa  ,  caí) una  , 
llegue  sabio  en  la  paz,  fuerte  en  la  guerra, 
rayo  al  Herege  vil,  cuchillo  al  Moro, 
el  Tercero  Pheiipe  al  siglo  de  oro« 

Tú  al  fin ,  Alfonso  ¡lustre ,  restaurando 
luego  que  vtielvas  con  felices  glorias 
lo  que  usurpado  dene  ú  Rey  Fernando 
de  León ,  ganarás  altas  visorias : 
y  de  Navarra  y,  Aragón  triumpliando 
dejarás  en  Ariza  las  iHemorias 

•  de  que  alli  tu  León  rompió  su  barra, 
y  en  Burgos  las  cadenas  de  Navarra. 
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A  Cuenca,  Alfonso,  ganarás  del  Moro,  ' 
con  Alarcon  y  Ucles ,  y  de  s\x  estrago 
reducida  la  villa  a  su  decoro, 
cruzarás  las  Tanderas  de  Santiago:    .   . 
tendrá  por  tí  Falencia  aquel  thesoro, 
mayor  que  Roma ,  Athenas  y  Areopago 
le  vieron  en  sus  muros  y  Academias, 
que  assi  las  armas  y  las  letras  premias. 

Trasplantado  despu^  a  Salamanca, 
que  baña  por  pizarras  desconformes 
el  claro  río ,  que  con  mano  franca 
le  ofrece  Bejar ,  y  le  llama  el  Tormes : 
roja,  verde,  pagiza,  azul  y  blanca 
color ,  laurel ,  aplauso ,  honras  conformes 
a  Baldo ,  a  Escoto ,  a  Hipócrates  iguales 
harán  mil  Españoles  inmortales  • 

Verás  las  armas  ,  las  ginetas  y  arcos , 
Alfonso ,  de  los  Moros  Andaluces  ^ 
vengados  los  agravios^  que  en  Alarcos 
le  harán  los  vid:orrosos  Alcnohaduces : 
cortando  puentes ,  retirando  barcos 
romperán  los  Lábaros  de  tus  cruces 
del  turbio  Guadiana  el  vil  silencio, 
con  favor  de  las  gracias  de  Inocencio* 

Ganado  Malagon  y  Galatrava, 

y  otros  muchos  lugares  con  famosa 
hazaña^  harás  el  África  tu  esclava 
en  el  Ferral  y  Navas  de  Tolosa: 
el  corvo  alfange,  la  dorada  aljaba 
desceñirá  del  hombro ,  y  vergonzosa 
huirá  tu  rostro,  y  los  cabellos  sueltos 
verá  de  arenan  y  no  de  lauro  envueltos* 
'  '    •  •      Ven- 
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Vencer  una  vI&otul  »  en  que  dos  veces 

cien  mil  hombres  muriessen ,  ¿  qui^  lo  ha  visto? 

¿ni  mas  armas,  caballos  y  jaeces, 

desde  el  León  Antartico  a  Galisto^ 

con  los  Maestres  y  cruzados  Treces 

del  patrón  Dibgo,  de  Bautista  y  CaiusTO 

has  de  vencer ,  faltando  las  vanderas 

de  las  demás  naciones  estrangeras. 

{Pero  qué  me  detengo  en  tus  haaañas, 
si  tan  heroycas  plumas  las  esperan, 
claro  restaurador  de  las  Españas^ 
envidia ,  fama  y  tíempo  las  refieran : 
que  si  del  Español  de  las  Monta&as 
las  armas  y  el  valor  se  consideran 
respeto  de  las  tuyas ,  ¿1  confiessa , 
que  fuiste  el  fin  de  su  primera  empresa  • 

Castilla  coronada  ,  los  Leones 

ceñidos  de  laurel,  Duero  y  Pisuerga, 

Henares  ,  Tajo ,  Betis  y  Corbones , 

donde  la  osa  del  Girón  se  alverga: 

te  ofrecerán  sus  primidvos  dones, 

desde  los  montes ,  que  vistíd  de  gerga 

la  destruicion  de  España ,  hasta  los  puertos , 

que  de  .oro  Indiano  se  verán  cubiertos. 

Serás ,  Alfonso ,  de  tus  ascendientes 
gloria ,  y  de  tus  futuros  sucessores 
un  sol ,  de  cuyos  rayos  transparentes 
imiten  los  divinos  resplandores: 
bien  lo  dirán  los  siglos  y  las  gentes, 
que  ya  previenen  inexhaustos  loores 
a  tí  y  a  tu  Leonor ,  madre  de  tantos 
Cesares ,  Reyes ,  Principes  y  Santos* 

Di- 
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JDíxo »  y  el  valeroso  joven  fuerte 

mostró  en  la  vista  el  corazón  gallardo  ^ 
juagando  para  el  b¡en>  de  que  le  adviertei 
jal  cielo  perezoso »  al  tiempo  tardo: 
veis  aqui  ^  gran  Piíilipo  ^  de  que  suerte 
sois  de  la  Utistre  sangre  de  Ricardo» 
Ricardo ,  padre  de  jLeonor » señora 
clarissíma  al  .Ocaso  y  al  Aurora  «^ 

Qual  suele  con  el  sol  ave  noélurna,. 
assi  las  de, su  edad  fueron  con  ella^ 
que  no  igualaron  Delbora  y  Tiburna 
en  guerra  y  paz  a  la  Britana  bella : 
forme  Artemisia  a  las  cenizas  urna 
de  su  marido»  y  como  clara  estrella 
de  luz  su  conyugal  amor  y  excmplo» 
que  si  ella  bizo  sepulcro »  Leonor  templo » 

Ya  el  mar ,  que  rebentaba  de  oprimido 
de  tanta  nave  Gálica  y  Inglesa» 
por  las  orillas  blancas  extendido 
a  los  Reyes  llamaba  a  la  alta  empresa  r 
el  viento  en  las  vanderas  detenido» 
con  bullicioso  estrepito  no  cessa 
de  darles  voces »  con  s^uro  intento 
de  no  alterar  ú  húmido  elemento . 

Como  en  las  torres  altas  nos  parece» 
que  dicen  las  campanas  las  razones» 
que  el  son  imaginado  nos  ofrece» 
que  tienen  lengua  y  hablan  por  los  sones» 
el  atambor  las  aguas  estremece 
y  el  mar ».  y  el  son  y  el  viento  en  los  pendones 
le  dice  al  Rey »  que  de  embarcar  se  tarda : 
JfiRVSALfi» »  j£KVSAL£M:  dguarda. 

De- 
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Dejan  el  santo  Abad ,  y  por  la  plancHa    ' 
de  la  orilla  a  un  esquifé  haciendo  puente, 
honran  la  niar ,  que  su  campaña  ensancha  9 
viendo  en  sus  hombros  hombre  tan  yaliente: 
en  la  popa  Real »  dorada  y  ancha , 
con  salva  alegre  de  uaa  y  otra  gente 
Ricardo  con  Alfonso  entra  en  la  Inglesa 
Capitana  y  Phelipe  en  la  Francesa. 

Saludanse  las  dos  fuertes  armadas, 
suenan  las  chirimías  y  trompetas, 
izan  velas ,  las  ancoras  levadas, 
que  tuvieron  sus  machinas  sujetas; 
ya  con  las  proís  aran  las  saladas 
aguas  del  mar ,  siempre  al  salir  quietas : 
ya  el  viento  mueve  el  peso  con  violencia, 
hallando  en  solo  el  lienzo  resistencia* 

Salen  las  dos  del  puerto  de  Micina, 
donde  salió  después  aquel  espanto 
de  la  casa  Otomana  y  Granadina 
en  el'Xenil  y  el  golfo  de  Lepanto, 
aquel  Don  Juan  ,  que  la  Corona  Austrína 
ennobleció  con  sus  hazañas  tanto: 
dos  retratan  a  Carlos ,  gloria  y  palma , 
Don  Juan-  las  manos ,  y  PhíHpo  el  alma  • 

Surcan  los  tres  a  la  mejor  conquista 

del  mundo,  el  mar ,  y  por  su  campo  yermo 
Sicilia  se  les  pierde  de  la  vista, 
Zafago2a  ,  Ethna ,  Trápana  y  Palermó : 
dejan  a  Malta,  Templo  del  Bautista, 
Lampadusa,  Circina  y  Gerbe  enfermo: 
llegan  a  la  Morea ,  a  Modon  miran , 
y  el  rumbo  a  Candia  junto  a  Rhodas  gyran^ 

Go- 
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Como  en  creciente ,  que  de  bosque  umbroso 
un  pedazo  de  céspedes  arranca ,     * 
j  le  lleva  en  su  curso  caudaloso , 
tal  va  en  el  mar  la  armada  Inglesa  y  Franca: 
selva  parece  por  el  campo  undoso 
con  tanta  jarcia  negra  y  vela  blanca» 
isla  parece  de  arboles  desnudos » 
assi  está  sesgo  el  mar ,  los  vientos  mudos. 

Pero  el  contrario  de  la  paz  humana 
a  quien  tocaba  el  justo  sentimiento^   ' 
de  ver  la  santa  Religión  Christiana 
llegar  a  su  pesar  a  tanto  a\imento: 
7  la  Silla  Apostólica  Romana 
con  tanta  gloria  del  piadoso  intento 
del  Catholico  Principe  Ricardo , 
del  Español  y  del  Francés  gallardo: 

Con  el  cetro  feroz  toco  los  duros 

brazos  del  throno ,  estremeciendo  luego 
las  paredes  cercadas  de  tres  muros » 
y  en  tanta  confusión  ^entró  sossiego : 
alzaron  los  espíritus  impuros 
las  negras  freptes  del  ardiente  fuego » 
con  que  baiía  sus  puertas  Phlegethonteg 
7  en  su  torre  la  fiera  Tisiphonte. 

La  Sobervia  ei^  figura  do  gigante» 
armada  de  blasphemiás  y  de  voces 
se  le  puso  colérica  delante 
con  mil  sierpes  voraces  y  veloces : 
cerradas  las  dos  manos  de  diamante 
la  caduca  Avaricia  los  íeroces 
miembros  movid  de  un  lago  de  oro  ardiente» 
Tántalo  de. ambición  eternamente» 
Tcfw  Xir.  lí  Hcr^ 
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Hermosa  ^  aunque  en  figura  de  Sirena » 
de  los  pechos  abajo  cabra  informe  9 
la  Lascivia  volvió  la  cerviz  llena 
de  vivo  azufre  al  Capitán  enorme : 
la  Envidia  vil ,  a  quien  su  propria  pena 
le  dieron  por  castigo  mas  conforme » 
su  mismo  corazón ,  por  dar  oídos  ^ 
aparto  de  sus  dientes  carcomidos. 

Gruessa  ,  membruda »  colorada  y  fresca» 
el  vientre  grande ,  la  garganta  larga 
se  alzó  la  Gula ,  que  entre  carne  y  pesca 
a  un  vaso  Bacchanal  la  mano  alarga: 
la  phrenetica  Furia ,  que  refresca 
colera  requemada  y  hiél  amarga» 
paró  la  ira  ,  y  sola  la  Pereza 
no  levantó  del  suelo  la  cabeza* 

Nembroth  a  la  Sobervia  puso  el  manto» 
con  el  de  la  Avaricia  ardiendo  assoma 
el  fiero  vendedor  de  Christo  santo» 
y  a  la  Lascivia  el  pueblo  de  Sodoma : 
a  ia  Envidia  Caín  renueva  el  llanto» 
a  la  Gula  dos  Cesares  de  Roma^» 
Alexandro  a  la  Ira »  y  la  cabeza 
Eliogabalo  alzó  de  la  Pereza. 

Qual  suelen  en  las  negras  herxerias  » 

cessando  el  viento^  que  la  firagua  enciende»    . 

parar  las  ofensivas  harmonías» 

porque  el  martillo  el  Cydope  suspende» 

quedar  del  hierro  las  c^icellas  frías» 

que  el  golpe  al  rededor. del  yunque  extiende» 

assi  las  penas  en  suspensas  calmas» 

y  paradas  la$  llamas  en  las  almas. 

Jun- 
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Juntando  pues  las  sombras  de  su  centro » 
j  a  espirícus  divinos  sola  un  hora, 
que  les  durd  la  paz ,  hasta  el  encuentro 
de  aquella  guerra  en  su  primera  aurora: 
suspenso  quanto ,  del  Gocyto  adentro » 
en  privación  de  Dios  habita  y  mora, 
dixo  9  y  temblando  el  Erebo  responde , 
mas  no  para  caer »  porque  no  hay  donde : 

JflRUSALEN  9  ¿qué  gloria ,  qué  tropheo 
ya  muerto  Federico  se  promete? 
i  qué  sierpe  es  esta ,  que  dragón  Lerneo  ^ 
que  en  cortándole  un  cuello ,  nacen  siete  i 
cqué  Geryon  de  tres  coronas  veo 
en  su  lugar ,  espíritus  del  Lethe  i 
{qué  Herilo  de  tres  almas?  qué  tres  Reyes ^ 
poniendo .  freno  al  mar  y  al  viento  leyes  ? 

Hurtó  a  Isabela ,  su  muger  de  Herfrando , 
Conrado  por  mi  traza ,  y  quedo  llena 
Jerusalen  de  horror,  imaginando 
su  Tyro  Troya  y  su  Isabela  Helena: 
Guido  9  que  estaba  al  Cesar  esperando , 
Phaethon  del  Cydno ,  en  su  desierta  arena 
sepulto  su  esperanza ,  y  yo  contento 
volví  a  pedirle  mi  esperanza  al  viento» 

Y  quando  estoy  mas  prospero ,  mas  fuerte 
y  mas  seguro ,  que  este  santo  suelo, 
a  donde  me  venció  y  mató  la  muerte 
el  Capitán  ,  que  abrió  la  puerta  al  cielo  t 
no  ha  de  ser  de  Christianos,  de  la  suerte 
que  desde  el  tiempo,  que  el  piadoso  zeio   « 
de  Gofredo  los  truxo ,  vuelven  tantos 
t  dar  las  vidas  a  3us  muros  santos  • 

liifc  Ri^ 
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Ricardo  Ingles ,  Phelipe  valeroso 

y  Alfonso  ^  que  ha  de  ser  fuego  y  tormento 
del  África  ,  rompiendo  el  proceloso 
Neptuno ,  llevan  este  heroyco  intento : 
no  estoy  de  los  Franceses  temeroso : 
naveguen ,  duerma  el  mar  al  son  del  viento  ^ 
vayan  a  Jafa,  toque  el  puerto  Moro 
la  roja  cruz  entre  las  Lises  de  oxo  • 

£1  Principe  Britano  me  congoja » 
el  Anglico  Ricardo  me  fastidia» 
nuevo  Gofredo  con  la  empresa  roja» 
sino  lo  estorban  Ambición  y  Envidia : 
si  este  una  vez  su  gente  en  Jope  aloja  ^ 
como  por  Escipion  quedo  Nun^dia » > 
sujetará  su  brazo  poderoso 
desde  el  Tabor  al  Libano  oloroso. 

{Pues  sufriré »  que  el  Galedonio  vaya» 
y  que  otra  vez  Jerusalbn  se  vea 
gloriosa  contra  mí.^  {verá  la  playa 
de  Tyro  y  las  montañas  de  Judea^ 
si  el  Saladino  de  saber  desmaya» 
que  el  Águila  el  Armenia  señorea» 
{qué  hará  después  que  fnire  tan  hermosas 
de  Ingalaterra  en  Jericd  las  rosase 

{Otra  vez  por  tan  fáciles  caminos 
han  de  venir  con  atrevidas  plantas» 
santa  Jbrusalek  »  tus  peregrinos  ' 

a  visitar  tus  estaciones  santas? 
{la  tierra  ,  que^besd  los  pies  divíaos» 
que  pudieron  pisar  las  tres  gargantas 
del  vil  pecado »  de  la  muerte  y  mia »  ' 

no  ha  de  tener  dificultad  ua  día? 

AUi 
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alli ,  donde  murió  Heno  de  íliego , 
allí,  donde  le  vid  desnudo  un  río 
y  abierto  el  cielo ,  vid  la  tíerra  luego : 
^  donde  a  la  piel  del  celestial  roció 
dio  Josaphat  el  ultimo  sossiego» 
han  de  volver  a  darme  aterna  pena  i 
hoy  verá  el  délo  de  la  mar  la  arena. 

Partid  y  <que  hacéis ,  que  no  están  ya  los  vientos 
de  vuestras  mismas  ñirias  revestidos? 
{cdmo  no  tiemblan  ya  los  elementos 
a  la  cadena  universal  asidos? 
no  lleguen  de  Ricardo  los  intentos 
a  ser  executados ,  ni  temidos » 
no  passe  del  Cedrón ,  ni  en  Sion  more » 
no  vea  el  templo  ^  ni  el  sepulcro  adore . 

y  Sí  con  estas  palabras  Phlegethonte 
volvía  al  curso  por  la  negra  arena 
de  su  margen  ^  y  el  hórrido  Acheronte 
passaba  culpas  a  la  eterna  pena: 
como  rompió  con  el  tridente  el  monte 
Eolo»  que  el  furor  del|  viento  enfrena  9 
y  a  Eneas  derramó  la  armada  entonces  ^ 
temblaron  puertas  y  gimieron  bronces  • 

Salen  desenfrenados  de  su  cueva  9 
y  acomeüendo  la  Christíana  armada , 
hacen  que  el  mar  hasta  su  centro  mueva, 
y  al  limite  fatal  se  atreva  ayrada: 
fue  la  Sobervia  del  furor  tan  nueva^ 
que  por  la  superficie  dilatada, 
como  iban  los  espíritus  en  ellas  y 
tocaron  las  arenas  las  estrellas  •  ^ 

Allí 
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Allí  no  preylnieron  los  Delphines 
a  los  pirptos,  ni  el  color  del  cielo 
la  luna ,  y  d$  la  tierra  los  confínes^ 
ni  las  aves ,  que  son  de  in&usto  vuelo : 
^qué  importa ,  imán,  que  al  blanco  hermoso  indines 
de  aquella  flecha  ,  lampara  del  suelo  í 
I  qué  importa  ^  viento ,  que  las  velas  muevas » 
si  hay  nuevas  Syrtes  y  Sirenas  nuevas^ 

Ya  se  dilata  el  mar ,  ya  se  entumece» 
ya  brama ,  y  sus  Periios  amenaza » 
ya  I  como  si  le  dieran  fuego  ,  cuece, 
mas  era  entonces  del  infierno  traza: 
Phebo  su  rojo  circulo  escurece» 
que  parece  que  huyó  de  ver  la  plaza  t 
donde  en  los  cadahalsos  de  sus  naves  . 
havian  de  acabar  Argos  tan  graves. 

Rasganse  las  celestes  cataratas» 
y  las  abiertas  nubes  lloran  rios, 
dando  agua  al  mar ,  por  no  mostrarse  ingratas, 
con  que  aumentaron  sus  sobervios  brios: 
cruel  Mediterráneo ,  { cómo  tratas 
desta  manera  en  tus  cristales  fríos 
este  nuevo  Israel  ?  i  no  ves  que  es  vara 
la  Cruz »  que  el  agua  enfrena  i  el  viento  pára^ 

Aunque  con  los  relámpagos  heria 
la  vista  I  y  el  rezelo  se  aumentaba  p 
etan  risas  del  cielo  ^  que  entendía 
lo  que  en  su  oposición  Luzbel  tentaba: 
mas  ya  su  celestial  artillería 
con  balas  tan  horrísonas  tronaba, 
que  no  pensaron  conservarse  quedas 
en  los  exes  del  cielo  las  dos  ruedas. 

So- 
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Sobre  la  Capitana  diligente 

en  defenderse  de  ia  mar  profunda» 
entre  el  granizo  helado ,  el  arma  ardiente 
de  Júpiter  desciende  furibunda: 
y  por  la  amura  de  estibor  la  gente 
derriba  y  mata ,  y  rompe  a  la  segunda 
jarcias  y  cables,  jaretas,  municiones, 
pavesadas,  cadenas  y  motones. 

Una  famosa  nave  de  Españoles, 

JfiRUSALfiN  llamada,  y  la  Almiranta, 
que  vid  otra  vez  en  diez  y  siete  soles 
la  playa  alegre  de  la  Tierra  santa: 
perdió  los  corredores  y  farbles 
en  un  golpe  de  mar  con  furia  tanta, 
que  muerto  el  timonero ,  el  timoa  roto^ 
saco  de  su  vitacora  al  piloto» 

Por  una  y  otra  parte  discurriendo 
el  famoso  Delphin  ,  nave  Francesa , 
todos  los  hierros  del  timón  rompiendo 
el  fiero  autor  de  la  sobervia  empresa: 
y  derribando  con  silvido  horrendo 
la  parda  vela  en  los  penóles  presa » 
el  Subsolano  indómito  ya  teme 
6U  fin ,  sin  vela  ,  y  casi  roto  el  leme  » 

£1  dudoso  piloto  a  voces  manda, 
la  pavorosa  chusma  se  retira: 
Lanza ^  dice,  el  timón,  lanza  a  la  vanda, 
y  sin  consejo  a  todas  partes  mira: 
turbada  y  ciega  entre  las  jarcias  anda; 
irnos  dicen,  amayna,y  otros  vira, 
y  entre  el  furor  de  las  valientes  ondas 
ni  temen  pems  9  ni  previenen  sondas» 

Ap^ 
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Apenas  este  a  zabordar  empieza  9 
quando  confuso  el  otro  grita »  amura ; 
pero  ya  sumergida  la  cabeza, 
la  nave  (era  Delphin)  nadar  procuran 
parece  que  temió  naturaleza , 
viendo  la  niebla  7  confusión  escura, 
7  entre  las  nubes  las  rompidas  naos 
volver  al  limbo  del  primero  chaos  • 

El  Ángel »  nave  de  Guipúzcoa  noble, 
que  le  viniera  bien  el  de  la  Guarda, 
ya  no  gobierna  en  tanta  mar  inmoble^ 
7  descansar  entre  la  arena  aguarda: 
no  saca  mas  feroz  el  Cierzo  al  roble 
la  verde,  fruta  de  la  fimda  parda, 
que  Iqs  motones  de  la  jarcia  rota, 
con  que  graniza. al  mar  7  al  viento  azota. 

£1  undísono  piélago  corrompe, 
.con  ser  de  sal ,  quanto  a  mirar  alcanza, 
7  el  viento  las  querellas  interrompe, 
que  al  cjlelo  suben  a  pedir  bonanza: 
los  dientes  de  las  ancoras ,  que  rompe 
para  tapar  la  boca  a  la  esperanza , 
fluóluan  por  las  ondas  implacables 
desamarradas  de  torcidos  cables.  . 

Ya  suena  triste  voz  ,  alija ,  alija, 
iban  al  mar  las  soldadescas  galas  s 
no  queda,  por  ser  piedra,  utía  sortija, 
y  no  juzgan  por  peso  el  de  las  balas: 
descerraja  el  temor,  desenclavija 
los  fuertes  cofres ,  7  tal  vez  sin  alas 
hacen ^ enteros ,  sin.  que  cause  pena, 
recamara  a  la  mar  sobre  el  arena  # 

Pa 
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Parece  que  se  para  a  ver  el  oro  ^ 
mas  luego  vuelve  a  reforzar  la  rabia » 
silva  el  Occidental  rábido  Coro, 
porque  de  verse  resistir  se  agravia: 
la  estrella»  que  en  los  pinos  de  Feloroi 
de  quien  se  fabricó ,  formó  la  gabia » 
a  la  nave  Astrológica  de  estrellas 
se  quiso  trasladar  mezclada  en  ellas  • 

De  la  nave  Theodora  fabricada 
a  instancia  del  soldado  valeroso » 
que  abrasó  con  el  hacha  levantada 
el  templo  del  planeta  belicoso, 
la  rica  popa  se  llevó  pintada 
con  la  historia  del  Martyr  generoso^ 
Vulturno  audaz ,  para  poder  sin  ella 
romper  mejor  lo  que  dejaba  della. 

Las  tablas  nadan ,  descubriendo  a  veces 
ya  el  Martyr  abrasando  el  templo  a  Marte, 
ya  respondiendo  a  los  Romanos  jueces, 
ya  sufriendo  la  muerte  en  otra  parte : 
tendidos  por  el  mar  parecen  pezes 
el  pintado  pendón  y  el  estandarte, 
que  tremolando  al  viento  las  suaves 
puntas  .inquietos ,  parecieron  aves. 

Tal  vez  de  las  íaenas  las  personas, 

que  entre  las  velas  y  la  jarcia  envuelve, 

estayes,  chafaldetes  y  coronas 

se  lleva  ,  y  en  el  centro  desenvuelve: 

al  árbol  pega  las  travadas  lonas,. 

y  con  violencia  atrás  las  naves  vuelve 

el  Austro  Calabrés ,  donde  la  popa 

se  rompe  en  el  bauprés  de  la  que  topa* 

Tom.XIV.  Kk  Tiem- 
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Tiembla  toda  la  esphera ,  y  los  seguros 
circuios  5  aunque  son  imaginados 9 
parece  que  se  rompen  de  los  puros 
assientos  de  oro,  donde  están  clavados: 
los  Trópicos  distintos »  los  Coluros» 
los  Árcticos  y  Antárcticos  dorados  9 
la  elementar  región  y  etherea  junta  t 
desquicia ,  desengarza  y  descoyunta  • 

En  su  carro  gemífero  atropella 

Neptuno  el  mar ,  sonando  los  Tritones 
conchas  de  nácar  trasparente  y  bella , 
asombro  de  ballenas  y  leones: 
la  nave  Madalena  de  Marsella 
poblada  de  Franceses  y  Gascones 
Can  desierta  quedó  de  un  rayo  ardiente » 
qué  fue  como  su  nombre  penitente  • 

A  santa  Marta ,  nave  Arragozesa, 
solicita  también »  como  era  Marta  t 
rompe  el  árbol  mayor ,  y  en  nieUa  espessa 
Euro  cruel  de  las  demás  la  aparta: 
como  rodando  por  el  suelo  a  priessa 
se  esparcen  cuentas  de  quebrada  sarta , 
assi  las  naves  esparcidas  quedan » 
sin  que  volver  a  eslavonarse  puedan* 

San  Pedro  galeón  ,  como  temiendo 
volver  a  ver  la  casa  y  la  memoria » 
por  quien  amargamente  lloró ,  viendo 
de  su  -delito  renovar  la  historia: 
con  el  viento  cruel  del  puerto  huyendo» 
aunque  le  fue  después  de  tanta  gloria» 
dio  en  Candia  ilustre  por  la  fuente  fria,  - 
que  doraba  el  cabello  a  quien  bebía. 

La 
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La  Sirena  de  Ñapóles  (  famosa 

oare,  si  eLmar  la  ha  visto)  vio  en  sus  senos^ 

con  la  furia  del  viento  procelosa» 

del  ssdado  licor  los  bordes  llenos: 

la  ovencadura  le  rompió  a  la  Rosa 

marchita  de  relámpagos  y  truenos, 

ligera  nave  armada  en  Fregelinga, 

con  un  estado  de  agua  en  lá  carlinga  < 

Xa  Moneada  de  gente  Catalana , 
Aragonesa  7  Valenciana  fuerte, 
al  mar ,  roto  el  bauprés  y  la  mesana , 
velas,  gúmenas,  tablas  y  armas  vierte: 
llevóse  de  la  esphera  Siciliana 
las  ancoras  y  amarras  de  tal  suerte, 
que  parece  que  quiso  aun  en  bonanza 
que  de  parar  perdiesse  la  esperanza  • 

Los  pilotos,  que  son  los  picadores 
del  mar ,  viendo  partir  desenfrenados 
los  navales  caballos  corredores 
por  sierras  de  agua  y  montes  levantados, 
y  que  los  paramentos  y  labores, 
de  que  suelen  salir  encubertados, 
dejaban  por  el  mar  de  jarcias  lleno, 
tiraban  de  las  riendas  y  del  freno  • 

Mas  ellos ,  ya  sin  árbol  que  no  siembre 
el  caiíamo  embreado  ,  mas  desnudo 
que  se  mira  en  el  agua  olmo  en  Diciembre  t 
corren  a  furia  lo  que  el  viento  pudo: 
no  hay  parte  que  del  cuerpo  no  desmiembre, 
hasta  una  vil  fílaciga ,  que  un  nudo 
se  pone  a  desatar ,  si  estorvo  pone^ 
tanto  penetra^  rompe  y  descompone « 

Kka  Caen 
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Caen  con  tramesanas  t  pa  jar  lies  ^ 
gabias  y  treos »  rompen  las  jaretas  ^ 
jarcias  y  cuerdas  hechas  redes  viles 
de  aquellas  aves  a  morir  sujetas: 

E>r  los  poros  de  tablas  tan  sutiles 
8  aguas  ontran  a  las  mas  secretas » 
que  a  no  haver  bombas » anegara  el  peso 
del  agua   lo  que  el  agua  tiene  en  peso  • 

Entre  el  amayna»  bota »  larga  y  iza» 
sobre  rotas  coronas  y  aflechates; 
la  escota  %  el  amantillo »  troza  y  triza » 
que  rompieron  del  viento  los  combates: 
Ricardo  »  a  quien  la  fama  inmortaliza» 
y  de  quien  era  Alfonso  amado  Achates» 
hincando  las  rodillas »  donde  assoma 
el  Norte » dice ,  y  para  la  zaloma : 

Dulce  Jesús»  si  mi  piadoso  intento 
no  es  interior »  como  se  vé  y  se  toca» 
y  ha  íaltado  la  fe  del  pensamiento» 
que  veis  en  él »  como  en  la  misma  boca: 
no  llegue  nuestra  armada  a  salvamento » 
dé  en  un  baxio »  rómpala  una  roca » 
mas  si  la  fé  conviene  con  el  hecho» 
sálveme  la  seiíal  que  traygo  al  pecho. 

Si  he  tomado  »  Sciior »  el  incensario 
del  Sacerdocio  indigno »  como  Ozias» 
si  me  be  puesto  el  Ephod »  y  al  Santuario 
quise  llegar»  llagad  las  palmas  mias: 
solo  quise  vencer  vuestro  contrario» 
no  con  la  vestidura  de  Azarias» 
mas  con  las  armas  del  que  el  sol  paraba» 
quando  por  causa  vuestra  peleaba. 

No 
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ISÍo  he  querido  tocar  eí  arca  santa 

como'  Phiaees  y  Ophni ,  donde  estuvistesV 
nuevo  Manná ,  que  cielo  y  suelo  espanta , 
pues  del  uno  bajastes ,  y  a  otro  os  distest 
aquellas  armas  que  Esaías  canta» 
son  las  que  de  justicia  me  pusistes» 
vuestra  salud  es  la  celada  nuestra 
con  la  loriga  de  venganza  vuestra* 
£1  arca  del  Sepulcro  soberano 

iba  a  adorar »  que*  no  a  tocar ,  Dios  mio^ 
guiad  mis  passos »  levantad  nu  mano, 
contra  el  Turco  y  Persiano  poderlo» 
y  vos  amparo  del  linage  humano» 
azucena  dorada  del  roció» 
que  llovieron  las  nubes  en  el  Alva 
del  sol»  que  el  mundo  de  tinieblas  salva: 
Tonciad  la  prcHeccion  de  tanta  gente» 
para  que  Ingalaterra  con  España 
dar  libertad  a  vuestra  patria  intente  i 
y  aquella  benditissima  montaña : 
en  Nazaretb  no  es  bien  que  se  aposente 
b¿irbara  gente »  que  el  demonio  engaña » 
pues  el  Ángel  allí  con  voz  suave 
mudo  .por  nuestro  bien  el  Eva  en  Ave « 
Ni  es  justo  que  en  Belem»  dulce  Señora» 
se  alvergue  el  temerario  Saladino» 
pues  fue  el  Oriente  ,  donde  sois  Aurora  i 
de  quien  salió  la  luz  del  sol  divino ; 
el  Gkcidente»  que  la  tierra  adora» 
donde  a  eclipsarse  por  los  hombres  vino» 
está  en  poder  de  Barbaros »  y  el  templo » 
en  que  el  velo  nos  dio  tan  alto  exemplo. 

Pue* 


^6a      Jbrusalbn  conquistada* 

Puedan  vuestras  purissimas  entrañas  ^ 

hermosa  mas  que  el  sol  Reyna  del  cielo  ^ 
al  que  en  ellas  obro  tantas  hazañas, 
mover  a  la  piedad  de  nuestro  zeio : 
allane  el  mar  sus  ásperas  montañas , 
goze  Israel  el  prometido  suelo» 
y  adore  el  lagar  santo,  en  que  pisado 
se  vi<$  el  racimo  en  alta  vid  colgado. 

Assi  sobre  la  nave  y  jarcias  rotas 
el  Capitán  Británico  penetra 
el  cielo  entre  mil  lagrimas  devotas, 
que  el  pecho  humilde  ,  quanto  quiere ,  impetra 
y  por  el  mar  abriéndose  las  flotas, 
formaban  de  Pythagoras  la  letra, 
siendo  piloto  el  viento ,  porque  sabe 
llevar  sin  riendas  mas  veloz  la  nave. 

Quando  la  Virgen  celestial  hermosa , 

para  rogar  a  aquel ,  de  quien  es  Madre, 
del  labio  honesto  abrid  la  pura  rosa , 
y  assi  dixo  a  su  Hijo :  Esposo  y  Padre , 
señor  de  cielo  y  tierra  ,  ¿  es  justa  cosa, 
sino  es  que  a  los  secretos  altos  quadre 
de  vuestro  inescrutable  entendimiento, 
que -assi  se  logre  un  envidioso  intento  f 

{  Podrá  la  sierpe  ya  de  vos  vencida 

quitar  ,  que  el  hombre ,  o  protectora  santa  t 
goze,  Jerusalen  restituida, 
el  campo  donde  íiie  victoria  tanta  ^ 
{podrá  atreverse  a  hacer  que  se  divida, 
forzando  el  viento,  que  la  mar  levanta » 
este  exercito  vuestro ,  y  que  no  vea 
sus  vanderas  las  cumbres  de  Jüdea  i 

Ya 
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¿  Ya  no  sabe  que  soy  la  que  críastes 

para  romper  su  frente  »  pues  qué  intenta? 
i  no  sabe  que  a  los  hombres  inspirastes 
esta  conquista  en  su  immortal  afrenta.^ 
sienta ,  Señor ,  que  en  vuestra  sierva  obrastea 
tan  estupendas  maravillas  ^  sienta 
que  siendo  yo  la  protección  del  hombre^ 
no  ha  de  prevalecer  su  injusto  nombre  • 

A  las  palabras  de  la  madre  nueva 
la  antigua  levantó  la  frente  hermosa  1 
oyendo  al  Ave  santa ,  aquella  Eva 
del  engallado  protoplasto  esposa: 
Sara  su  venerable  rostro  eleva»     . 
madre  de  Isaac  en  su  vejez  dichosa » 
y  la  que  de  Jacob  lo  ílie  Rebeca» 
que  de  Esaú  las  bendiciones  trueca. 

^iran  la  pura  celestial  Maria, 

Rachel  tres  lustros  de  Jacob  amada  f 
y  la  ( aunque  fea )  mas  fecunda  Lia 
de  la  hermosura  estéril  envidiada: 
bella  Thamar »  que  en  el  theristro  fia» 
la  hermana  de  Moyses »  la  celebrada 
Debora  Frophetisa ,  mejorando 
la  palma  en  que  la  vid  Bethel  juagando  # 

Jahel ,  que  dio  la  muerte  al  Rey  Sisara  1 
y  de  Sansoá  la  madre  generosa» 
la  estéril  Ana  de  Samuel  preclara» 
la  bella  Ruth  espigadera  hermosa: 
Abigail»  que  la  venganza  para 
del  Rey  David,  y  para  en  ser  su  esposa » 
y  aquella  que  del  alta  fortaleza 
linde  a  Joab  de  Sibi  la  cabeza. 

Mi- 
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Miró  también  la  Tramontana  estrella 
la  siete  veces  viuda  Sara  9  en  tanto 
que  santamente  se  caso  con  ella 
Tobias  continente»  limpio  y  santo: 
la  triumphante  Judith  9  y  la  Esther  bella» 
casta  Susana  y  y  con  notable  espanto 
de  sus  fuertes  coronas  y  tropheos» 
la  madre  de  los  siete  Macabeos. 

Luego  por  otra  parte  su  divina 

Madre  1  y  la  del  Bautista  soberano» 
con  Madalena,  aquella  peregrina» 
que  dándole  los  pies,  tomó  la  mano: 
la  doaa  Virgen ,  Rosa  Alexandrina» 
y  la  que  al  hijo  del  feroz  tyrano 
le  dio  sus  bellos  ojos ,  que  en  despojos 
tienen  del  cielo  los  ardientes  ojos. 

De  sus  labios  el  santo  movimiento 
adoran  las  celestes  Beatitudes» 
quantas  el  viejo  y  nuevo  Testamento 
venera  por  martyrios»  o  virtudes: 
los  coros  de  sus  gradas  ornamento» 
y  estrellas  de  mayores  magnitudes, 
postrados  muestran  su  amoroso  zelo: 
ihai  Dios!  quién  fuera  tierra  de  su  cielo. 

Ya  mostraba  la  fiesta  y  alegría 
de  tantos  coros  y  beatas  almas» 
que  hablaba  la  Chrisufera  Marta 
en  el  aplauso  de  las  santas  palmas» 
y  en  la  tierra  también  sereno  el  día » 
el  mar  y  el  viento  con  alegres  calmas» 
huyendo  el  fiero  espiritu  al  abysmo 
a  atormentarse  dentro  de  sí  mismo*. 

Que 
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Que  fue  la  santa  petición  oída, 

y  as6Í  su  ruego  humilde  satisfecho» 
que  antes  de,  ser  del  hijo  respondida » 
lo -que  le  ha  vía  pedido  estaba  hecho: 
con  dulce  amor ,  coa  vista  agradecida 
a  la  piedad  de  su  materno  pecho  ^ 
el  soberano  esposo  le  responde, 
y  todo  eij  bien  del  hombre  corresponde: 

Vaya ,  querida  .Madre ,  y  llegue  al  puerto 
el  nuevo  Capitán  con  mi  vandera .. 
Oyólo  el  sol ,  y  luego  el  mar  cubierto 
de  luz  se  humilla  a  la  celeste  esphera: 
huyen  las  nubes ,  queda  el  cielo  abierto  i 
riese  el  agua »  el  fuego  reverbera , 
y  vueltos  a  ^us  cárceles  los  vientos» 
confirman  tregua  y  paz  los  elementos» 

luzs  naves  finalmente  sossegadas 
la  bonanza  del  mar  reconpcieroB» 
W^áq  Izs  entenas  quebrantadas, 
velas  al  viento  favorable  dieron : 
las  armas  y  las  jarcias  reparadas 
la  derrota  marítima  siguieron, 
volviendo  a  revestir  de  hojas  loa  fotos 
arbolqs^  como  Abril  ¿os.  verbos  so^>s.> 

Ya  griu  un  marinero,,  tierra.,  tkrrit, 
^  celajes  yí ,  sin .  dtída  soa  .c^la jes , 
cajas ,  trompetas  suenan ,  y  a  ja  guerra 
dispuestos  visiteo  los  Marciales  tjTagos : 
ya  todos  van  diciendo:  Ingalatl^Jra , 
España,' Esp»a :  y  viendo  los  paisajes ^ 
que  ya  se  acercan'  mas ,  dudan  que  seaa 
de  la  sagrada  tierra ,  que  deseaa  • 
Tomo  XrV.  •  Ll  Qual 
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Qual  dice  9  que  es  de  Egypto  Aiexandriai 
donde  Pompeyo  fue  de  Achila  muerto: 
qual  Damiata,  y  la  arenosa  vía 
del  Cayro  muestra  por  el  campo  incierto  i 
qual  dice ,  Famagosta  y  Nicosia , 
qual  Tyro ,  o  Tripol ,  qual  el  Janio  puertOf 
qual  enseña  los  montes  de  Idumea, 
qual  a  Sidon  y  al  mar  de  Galilea . 

Pero  ya  que  se  vid  distintamente » 
dice  en  la  gabia  el  marinero  atento; 
Chypre ,  Chypre  es  aquella  »  y  por  la  gente 
discurre  el  nombre  y  el  alegre  acento: 
manda  Ricardo ,  que  Reyniero  intente » 
agradecido  al  cielo ,  al  mar  y  al  viento  ^ 
pedir  al  Cipriota  puerto  y  muro 
a  su  armada  pacifica  seguro. 

Reyniero  en  un  esquife  toma  puerto » 
habla  con  el  Senado ,  y  dale  parte 
de  la  intención  del  Rey ,  y  al  nur  incierto 
culpa  que  la  derrota  les  aparte: 
cuenta ,  que  estuvo  sumergido  y  muerto 
en  su  rigor  el  Caledonio  Marte, 
j  que  ¿el  Francés  Phelipe  derrotado 
havrá-a  álgun  puerto  Bárbaro  llegado. 

Responden  Jos  de  Chypre ,  que  no  quieren 
dar  puerto  al  Rey  Inglés ,  y  ellos  stí  acercaflf 
porfían ,  mas  replican  que  no  esperen , 
y  entre  la  tierra  y  mar  la  entrada  altercan : 
apenas  a  Ricardo  le  refieren, 
que  el  puerto  guardan  y  los  muros  cercan  ^ 
quando  arboladas  las  vanderas  bajas 
retumba  el  mar  con  pifaros  y  cajas « 

Ar- 
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Armase  la  lucida  infanteria» 

*  de  soldados :  los  bordes  se  corenan  ^ 
'  y  desde  alli  con  rabia  y  osadía 
su  castigo  amenazan  y  pregonad: 
las  armas  ,  que  esperaban  otro  día 
ensangrentar  »  de  lustre  perficíonan ; 
limpian  los  coseletes  y  celadas, 
prueban  las  flechas ,  tientan  las  espadas « 

Algunos  por  los  arboles  arriba 
trepan  a  ver  si  el  enemigo  aguarda; 
otros  con  mano  y  furia  vengativa 
piensan  que  entre  los  nuiros  se  acobarda: 
vuélvete  a  Dios ,  Jerijsalbn  cautiva , 
pues  el  socorro  de  los  hombres  tarda, 
y  dile :  Gran  Señor ,  con  Isaías , 

'    del  humo  extiendo  a  vos  las  manos  mías. 
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NIEGA  CHTPRE   LA   ENTRADA 

a  Ricardo ,  y  toma  puerto  por  fuerza  :  sigue 
el  akanze  Alfonso ,  y  es  preso  por  traycion  en 
un  bosque :  murmuran  los  Ingleses  de  Alfonseí 
Garceran  JUanrique  los  desafia  "i  finge  la  Prirk- 
€esa  Ismenia  ser  su  hermano  Dinodora  ,  y  en 
habito  varonil  le  silgue  :  tUgan  donde  esta  Rh- 
cardo  ,  y  donde  Ismenia  sabe  ,  que  es  Rey  de 
Castilla  ,  y  esfuerza  su  pensamiento  :  los  nitíos 
de  Toledo  llegan  a  Valencia ,  donde  Orco  Ait-- 
lerbey  por  consejo  del  Alcaydc  de  JBuzefa  los 
martyriza. 


OTRO 
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OTRO    ARGUMENTO. 

Icardo  toma  puerto ,  aunque  lo  impide 
,  Chypre,  y  Alfonso  por  traycion  es  preso : 
murmuran  los  Ingleses  del  sucesso^ 
mas  Gai:ceran  ayrado  los  divide. 
Ismenia  transformada  en  hombre  pide 
la  roja  Cruz  al  Espaiiol  impresso 
dentro  del  aln>a  ,  y  va  perdiendo  el  seso , 
.  donde  el  sagrado  exercito  reside  • 
Uegan^  los  niños  a  Valencia  ,  do^de 
su  Rey  Alíberbe)r  los  martiriza, 
y  alli  sus  cuerpos ,  no  su  faqfu  ,  esconde ; 
Que  de  su  pura  y  candida  ceniza 

phenices  vuelan ,  donde  amor  responde»  . 
que  el  cielo  de  su  fé  los  eterniza  • 


^v 


< 


» 


JE- 


/ 


«7* 

JERUSALEN 

CONQUISTADA. 

LIBRO  VIII. 

CHypre  en  el  mar  Mediterráneo  yace, 
.  que  la  Sy ría  y  Phenícia  comprehende  ^ 
y  por  la  transmarina  región  hace 
su  seno  en  Rhodas ,  que  su  golfo  extiende : 
mira  al  Egypto ,  donde  Phebo  nace, 
al  Austro ,  al  Niio ,  y  donde  el  sol  desciende 
a  Cilicia  y  Pamphylia,  y  largo  espacio 
por  el  Septentrión  ál  mar  Carpacio  • 

Esta ,  que  de  ia  madre  de  Cupido 
fue  origen,  centro  y  patria  deleytosa, 
como  Erycina  ,  Idalio ,  Papho  y  Gnido^ 
y  llamada  por  ella  Cypria  Diosa: 
esta ,  en  que  Marte  de  su  amor  vencida^ 
desceñida  la  espada  vi(%oriosa, 
afeminado  se  regala  y  tiende, 
mas  al  deleyte ,  que  a  la  guerra  atiende» 

Y  assi  el  fuerte  Ricardo  desembarca 
la  gente  a  su  pesar  en  la  marina, 
saltando  a  tierra  de  una  y  otra  barca 

.   el  esquadron ,  ique  a  la  ciudad  camina : 
la  soldadesca ,  que  la  roja  marca 
se  puso  al  pecho  en  Trápana  y  Mecina 
alegre  marcha  a  prevenir  la  guerra, 
que  al  fin  es  tierra,  aunque  enemiga  tíerra. 

AI- 
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Alfonso  entonces  la  primera  empresa 
mira  ,  :y  esfuerza  el  Castellano  brio , 
y  con  sus  Españoles  marcha  apriessa 
por  la  espessura  de  un  pinar  sombrío : 
el  Caledonio  con  la  gente  Inglesa 
hasta  llegar  a.  un  caudaloso  rio , 
donde  paro  el  exercito  turbado, 
sin  atreverse  a  requerir  el  vado. 

Pero  Ricardo  con  la  dura  espuela 

hiere  al  bridón ,  7  en  el  cristal  rompido 

parece  que  discurre  por  la  tela 

en  esplieras  de  espuma  sumergido : 

y  con  llegar  el  agua  a  la  escarcela  9 

en  Delphin  el  caballo  convertido, 

Bo  queda  Inglés ,  que  no  le  va  siguiendo, 

y  las  corrientes  aguas  dividiendo. 

Ya  estaban  en  la  orilla ,  los  mojados 
vestidos  sacudiendo  en  el  arena, 
quando  en  el  monte  oyeron  los  templados 
parches ,  y  el  son ,  que  al  aima ,  al  arma  suena : 
alia  quieren  volver ,  mas  los  soldados 
detiene  el  Rey ,  y  desta  suerte  enfrena: 
Dejad  al  Español ,  que  él  basta  solo, 
si  ñiera  Chypre ,  quanto  mira  Apolo . 

Y  dixo  bien,  que  Alíbnso  resistiendo 
dos  zeladas  de  Isleños ,  que  ocupaban 
el  bosque  de  una  parte  y  otra  hiriendo , 
rompió  todos  los  passos,  que  atajaban: 
qual  rustico  esquadron  ,  que  leña  haciendo , 
ios  troncos,  que  mil  ramas . adornaban , 
tiende ,  y  resuena  el  monte ,  y  caen  los  pinos , 
assi  derriba  Paphos  y  Gyprinos* 

Si- 
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Sigue  su  fuerza  un  Lara  con  la  espada  9 
que  en  Moros  Castellanos  vid  sangrienta , 
Cotaldo  Castelvt  y  Hugo  Moneada, 
que  uno  a  Pyrrho  ^  otro  Achiles  representa: 
la  gloria  de  Guzmanes  heredada » 
que  de  España  vengo  la  tníame  afrenta» 
quando  por  la  bastarda  tyrania 
cien  doncellas  al  África  ofrecía. 

Poca  distancia  del  corriente  río 

Ricardo  estaba ,  quando  en  blanco  armado , 
lleno  de  plumas ,  de  arrogancia  y  brio» 
vieron  venir  un  esquadron  formado: 
y  como  le  provoca  a  4esafio, 

^    verdes  y  blancos  alamos  de  un  prado 
hizo  trinches  s ,  que  en  la  guerra  el  puesto 
hace  el  principio ,  y  la  fortuna  el  resto  • 

Descubre  el  enemigo  diez  vanderas 
de  diversos  colores  matizadas , 
y  de  tres  mil  caballos  en  hileras, 
y  quatro  mil  infantes  ordenadas: 
deslumhran  las  celadas  y  cimeras, 
las  plumas  blancas,  verdes  y  moradas 
al  viento  sirven  de  alas ,  que  en  mil  passos 
transforjínan  los  caballos  en  Pegasos. 

Acomete  Ricardo  los  primeros, 
animando  los  bélicos  Britanos: 
resiste  Chypre  los  encuentros  fieros, 
donde  otra  vez  ios  campos  Pretorianos: 
rotas  las  bastas  sacan  los  azeros, 
vienen  nías  cerca  a  las  valientes  manos, 
y  haciendo  yunque  el  peto  y  las  celadas^ 
salta  el  fuego  y  martillan  las  espadas. 

Ga- 
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Gana  Ricardp  ima  randera  » j  mata 
su  alférez  Elinardo ,  y  por  la  gente 
rompe  9  cdérriba  t  hiere  y  desbarata 
<)uanto  se  opone  del  caballo  enfrente : 
llega  Menon  con  un  arnés  de  plata « 
y  en  el  escudo  un  sol  resplandeciente  9 
pero  quedo  (/  a  «er  diamante  duro  ) 
la  plata  vuelta  en  sangre ,  el  sol  escuro  # 

Riniero  al  Senador  9  que  con  la  toga 
tan  locamente  habló  de  Ingalaterra» 
llegando  a  brazos »  de  la  suerte  ahoga  ^ 
que  el  Rey  Thebano  al  hijo  de  la  tierra : 
delmod^  que  a  la  chusma f  quando  boga» 
y  por  descuido  y  o  por  cuidado  yerra  ^ 
toda  la  vgnda  el  comítre  sacude , 
assi  por  todos  con  la  espada  acude. 

Al  bravo  Pirro^  passa  Heraclip  el  pecha 
de  un  bote  xiguroso  de  la  lanza» 
Pirro  de  su  destreza  satisfecho» 
y  de  sus  padres  única  esperanza : 
Lidonio  reducido  a  un  passo  estrecho » 
de  un  golpe  a  Heradio  el. hombro  diestro  alcaliza» 
que  rota  la  correa »  hevilla  y  lazo» 
juntó  conia  manopla  el  guardabrazo» 

Cae  Rutilia»  joven  infelice» 

atravesado  de  una  gruessa  entena» 
que  el  ristre  del  valiente  Polinize 
de  fuetea  desigual  cargo  sin  pena: 
allí  Ricardo  Ingalaterra  dice» 
7  en  alta  voz  Ingalaterra  suena» 
quanto  cierra  el  contorno  circunstante 
de  elides  a  las  cumbres  de  Acámame* 
Tm.  XJK  Um  Ca- 
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Clarídoro  Escocés ,  del  Rey  sobrino » 
lierido  de  Leonelo  vino  •  al  suelo  ^ 
pero  acudid  Ricardo  ayrado,  y  vino 
también  al  suelo  el  misero  Leonelo: 
anima  Albante  al  esquadron  Cypríno, 
a  quien  la  muerte  convertida  en  hielo 
los  pies  aligeraba  ^  y  detenia 
la  sangre  que  la  vida  defendia» 

Valiente  Fresidor  en  un  overo, 

de  testa  armado  y  de  una  verde  pluma , 
que  de  la  boca  de  gallardo  y  fiero 
arrojaba  feroz  copos  de  espuma: 
con  vanda  verde  sobre  blanco  acero^ 
que  en  mil  asidas  manos  cifra  y  suma 
la  fe  y  amorate  su  querida  esposa > 
entra  por  la  batalla  rigurosa* 

Arnaldo  de  Biron  le  sale  al  passo 
en  un  bárbaro  negro  ^  que  cubría 
en  blanca  tela  naranjado. raso ^ 
que  entre  una  y  otra  fior  resplandecía : 
la  fama  alegre  del  íuturo  caso 
miro  desde  su  eterna  zelosia 
las  lanzas  de  los  dos ,  poc  darle  gloria 
a  quien  le  diesse  Marte  I4  Vitorias» 

Mas  de  una  y  otra  parte  llegan  fieros 
Aspramonte,  Lysandro  y  Belariso^ 
y  con  otros  Ingleses  caballeros 
Recardino V  Angelardo  9  Elpeno  y  Friso: 
suceden  a  las  lanzas  los  aceros, 
hallándose  la  muerte  de  improviso 
tan  turbadas  las  manos  homicidas^ 
que  no  acertaba  a  entrar  por  las  heridas  • 

\  Ar-- 
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Arbolante  y  Grisoa » mozos  i  lustres , 
guiando  un  esquadron  de  C/príotas , 
salieron  de  unos  verdes  alegustres 
con  vandas  blancas  y  aeradas  cotas  r 
los  morriones  de  grabados  lustres, 
coronados  de  plumas  y  garzotas , 
llevando  ed  un  pendón  su  Alférez  Floro 
un  rapante  león  en  campo  de  oro. 

Mas  otra  de  valiente;  Escoceses 

con  mil  plumas  y  vandas  naranjadas » 

argentados,  y  fulgidos  arneses , 

sillas  de  ante  y  espuelas  plateadas, 

en  caballos  mas  blancos  que  en  los  meses 

del  cano  hibierno  están  sierras  heladas, 

los  acometen  con  tan  gran  denuedo, 

que  vieron  mas  de  dos  el  rostro  al  miedo. 

Sangrientos  andan  ya  por  todas  partes , 
aunque  con  menos  furia  los  Isleños, 
perdiendo  las  vanderas  y  estandartes 
el  sitio  con  las  vidas  de  sus  dueños: 
ya  busca  la  vergüenza  ocultas  anes 
architecto  de  trazas  y  diseños, 
para  volver  donde  el  valor  los  culpa, 
que  nunca  al  mtedo  le  faltó  disculpa* 

Corren  a  la  ciudad  a  espalda  vuelta 
los  que  salieron  de  valor  armados, 
con  voluntad  de  no  salir  resuelta 
a  resistir  los  Anglos  esforzados: 
que  la  vergüenza  de  los  hombres  suelta 
en  Mercurios  transforma  los  soldados, 
poniéndoles  en  pies ,  manos  y  frente 
las  alas  de  la  infamia  diligente. 

Mítt»  yi- 
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Victorioso  el  Inglés  los  va  siguieado, 
que  no  hay  caza  en  el  mundo  mas  sabrosa 
que  perseguir  al  enemigo  huyendo , 
tal  sigue,  pardo  asor  perdiz  medrosa : 
unos  atropellando ,  otros  corriendo » 
en  remolino  y  nube  polvorosa 
llegan  a  la  ciudad ,  pero  de  suerte 
que  se  quedó  el  temor ,  y  entro  la  muerte  • 

Al  entrar  los  caballos  por  las  puertas» 
atrop  jileado  van  a  los  Itifantes» 
matando  a  tantos  el  estar  abiertas» 
como  cerradas  presumieron  antes : 
los  Ingleses  corriendo  a  las  cubiertas 
almenas  de  plebeyos  circunstantes» 
arrojan  lanzas  en  señal  que  llegan 
de.  guerra  al  muro »  que  de  paz  les  niegan  • 

Alfonso  en  este  tiempo  con  su  gente 
Yictorioso  los  Cypros  perseguia» 
que  en  el  bosque  aguardando  ocultamente 
pensaroa  detener  la  infaateria: 
mas  llegando  a  la  margen  de  una  fuente , 
cuya  arena  entre  céspedes  buUia» 
danzando  sobre  el  agua  vuelta  en  perlas, 
que  bajaban  las  flores  a  cogerlas» 

Salid  por  un  arroyo  un  caballero , 
que  de  la, misma  fuente  deribado» 
fermaba  entre  las  matas  de  un  romero 
una  sierpe  de  plata  por  el  prado: 
armado  en  blanco ,  y  de  bruñido  acero 
la  frente  y  ancas  el  caballo  armado » 
que  pisando  el  arena  yagua  hacía 
coa  los  pies  .y  las  armas  harmonía  • 

Los 
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Los  alacfanes  que  con  sangre  muerde, 
alzo,  del  firenoy^y  dixó  con  voz  brava» 
sa^cudiendo  un  penacho  blanco  7  verde» 
que  haciendo  tornasoles  revolaba: 
Inglés ,  que  ja  opinión  y  el  honor  jHerde 
quien  al  rendido  de  rendir  acaba » 
fuera  de  ser  ,Real  naturaleza , 
es  ley  de  soldadesca  y  de  noble^ca: 

[Mostrar  a  los  que  oprimen  resistencia» 
es  condición  de  palma  victoriosa» 
qué  hacer  contra  quien  huye  diligencia 
mucho  desdora  la  opinión  Étmosa: 
conozqo  tu  valor  en  tu  presencia» 
en  tu  escudo  tu  sangre  generosa» 
ni  menos  pienso  que  de  Rey  presumas 
coa  tantos  coroneles»  timbre  y  plumas ;» 

Y  siendo  assi  verdad  lo  que  sospecho» 
para  alcalizar  laureles  y  guirnaldas 
haz  rostro  ^  quien  te  aguarda  con  el  pecho.» 
y  no  a  los  que  te  muestran  las  espaldas : 
deba|o  deste  verde  umbroso  techo» 
en  esto^  válleí  destos  montes  faldas »    . 
hay  un  remoto  sitio »  en  que  podrías 
mostrar  tus  fuerzas»  y. probar  las  mias« 

Nunca »  respcpde  Alfonso ,  caballero» 

yo  he  seguido  a  quien  huye»  que  no  es  gloria» 

los  despojos  pretendo »  el  triumpho  espero  > 

que  ^consiste,  en  el  fin  de  la  victoria: 

herir  al  jabalí  suele  el  montero»  /vi... 

mas  ^.cómo  contará  la  dulce  historia»  . 

sino  les  mu^sura ,  a  su  familia  vuelto » 

el  cuerpo  muerto»  en.  polvo  y  sangre  envuelto? 

'I  No 
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No  soy  Inglés»  mas  faai  que  de  su  manp 
lo  firma  el  alma »  el  tiempo  le  confíessa» 
porque  aunque  tengo  el  cuei^  Castellano» 
bien  sabe  amor  que  tengo  el  alma  Inglesa: 
no  se  corona  este  león  en  vano » 
deste  castillo  es  Rey ,  la  roja  emi^esai 
al  Asia  levantó  mi  pensamiento, 
que  aqui  llegué  por  voluntad  ^1  viento  • 

Voy  a  Jbrvsalbn  »  no  haveís  querido 
acoger  a  Ricardo  en  vuestra  tierra, 
que  la  ocasión  de  eátrar  por  fuerza,  ha  sida^ 
y  viniendo  de  paz  haceros  guerra; 
si  haveis  errado,  ya  lo  haveis 
pues  todo  lo  mejor  de  Ingalaterra 
tendréis  a  pesar  vuestro ,  siendo  cierto, 
que  dais  la  casa  a  quien  negáis  el  puerto.» 

Y  lu«  h«er ,«.  pJ  repulid.   ' 

era  vuestra  intención ,  ^  como  tú  solo 
resistes  mi  valor  ?  o  es  arrogancia, 
o  mueves  estas  Islas  en  tu  polo  i 
mas  porque  ya  para  su  Indiana  estancia 
en  el  vecino  mar  se  embarca  Apolo, 
vamos  primero  que  a  su  negro  coche 
enfrene  al  sueño  y  al  temor  la  noche  # 
Pico  el  caballo  el  Cypro  caballero, 
a  quien  siguió  animoso  el  Gastellaap^ 
y  al  fin  de  un  arroyuelo  lisong^ro, 
que  en  verde  hierba  sepultaba  un  llano  i 
vo^Nriendo  el  rostro  pálido  y  severo, 
díxo :  Español ,  sin  dar  al  viento  vano 
fábulas,  arrogancias  y  blasones,, 
midámonos  aqui  los  c9raaooes.  *  ^  , 

No 
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No  tienen i^diico.  Alfonso,  con  que  puedas^ 
medir  el  mia^que  hasta  eL «ido  alcanza » 
Podrá  ,  le  r/epiicd ,  quando  le  excedas,  : 
medirle  el  primer  tercio  desta  lanza: 
Si  del  primero  satisfecho  ^  quedas , 
responde  Alfonfio,  ¿qué  mayor  venganza ^  • 
alzo  la  lanza  V  7  al  batir  la  espuela  ^^  > 

cubrid  manopla  y  ristre  la  arandela. 

Por  el  siniestra  kdo.de  la  gola 

passd  el  hierro  veloz  del  Rey  de  España 
al  tiompo'  >  qu^  el  de  Ghypre  la  enarbolá 
con  mas  que  fiíerza  ardid ,  destreza  y  maiía; 
la  zelada  beligeia  Española  ^ 

toca  al  soslayo ,  y  vierte  én  la  campaña 
las  plumas »  que  rompidas  a  colores 
sobre  la  verde  hierba  fueron  flores . 

Ketiraose  otra  vez;,  y  deste  encuentro 
casi  estuvieron  fuera  de  las  sillas  ^ 
^ue  heridos  los  pavéses  en  el  centro 
volaron  por  el  ayre  las  asdllas : 
hallóse  Alfonso  del  contrario  dentro  t 
de  sueifte  ^  que  traVadoieá  las  faeviUas    > 
de  la  'e$caroela>  y  greva  tachonaday 
apenas  «pudo  'desnudar  laiesp^a* 

Las  riends^'  al  caballa  recbgiendot,  * 
los  pernos  romp^  ^  los  aforroí  de  <at|te » 
y  atlMí.«2empcí;los  aceii05r  relucie¿do  -  c 

parece  querías  afamas  9Db'Jdíama£ue^^^       .    .; 
responde  el^' bosque  dl:re]ícpsb'¿struéndo  9    > 

i  j  ¿icre  pmas  Tetamba  el  Acaamnte^ 
pero  para '  su  son  el ;  arroyuelo  > 
que  eLagus  de  temor  t|oqiba  «Blhielo  •       > 

Can- 


'j 
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Cansado  andaba  el  Cypro  y  sin  aliento » 
qyando  del  Castellano  retirado  t 
una  bqcina  toca »  un  instrumento, 
que  del  armado  arzón  estaba  atado: 
mas  no  tan  presto  del  contorno  al  viento 
el! son  pudo  esparcirse  dilatado , 
quandq  de  aquellos  arboles  primeros 
salieron  ^iete  armados  caballesos  • 

Con  armas  negras  y  con  plumas  blancas 
los  dos  rigen  dos  barbaros  mofdllos^ 
los  otros  dos ,  armados  frentes  y  ancas  ^ 
dos  yayos  con  penachos  amariUost 
con  paramentos  de  oro  y  Uses  Francas 
un  iñelado  Español  y  dos  rqsillos 
en  hHera  Los  tres  pican  gallardo^ ; 
con  vandas  rojas,  y  penachos  pardos. 

Cercanle  a  c  Alfonso  .^  y  dicen  ;  Iktc .  preso  t 
caballero  Britano,  a  quien  responde , 
¡Qué  bi^n»  Cypros  traydores ,  este  excessog 
con  vuestros,  viles  ánimos  responde: 
pero  ¡MTimero  que  /mi  mal  sucesso 
con  taa.fca  maldad  mé  lleve  a  dpndtf 
se  alabe  Qi/pre  de  traycion  como  esttit 
conoceréis  lo  que  mataiáie.  os  cuesta* . 

Y  alzando  el  jSlo  en  la  robusta  máoo^ 
a  tod^:part^  hiere.,  cott^  y  siegat 
miden  los  dos  .del.  veode:caHíipo  d  IknOt^j.   ; 
assi  la  espada  enite  los  ocho. juega*:  . 
cue;^  E^ñol  y  ¿splrim  JSrttaao  . 
soy  9  difc.  AUbnio,  y  mucsttralo  al  <pie  Üegat 
siendo  para  p^obrar  su  pensamiento 
cuerpo  al. herir >  y.  pacaiieriiJiis  Tieato»       » 

-::/y  "  MaS 


.LlBUp  OCTAVO.  »73 

Mas  como  el  jabalí  cerdoso  en  medio 
de  los  monteros  siempre  executivos 
se  procura  librar  del  duro  assedio, 
rompiendo  hijares  y  passando  estrivos: 
j  quando  ya  se  mira  sin  remedio 
de  executar  los  dientes  vengativos » 
hacer  rostro  y  grutíir »  como  que  advierte^ 
que  ha  llegado  el  valor  hasta  la  muerte: 

Assi  bramando  el  Castellano  fiero 
parece  que  a  la  muerte  está  rendido: 
asióle  a  brazos  el  traydor  primero , 
haviendo  muerto  a  dos  ^  y  a  cinco  herido: 
y  entre  todos  quitándole  el  azcro, 
porque  entre  todos  fue  también  teñido  t 
le  llevaron ,  yá  escuro  el  horizonte  ^ 
a  un  pueblo »  £n  del  bosque  y  pies  del  OMüte . 

Los  Españoles ,  que  siguiendo  fueron 
el  esquadron  con  vidlorioso  passo^ 
al  punto  que  faltar  a  su  Rey  vieron  t 
hicieron  alto  con  temor  del  caso: 
los  veloces  caballos  suspendieron» 
haciendo  con  las  lanzas  selva  el  raso 
del  verde  c^mpo,  y  altas  las  celadas 
dieron  a  ios  arzones  las  espadas. 

Alvar  Suafez  de  Estuñiga  entre  todos ' 

dice  9  que  el  Rey  se  busque «  y  se  aventure 
la  vida  y  lá  opinión  de  tantos  modos  t 
quantos  el  enemigo  lo  procure: 
que  es  justo.,  dice,  Egidio  de  los  Godos ^ 
y  que  él ,  auxique  la  noche  un  siglo  dure» 
corriendo  el  bosque  con  igual  porfía ,         :  j 
o  piensa  bjallaf  al  Rey ,  o  el  Al  va  al  dia ., 
Tmo  XIK  Nn  Hen^ 


^74         j£RU$Al.BK   CONQUISTADA. 

Henrique  de  Bazan ,  Fortun  Mendoza 
de  no  quitarse  del  arnés  hevüla 
juran  en  unto  que  de  Alfonso  goza 
el  monte  escuro  j  o  la  arenosa  orilla  ^ 
la  veterana  y  la  visoña  y  moza 
gente  de  España  alzando  la  cuchilla, 
jui;a  en  la  cruz ,  que  hasta  que  el  R^  se  hallcí 
ni  han  de  envaynarla ,  ni  salir  del  valle  • 

En  tanto  que  le  buscan ,  discurriendo 
todas  las  sendas ,  que  el  pinar  teniat 
a  quad rulas  el  campo  dividiendo; 
la  noche  haciendo  con  las  armas  dia: 
los  muros  de  Afrodisia  combatiendo 
Ricardo  aquí  y  alli  fortalecia 
tiendas  y  Silojamientos  mal  formados, 
con  guardas  ^  fossos ,  cavas  y  estacados  • 

Mai  quando  el  Alva  con  alegre  risa 
dio  al  prado  flores  y  a  la  mar  espumas  i 
la  vela  Inglesa  un  esquadron  divisa, 
coronado  de  lanzas  y  de  plumas: 
Riniero  sale  de  su  tienda  apriessa, 
y  sin  cuidado  de  igualar  las  suctias 
del  uno  y  otro  exercito  acomete, 
y  la  vi¿):oria  a  los  demás  promete» 

Siguiendo  los  que  el  campo  conduelan , 
venían  dos  esquadras  de  flecheros, 
que  una  quadrada  plaza  componían, 
con  algunos  armados  caballeros: 
luego  en  hileras  largas  oírecian, 
cercados  de  hombres ,  de  armas  y  ligeros  i ' 
el  cuer{)o  a  la  batalla  mil  soldados^ 
de  coselttes  y  arrogancia  armados» 

El 
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£1  Coronel  por  la  primer  distancia 
de  un  cuerpo  al  otro  los  demás  regía » 
haciendo  con  ias  cajas  consonancia 
el  templado  metal  ^  que  el  viento  heria : 
lanzas  y  espadas»  solas  de  importancia 
a  falta  de  la  nueva  artrlleria, 
al  enemigó  Inglés  mostrando  vienen 
lenguas ,  qué  entonces  los  agravios  denen. 
Ya  del  Lugar- teniente  provocados» 

hecha  oración » los  campos  se  acometen» 
marchando  en  orden  juntos  y  cerrados  y 
tocando  las  trompetas  arremeten: 
salen  »  y  se  adelantan  de  los  lados 
infantes  y  caballos »  que  se  meten 
entre  los  enemigos  con  tal  furia , 
que  vengan  bien  la  recibida  injuria.. 

Ábrese  el  esquadron »  y  recibiendo 
los  que  salieron »  gente  nueva  envía: 
los  Ingleses  el  impem  sufriendo 
mostraron  generosa  valentía: 
Ricardo  por  un  lado  acometiendo* 
con  la  noble  y  mejor  cabalieria , 
los  flecheros  Lapathos  desordena » 
y  tiñe  en  sangre  la  caliente  arena  • 

Sale  al  socorro  con  cien  hombres  Floro.^ 
de  caballos  ligeros »  y  combate 
con  fortaleza  igual  a  su  decoro» 
mas  no  resiste  que  derribe  y  mate: 
ofendido  el  valiente  Claridoro 
;. no  hay  viento  que  las  hojas  arrebate» 
como  él  las  vidas »  que  derriba  al  suelo » 
buscando  por  laa  armas. g  Leonelo. 

Nna  Tra- 
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Travada  estaba  la  batalla  fiera 

de  ei^trambas  partes ,  pero  no  veoía 
de  Alfonso  en  su  socorro  una  vanderai 
ni  un  Español  caballo  parecía: 
fepára  el  Rey,  la  falu  considera^ 
la  envidia  nace ,  la  discordia  criat 
habla  el  furor  ^  el  odio  se  adelanta, 
peso  que  humilla  al  que  el  valor  levanta  # 

Tal  dice,  que  guardando  está  las  naves, 
no  las  tom^  entre  tanto  el  enemigo, 
y  alguno  con  palabras  menos  graves, 
que  es  vuelto  a  España  y  que  es  de  paz  amigo: 
Ricardo  piensa ,  que  de  fieras  y  aves 
será  sustento ,  y  tiene  por  castigo 
del  cielo ,  mas  que  la  tormenta ,  el  puerto^ 
si  es  cierto  su  temor  y  Alfonso  es  muerto. 

Animase  con  esto ,  imaginando 

que  solo  ha  de  vencer  a  tanta  gente, 
la  que  el  Rey  Español  venció  ignorando, 
a  quien  el  vulgo  disfamaba  ausente: 
ibanse  ios  Cyprinos  retirando , 
y  el  sol  también  por  el  rosado  Oriente 
el  thalamo  dejaba  del  Aurora, 
quando  los  sigue  sin  el  Rey  que  llora. 

Mas  resistido  desde  el  alto  muro, 

con  flechas  y  hondas  y  arrojados  fuegos^ 

los  soldados  recoge  a  lo  seguro, 

de  sangre  llenos  y  de  polvo  ciegos: 

I  o  Cyprios  ,  dice ,  por  Leonor  os  juro, 

que  los  Ingleses  nos  volvamos  Griegos^, 

si  es  muerto  Alfonso ,  y  que  seréis  Troyanos , 

sin  mas  jupdustria ,  que  ks^  proprias  manos. 
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XJegaba  a  la  mitad  de  su  carrera 

el  Dios  9  que  adoran  Rhodas  y  Tegiía^ 
encogiendo  las  sombras  de  manera  9 
que  en  agua  apenas  álamo  se  mira: 
quando  Ricardo  de  la  tienda  afuera  f 
por  alojarse  en  la  ciudad  suspira  9 
j  por  llegar  al  fin  lo  que  procura, 
oyendo  a  todos  con  igual  blandura  • 

No  tiene  que  llevar  su.  gente  acuestaa  .  j 

para  envestir  los  muros  con  los  pechos  f 
arietes ,  testudines ,  ballestas  9 
mantas ,  humeas  t  puentes  y  pertrechos? 
las  manos  muestra  a  la  ocasión  di^uestaSf  . 
dos  veces  dos  exercttos  deshechos: 
estas  dicen  9  que  solas  serán  parte 
para  poner  en  ellos  su  estandarte. 

Y  hablando  an&i  de  quanto  mas  sujeta 
la  noche  a  los  cercados  y  entristece , 
pu^s  una  ave  9  una  voz  los  inquieta  9 
y  un  soldado  un  exercito  parece: 
por  la  parte  del  mar  suena  un  trompeta  9 
con  quien  armado  en  un  bridón  se  ofrece 
un  Espaiíol «  que  abierta  la  celada 
les  dixo  assi  con  alma  y  voz  ayrada: 

Qualquiera  que  dixere»  caballeros  9  \ 

que  el  Rey  Alfonso  dio  la  vuelta  a  España  1 
j  que  no  acometió  de  los  primeros  9 
que  salieron  ayer  a  la  campaiki: 
o  que  guarda  las  naves  de  los  fieros 
habitadores  de  la  gran  montaña  9 
con  que  oprimen  los  hombros  de  Proteo 
d  Acamante  ^  Olympo  y  Zephyreo.    , 

Xa 
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La  lanza  de  la  cuja  al  ristre  aplique, 
embramé  8U  pavis ,  su  espada  dente 
priaicro  que  su  muerte  pronostique, 
y  delante  del  Rey  diga  que  miente : 
Vo  soy ,  Ingleses  ,  Garceran  Manrique , 
de  lo  mejor  de  España  descendiente, 
del  Rey  abajo  soy  igual  a  todos, 
con  sangre  de  Españoles  y  de  Godos. 
Como  parando  el  labrador  la  rueda,  < 

que  rompe  el  trigo  con  rumor  que  ofende» 
el  aeua  del  raudal  suspensa  queda , 
assi  la  voz  su  exercito  suspende : 
mas  como  nadie  responder  le  pueda,  • 
aunque  a  mudios  su  reto  comprehende». 
hablaron  con  los  ojos ,  y  en  su  mengua , 
de  los  pesares  balbuciente  lengua. 
Solo  Roger  de  Ruysellon  Guiscardo, 
la  fuerte  vista  alzando  a  la  celada, 
dando  de  espuelas  a  un  bridón  gallardo , 
por  la  cubierta  blanca  y  encarnada 
dixo  ¿  Si  el  claro  Principe  Ricardo  - 
me  da  licencia ,  Garceran ,  mi  espada 
te  mostrara ,  que  a  proceder  tan  fiero, 
responderá  mejor  lengua  de  azero» 
Alfonso,  no. parece  sin  batalla, 
y  pues  que  sin  batalla  no  parece, 
decir ,  que  íalta  i  donde  no  se  halla, 
menos  passion  y  libertad  merece? 
jsi  está  donde  me  escucha ,  ^por  qué  calla?* 
8Í  es  sol ,  {por  qué  no  sale  y  resplandece, 
y  este  nublado  de  temor  escuro 
^l^hace  con  sus  rayos  d^  oro  puroí 
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Y  para  que  nos  digas  que  se  goza 

la  envidia  en  murmurar  tú  Rey  ausente 9 
{ qué  importa  ser  Manrique ,  n¡  Mendoza  ^ 
ni  de  quien  tú  quisieres  descendiente? 
desde  que  el  sol  su  ignífera  carroza  ^ 

saco  de  los  palacios  del  Oriente»    " 
hasta  que  el  mar  del  Sur  sus  ruedas  baña 
se  han  muerto  seis  mil  hombres  sin  Espdki* 

J^acion  ninguna  viene  aqui  que  tenga 
hombre  que  deba  y  o  pueda  desmentirse , 
ni  que  repare  en  que  se  v4ya »  o  venga 
el  Español ,  que  puede  estarse »  o  irse : 
mándeme  el  Rey  ,  que*  tu  furor  detenga; 
tan  fácil  fuera  el  sol  de  resistirse » 
que  antes  que  al  Austro  su  diadema  inclinej 
haré  que  mi  valor  te  desatine. 

Yo  hablo  9  dixo  Garceran ,  forzado 
del  amor  de  mi  Rey  entre  la  gente 
del  heroyco  Ricardo »  y  no  llevado 
de  la  arrogancia  de  Español  valiente: 
el  haver  en  mi  sangre  reparado 
fue  para  tu  respuesu  conveniente, 
que  donde  no  es  un  hombre  coúocidoi 
pudiera  haver  por  desigual  perdido.  - 

Bl  honor  de  mi  Rey ,  si  mi  defensa 
en  tal  seguridad  es  importante, 
en  las  palabras  con  furor  dispensa , 
aunque  hüviera  mil  Cesares  delante: 
en  lo  demás  que  tienes  por  ofensa    ' 
del  exercito  vuestro  circunstante, 
quien  mal  hablo  del  Rey  ,  sabrá  que  mieofe, 
aunque  yo  no  Ío  diga  «  ni  sustente  • 

Mas 


"• » 


98o      Jbr08Albk  conquistada» 

Mas  porque  tú ,  Roger ,  por  fácil  tienes 
ci  resistir  un  Español  a/rado» 
sin  que  te  adorne  el  álamo  las  sienes 
al  Hercules  de  Thebas  consagrado: 
no  solo  tú  f  que  ya  difunto  vienes 
solo  en  haver  un  Español  mirado » 
pero  contigo  juntos  veinte ,  o  treinta 
salid  a  donde  os  maté ,  y  no  os  desmienta^ 

Que  bien  s¿  que  es  mal  hecho  desmentiros » 
pudiendo  haceros  honra  con  mataros  ( 
j  no  he  de  pelear  ^  quiero  advertiros  t 
porque  solo  pretendo  castigaros : 
que  donde  haveis  tan  presto  de  partiros» 
no  quiero  ,que  digáis  por  alabaros, 
que  os  iguale  conmigo » que  hombres  tale  ^ 
no  han  de  morir  a  un  Español  iguales  • 

Calo  Roger ,  la  vista  a  la  celada , 
y  al  ristre  levantando  la  arandela , 
las  plumas  sacudid »  porque  inclinada 
le  llama ,  y  al  caballo  con  la  espuela: 
no  parte  ma&  veloz  de  la  forzada 
cuerda  la  flecha »  que  en  los  a/res  vuela 
impelida  del  huesso  que  la  toca, 
que  el  Castellano  al  son ,  que  le  provoca  t 

Suenan  los  paramentos  de  la  guerra» 
y  las  lucidas  armas  plateadas, 
la  vand%  negra  arrastra  por  la  tierra 
con  cifras  de  oro  pálido  bordadas: 
él  caballo  las  guijas  desentierra 
con  las  manos  belísonas  herradas» 
inclinando  al  llegar  con  fortaleza . 
al  passo  d«  U  lanza  la  cabera» 

Que- 


\ 
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Quedaron  firmes  sin  perder  las  sillas» 
las  manoplas  en  alto  levantadas , 
polvo  cubre  a  los  dos ,  y  el  ayre  astillas | 
desnudas  resplandecen  las  espadas: 
mas  quandó  ya  llegaban  las  cudblUas , 
fueron  del  Rey  Britano  reparadas^ 
que  arremetiendo  un  alazán  se  puao 
donde  a  Roger  y  a  Garceran  compuso* 

A  la  tienda  los  lleva ,  y  prender  manda 
a  Roger  a  pesar  de  los  Ingleses » 
que  lleva  de  caballos  una  vanda 
de  neutrales  soldados  Escoces»: 
con  dulce  visca  y  voz  serena  y  blanda  ^ 
ageno  de  privados  intereses » 
y  exagerando .  tan  leal  vasallo  ^ 
le  ruega  que  descienda  del  caballo. 

Desciende  Garceran,  y  el  Rey  moviendo      . 
dos  o  tres  passos  su  Real  persona, 
le  da  sus  brazos  en  su  cuello,  haciendo 
mas  que  de  pro  y  laurel  alta  corona: 
estaba  su  valor  encareciendo 
la  que  jamás  a  la  virtud  perdona « 
la  que  nacer ,  vivir  y  estar  le  aplace 
con  qualquiera  Español ,  que  al  mundo  nace.  • 

Quando  de  la  ciudad  dos  Senadores^   . 
porque, mejor  Ricardo,  los  oyesse» 
en  grave  oficio  y  en  edad  mayores 
.  piden  la  paz  y  qUe  la  guerra  cesse.: 
a  sus  blancos  pendonesi  vencedores 
prometen  dar ,  aunque  a  los  muros  pese, 
,  las  cien  puertas  de  Thebas  ,  y  por  ellas 
.  mas  palmas ,  que  .la  noche  mira  estrella?» 
Tamo  XJV:  Oo  Ri- 


\. 
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Ricardo ,  en  quien  también  resplandecía 
con  los  rendidos  la  piedad  famosa  ^ 
como  en  la  temeraria  rebeldía 
el  filo  de  la  espada  poderosa: 
ofrece  entrar  para  el  siguiente  día, 
j  quando  el  Alva  con  los  pies  de  rosa 
borraba  estrellas  y  pintaba  flores, 
mando  marchar  randeras  y  atambores. 

Pero  apenas  movid  la  retaguarda , 

quando  oyendo  Marciales  instrumentos, 
por  la  parte  del  mar  Ricardo  aguarda, 
que  los  ecos  acerquen  los  acemos: 
las  randeras ,  que  rienen  de  ranguarda , 
>  muestran  entre  las  ondas  de  los  rientos, 
haciendo  en  los  cendales  rarias  luces, 
pedazos  de  armas  y  de  rojas  cruces « 

Que  riene  Alfonso  dicen ,  y  en  un  punto 
aclama  todo  el  campo  al  Castellano: 
Ricardo,  que  le  turo  por  difunto, 
manda  hacer  salra  al  Capitán  Christiano: 
estando  pues  el  campo  al  otro  junto, 
no  rieron  £spañol ,  en  cuya  maño 
no  rinresse  pendiente  del  cabello 
cabeza  tinta  en  sangre  barba  y  cuello. 

Admiranse  de  rerlos  tan  sangrientos, 
y  conociendo  el  trance  y  la  riéloria, 
alaban  sus  heroycos  pensamientos 
merecedores  de  tan  alta-  gloria: 
suspenso  el  Rey ,  y  los  demás  atentos      ^  . 
a  rer  Alfonso  y  a  saber  la  historia, 
ren,  que  lojs  mismos  Castellanos,  que  entran, 
preguntan  por  su  Rey  a^los  que  encuentran . 
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Passa  la  voz ,  y  sábese  que  falta 
del  exercíto  Inglés  y  el  de  Castilla , 
siente  el  uno  con  lagrimas  su  falta , 
y  el  otro  con  suspensa  maravilla: 
corre  la  fama  eo  voz  espressa  y  alta 
viendo ,  que  ni  en  el  bosque ,  ni  en  la  oriljU 
del  mar  parece  Alfonso  muerto,  o  vivo^     : 
sospechas  fustas  de  que  está  cautivó  • 

Hicardo  triste  a  la  ciudad  envia , 

diciendo ,  que  le  den .  a  Alfonso  luego 

en  el  preciso  termino  de  un  dia, 

o  que  ha  de  hacer  la  guerra  a  sangre  y  fuego: 

la  ciudad,  que  la  entrada  apercibía, 

viendo  al  Inglés  dé  justo  enojo  ciego  ^ 

sedas  ,  vanderas  ,  arcos ,  fama  escrita  ; 

descuelga  ,  arrastra  ,  descompone  y  quita  • 

Alfonso  ya  las  esperanzas  muertas 
en  la  incierta  prisión  resucitaba, 
y  el  dueño  de  las  armas  encubiertas 
con  eficaz  afe&o  procuraba: 
las  paredes  de  púrpura  cubiertas , 
y  las  mesas  esplendidas  miraba, 
sin  que  supiesse  en  qué  lugar  la  suerte 
le  dio  la  vida  y  prometió  lá  muerte. 

Hasta  que  un  viejo  venerable  un  dia 

le  dixo :  Hoy,  Espaiíol ,  verás  tu  dueño ^    . 
que  has  de  comer  con  él  por  cortesía, 
,  ni  poca  dicha ,  ni  favor  pequeño  .^ 
Responde  Alfonso  :  La  tristeza  mia,   . 
el  corto  gusto ,  el  iiiipossible  sueño 
nacieron  de  ignorar ,  pues  preso  vivo , 
el  nombre  ilustre  de  quien  soy  cautivo  # 

O02  Me- 
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Metióle  en  una  quadra ,  que  en  labores 
renda  la  Romana  archice¿):ura» 
a  Pancaya  thurifera  en  olores , 
a  Paro  en  jaspe ,  a  Grecia  en  escultura : 
a  Persia  en  idas ,  a  Damasco  en  flores « 
a  Francia  en  gala»  a  España  en  hermosura 9 
a  Ñapóles  en  música  » y  en  mesa 
a  Memphis  9  de  Cleopatra  infame  empresa  • 

En  habito  Real  salid  una  dama 

en  este  tiempo,  cuyo  rostro  hermoso 
▼enciera  la  que  Apolo  adora  en  rama    - 
del  árbol  envidiado  y  viélorioso: 
llenos  los  ojos  de  amorosa  llama» 
Siéntate  ,  dixo  ,  Capitán  famoso » 
que  quien  al  deio  por  amigo  tiene  ^ 
seguro  por  la  mar  con  Cesar  viene «    . 

Alfonso  entonces  a  su  rostro  atento , 
elevado  en  su  luz  y  voz  no  atiende 
a  la  gente ,  a  la  música ,  al  sustento , 
que  por  la  vista  el  alma  le  suspende: 
Reyna ,  le  dixo  en  fin ,  mi  pensamiento , 
que  a  veces  dice  mas  de  lo  que  aitíende^ 
me  representa  en  vos  y  en  mi  sücesso 
la  causa  por  quien  ñií  cautivo  y  preso* 

No  le  engañaba  la  esperanza  en  duda    . 
del  divino  valor  de  aquella  dama ;  ^ 
que  de  Lesbia  y  Thomyris  tuvo  ntuida 
desde  su  edad  la  belicosa  vfama:' 
esta  deLtra)e  de  muger  : desnuda, 
y  a  quien  Princesa  de  Limenia  .llama  -• 
Chypre ,  y  nuev^  Semiramis  sii  tierra,. 
Venus  era  en  la  paz,  Marte  enia.guerm*; 
•  - 1  •  -      ^  Unas 


Libro  octavo.  ^85 

Unas  veces  corriendo  el  Acamante 
el  ciervo  9  el  toro  rustico  seguía  9 
vestida  de  una  piel  de  tigre ,  u  de  ante  > 
otras  veces  del  mar  la  incierta  via: 
que  no  passaba  leño  de  Levante^ 
como  tocasse  en  Chypre ,  o  Nicosia  ^ 
que  no  amaynasse  a  sus  leones  de  oro^ 
si  fuera  el  Veneciano  Bucentoro» 

Tai  vez  desde  el  penacho  a  la  esquinela  9 
armada 'gs  blanco  en  el  caballo  Isleño 
al  son  de  la  trompeta  por  la  tela 
sentir  le  hacia  el  animo  del  dudio;    . 
tal  vez  en  la  campaña  con  la  espuela  ^ 
rompiendo,  el  Alva  de  su  esposo  el  sueño  > 
la  fuerza  ejercitaba  hasta  aquel  dia» 
que  de  Alfonso  envidio  la  valentía  «^ 

Por  esto  cuerpo  a  cuerpo  le  provoca, 
mas  como  fue  de  su  valor  rendida  > 
su  gente  llama ,  la  bocina  toca» 
señal  de  sus  vasallos  conocida: 
y  la  que  ^ue  como  a  las  vientos  roca> 
de  las  saladas  aguas  combatida» 
llevando  preso  a  Alfonso ,  vuelta  en  cera 
siente  9  ama ,  mira ,  escucha  »  teme ,  espera » 

J3n  fin  viendo  que  Alfoúso  está  confuso» 
le  dice  gsái :  Gallardo  Castellano » 
ni  sé  de  guerra »  ni  las  armas  uso , 
qué  es  otro  el  uso  de  mi. tierna  niano:      , 
mi  hermano  te  prendid ,  tu  engaño  escuso ,.. 
con  que  es  mi  rosira  y  de  mi  edad  mi  hermano  f 
mas  porque,  de  vi¿):oria  igual  me  pesa  , 
yo  te  doy  libertad ,  sigue  tu  empresa; 
.   r  So- 


fi86         JbRUSALEK  COlIQüISTADA. 

Solo  te  picjp  9  que  pues  vas  ahora 
del  sepulcro  de  Ghristo  a  la  conquista, 
le  des  la  Cruz ,  que  humildemente  adora  ^ 
j  de  Ricardo  pongas  en  la  Ibtat 
Sera  mi  Capitán,  alta  señora, 
responde  Alfonso  con  humilde  vista, 
que  bien  puedo  preciarme  de  soldado 
de  quien  me  vence  en  la  campaña  armado. 

Antes ,  responde  Ismenia  ,  haverte  herido 
por  él  su  gente ,  y  desear  tu  vida , ' 
de  hacer  el  voto  la  ocasión  ha  sido, 
y  de  que  la  señal  roja  te  pida* 
Responde  a  todo  Alfonso  agradecido^ 
todo  le  mira  Ismenia  enternecida : 
alzan  las  mesas ,  j  los  dos  a  solas 
hablan  de  las  grandezas  Españolas. 

Andaba  amor  solicito ,  y  buscaba 

por  donde  entrar  de  Alfonso  al  pensamiento, 
mas  como  lleno  de  Leonor  estaba, 
gastaba  flechas  encendiendo  el  viento: 
a  la  Diosa  de  Chypre  se  quejaba, 
que  estando  el  Español  en  su  elemento, 
no  amanse ,  siendo  amante  ,  si  un  diamante 
se  enternece  con  otro  semejante. 

Ya  declinaba  el  sol  al  Occidente, 
quando  a  la  puerta  del  palacio  mira 
su  caballo  Español ,  su  arnés  luciente , 
que  armado  en  blanco  a  quien  le  mira  admira: 
estando  assi  por  un  jardin  enfrente^ 
cuya  boca  aromática  respira 
suave  olor ,  en  un  feroz  melado 
un  caballero  vid  salir  armado. 

Yo 


Libro    octavo.  1287 

Yo  soy  ,  le  dixo ,  Dínodoro  ^  hermano 
de  Ismenia  la  Princesa  de  Limenía» 
que  a  servirte  »  o  gallardo  Castellano  y 
me  envia  en  su  lugar  mi  hermana  Ismenia: 
no  soy  Lacedemonío ,  ni  Troyano  ^ 
ni  del  teñido  en  sangre  de  Iphigenia 
traygo  la  mia ,  Chypre  me  produxo 
aqui  donde  la  mar  tu  armada  truxo  • 

Qual^soy  me  maüda ,  que  tus  passos  siga» 
y  de  Jerusalbn  vaya  a  la  guerra , 
honrado  de  la  enseiía»  que  te  obliga, 
y  en  el  campo  del  Rey  de  Ingalaterra: 
no  le  consiente  Alfonso  que  prosiga , 
y  con  diez  hombres  diestros  en  la  tierra 
van  caminando  a  la  ciudad  cercada, 
y  a  la  espalda  del  sol  la  noche  helada* 

Iba  nñrando  el  Rey  el  rostro  hermoso, 
tan  semejante  a  Ismenia ,  que  a  su  cuenta 
el  pincel  natural  maravilloso 
cansado  alguna  vez  copia  9  y  no  inventa; 
Lmenia ,  disfrazando  el  amoroso 
fuego  del  alma  ^  acompañarle  intenta 
con  el  fingido  engaño  y  la  esperanza 
de  lo  que  amor  perseverando  alcanza* 

Tratan  por  el  camino  de  la  guerra 
sobre  el  sepulcro ,  o&ava  maravilla, 
las  virtudes  del  Rey  de  Ingalaterra 
y  del  0¿lavo  Alfonso  de  Castilla :       . 
piensa  Ismenia ,  que  es  noble  de  su  tierra » ^ 
jhas  no'  que  España  a  su  valor  se  humilla : ' 
piensa  Alfonso ,  que  es  hombre  ,  y  disculpados 
caminan  sospechosos  y  engañados  • 
;  Quan* 
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Quando  llegaron  a  Afrodisia,  estaba 
sobre  el  muro  el  Ingles ,  y  a  los  veloces 
vientos  Riniero  su  estandarte  daba» 
tremolando  las  Águilas  feroces: 
en  otra. parte  Garceran  ababa 
por  Castilla  un  pendón ,  diciendo  a  voces 
a  la  vencida  gente  y  fugitiva: 
Viva  Castilla»  el  Rey  Alfonso  viva. 

Roger  <le  Rujsellon  juzgando  a  ofensa 
el  honor  de  Castilla »  asiendo  el  hasta 
quiso  arrojarle »  pero  halló  defensa » 
la  que  para  morir  sin  honra  basta : 
con  una  almena  defenderse  piensa, 
mas  como  ayrado  Garceran  contrasta 
muros  y  piedras »  fue  al  Inglés  forzoso 
medir  lo  que  hay  de  la  muralla  al  fosso  • 

Como  peñas  del  monte  desasidas 
de  su  nativo. assiento  se  derrumban » 
llevando  las  que  encuentran  removidas, 
a  cuyo  soD  los  cóncavos  retumban: 
assi  Roger  y  las  que  lleva  asidas, 
los  que  trepaban  por  los  muros  tumban, 
para  que  viesse ,  qué  consuelo  cria 
hallar  para  la  muerte  compañía  • 

Cierran  desatinados  los  Ingl^es 

con  Garceran  para  tomar  venganza, 
mas  él  a  puros  tajos  y  reveses, 
en  ellos  hace  desigual  matanza:    . 
conociendo  Ricardo  los  paveses, 
corre  al  motín ,  y  con  la  rota  lanza, 
o  con  la  autoridad ,  que  mas  compone , 
que  no  el .  rigor  Marcial ,  en  paz  los  pone  • 

;Pof 


{Por  que,  dice  un  Sargento  al  Rey  Britanoi 
ha  dé  dedr  Castilla  este  insolente  9 
no  estando  en  este  cerco  el  Castellano 
y  siendo  la  yi(9:oria  dé  tu  gente  ^       -  ' 

^  (>endon  levanta  con  la  «diestra  mano 
un  hombre  de  Castilla  ^  el  Rey  ausente? 
^lo  qué  hemos  hecho  tantos  quiere  un  hombre 
dar  a  su  Rey  y  levantar  su  nombre? 

Si  este  hombre  solo  ^  el  noble  Inglés  responde^ 
vale  pbr  todos  y  por  todos  ha¿e^ 
a  la  virtud  él  premio  corresponde, 
lo  que  debe  a  su  patria  satisface: 
si  tierra  »  mar ,  o  cielo  a  Alfonso  esconde, 
y  vivo  está  cautivo,  o  muerto  yace, 
no  es  culpa  hacer  ausencia  al  eiiemígo, 
ni  está  ausente  de  mi  quien  es  mi  amigo* 

!Yo  soy  Alfonso ,  no  está  Alfonso  ausente  ^ 
quien  le  ofende ,  a  Ricardo  contradice , 
que  yo  entiendo ,  que  en  él  me  halléis  presenfie^' 
quando  mayor  visoria  le  áutorize: 
Alfonso ,  que  la  voz  atentamente 
escucha  de  Ricardo ,  a  voces  dice : 
Vívai  Ricardo,  y  respondió  Ricardo: 
Alfonso  Viva  er Español  gallardo.  f 

Deja  el  caballo ,  y  por  )a  escala  trepa  •  ^     ' 

a  los  brazos  del  Re^  ; .  Ism^nta  helada 
conoce  Alfonso,  y  su  ignorancia  increpa, 
que  pensando  engañar  ,  vino  engañada: 
ninguno  del  excrcito  discrepa 
en  alabar  del  Español  la  espada ,  '^  ^ 

todos  le  abrazan,  Garceran  se  humilla ^      ^ 
y  le  muestra  las  armas  de  Castilla  • 
Tamo  XIV.  Vp  Es^ 


\ 
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Estos  9  señor »  he  puesto  en  este  muro 
en  vuestro  nombre ,  dice  el  Castellano : 
Yo  e^oy  9  responde  Alfonso ,  mas  segura 
de  tu  valor 9  que  de  mi  propr^a  mano: 
cubriei>do  en  fin  sus  hom|;)ros  de  pro  puro 
alta^  la  espada  sigue  al  Rey  Britano, 
que  viendo  en  arma  la  ciudad  temieron 
bajar  del  muro  ^  aunque  subir  pudieron  • 

Por  dar  satisfacción  de  su  ^rdahza 
la  espada  temerario  Alfonso  esgrime) 
derriba  y  ^desbarata  quanto  alcanza» 
rinde  ,  mata  ,  quebranta^  pren4c »  oprime: 
sigúele  Ismenia  con  mayor  templanza.  ^     .     . 
que  el  amor  de  la  patríg  la  reprime :     .  - 
descienden ,  hieren ,  c^rt^  ,  maftan ,  rajan  » 
que  vienen  de  alto »  y  co|np  rayos  bajan  * 

Midió  la  tierra  Euphenúo  y  que  tenia 
proporción  de  gigante ,  estremeciendo  - 
la  calle  el  golpe ,  y  por  la  herida  impta^ 
vertid  la  vida  con  yisaje  horrendo : . 
Fymandro  »:que  el  palacio  ^eq  que  vivia»  . 
con  una  lanza  estaba  resistiendo, 
quando  a  impedir  a  Alíbnso  se  resuelve» 
en  jaspe  el  marmol  con  su  sangre  vuelve  • 

Ismenia  en  medio  de,  la  guerra  durat 

,    detenida  de  un  alto  pensamienjo , 
creció  con  la  vergüenza  la  hermosura» 
y  al  cielo  dixo  enamorando  el  viento  t 
Deydades  santas ,  que  en  la.  paz  ^  segura 
de  vuestra  \\xz ,  con  inmortal  c(>nta)to 
miraos  la  condición  de  los  liumano$»,     . 

{a  dónde.  Y9Q  mis  peosanúeatos  vanos? 

Igno- 
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j^prante  del  nombre  y  del  estado 

de  Alfonso  me  rendí ,  quando  a  la  orilla 
de  aquel  arroyo  le  vencí  engañado, 
que  no  le  imaginé  Rey  de  Castilla: 
{mas  qué  desigualdad  pone  en  cuidado 
el  alma  ^  que  de  ver  se  maravilla 
un  Rey ,  naciendo  yo  Rey  na  y  señora 
de  lo  mejor  que  el  sol  ilustra  y  dora^ 

¡  Mas  triste  yo ,  que  por  ventura  tiene 
sujeto  mas  hermoso  a  quien  estime! 
si  quiere ,  no  querrá ,  por  mas  que  pene, 
que  nunca  amor  sobre  lo  escrito  imprime: 
quando  como  papel  el  alma  viene  ^ 
que  agena  voluntad  no  la  reprime , 
en  aquella  blancura ,  que  penetra , 
vese  distinta  la  amorosa  letra. 

{Si  le  querré?  ¿mas  cómo  decir  puedo 
cosa  ,  que  ya  no  estriva  en  mi  alvedrio^ 
volverme  quiero ,  pero  tengo  miedo 
que  allá  me  mate  el  pensamiento  mió: 
e  pues  como  viviré ,  si  aqui  me  quedo 
para  seguir  tan  loco  desvarío? 
¿mas  quién  amo  ^  que  el  fin  de,  la  esperanza 
no  le  engañasse  ^  mientras  no  le  alcanza  ?  ^ ' 

Disponga  el  tiempo  al  tiempo  en  mi  disgusto , 
ordene  mi  desdicha  en  mi  tormento » 
máteme  amor ,  y  máteme  a  su  gusto  ^ 
ligero  vuele  al  sol  mi  pensamiento: 
muéstrese  Alfonso  a  mi  justicia  injusto 9 
desespere  del  bien  mi  sufrimiento , 
que  yo  quiero  esperar  ^  y  morir  quiero: 
dixo  I  J  siguid  de>  ^Ifonsó  di  •  rojo-  acero . 

^  Pp  %  Pa5^ 
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Passó  la  voz  ^  que  viene  el  Rey  de  España  ^ 
y  la  triste  ciudad  al  Inglés  pide, 
que  pue$  su  amado  Alfonso  le  acompaña »  • 
use  piedad  »  y  de  rigor  se  olvide: 
Ricardo  trueca  en  blanda  paz  la  saña^ 
enfrena  la  codicia ,  el  saco  impide,  ) 

castiga  les  rebeldes»  y  perdona  > 
los  qt)e  obedecen  su  Real  persona  • 
Assi  gano  Afrodisia,  assi  a  JLapato, 
a  Curioí ,  Treta  y  Papho  y  Zephyrea^ 
Carpasia  se  rindió  ,  rindióse  Amato . 
y  el  sacro  mome  de  la  Diosa  Aerea : 
Liimenia  ilustre,  en  la  riqueza  y  trato , 
puesto  que  su  Princesa  Ismenia  sea, 
al  fin  llamó  su  Rey  al  nuevo  Alcides, 
Chypre  rendida  de  Acamante  a  Ciides» 
Recibe  la  corona  coa  gran  fiesta, 
y  las  ciudades  de  gobiernos  graves 
y  de  presidios  cerca ,  y  luego  apresta 
para  J^rusaljen  sus  altas  naves: 
i>ien  que  con  rii:a  voluntad  dispuesta 
ofrece  a  Alfonso  la  corona  y  llaves^ 
mas  solo  quiere  su  Leonor  amenté, 
porque  ha.  dé  ser  corona  de  su  frente « 
Ricardo  Rey  de  Chypre ,  Alfonso  0¿tavo 
Rey  de  Leonor  (prospere  Dios  sus  boda&) 
dejando  el  Arcipielago  y  el  bravo 
Mediterranep  mar  a  Zante  y  Rhodas^: 
de  tactos  Isthmots  ;vaa :  doblando  el  cAa^    . 
dando  al  yiento  velfiz  las  velas  todas 
de  \o$  baupreses,  gavias  y  trinquetes  ^ 

flámula»  su$pqadie&do  y  g^UUrdcces^  ^  , 
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Ismenia  con  Alfonso  va  tratando  ^ 

que  de  su  mano  el  Rej  le  dé  la  empresa  1 

su  pecho  de  la  roja  cruz  honrando, 

pues  su  orden  sacra  militar  professa: 

el  Castellano  Alfonso  imaginando , 

que  es  Dinodor,  que  de  alabar  no  cessa^    ' 

para  que  de  isu  mano  el  arnés  cruze, 

al  Rejr  de  Ingalaterra  la  conduce. 

Ricardo  le  honra ,  y  a  los  dos  promete 
darle  la  Cruz  el  dia  y  que  su  armada 
loque  la  Tierra  santa ,  el  mar  sujete, 
y  ponga  en  Jope  su  Christiana  espada: 
ya  trepa  por  el  árbol  el  brumete,  - 

y  ya  dice,  que  ve  de  la  sagrada 
tierra  celajes ,  porque  vid  al  Poniente 
alguna  baja  y  blanca  nube  enfrente. 

pero  entre  tanto  que  en  su  heroyco  pecho    ' 
revuelve  el  Caledonio  la^  memorias 
del  grave ,  ilustre  y  generoso  hecho, 
que  ha  de  dar  a  su  nombre  tantas  glorias: 
y  Alfonso  de  su  Intento  satisfecha 
los  Anales  futuros  ,  las  historias 
del  Santo  Luis  y  de  Fernando  el  Santo,  > 
vuelva  la  voz  y  la  tragedia  al  llanto. 

Xios  Muzárabes  niños  Toledanos, 

perlas  que  el  Tajo  en  sus  riberas  cría  9 
que  pensaron  poner  con  tiernas  manos 
blancos  pendones  en  la  sacra  Eira :  ' 

y  que  rompiendo  el  mar  sus  montes  canos j 
mostrara  -al  rojo  sol  su  arena  fría,  ^ 

como  a  Israel ,  y  desde  el  agua  al  suelo 

ewceles  de  cristel  f  vidcoa  de  hiela; 

Ibaa 
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Iban  marchando  ai  Reyno  de  Valencia 
poco  a  poco  del  campo  sustentados ^ 
ya  tomando  sus  frutos  con  licencia 
de  los  dueños  de  viñas  y  ganados  s 
ya  con  vencer  alguna  resistencia 
de  avaros  labradores  siempre  ayrados^ 
que  assi  de  verlos  caminar  se  alteran » 
como  si  esquadras  de  langostas  ñieran» 

Mil  piadosas  mugeres  los  seguían, 
y  otras  de  los  lugares  los  sacaban 
el  sustento  y  regalos  que  podían, 
viendo  el  valor  y  empresa  que  llevaban: 
de  las  altas  ciudades  descendían, 
que  por  irlos  a  ver  se  despoblaban 
los  ancianos  mas  graves  ,  y  admirados 
envidiaban  la  edad  de  los  soldados  • 

Iban  a  su  calor  varios  mendigos 
y  mil  mugeres  de  sayal  vestidas, 
sirviendo  el  campo ,  apercibiendo  abrigos , 
a  penitencia  y  a  dolor  movidas: 
dejando  atrás  los  limites  amigos, 
patria  y  origen  de  sus  tiernas  vidas, 
llegabaíi  donde  a  Xativa  y  Alcira 
el  llano  campo  de  Valencia  mira. 

Quando  Orco  Aliberbey ,  que  gobernaba 
entonces  -  lo  que  baña  y  cerca  el  Turia  ^ 
supo  que  el  niño  exercito  passaba 
sin  recibir  sus  limites  injuria: 
y  como  la  inocencia  provocaba 
ce  la  malicia  a  la  implacable  furia  ^ 
al  Esópico  lobo  ayrado  y  fiero 
enturbiaba  las  aguas  el  cordero; 
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lulamo  a  consejo ,  la .  Maldad  propuso , 
y  habló  puesta  su  mascara  el  Engaño » 
cubrióse  la  Verdad  en  un  coníiiso 
velo  contra  la  luz  del  desengaño: 
{  Qué  har^  ,  les  dixo ,  pues  mirar  no  escuso 
que  desta  junta  nos  resulte  da&o? 
{pisarán  estos  niños  nuestra  tierra 
con  esta  voz  y  estrepito  de  guerra^ 
i  Dejaremos  passar  su  infantería , 
ccyno  cosa  pequeña  y  sin  defensa, 
o  temeremos ,  que  estos  algún  dia 
a  nuestra  sucession  harán  ofensa? 
ppro  si  dicen  y  que  por  tierra  mia 
passd  esta  gente  a  Italia ,  donde  piensa 
embarcarse  a  seguir  a  sus  mayores, 
los  del  Soldán  nos  llamaran  traydores. 
{  Qué  consejo  me  dais  ?  porque  el  remedio 
al  principio  del  mal  su  efcélo  alcanza: 
{será  prenderlos  mas  honesto  medio , 
c  matarlos  será  mayor  venganza  ? 
•Moros  vivimos  de  su  España  en  medio  ^ 
y  seria  dejar  en  su  esperanza 
pámpanos  niños »  que  darán  mancebos 
a  la  Christiana  vid  racimos  nuevos. 
Bucefa  9  vi^jo  Moro  ,  y  que  tenia 

de  áoQio  en  su  Alcorán  crédito  y  fama, 
assi  dptüvo  al  Rey  y  que  proseguía : 
Qualquiera  duda»  Alíberbey »  te  infama: 
si  quando  un  enemigo  de  ctro  fíai 
le  deja  por  la  cosa  que  mas  ama 
un  hijo  solo  en  prendas  y  rehenes  ^ 
{que  00  sujetarás  I  si  tantos  tíenes^ 

Sin 
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Sin  esto  al  gran  Señor  han  conservado 
niños  j  que  cria  desta  edad  cautiyos, 
que  aumenta  con  Genízaros  su  estado^ 
y  fortalece  exercítos  altivos: 
con  el  nuestro  este  genero  mezclado  ^ 
engendrará  los  monstros  vengativos , 
sangriento  honor  del  Asia »  que  tu  Imperio 
ensancharan  por  todo  el  polo  Iberio. 

Préndelos  todos ,  que  si  bien  mostraren 
furia  al  principio ,  el  tiempo  que  quebranta 
todo  rigor  9  hará  que  el  suyo  paren » 
que  un  pajaro  se  enoja  y  después  canta: 
cambien  no  es  justo ,  que  los  campos  aren  f 
que  aunque  son  niños ,  si  la  copia  es  tanta^ 
harán  por  nuestras  hazas  enemigas 
lo  que  en  la  parva  multitud  de  hormigas* 

Y  al  fin  menos  infamia  te  resulta 
de  que  tú  blancos  fresnos  enarbolea 
contra  su  infante  exercito  ,  que  oculta    - 
en  breves  nubes  tan  ardientes  soles: 
que  no  que  donde  el  nuestro  el  mar  sepulta  i 
se  diga  ^  que  los  niños  Españoles 
vieron ,  passando  al  polo  de  Calisto* 
las  sacraa  urnas  de  su  phenis:  Christo*        ^ 

Ponga  este  arro^^o  termino  a  su  gloria» 
y  esmalten  como  flores  su  cenefa » 
que  nazcan  de  su  sangre  por  memoria* 
Asai  le  aconsejaba  al  Rey  Büceía: 
estaba  en  la  primera  Decanoria 
de  la  Virgen  la  blanca  Adrenedeíat  -  ' 

y  celebra|)a  el  pescador  los  días, 

que  vid  su  sol  entro  Moyses  y  Elias  • . 

-Quaiv- 
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Quando  Orco  Aliberbey  al  arma  toca, 
y  pone  dos  mil  Moros  en  campaña , 
a  los  padres  temiendo, que  provoca, 
de  la  Imperial  ciudad  centro  de  España:    ' 
sale  del  Turia ,  y  en  la  excelsa  roca 
de  Xativa ,  que  un  manso  arrojo  bañat 
espera  a  la  n'mez  con  armas  graves, 
como  en  la  red  el  cazador  las  aves. 

Toledo ,  insigne  madre ,  nueva  Roma 
de  Cesares ,  Catones  y  Virgilios, 
j  de  quien  nuestra  fe  tal  fuerza  toma 
por  tantos  y  tan  celebres  Concilios: 
a  quien  aquella  candida  paloma 
truKO  tan  alta  paz ,  tantos  auxilios, 
puesto  que  tengas  en  tus  muros  tantos ^ 
oye  la  historia  de  tus  hijos  santos  • 

Llegaba  fatigada  del  camino 

con  tiernos  pies  la  infantería  del  cielo, 
de  Xativa  al  arroyo  cristalino, 
liquido  allí ,  y  en  las  montañas  hielo: 
quando  vieron  el  vando  Sarracino 
descender  del  castillo  al  verde  suelo 
conociendo  sus  barbaros  ginetes 
en  las  adargas ,  lanzas  y  bonetes. 

Ponese  a  plinto ,  mas  la  vil  canalla 

los  cerca  en  torno, y  viendo  la  defensa, 
con  risa  y  fiesta  esperan  la  batalla, 
aunque  en.  la  execucion  ninguno  piensa: 
parte  Bucefa  hasta  los  pies  la  malla, 
no  por  temor  de  la  contraria  ofensa, 
•  filas  para  darle  a  la  inocente  junta, 
▼  junta  de  qn  abeto,  cuento  y  punta* 
Tm.XIV.  Qq  O 
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O  niños  9  dice  :  Oid  ,  a  nadie  espante 
pensar  que  Aliberbey  manche  su  espada 
entre  corderos ,  porque  no  es  diamante 
que  con  su  sangre  ha  de  quedar  labrada : 
tolo  os  suplica  no  passeis  delante 
a  la  impossible  empresa  comen»da> 
sino  que  a  su  ciudad  vengáis ,  que  quiere 
que  allí,  vuestro  valor  su  edad  espere « 

Ofreceos  padres »  si  este  bien  merece^ 
casas  ,  regalos  9  baños  y  vestidos  ^ 
y  de  aqui  a  pocos  años  os  ofrece 
mil  hermosuras », de  quien  seáis  maridos: 
ofreceos  ley  que  en  libertad  florece  1 
que  no  seréis  jamas  della  oprimidos, 
un  pacifico  mar ,  y  un  seno  de  aves, 
que  el  agua  y  ellas  uenen  puerta  y  llaves. 

Tyrso ,  que  al  Moro  escucha  ardiendo  en  ira 
responde  assi :  Dirás  a  tu  Rey  Moro  t 
que  su  ignorancia  y  libertad  me  admira 
contra  nuestro  Catholico  decoro: 
que  quanto  rige  de  Monviedro  a  Alcira 
aunque  los  montes  conyirtiesse  en  oro» 
no  es  parte  a  resistir  que  prosigamos 
el  camino  y  empresa  que  llevamos. 

Padres  no  los  querrá,  quien  ya  los  dej^ 

por  Dios  tan  nobles,  ni  ciudad  famosa 

quien  por  Jcrus^albk  santa  se  aleja 

de  una  ciudad  tan  rica  y  populosa : . 

mugeres ,  -  hartas  quedan  con.  mas  queja 

de  propria  sangre,  que  de  amor  de  esposa, 

pues  ley ,  -  no  pienso  yo  que  havrá  q[uien  quiera 

por  la  íalsa  trocar  la  verdadera  • 

No 
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Ho  nos  tengáis  en  poco  por  pequeños , 
pues  una  abeja  con  pequeña  herida 
da  gran  dolor  y  y  obliga  a  que  sus  dueños 
armados  lleguen  donde  está  escondida: 
vuestras  promessas  nos  parecen  sueños 
en  competencia  de  la  eterna  vida, 
dejadnos  libre  el  passo ,  o  estad  ciertos 
que  no  nos  rendiréis  menos  que  muertos. 
Ayrado  parte  el  Moro  a  darle  cuenta  . 
a  Aliberbey  de  la  respuesta  grave, 
que  con  enojo-  ía  venganza  intenta , 
trocado 'en  odio  el  prometer  suave: 
Tyrso  anima  su  gente  y  le  presenta 
batalla  ;  con  la  furia  que  la  nave 
embiste  en  una  roca  sin  gobierno, 
tal  iba  el  esquadron  inerme  y  tierno. 

Suenan  las  hondas ,  los  caballos  vuelven 
los» rostros  a  los  fieros  estallidos, 
porque  apenas  el  cáñamo  revuelv/cn, 
quando  van  por  los  prados  esparcidos^ 
en  fin  Orco  y  Bucefa  se  resuelven, 
viendo  tantos  quedar  muertos  y  heridos, 
de  no  intentar  (del  impossible  ciertos) 
prenderlos' vivos,  mas  vengarlos  muertos. 

Y  revocado  el  vando  y  el  intento 
de  que  6o  se  matasse  niño  alguno, 
cierra  con  ellos  con  furor  violento, 
que  ya  n^  quiere  perdonar  ninguno: 
mas  el  niño  esquadron  al  cielo  atento 
mas  que  al  oro  del  Bárbaro  importuno, 
aunque  tesiste,  quiere  darle  en  palmas 
a  otro  niño  I  que  es  Dios,  racimos  de  almas. 

Qq  s  Opo- 
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Oponese  Leandro  de  diez  años 

al  fiero  Zefolan  de  treinta  y  nueve , 
hurtóle  el  cuerpo »  y  por  los  blancos  paños 
de  un  alquizel  el  negro  hierro  embebe: 
a  Amir.  que  se  burlaba  de  sus  daños  ^ 
en  sangre  el  pecho  tiñe  ^  el  rostro  en  nieve 
Rodrigo  otro  David ,  porque  su  frente 
'sirvió  de  engaste  a  un  pedernal  ardiente. 

Félix  f  hermoso  niño  que  tenia 

divino  ingenio ,  de  una  Goda  aljava 

sacaba  flechas ,  con  que  parecía 

a  amor  que  en  rostro  y  tiros  ímitab^ : 

cayó  Muñiza  9  Arpin  y  Escanderia, 

mas  quando  a  Frangemiro  el  pecho  enclava  i 

le  hirió  otra  flecha ,  de  infinitas  sumas^ 

topándose  en  el  ayre  por  las  plumas. 

¡  Hai  fiero  tirador ,  que  derribaste 

el  niño  mas  hermoso,  y  la  mas  linda 
paloma  con  tu  flecha  ensangrentaste ! 
I  qué  vida  havrá  que  tu  furor  no  rinda  I 
o  niño  9  que  las  niñas  eclipsaste 
de  los  piado.sos  ojos  de  Lucinda, 
aunque  ceñido  de  jazmines  subes 
pisando  estrellas  y  dorando  nubes , 

Tyrso ,  animando  sus  infantes  bellos 
Muzárabes  Christianos  I  dice  a  voces: 
A  ellos  que  son  Barbaros ,  a  ellos  ^ 
y  atropellando  va  los  mas  feroces: 
coronados  de  acero  los  cabellos 
en  los  fieros  Genizaros  atroces , 
esgrime  un  corto  alfange  ,  a  cuyo  filo 
cayeron  Benzoar,  Dauro  y  Tarfilo. 


/^ 
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Síguenle  Isidro ,  Alfonso,  Recaredo, 

Millan ,  Clemente  y  Lope ,  que  entre  todos 

no  tenían  den  años,  ni  Toledo 

vid  mejore»  reliquias  de  los  Godos; 

por  los  Moros  rompiendo  van  sin  miedo^ 

y  armados  todos  de  diversos  modos, 

los  siete  Angeles  Principes  parecen , 

que  entre  tantos  millares  resplandecen. 

Clemente  a  Reduan  derriba  al  suelo , 
Lope  a  Gazul ,  Afilian  a  Fatimíno, 
Isidro  a  Zelio,  Alfonso  aDorayzelo, 
Tyrso  a  Daliíe,  y  Recaredo  a  Ardino: 
mas  codicioso  de  gozar  el  cielo  y 
principios  ya  del  esquadron  divino» 
otro  fue,  que  llego  de  Almorávides, 
piedra  celeste  en  pámpanos  de  vides. 

Yacen  Clemente  y  Lope  degollados 

como  Justo  y  Pastor ,  mas  Tyrso  luego 
arremece  los  brazos  levantados 
contra  Abenabo  de  coraje  ciego: 
y  casi  a  un  mismo  tiempo  derribados» 
a  los  volcanes  del  eterno  fuego 
bajaron  por  su  mano  Audante  y  Zayde 
este  Alguacil  mayor ,  y  aquel  Alcayde. 

Pero  Zegrí , ,  que  era  de  Zayde  hermano, 
alzando  ,  ¡gran  dolor  i  una  alabarda , 
dio  ql  cuerpo  al  suelo,  el  alma  al  soberano 
coro ,  que  en  otro  exercitp  le  aguarda: 
con  los  dedos  de  la  una  y  otra  mano 
hecha  una  cruz ,  divino  amparo  y  guarda» 
Tyrso  a  la  boca  al  espirar  la  aplica, 
donde. el  alma  al  salir  se  crucifica* 


^ot       Jbrusaiiit  conquista  da. 
Jesús,  dice  una  vez,  y  otra  Ma&sa, 
y  en  el  cielo  los  ojos  en(:lavando9 
parece  que  en  sus  sillas  escogía 
la  que  le  estaba  dellas  esperando : 
entonces  la  celeste  hierairchia 
que  andaba  por  los  ayres  revolando, 
vertid  azucenas  candidas ,  que  hermosas 
cayendo  en  sangre  se  volvieron  rosas. 
Afrentóse  Aliatar  que  duren  tanto 
los  tiernos  niños  de  las  cruces  rojas, 
y  derribó,  revuelto  al  hombro  el  manta, 
mas  vidas  que  el  Noviembre  secas  hojas: 
Gabriel  coíno  otro  paranympho  santo 
entre  blandos  suspiros  y  congojas 
fue  desde  el  suelo  con  la  voz  suave 
al  cielo-,  en  que  a  la  Virgen  dixo  el  Ave« 
Qual  suele  estar  sangriento  entre  el  ganado 
en  vispera  de  Pasqua  el  carnicero, 
uno  abierto,  otro  herido  y  otro  atado, 
assi  está  el  Moro  vengativo  y  fiero : 
allí  yace  un  cordero  degollado, 
allí  espera  la  muerte  otro  coMero 
para  vida  inmortal  en  otro  pasto 
con  el  cordero  soberano  y  casto. 
Véngate  .bien  ,  o  Bárbaro  sangriento, 
en  tan  injustas  muertes  importuno, 
no  quede  por  piedad  sin  digno  aliento* 
de  todos  estos  Angeles  ninguno: 
]  o  gran  dolor  !  ]  o  eterno  sentimiento ! 
como  tiernos  primales  uno  a  uno 
dan  la  sangre  a  las  aras  de  aquel  suelo, 
y  un  nuevo  coro  de  Angeles  ai  cielo « - 

XJC 
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De  donde  el  ayre  hiende  en  nubes  de  oro 
de  espíritus  de  amor  purpurea  esquadra^ 
y  alzando  a  vuelo  aquel  virgíneo  coro  > 
el  cristalino  concavo  taladra : 
y  aunque  teñidas  del  alfanje  Moro  9 
las  almas  cercan  la  suprema  quadra 
tan  belUs)  que  la  tierra  al  darles  palmas » 
no  sabe  quales  son  Angeles  o  almas  • 

Quedo  la  tierra  matizada  y  llena 
de  variedad  de  plantas  y  de  flores, 
como  el  pintado  cielo  en  la  serena 
noche  de  fulgurantes  resplandores: 
con  sus  dorados  granos  la  azucena , 
y  el  alhelí  con  jaspes  de  colores,  ; 
el  lirio  azul ,  la  maya  colorada , 
y  el  bermejo  azafrán  con  flor  morada* 

Volvióse  mas  hermoso  y  vario  el  suplo 
con  la  sangre  santissima  inocente, 
que  quando  el  Iris  en  sereno  cielo 
comienza  a  purpurar  la  hermosa  frente! 
de  blanca  leche  y  cristalino  hielo 

"   con  varios  lazos  dividid  una  fuente 

'    el  verde  prado  en  quadros ,  que  distintos 
formaron  una  selva  de  jadntos. 

en  santa  paz,  Martyres  bellos, 
que  a  la  Jbrusalen  mas  presto  fuistes 
del  Cordero  que  abrid  los  siete  sellos, 
y  las  estolas  candidas  teñistes: 
mira ,  Jbiíusalen  ,  sus  tiernos  cuellos 
como  otra  vez ,  y  di  con  voces  tristes: 
Hijos  de  Benjamín ,  ¿  qu¿  fruto  espera 
quien  sobre  Bethacar  ^ó  vandera  i 

JE 
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ARGUMENTO 

■ 

DEL  LIBRO  IX. 

LLEGAN  RICARDO   Y  ALFONSO 

a  vist4  de  la  tierra  santa  :  Majadal  Egypcii 
¡es  quiere  impedir  el  puerto  con  un  navio  de  ser-- 
picntes  y  otros  animaks  ponzoñosos  :  pekan »  y 
vcncmlos  :  PheUpe  sale  al  passo  creyendo  que  son 
enemigos  :  conocense  los  Reyes ,  y  comen  juntos: 
envidianse  Bortón  y  Garcerdn  jManrique ,  mar-^ 
chafí  los  exercitos  a  JPtokmayda :  proponeles  Her-^ 
frando  la  venganza  de  Conrado  :  da  aviso  el  tray- 
dor  Cario  al  Saladino  de  que  Don  Juan  de 
Aguilar  cstd  en  celada :  parte  Tarudante  contra 

él  •  donde  con  den  soldados  CArisíianos  nmcrc  ani-* 

'     » 

mosamentc» 
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OTRO  ARGUMENTO. 

IMpide  Maíadal  el  puerto  santo 
con  un  navio  de  serpientes  fieras 
a  las  sacras  Catholicas  Tanderas » 
mas  desvanece  Garceran  su  encanto. 

Comen  los  Reyes  juntos »  y  entre  tanto 
mezclan  é\  y  Borbon  burlas  y  veras, 
Herfrando  con  palabras  verdaderas 
mueve  sus  pechos  a  dolor  y  espanto. 

Cario  vende  a  Don  Juan ,  y  el  Saladino 
envía  de  secreto  a  Tarudante, 
por  quien  el  de  Aguilar  a  morir  vino^ 

Mas  de  Jerusalen  a  la  triumphante 
el  águila  subid,  y  al  sol  divino 
probd  los  ojos  de  su  fé  constante^ 


:  Tom.XIV.  Rx  Ja- 
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Aquella  es  Jope  nuestro  dulce  puerto. 
Gaza  es  aquella ,  aquel  el  mar  de  Egyto  ^ 
el  Carmelo  es  aquel  áspero  y  yerto, 
aquel  es  de  Samaría  el  gran  distrito : 
Tyro  es  aquel ,  Sidon  aquel  cubierto, 
aquel,  el  monte  Líbano  y  Beryto, 
la  frente  del  Jordán  aquel,  peiíasco , 
aquel  el  monte  Hermon ,  aquel  Damasco. 

Allí  ha  de  estar  el  mar  de  Galilea  # 

y  el  muerto  que  hoy  sepulta  las  ciudades, 

de  aquella  parte  enfrente  de  Judea, 

allí  están  de  Pharán  las  soledades: 

allí  cae  Moab ,  allí  Iturea ,  . 

y  el  que  dicen,  que  muda  las  edades, 

corre  de  un  mar  al  otro ,  y  dentro  encierra 

del  Maon  al  Tabor  la  hermosa  tierra. 

Allí  yacen  los  muros  generosos 

de  la  santa  ciudad  que  conquistamos, 

y  aquelk  puerta  ,  en  que  a  los  pies  hermosos 

de  nuestro  bien  echaron  palma  y  ramos : 

animo  ,  Caledonios  valerosos , 

ya  en  Jope  ,  ya  en  la  Tierra  santa  estamos : 

esto  con  clara  voz  desde  el  mar  fiero 

dixo  sobre  la  gabia  un  marinero. 

.    Con 
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Con  salva  alegre  ^  regocijo  y  fiesta 
la  gente  de  las  naves  le  responde, 
y  aunque  el  placer  común  se  manifiesta 
a  la  piedad  el  llanto  corresponde : 
que  a  la  imaginación  discurre  presta 
de  que  aquella  ciudad  divina  esconde 
el  Sepulcro  santissirho  de  Christo , 
y  el  Golgothá ,  donde  en  la  cruz  ñie  visto  • 

Sobre  la  popa  arrodillado  inclina 
el  rostro  humilde  a  la  sagrada  tierra  i 
que  yz  con  tanta  gloria  se  avecina 
y  assi  le  dice  el  Rey  de  Ingalaterra: 
salve  J£RUSAL£N  y  ciudad  divina, 
en  cuyos  muros  tanto  bien  se  encierra, 
salve  santa  Sion ,  y  tú  bendito 
Belén,  no  la  menor  de  tu  distrito. 

De  tí  salid  para  tan  gran  victoria 
el  Israelita  Capitán ,  que  pudo 
matar  la  muerte,  assegurar  la  gloria 
sordo  ^1  infierno ,  el  ^lemigo  mudó : 
]  o  si  pudiese  yo  con  su  memoria , 
y  la  señal  bendita  deste  escudo^ 
saliendo  de  estas  naves  obrar  tanto  1 
que  libertasse  su  Sepulcro  santo  I 

Tú  lo  verás  ,  llorando  le  decia, 

el  piadoso  Español  que  le  acompaña, 
que  el  zelo  de  tu  fe  podrá  algún  dia, 
Ricardo,  merecer  tan  alta  hazaña: 
o  Alfonso , .  con  los  brazos  respondía 
el  pió  Inglés ,  en  el  Valor  de  España 
después  del  cielo  confianza  llevo, 
que  ha  de  ver  Jósaph^t  Godofre  nuevo. 

Rri  Es- 
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Esto  los  santos  Reyes  conferían 
y  entre  tanto  la  fama  voladora 
al  Saladlno  avisa  que  venían 
naves  del  Austro  y  de  la  blanca  Auroras 
y  como  el  gran  valor  le  referían 
de  aquella  gente  siempre  vencedora » 
y  la  toma,  de  Chypre  a  sangre  y  fuego  9 
temió  en  su  Troya  el  huevo  Achiles  Griego. 

Fiábase  de  un  Bárbaro  Egypciauo . 
mágico  genéchliaco  adivino  9 
a  quien  le  preguntaba ,  si  el  Christtano 
vería  el  muro  de  Sion  divino: 
el  Cesar  Alemán  temiste  en  vano, 
decia^Mafadal  9  que  entrando  vino 
por  Armenia  feroz ;  mas  pudo  luego 
de  un  rio.  el  agua  detener  su  fuego. 

No  harán  en  esta  tierra  enternamente 
los  Christianos  hazaña  de  importancia  9 
mira  con  qué  desnuda  y  pobre  gente 
desembarcó  Fhilipo  Rey  de  Francia: 
pero  porque  el  temor  no  te  atormenta?) 
aunque  están  de  llegar  poca  distancia» 
yo  haré  que  huyan  del  vecino  puerto 
con  muerte »  confusión  y  desconcierto  • 

Diciendo  ansi ,  con  cien  esclavos  parte 
al  monte  de  Senir  y  Antipatrída» 
en  cuya  sierra  y  campo  los  reparte 
ya  con  encanto  9  y  ya  con  red  tendida : 
para  que  con  industria ,  ingenio  y  arte 
toda  serpiente  venenosa  asida» 
hinchessen  un  navio  ,  que  la  entrada 
estorvasse  a  Ricardo  y  a  su  armada. 
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iAspides  9  sapos  ,  chencrís ,  sipedpnes 
j  de  Rindaco  sierpes  voladoras  9 
vivoras ,  hemorroydas  y  neumonesi 
modites  de  la  arena  moradoras: 
Foriiros,  Indios  »  hepas  y  dragones  ^ 
salpingas  de  la  trompa  imitadoras  ^ 
con  doblada  cabeza  amphesibenas , 
y  salamandrias  de  veneno  llenas. 

D/psas  9  y  echidnos  de  cruel  terrenos 
natrices,  crocodilos,  angos,  faras, 
las  culebras  que  dejan '  el  veneno , 
antes  que  beban  eñ  las  fuentes  claras : 
el  cancro  ponzoñoso  de  pies  lleno , 
los  jáculos ,  que  vuelan  como  jaras , 
los  quejncitan  a  Venus  los  esquíneos  ^ 
que  por  los  prados  van  corriendo  a  brincos. 

Las  cerastas  que  engañan  a  las  aves, 
vivoras ,  es(eliones  y  chelidros, 
el  basilisco ,  a  quien  las  sierpes  graves 
huyen ,  los  veneníferos  enidros : 
con  estos  piensa  detener  las  naves , 
en  vasos  grandes  y  en  pequeños  vidroS) 
la  flierza  con  caracteres  suspensa 
para  librarse  de  su  dura  ofensa. 

Arrojándolos  pues  en  un  navio 

desde  la  playa,  abriéndose  los  vasos  ^ 

quedaban  libres  con  rabioso  brío 

de  ver  que  les  ataja  el  mar  los  passos: 

vettíendo  en  fin  un  venenoso  rio 

ya  como  dueños ,  ¡  qué  estupendos  casos! 

trepan  las  jarcias,  suben  a  las  gabias, 

cubriendo  el  árbol  de  espumosas  rabias* 

Air 
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Algunos  correa  ya  como  brumete* 
los  aflechates,  de  la  obencadura , 
otros  cuelgan  en  vez  de  gallardetes » 
de  los  penóles »  y  otros  de  la  amura: 
muchos  por  las  mesanas  y  trinquetes 
haciendo  una  espantosa  architectura» 
otros  por  el  timón ,  gorbierno  cierto, 
si  Fuere  Lethe  el  mar, y  infierno  el  puerto « 

No  envió  de  la  Libya  el  Macedonio 
mas  monstrps  a  Aristóteles  escritos^ 
que  Mafadal  movido  del  demonio 
a  la  entrada  del  mar  puso  inauditos : 
por  resistir  que  el  noble  Galedonio 
no  destruyesse  los  infames  ritos , 
con  que  tantas  idolatras  naciones 
adoraban  sus  ciegas  ilusiones. 

Al  tiempo  pues  que  llega ,  y  que  zaborda 
el  navio,  que.aqui  y  allí  fluctúa» 
con  la  /amosa  Capitana  aborda , 
y  la  intención  del  Bárbaro  efectúa: 
como  es  la  gente  a  sus  preguntas  sorda  ^    > 
manda  desamarrar  una  falúa 
y  escogiendo  diez  hombres,  salta  en  ella, 
siendo  uno  Alfonso ,  y  otro  Ismenia  bella  • 

Quiso  que  los  demás  Ingleses  fuessen 

Riniero ,  Eraclio ,  Othon ,  Bohuslao ,  Gridoror 
a  quien, por  ser  de  igual  valor , siguiessen , 
Henríco ,  Brando  ,  Cario  y  Claridoro : 
mas  antes  que  en  la  barca  entrar  pudiessen  ^ 
para  reconocer  el  bajel  Mpro, 
Garceran  ruega  al  Rey  que  no  le  deje, 
mas  no  lo  admite  el  Rey ,  aunque  él  se  quexe. 

Vücs 
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Pues  viendo  que  se  parte  >  assi  se  enoja  9 
que  sin  temer  que  daño  le  redunde 
desnudo  el  rojo  acero  al  mar  se  arroja» 
y  entre  nevados  circuios  se  hunde :  » 

pero  apenas  el  mar  le  baña  y  moja, 
quando  el  valor  j  que  el  natural  le  infunde, 
le  vuelve  arriba ,  y  aunque  el  peso  es  grave, 
las  aguas  corta  en  busca  de  la  nave. 

Qual  suele  el  Tiburón  en  la  carrera 
del  Indio  mar  con  las  escamas  solas 
cortar  el  agua  en  espumosa  csphera, 
tal  iba  Garceran  sobre  las  olas: 
Cario  en  el  barco  del  Inglés  se  altera» 
y  llamando  arrogancias  Españolas 
el  animo  gallardo  del  Manrique, 
quiere  que  a  loca  vanidad  se  aplique  • 

Callaba  Alfonso  con  modestia  grave, 
quando  Ismenia  responde  por  España , 
que  aunque  el  valor  de  Garceran  se  sabe, 
lo  ha  mostrado  mejor  tan  alta  hazaña: 
y  que  ei  valor ,  que  en  Españoles  cabe, 
defenderá  ea  la  mar  y  en  la  campaña 
cuerpo  a  cueipo  con  el,  y  con  qualquiera, 
que  salga  :al  campo  de  Ricardo  a  fuera  • 

Cario  replica ,  que  lo  que  él  se  atreve 
a  sustentar ,  es  que  ninguna  cosa , 
que  es  temeraria  en  sí,  llamar  se  debe 
proprio  valor ,  ni  haza(ña  generosa : 
enojado  Ricardo  el  bastón  mueve, 
que  es  U  mayor  insignia  belicosa » 
y  con  la  punta  dándole  en  el  pecho, 
le  dlxo  :  No  hables  mal  de  lo  bien  hecho  .- 

Cor- 
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Corrióse  el  bravo  Inglés ,  y  el  Castellano 
detiene  al  Rey  y  a  Ismenía  reprehende, 
assi  la  paz  y  la  amistad  en  vano 
dos  de  estraña  nación  juntar  pretende: 
y  a  Garceran  la  valerosa  mano 
a  los  motones  de  la  nave  extiende  ^ 
pero  apenas  de  un  cabo  al  subir  tira , 
quando  otra  Libya  en  la  cubierta  mira. 

Admirado  de  ver  monstros  tan  fieros 
hechos  contra  maestres  y  pilotos , 
a  voces  dice  :  Bien  podéis  volveros 
que  solo  be  visto  aqui  los  Libyos  sotos: 
ya  volaban  los  reguíos  ligeros , 
quando  tomaban  en  la  barca  voto» 
sobre  volver  o  entrar ,  y  daban  vueltas 
en  las  jarcias  las  vivoras  revueltas « 

De  la  manera  que  en  la  cárcel  suele 
hacer  aquel  rumor  de  varios  presos, 
que  un  son  horrendo  por  los  ayres  vuele 
de  quejas ,  grillos ,  voces  y  processos : 
assi  el  navio ,  que  ya  el  agua  impele 
a  fuerza  de  caracteres  expressos, 
con  silvos  y  rugidos  un  lamento 
confuso  forma  y  inficiona  el  viento* 

Parecían  asidos  por  brandales, 

trizas  y  escotas  como  al  olmo  hiedra, 
aquel  lienzo  de  varios  animales 
que  vio  el  Apóstol  de  la  Iglesia  piedra: 
como  del  mar  las  phocas  desiguales 
al  casto  joven  de  la  incasta  Phedra, 
assi  contra  los  Reyes  con  discordes 
silvos  iban  saliendo  por  los  bordes. 

Aqui 
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Aqui  t  dice  Ricardo ,  Alfonso  íliertef 
aqui  9  Ingleses  valientes ,  aqui  llama 
con  alta  voz ,  que  ha  de  espantar  la  muerte  t 
nuestro  heroyco  valor  la  inmortal  fama: 
hojr  el  infierno  su  veneno  vierte » 
y  el  Cerbero  su  acónito  derrama , 
porque  piensa  impedir  con  sierpes  fieras 
el  puerto  a  nuestras  naves  y  vanderas. 

{Mas  qpe  podran  estratagemas  tales , 
temores,  amenazas  y  porfías, 
que  el  Samo  Raphaei  destas  señalesi 
nos  librará  del  pez ,  como  a  Tobias^ 
Hercules  soy »  dragones  infernales».  - 
hijo  del  viento  soy ,  fieras  Harpyas» 
yo  haré  que  vuestro  horror  vencido  quede , 
porque  quipn  tiene  fé  todo  lo  puede. 

Quando  Ricardo  al  alta  empresa  aspira, 
ya  Garcefan  en  la  primer  cubierta  . 
puntas  y  tajos  a  los  mon^tros  tira  9 
como  Jasson  de  Coicos  en  la  huerta: 
tan  cubierto  de  vivoras  se  mira, 
como  de  abejas  la  colmena  abierta 
el  labrador ,  que  sus  panales  castra , 
mas  é\  de  troncos  la  carlinga  lastra. 

Sube  el  Inglés  y  el  Español ,  y  luego 
la  Prinqesa  de  Chypre  belicosa, 
donde  vertiendo  espuma ,  rabia  y  fuego 
hallaron  la  chimera  venenosa : 
estaba  sordo  el  mar ,  y  el  ayre  ciego 
envuelto  en  humo  y  niebla  temerosa, 
efedos  que  la  ciencia  producía 
de  Mafadal ,  que  el  E»rebo  movía  # 
Tamo  XIV.  Ss  Pe- 
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Pero  Ricardo  deí  pavés  cubierto 
de  la  señal  Christifera  partido » 
entre  hs  fieras  del  Senir  desierto 
muestra  el  azero  fulgido  teñido: 
qual  monstro  }ace  destroncado,  o  muerto, 
qual  huye  con  horrísono  silvido, 
qual  le  acomete  con  la  boca ,  y  rota 
las  escarcelas  con  la  cola  azota. 

Ceñido  Alfonso  piernas ,  cuerpo  y  brazos  r 
como  pintan  las  almas  de  Acheronte, 
de  dos  culebras  desato  los  tazos, 
qual  no  las  vio  jamás  Libyco  monte : 
mejor  se  desasió  de  sus  abrazos, 
que  pudo  en  Troya  el  misero  Laoconte> 
que  cortando  sus  ruedas  matizadas 
cayeron  a  sus  plantas  desmayadas  • 

Ismenia  de  los  fieros  esteliones 

cortaba  assi  los  cuerpos  que  le  herían, 
que  apartadas  del  tronco  en  los  rincones 
las  colas  animadas  se  movían: 
Brando  acomete  fieros  ineumones: 
Bouslao  los  crocodilos ,  que  rugían 
como  fiews  leones  Africanos, 
Claridoro  a  los  porphyros  Indianos. 

Riníero  de  una  fiera  amphesibena 
por  las  escamas  abre  el  negro  lomo: 
Henrko  un  verde  sipedon  cercena: 
Othon  los  cancros  rompe  con  el  pomo: 
Gridora  desenlaza  una  cadena 
de  verdinegras  áspides ,  y  como 
un  Hercules  Heraclio  a  las  serpientes 
con  la  manopla  rompe  lengua  y  dientes. 

En- 
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Encendidos  los  monstros  en  las  naves  ^ 
que  se  acercaban  a  saber  quien  daba 
con  tan  fiero  rumor  voces  tan  graves  1 
porque  arma  defensiva  no  sonaba , 
saltan  volando  como  libres  aves, 
o  cómo  ñechas  de  Carybe  aljaba , 
clavándose  en  los  arboles  y  entenas, 
de  arsénico  mortal  las  lenguas  llenas.. 

AUi  cae  el  soldado  ,  que  no  pudo  . 
prevenir  la  defensa  del  veneno: 
allí  da  voces  el  que  hallo  desnudo^ 
7  al  mar  se  arroja  de  culebras  lleno; 
otro  pone  delante  el  claro  escudo» 
otro  las  armas  y  el  vestido  ageno  j 
mas  luego  suelta  escudo  y  armas ,  vestido   , 
con  el  temor  del  basilisco  asido  • 

Qüal  pone  el  hasta  del  venablo  al  vuelo 
del  áspid ,  que  el  furor  en  él  vomita » 
y  asido  al  hierro,  que  convierte  en  hielo , 
el  Caduceo  de  Mercurio  Imita: 
qual  huye  al  lastre ,  y  en  su  cieno  y  suelo 
librarse  y  esconderse  solicita: 
qual  sube  al  tope ,  y  en  el  treo  apenas 
tiene  cabal  la  sangre  de  las  venas. 

Pero  volviendo  en  sí ,  determinados 
a  resistir  aquel  granizo  horrendo , 
los  filos  en  la  sangre  exercitados 
van  en  ponzoña  con  furor  tiñendo: 
alli  los  Españoles  animados 
de  Egidio  de  los  Godos  deshaciendo 
chencris  crueles  y  chelidros  fieros 
hasta  el  pomo  envenenan  los  azeros. 

Ss  %  i^  Qué 
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^Q\xé  cosa' ha  producido  tan  horrible 
naturaleza ,  y  que  a  la  vista  assombre^ 
de  sujetar  remota  y  impossible^ 
que  últimamente  no  se  rinda  al  hombre? 
la  esphynge ,  el  cercopiteco  terrible, 
que  asombra  con  la  vista  y  con  el  nombre^ 
sujeta  el  crespo  Ethiope ,  y  al  oso 
el  Mysió' vuelve  humilde  y  temeroso. 

Oprime  al  eléphante  el  Troglodita, 
carga  al  alto  camello  el  Africano, 
el  caballo  salvaje  enfrena  el  Scytha, 
al  tigre  domestica  el  duro  Hircano:  . 
los  leones^  a  guerra  el  Turco  incita  f 
los  grifos  encadena  el  Baticano , 
al  toro  el  hierro ,  que  en  qual  quiera  parte 
todo  se  rinde  y  se  sujeta  al  arte  • 

Assi  fueron  también  del  Brutigena 
Ricardo  aquellos  fieros  animales, 
que  el  monte  Hermon  crid  en  su  ardiente  areoai 
rendidos  en  batallas  desiguales: 
ya  pesar  del  espíritu  que  ordena 
contra  su  armada  resistencias  tales, 
entrd  en  su  Capitana  viftorioso , 
seguro  de  tomar  puerto  dichoso. 

Quedóse  Gar¿eran  en  el  navio, 

a  quien  por  una  parte  dio  un  barreno: 

salto  en  el  mar  ,  y  con  gallardo  brio 

corto  el  tridente  a  su  cerúleo  seno:' 

el  leño  ya  del  Español  vacio 

did  a  todo  el  mar  un  vaso  de  Veneno, 

que  al  embarcarse  Garceran  Manrique         ^ 

se  acabd  de  cubrir,  y  fuesse  a  pique. 

A 
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A  Ptolemayda  la  Christíana  armada   . 
con  nuevas  de  que  está  Philipo  en  ella» 
o  que  dét  y  de  Guido  está  cercada » 
pone  la  proa  con  segura  estrella: 
llega  en  fin  a  la  tierra  deseada , 
santa,  dulce,  agradable,  hermosa  7  bella » 
que  ya  no  ve  celajes,  sino  muros, 
y  aunqup  entre  gente  infiel ,  puertos  seguros* 

Saltan  en  ella ,  y  con  alegre  llanto 
besa  la  tierra  la  Anglicana  gente: 
suenan  trompetas ,  suena  el  dulce  canto, 
resuena  el  mar,  y  suena  el  eco  enfirente: 
las  nuevas  cruces  dando  al  Asia  espanto » 
que  ya  el  Imperio  de  Ricardo  siente , 
en  vinderas  y  flámulas  tremolan,  ' 

que  alegrando  los  ayres  enarbolan* 

En  guarnidos  motones  los  vasallos  ) 

del  fiero  mar ,  donde  las  velas  hinchan 
los  vientos ,  van  sacando  los  caballos , 
que  la'  tierra  saludan  y  relinchan: 
unos  los  gastan  los  crecidos  callos , 
otros  los  hierran ,  y  las  sillas  cinchan  ^ 
poniéndoles  el  ante  por  la  jerga,  1 

con  que  la  mar  passando  los  alverga. 

Ya  con  las  crines  hechas  y  codones » 
en  lerdas  rizas  enlazando  el  cuero  ^ 
gíreles  ,  paramentos ,  guarniciones » 
ancas  y  frente  de  bruñido  acero: 
huellan  la  tierra  Etesios  y  Frisones» 
y  en  otra  parte  el  Español  ligero, 
que  al  Betis  Andaluz  pacid  la  orilla, 
salta ,  y  pide  a  su  dueño  freno  y  silla* 

Ya 
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Ya  sacan  los  pilotos  y  soldados 
en  barcas  las  pesadas  municiones» 
quedando  en  las  arenas  estampados 

^  los  sacos  de  las  armas  y  cestones : 
ya  los  carros  de  piezas  fabricados» 
tirados  de  criniferos  Frisones 
suenan »  y  van  en  ellos  sus  aurigas » 
c  llevando  espadas  y  volviendo  espigas» 

Ya  fuera  de  las  fundas  encerradas 
las  tiendas  van  cubriendo  la  marina» 
de, tan  varios  colores  matizadas» 
que  parecen  ciudades  de  la  China: 
ysk  $e  quejan  las  selvas  enramadas 
del  agudo  destral »  y  la  íaxina 
verde  obedece  a  todo »  y  sobré  estacas 
cubre  las  breves  chozas  y  barracas, 

Qual  atambor  la  resonante  caja 

cerchóla  en  torno  de  una  y  otra  cinta 
hace  onesa  de  juego »  y  qual  baraja 
ateneo  al  fauesso  y  al  azar  que  pinta: 
qual  de  la  nave  por  la  jarcia  baja 
al  bvco ,  y  desde  el  barco  a  la  distinta 
.ribera,  por  llegar  la  plancha  yerra» 
y  paste  de  la  mar  saca  la  tierra. 

Ya  llegan  a  los  Turcos  aduares 

los  soldjidos  del  mar  y  los  dos  Reyes  ¿ 
los  pastores  corriendo  a  sus  lugares 
les  dejan  los  camellos  y  los  bueyes : 
y  comQ  en  las  crecientes  militares 
no  guarda  la  opinión  puntos ,  ni  leyes» 
el  que  mas  sus  hazañas  autoriza 
mata »  desintestina  y  desquartiza  •     . 


Pa- 


Parece  que  se  prueban  las  espadas 
de  bravos  «Castellanos  y  de  Ingleses 
en  las  calientes  ,  trémulas ,  colgadas 
sangrientas  carnes  de  difuntas  reses: 
alli  las  espantosas  cuchilladas, 
los  cortadores  tajos  y  reveses 
parecen  las  que  el  vulgo  sin  concierto 
suele»  dar  en  el  coso  al  toro  muerto. 

Ya  se  venden  xrolgadas  en  los  ganchos 
de  los  proprios  Marciales  imtrAimentos 
las». partes  de  las  carnes,  y  los  ranchos         » 
juntan  ,  para  comer ,  los  elementos : 
ya  centellea  por  los  ayres  anchos 
el  fuego  fomentado  de  los  vientos  )^ 
el  agUá  lava,  y  donde,  hierba  y  flores, 
sufre  la  tierra  brasas  y  asadores.  . 

Ya  del  torrente  Belo  los  soldados 
del  fiero  mar  en  una  y  otra  parva 
beben ^f  las  orillas  arrojados,  i 

o  en  lá  mano ,  bañando  aiello  y  barba": 
ya  las  cajas  atruenan  los  collados  /; 

de  Phetiícia  y  Saron ,  ya  Asser  se  adarva 
viendo  formar  ciudad,  casas  y  calles  >  i 

entre  «us  campos  fértiles  y  valles .  ; 

Ya  por  la  fuente  del  Jordán  pequeña 
la  fama  i^oladora  hasta  Bethsayda 
miedo  y  horror  de  su  venida  enseña , 
Betulia 'tiembla ,  tiembla  Ptolemayda: 
desde  donde  el  Chisonte  se  despeña  1 
a  donde  riega  k  región  Galayda 
el  Dateman  se  alarga  en '  breves  dias, 
atravesando  el  mar  de  Tiberias. 

El 
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El  campo  de  la  baja  Galilea» 

desde  Asomon  a  Gelboe  maldito» 
los  montes  de  Ephraim  y  Gergecea» 
hasta  el  sepulcro  de  Rachel  bendito: 
finalmente  del  Xiíbano  a  Idumea 
corrió  la  fama  el  áspero  distrito» 
temiendo  él  Nebo  y  Bethacar.  su  estrago» 
Moab  desierto  y  de  Asphaltite  el  lago* 

Tú  sola »  alma  ciudad  »  cortó  divina 
del  Rey  del  cielo »  te  alegraste  oyendo» 
que  a  tu  dorada  puerta  el  campo  indina  9 
la  Catholíca  espada  previniendo:    . 
acude  el  Rey  Francés  a  la  marina 
oyendo  de  las  cajas  el  estruendo» 
que  C9n  menos  tormenta  el  mar  incierta 
en  la  tierra  sagrada  le  dio  puerto  • 

En  fin  donde  pensó  que  ai  Saladino 
algún  socorro  del  Egypto  baja» 
halló  a  Ricardo »  que  en  abrir  camino 
por  tantos  pueblos  Barbaros  trabaja: 
ya  el  uno  y  otro  exercito  vecino» 
la  Angla  trompeta  y  la  Francesa  caja 
tocan  al  arma  con  ^1  mismo  engaño 
del  proprio  amigo  al  enemigo  estraño. 

Mas  luego  que  se  miran  las  vanderas 
de  una  misma  señal  roja  bordadas» 
y  sobre;  cfl  tafetán  de  las  primeras 
las  Lises  de  oro  y  rosas  encarnadas: 
las  hast^  humillando  las  hileras» 
las  flechas  suspendiendo  y  las  espadas 
hacense  salva »  abaten  estandartes» 
y  suena  alegre  paz  en  varias  partes. 

Abra- 
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Abrazanse  el  Francés  y  el  AngHcanOi 
y  Phílipo,  Ricardo  y  el.de  España  1 
Cesar  y  Pyrrho  y  Alexandro  Mano » 
a  quien  espera,  mas  heroyca  hazaña: 
comen  en  una  mesa  y  que  el  Romano 
en  la  alta  Mempbís,  que  el  Canopo  baña 
no  vio  mayor  grandeza »  o. pudo  hacerlas^  . 
Cleopatra  amando  y  deshaciendo  perlas. 

Sirven  Othon ,  Riniero  y  Claridoro 

a  Ricardo ,  al  Francés  Borbon  y  Guisa» 
a  Alfpnso  Garceran  ^  terror  del  Moro  p 
aquel  que  puso  en  Cbypre  su  divisa: 
mas  quando  en  un  cristal  suspenso  en  oro 
agua  llevaba  al  Rey »  con  dulce  risa 
le  dice  :  No  estará  de  engaño  ageno  ^ 
quien  supo  dar  al  mar  tanto  veneno» 

Por  daros  vida»  Garceiran  replica, 

no  dudo  que  a.  mí  proprio  me  le  diera» 
Bien ,  le  responde  el  Rey  » lo  significa 
en  los  muros  de  Cbrypre  mi  vandera; 
Fhilipo  a  Garceran  la  vista  aplica» 
su  proporción  y  partes  considera» 
que  por.  su  fama  y  nombre  belicoso 
de  CQQocerle  estaba  deseoso . 

Era  bien  hecho  Garceran »  fornido 

de  niiembros  »  grande  espalda »  fuertes  i&anos 
en  cuya  llave  un  hombre  armado  asido 
osó . arrojarle  por  los  ayres  vanos: 
cuyo  color  tostado  y  encendido »  . 

con  roja  barba »  imprppria  en  Castellanos^  . 
le  mostraba  Marcial»  aunque  suavis^»t  ..  ,. 
cuerdo  a  las  veras  y  a  las  burlas  grave* 
Tomo  XIV.  Tt  Los 
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Los  ojos  eran  dulces  sin  enojos , 
porque  enojados ,  y  con  causa  justa  t 
centellas  eran  mas  que  humanos  ojos^ 
herido  el  corazón  ,  piedra  robusta : 
despreciador  de  triumphos  y  despojos» 
de  que  mas  la  ambición  bélica  gusta  9 
aunque  por  patrio  honor  opuesto  a  un  monte 
venciera  las  sobervias  de  Tiphonte. 

Este  miraba  el  Rey  Francés  atento » 
y  dixo  a  Alfonso :  Si  de  pechos  tales 
como  el  de  Garceran  tuvieras  cientOi 
ya  fueran  tus  castillos  Imperiales: 
passáras  por  el  Árabe  sediento 
y  de  Libya  los  secos  arenales» 
y  a  donde  apenas  Alexandro  pudo, 
llegara  el  timbre  de  tu  rojo  escudo. 

Borbon  responde  al  Rey :  En  esta  tienda  9 
no  digo  en  tu  esquadron  ,  no  en  Francia  digo » 
tienes  hombres ,  que  harán  lo  que  otro  emprenda» 
como  es  el  mismo  Garceran  testigo. 
Si  hará,  responde  el  Rey  »  ninguno  entienda 
que  no  podre  lo  mismo  hacer  contigo» 
pero  alabarte  fuera  cosa  impropria » 
que  era  tratar  de  mi  alabanza  propria. 

Humilde  Garceran  con  falsa  risa 

responde  al  Rey  Francés :  Borbon  es  hombre» 

que  los  lirios  pondrá  de  tu  divisa» 

donde  jamás  se  escuche  Español  nombre; 

entra  por  estos  Barbaros »  y  pisa 

sus  cervices  indómitas ,  y  assombre 

el  ver  tus  flores  en  la  arena  seca» 

por  donde  el  Moro  peregrina  a  Meca. 

Que 
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Que  si  como  Borbon  huviera  en  Francia 
cien  hombres,  Rey  famoso ,  tan  valientes | 
quando  Cesar  la  entro  con  arrogancia  ^ 
nunca  sufriera  el  Rubicon  sus  puentes: 
plega  a  Dios  que  de  España  la  distancia 
conquiste  Alfonso  de  tan  varias  gentes 
como  la  ocupan »  sin  que  a  Libya  passe^ 
Scy thia  le  hiele ,  o  el  Arabia  abrase  • 

Por  la  misma  razón,  Borbon  responde » 
que  la  malicia  Castellana  entiende, 
Xerez  el  cuerpo  de  Rodrigo  esconde, 
j  la  Africana  vuestra  sangré  ofende: 
los  lirios  de  oro ,  que  han  llegado  a  donde 
el  Indio  Gange  su  cristal  extiende^ 
sin  favor  de  naciones  estrangeras 
han  puesto  en  los  dos  polos  sus  vanderas. 

Philipo  entonces  a  Borbon  ataja, 
y  que  calle  le  manda  expressamente: 
la  vista  Garceran  y  la  voz  baja, 
j  arruga  ayrado  la  sobervia  frente: 
ya  le  parece  que  su  Rey  le  ultraja  t 
en  que  el  agravio  de  Borbon  no  siente: 
pero  el  modesto  Alfonso  está  templando 
la  furia  a  entrambos  con  estar  callando. 

Alzan  las  mesas ,  y  los  Reyes  tratan 
de  la  prosecución  de  su  conquista  t 
la  fuerza  a  sus  exercitos  quilatan» 
y  ofréceles  el  numero  la  lista: 
con  gruessos  cables  a  los  ferros  atan^ 
para  que  al  viento  y  a  la  mar  resista 
la  armada  por  las  altas  portañolas 
formando  una  ciudad  sobre  las  olas. 

Tta  Me* 
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£n  circulo  famoso ,  que  corona 

un  cuerpo  de  los  campos  diferentes » 
a  Garceran  Ricardo  galardona 
los  servicios  de  Chypre  y  los  presentes: 
quitó  la  liga  a  su  Real  persona , 
solo  digna  de  Grandes  y  parientes » 
Tusón  de  Ingalaterra  y  Xarretiera  • 
que  de  oro  puro  y  de  diamantes  era  • 

Y  honrándole  con  ella ,  satisfecho 
en  parte  el  odio  de  Borbon  deshizo » 
que  con  envidia  noble  ardiendo  el  pecho 
demonstracion  de  sus  efe<9:os  hizo: 
quando  causa  el  ageno  bien  despecho , 
es  pensamiento  vil  y  advenedizo; 
mas  emular  la  agena  gloria  y  fama » 
para  imitar  el  bien ,  virmd  se  llama  • 

Assi  llegó  Virgilio  al  mayor  grado 
de  la  Musa  Latina  sonorosa, 
de  la  gloria  de  Homero  provocado 
a  envidia '  noble  ,  emulación  honrosa : 
Alexandro  de  Achiles  incitado 
passó  la  raya  a  su  opinión  gloriosa: 
tal  pesa  al  gran  Borbon  que  se  publique 
la  alta  virtud  de  Garceran  Manrique. 

Pero  el  Rey  Castellano  el  mismo  dia 
el  cuello  le  honra  de  su  propria  vanda» 
insignia  que  Castilla  usar  solia, 
y  que  se  cubra  en  su  presencia  manda: 
luego  Ricardo  a  Ismenia ,  tal  porfía 
entre  los  Reyes  y  los  nobles  anda> 
de  su  valor  y  sangre  satisfecho 
de  la  roja  señal  le  cruza  el  pecho. 

Con 
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Con  esto  marcha  el  campo  en  orden  puesto 
a  Ptolemayda ,  donde  Guido  estaba » 
que  como  Rey  también  en  igual  puesto 
los  Reyes  con  su  exercito  esperaba: 
de  tanta  roja  cruz  viene  compuesto » 
que  al  Persa ,  que  los  muros  coronaba  ^ 
parece  al  descubrir  las  armas  solas 
trigo  de  Abril  listado  de  amapolas . 

Admiranse  de  ver  tanta  vandera , 
Lises  j  Rosas  ,  Leones  y  Castillos, 
tanta  lanza  y  pavés,  tanta  cimera, 
penachos  rojos ,  blancos  y  amarillos : 
tanto  soldado  en  una  y  otra  hilera, 
tantos.  Archimargiros  y  caudillos, 
tanto  Francés  bizarro  y  Inglés  fuerte, 
tanta  Español ,  que  sufre  hasta  la  muerte» 

Admiranse  de  ver  los  esquadrones,     . 
los  caballos  arnoados  y  ligeros, 
machinas  y  sobervias  municiones, 
ragajes  ,  cargas  ,  tiendas ,  vivanderos : 
bien  que  faltaban  tiros  y  cañones, 
culebrinas  ,  diamantes  y  pedreros , 
con  que  después  venció  a  la  fuerza  el  arte, 
y  humo  negro  cubrid  su  estrella  a  Marte. 

Discurre  la  ciudad  un  torpe  miedo, 
que  en  el  invi£to  Rey  de  Ingalaterra 
viene  otro  Balduino,  otro  Gofredo, 
conquistador  de  la  sagrada  Tierra: 
dicen ,  que  viene  Alfonso  de  Toledo^ 
y  que  a  morir  en  la  sagrada  guerra 
lo  mejor  de  Castilla  le  acompaña, 

enseñada  a  ve&cex  Moros  de  .España . 
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Tiemblan  de  ver  resplandecer  las  auce» 
de  los  bruñidos  petos  j  paveses, 
mas  que  de  ver  las  penetrantes  luces 
de  los  hierros  Germánicos  y  Ingleses: 
admiran  los  caballos  Andaluces» 
mas  que  Frisios ,  Bridones  y  Franceses: 
alaban  el  terreno  donde  nacen, 
agua  que  beben»  céspedes  que  pacen* 

Amphitheatro  el  muro  parecia» 

cubierto  del  Persiano,  Assyrio  y  MedOf 

la  novedad  a  algunos  conducía» 

y  a  todos- juntos  el  rigor  del  miedo: 

no  de  otra  suerte  con  la  escarcha  friat 

quando  amanece  el  sol  sereno  y  ledo, 

nevado  monte  de  cristal  parece , 

que  el  muro  con  las  armas  resplandece* 

En  tanto  pues,  que  Azapos  »  Beler beyes  t 
Turcos  y  Assyrios  junta  y  apercibe» 
sin  otros  muchos  de  diversas  leyes 
el  Saladlno ,  y  en  su  lista  escribe »  .  * 
Guido »  Rey  de  Sion  a  los  tres  Reyes 
con  alta  pompa  militar  recibe» 
y  ellos  a  él  en  honra  de  la  tierra» 
de-  que  se  llama  Rey  en  paz ,  o  en  guerra  • 

lYa  pues  que  a  los  tres  lirios  y  seis  rosas 
las  cinco  cruces  de  doradas  puntas 
y  de  j£RUSALEN  armas  dichosas 
para  tan  alta  empresa  estaban  juntas: 
unidas  Jas  vanderas  belicosas, 
la  Envidia  fiera  y  la  Ambición  difuntas» 
Herfrando  a  los  tres  Reyes  se  presenta» 
y  assi  les  di^e  en  alta  voz  su  afrenta. 
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ínclitos  generosos  descendientes 

de  la  sangre  mejor  que  Europa  tüvO) 

en  cuyas  laureadlas  nobles  frentes 

el  peso  de  esta  empresa  firme  estuvo, 

siendo  Olympos  y  Atlantes  eminentes» 

donde  sus  claros  circuios  sostuvo 

la  santa  esphera  de  este  Marte  sacro  1 

conquista  de  tan  alto  simulacro: 

Jueces  sois ,  que  fuera  del  que  tiene 
las  veces  Apostólicas ,  ninguno 
mas  legitimamente  le  conviene 
a  mi  derecho ,  si  es  que  tengo  alguno : 
a  vuestro  tribunal  excelso  viene 
mi  agravio  y  con  que  canso  y  importuno 
el  cíelo,  por  no  haver  en  tanta  guerra 
hallado  la  justicia  de  la  tierra. 

Ahora  pues  que  estáis  significando 
quadranguio  tq^ialto  y  tan  perfeto^ 
a  las  quatro  virtudes  retratando, 
que  perficíonan  un  Real  sujeto: 
porque  alli  la  Prudencia  estoy  mirandof 
y  alli  la  Fortaleza ,  en  un  eféto 
tan  digno  de  ocupar  vuestra  esperanza  1 
y  alli  con  la  Justicia  la  Templanza: 

Sabed ,  que  del  Rey  ultimo  Almerico 
quedó  Sibyla  y  Isabel  su  hermana: 
Sibyla ,  a  quien  la  misma  gracia  aplico , 
que  a  la  £rythrea ,  Delphíca ,  o  Cumanai 
caso  con  Guido  ^  Guido  noble  y  rico, 
de  la  sangre  Francesa  Lusiñana, 
que  fue  por  ella  Rey  desde  Beryto 
a  Damiau  |  al  Cayro  ^  al  xnar  de  Egyto. 

Pe- 
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Pero  muerta  Sibyla  en  Tyto ,  y  muertos 
sus  quatro  hijos  heredó  Isabela: 
Isabela  mi  esposa  por  conciertos 
de  Guido »  por  su  gusto  y  sin  cautela: 
mas  los  4Uce$sos  de  fortuna  inciertos, 
y  la  ocasión ,  que  asida  tarde  vuela» 
me  detuvo  al  laurel  por  cortesía     ' 
de  que  Guido  en  su  frente  le  tenia « 

Y  en  tanto  /  triste  70 ,  ^  podré  deciros 
mi  desventura?  no  podré 9  mas  creo» 
que  siéndome  forzoso  persuadiros , . 
diré  también  lo  que  callar  deseo: 
todos  debéis  de  ver  en  mis  suspiros 
7  en  mis  colores, si  el  delito  es  kOf 
pues  antes  que  mi  lengua»  en  mis  enojos 
quieren  hablar  con  lagrimas  mis  ojos. 

En  tanto  pues  que  componer  pretendo^ 
con  Guido  nuestras  cosas »  im  tyranOf 
que  de  nombrarle  ,  7  con  razón »  me  ofendo  | 
ñie  de  mi  esposa  nuevo  Ideo  Troyano: 
robóla  Isabela  mi  muger,  fingiendo 
ser  de  una  quinta  rustico  hortelano; 
tal  que  mi  honor  por  su  ocasión  no  espera 
gozar  eternamente  primavera  •      '         ; 

Conrado  pues»  Marqués  de  Monferrato» 
^  nómbrele  i  si  nombré  ,  ]  quánto  provoca 
un  agravio  al  honor»  que  con  recato 
suele  cerrar  al  deshonor  la  bocal 
solo  quise  decir  el  falso  trato» 
que  es  por  la  parte  que  el  dolor  me  toca^ 
pero  salióse  el  alma  por  los  labios» 

<quQ.  üeaen  jootuchas  bocas  los  agravios . 

Muri 
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Conrado  ;<»i  fia  robo  mí  esposa  bella, 
y  por  fuerza  con  ella  se. ha  casado, 
que  heredando  a  Sibila  es  Rey  por  ella        '\ 
de  ios  que  siguen  su  intención  llamado: 
ty rano  es ^ él ,  y  desdichada  es  ella, 
el  derecho  de  todos  ha  faltado, 
Guido  es  el  Rey ,  y  yo  venganza  pido , 
dadme  a  Isabel  a  mí,  y  el  Reyno  a  Guido* 

¿En  quq  Libya  desierta,  en  qué  Thessaiia» 
en  qué  Arabia ,  o  Bracamana  tierra , 
en  qué  Scy thia  cruel ,  en  qué  Vandalia , 
en  qué  Albion ,  en  qué  Pagulia  sierra : 
que  no  en  tu  Esparta',  Alfonso ,  o  en  tu  Galla, 
Philipo  i  o  en  tu  noble  Ingalaterra , 
Ricarfk),  un  hombre  Bárbaro  se  hallara., 
que  con  muger  agena  se  casara? 

<  Un  hombre  que  la  ley  de  Dios  professa , 
viviendo  yo ,  con  mí  muger  se  casa  ^   . 
{Rey  d^b  Jerusalbn  será  su  empresa i 
si  los  preceptos  de  su  ley  traspassa  ? 
si  el  ver  en  ella  al  Saladino  os  pesa» 
si  Francia  ^,  España ,  Ingalaterra  passa 
a  impedir  que.no  ponga  su  vil  planta 
en  la  ciudad  de  Dios  gloriosa  y  santa: 

Volved  las  arpias  al  crud  Conrado, 
mas  barbarp  en  su  ley  que  si  lo  fuera  i 
pues  nunca  el  Saladino  se  ha  casado' 
con  agena-  muger  ,  aunque  pudiera: 
que  si  con  Beibsabe  David  le  ha  dado 
exemp^o,  ya  que  el  daño  considera  i 
considere  el  dolor  de  tantos  días, 
o  máteme  primero  como  a  Urias  • 
7&m.  XJV.  Vv  Na- 
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Nathan  ó^ko  a  David  ^  que  por  vcngaotfa 
daría  Djios  de  haverle  dado  enojos^ 
a  su  hijo ,  a  $u  propia  semejanza 
sus  mugeres  delante  de  sus  0}0$: 
a  muchos  hoy  su  maldición  alcanza*, 
porque  hicieron  legítimos  despojos 
lo  que  era  honor  del  próximo  ofendido, 
y  como  le  han  quitado ,  le  han  perdido  • 
Quien  hoy  no  teme  a  Dios ,  hará  maiíana 
como  Jeroboan  becerros  de  oro , 
degollando  en  sus  aras  la  Bgypciana 
oveja  y  cabra,  y  el  Nileo  toro: 
la  mano  misma  del  propheta  sana 
dará  a  Sesac  las  piedras  y  el  thesoro 
del, templo,  que  adoro  su  padre  sabio, 
venganza  sucessiva  del  agravio. 
Rey  de.  Jbrusalen  era  Amasias 

santo  y  bueno ,  y  haviendo  sujetado 
la  Arabia ,  de  habitarla  algunos  dias^, 
idolatro  sus  dioses  engañado: 
no  de  otra  suerte  en  estas  tyranias 
aprende  de  los  Barbaros  Conrado, 
mañana  adorará  dioses  impuros, 
y  romperá  de  la  ciudad  los  muros  t 
Tdcaos  a  todos  ,  y  por  rail  razones, 
que  TQX  venganza  su  furor  resista, 
o  en  vanó  tantas  mares  y  regiones 
passd  vuestro  valor  a  su  conquista: 
Jerus^lbn  ,  clarissimos  varones, 
si  pretendéis  que  de  su  acción, desista, 
gozela  Guido,  o  quien  derecho  tieoe, 
si  de  la  sangre  de  Godofre  viene. 


Pe- 


Pero  si  liiMfttr  t9  yuestra  empresa 
las  santas  piedras  del  Phenicio  mdo^ 
y  esto  ha  de  s^r  con  la  victoria  expressa 
de  quantos  enemigos  han  tenido: 
Coorado  $u  enepaigo  se  confíessa , 
Conrado  sea  primero  destruido, 
que  siempre  |ia  sido  militar  giobierno 
vencer. primero  ál  enemigo  interno. 

Después  al  Saladino  en  la  campaña 
podréis  veijccr  con  manó  vlaoriosat 
y  libertar  el  túmulo ,  que  baña 
Jbrusalbn  esclava »  un  tiempo  esposa: 
Troya  es  ceniza  ahora ,  perdió  España 
de  su  nobleza  la  corona  hermosa 
por  usurpar  mugeres  sin  castigo « 
Grecia  a  París  le  did^  Muza  a  Rodrigó • 

Dixo  con  triste  voz ,  y  baño  en  llanto 
el  noble  rostro  t  y  todos  los  presentes 
tuvieron  compassion,  causando  espanta 
común  en  l^s  naciones  diferentes: 
consultaron  los  Reyes»  entretanto 
que  se  aquietaban  tan  diversas  gentes^ 
la  respuesta  debida  a  sus  razones» 
conformando  distintas  opiniones  • 

Y  assi  después  de  un  general  decreta 
le  respondieron  todos » que  pondriaa 
su  venganza  justíssima  en  eíeto» 
y  que  al  traydor  Conrado  llamarian: 
y  a  Ismenia»  de  quien  era  igual  conceta 
que  era  varón»  y  todos  le  tenían 
del  valor  de  su  ingenio  y  de  su  espada» 
'  dieron  la  execucion de  la  embajada. 

Vva  En 
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En  tanto  pues  que  armada  a  T/ro  parte  ^  • 
la  Princesa  de  Chypre  belicosa, 
a  Ptoleínayda  el  Caíedonio  Marte 
su  geote  acerca  siempre  victoriosa, 
marchando  el  Rey  Francés  por  otra  parte , 
con  tal  emulación  (virtud  honrosa) 
acerca  sus  randeras  mal  seguro,       . 
que  leyeron  sus  letras  desde  el  muro  • 

Branzardo  estaba  en  él ,  y  Tarüdancc 
procuraba,  meter  socorro  y  gente, 
el  uno  y  otro  Capitán  bastante 
a  defenderle  del  rigor  presente:  • 

Guido,,  que  el  uno  y  otro  Rey  delante 
vio  deseoso  de  poner  la  frente 
al  muro  ,  y  qual  Sansón  por  verla  abierta 
llevar  de  Gaza  al  monte  Hermon  la  puerta: 

Como  quien  tantas  veces  visto  havia 
la  guerra,  y  los  ardides  del  contrario, 
a  Don  Juan  de  Aguílar  con  gente  envia, 
digno  Maestre  militar  Templario, 
para  que  a  Jarudante,  que  trahia 
a  la  ciudad  socorro  necessario^ 
atajasse  el  camino,  y  impidiesse 
que  aquel  socorro  a  la  ciudad  viniesse* 

El  generoso  joven  convocando 

cien  hombres  conocidos  por  sus  hechos, 
a  Marcelo ,  a  Fabricio ,  a  t>>n  Fernando 
por  sangre  y  amistad  deudos  estrechos: 
a  quien  la  blanca  insignia  estaba  honrando 
las  almas  por  carácter ,  y  los  pachos 
por  valor  militar  ^a  la  alta  empresa 
anima  opuesto  a  la  venida  Inglesa. 

Tor- 
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To  reato  Cordovés  y  Celedonio  ^ 

aqueste  de  Aguilar ,  y  aquel  de  Añasco, 
Laureano  de  Rojas  ,  Paulo  Antonio  ^  > 

Lesmes  de  Burgos ,  y  Almendar  Velasco:  ^ 
Urban  de  Cádiz  >  Angelo  Theotonio, 
Atilaiio  de  Paz ,  Facundo  Vasco  9 
Maximino  Aviles ,  Blas  y  Adelelmo 
se  armaron  juntos  de  la  cuxa  al  yelmo. 

Sin  estos  hasta  ciento  casi  iguales, 
y  Castellanos  mas  de  los  cinquenta» 
Alféreces,  Sargentos  y  oficiales 
de  grande  ,  aunque  sin  nombre,  en  esta  cuenta: 
al  (tiempo  que  cubrían  las  Marciales 
piezas  el  edificio  que  aposenta 
el  corazón  del  Español  valiente, 
Tfaeodosia  entró  llorando  tiernamente» 

Con  ella  «ima  doncella  generosa  '/ 

8u  hija ,  y  de  la  edad  del  Castellano^ 
de  quien  el  pecho  de  su  madre  hermosa    \ 
hizo  a  Don  Juan  (que  no  la  sangre  )  hermano : 
crio  los  dos  España  venturosa  / 

en  una  villa,  cuyo  verde  llano 
la  laguna  de  Zoiíar  hermosea,  :) 

que  no  queda  qué  ver  a  quien  la  vea  • 

Era  Victoria  blanca ,  y  el  cabello  a 

negro  en  extremo  por  vencer  los  ojos, 

^'  con  algunas  sortijas ,  que  hasta  el  cuello 
bajaban  a  enlazar  de  amor  despojos:  ' 

assi  adornaban  su  alabastro  bello, 
que  I  presas ,  si  es  delito,  por  antojos 
te  vieran  de  mil  almas,  si  visibles 
fueran  las  almas ,  y  de  asir  possibles. 

Las 
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Las  mexillas  de  granos  de  granadas  ^ 
quafid»  abiertas  se  miraa  trasparenfiet 
con  las  miudes  blaocss  y  ^ncarnada^ 
compkefi  COA  los  labíois  y  los  dieiite&: 
aunque  entonces  de  lagrimas  bañada^t 
perlas  que  esuban  de  su  1u;í  pendUaBieSy 
con  cuya  tnuestra  de  dolor  decia 
al  soJy  que  con  su  ardor  las  ácgtfiát^ 

De  quanias  veces  a  la  guerra  ñiASÍCj$ 
victorioso  Maestre,  solo  en  ,Mta 
he  visto  el  alma  sospechosa  y  trjst^^ 
y  de  tus  esperanzas  descompuesta.: 
y  porque  no  me  ha  dicho  en  que  consute^ 
que  da  como  en  oráculo  respue^M, 
equivoca  mil  veces ,  no  querría 
que  fuesse  por  desdicha  luya  y  mía* 

Vuelve  9  señor ,  a  Guido » sí  es  possihle^ 
y  dile  1^  que  te  sientes  indispuesto* 
porque  hoy  al  Alva  con  rigor  ;Cerjrible 
mo  ha  muerto  un  sueño  trágico  y  funesto  s  . 
Victoria ,  no  salir  «es  impossible»  ) 

Don  Juan  responde  *  porque  estríva  ea  estOf 
que  conozca  mi  Rey  recien  venido  „ 
con  qué  valor  en  Asia  le  he  servido. 

Alfonso,  replicó  la  bella  dama» 
ya  te  c:onoce,  y  tus  hazañas  sabe» 
que  aunque  hay  en  medio  mar ,  nunca  la  fiuna 
espera  viento»  ni  se  pierde  en  nave^ 
tú  me  verás  |a  siempre  verde  fama» 
dixo»  en  las  sienes  desta  empresa,  grave; 
no  me  detengas  pues ,  que  ya  mi  gloria 
pronosticas  llamándote  Vícto.ria  • 

Dh 


Diciendo  assi ,  sobre  im  eicttttf  hsifb 
tiznado  a  rúedds  salta  presuroso, 
p^ro  la  espada  bélica  y  o  el  rayo 
se  le  cayó  del  lado  al  salto  ajrosot 
cubrid  Theodosia  de  mortal  desmayoi 
y  no  .menos  Victoria»  el  rostro  hermosü» 
volviéndole  a  decir ,  que  nüre  atenta 
de  aquella  espada  el  trágico  portento» 

Ante^^  dice  Don  Juan,  me  significa 
que  tengo  de  vencerlos  sin  espada » 
y  la  espuela  al  bridoo  ardiente  aplica 
roja  d&  sangre  ya  ,  que  no  dorada: 
salta  el  caballo ,  y  la  cubierta  rica 
con  los  florones  de  la  silla  armada; » 
tanteS  rostros  al  sol  surten  y  ofrecen , 
quantas  flores  de  plau  la  guarnecen « 

Ea  el  rojo  guión ,  que  va  delante » 
lleva  Marcelo  en  verde  cru2^  pendiente 
el  Capitán  con  el  laurel  triumphante, 
que  ensangrenté  su  sacrosanta  frente: 
y^  en  el  reverso  la  divina  Infaatei 
esphera  de  su  sol  indeficiente  $ 
no  llevan  cajas,  ni  trompetas  llevan 
por  el  silencio ,  y  porque  no  hay  que  mueva;D< 

Cario,  que  havta  contra  el  Rey  guardado 
desde  aquel  golpe  del  bastón  la  afrenta » 
quando  volviendo  por  Ismenia ,  ayrado 
le'  dio  en  el  pecho,  la  venganza  intenta: 
de  passarse  al  Soldán  determinado  i 
por  espia  del  campo  se  presenta, 
Ricardo  lo  agradece:  que  no  entiende 
que  Rey  ni  ley  al  que  es  vasallo  ofende  •' 

Par- 
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Parte  una  noche »  que  salir  quería 
Don  Juan  a  detener  a  Tarudante , 
y  antes  que  el  Alva  abriesse  puerta  al  dia  i 
ya  estaba  con  el  Bárbaro  arrogante : 
O  gran  Soldán  de  Persla  y  Gedrosia» 
Gaf K)  le  dice  al  Turco »  no  te  espante 
el  verme  aqui  ,•  porque  jamas  los  sabios 
se  adnuran  de  locuras  por  agravios  • 

Yo  soy  un  noble  Ingles ,  que  a  la  conquista 
con  Ricardo  passe .  de  aquesta .  tierra  $ 
Ricardp  que  con  todos  se  enemista: 
por  preferir  a  España «  a  Ingalaterra : 
apenas  fue  de  nuestros  ojos  vista» 
quando  un  navio  de  serpientes  cierra 
el  passq  al  puerto  ,  Lib/cas  y^HircanaSy 
sin  conquistar  Hespéridas  manzanas  • 

Manda  el  Rey  en  un  barco  entrar  diez  hombres^ 
para  reconocer  aquel  navio, 
de  honcadas  partes  y  de  heroycos  nombres^ 
entre  los  quales  fue  elegido  el  mió:  ^ 

mas  porque  de  Español  furor  cei  asombres  |- 
y  de  su  temerario  desvario » 
un  Castellano  i  que  dejó  en  I4  nave^ 

«':  se  arroja  al  mar  y  como  a  la  tierra  H  ave. 

Murmuro  y  digo»  que  es  barbara  liazaña^r 
vuelve  por  Gariceran  un  moso  ephebo 
de  Chypre  natural t  que  no  de  España, 
nuevo  en  el  campo  y  en  la  guerra  nuevo:  ^ 
yo  con  piodestia ,  aunque  mezclada  en  saña^ 
replico  a  la  arrogancia  d^  mancebo: 
alza  d  Rey  el  bastón,  y  con  la  punta 
espalda  y  pecho  al  corazón  me  junta  • 

Des- 
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Desde  entonces ,r  Soldán,  como  es  el  pecho 
leal  ^  que  lo  era  por  el  Dios  que  adoras  f . 
y  le  pmto  cpn  ellas ,  se  me  ha  hecho 
traydor ,  que  las  espaldas  son  tráydoras : 
a  poder  absoluto  no  hay  derecho, 
no  hay  justicia  ,  no  hay  ley  :  mas  tu  no  ignoras  p 
que  donde  no  es  la  flaca  fuerza  parte  ^ 
suple,  la  industria \  y  prevalece  el  arte, 

Y  assi  determinado  a  la  venganza 

rengo  a  'avisarte »  qué  sabiendo  Guido » 
que  en  la  ciudad »  que  está  sin  esperanza  . 
del  sustento  y  socorro  prometido » 
haciendo  de  la  noche  confianza  ^ 
y  al  primer  sueño  ,  imagen  del  olvido^ 
quieres  meter  el  trigo  y  municiones» 
ha  escogido  la  flor  de  sus  naciones. 

Cien  hombres  son  de  lo  mejor  de  Europa» 
de  tódo^  viene  un  Español  por  cabo » 
que  a  sordas  cajas  esta  noche  en  tropa 
de  Ver  partir  secretamente  acabo: 
no  .dudes  y  Tarudante ,  que  si  topa 
la  gente »  que  por  única  te  alabo, 
las  cargas  del  socorro ,  que  los  llevas 
no  ha  de  volver  un  hombre  con  las  nuevas* 

Pues  viendo  yo ,  Soldán ,  que  de  avisarte 
a  los  Cruzados  tanto  mal  resulta , 
porque  pudíeltido  de  Don  Juan  librarte^ 
la  empresa  se  dilata  y  dificulta: 
qulsQ  satisfacer  mi  agravio ,  y  darte 
cuenta  de  los  ardides  que  consulta » 
que  como  ahora  la  ciudad  socorras 
su  fin  dilatas  -.  y  su  intento  borras  •  ,  . 

í    ^Tomo  XIV.  Xk  Es 
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Es  Ftoletnáyda  el  passo ,  fuerza  y  puerta 
para  poder  ¿anar  la  Tierra  santa, 
pensó  Ricardo  que  la  hallara  abierta ) 
siendo  la  falta  del  sustento  tanta: 
mas  si  previenes  tú  lo  que  concierta  9 
.  ya.  su  ardid  tu  socorro  se  adelanta, 
muchos  ocasos  verá  el  sol  primero, 
que  «sobre  el  monte  de  Sion  su  azero  • 

Admirado  el  Soldán  tiende  los  brazos 
al  cuello  del  Inglés ,  y  manda  luego 
tender  al  de  Aguilar  los  mismos  lazos » 
y  a  la  cqntraria  mina  poner  fuego: 
iban  por  unos  ásperos  ribazos 
trecientas  cargas  y  un  Sargento  Griego, 
con  cien  Azapos  de  arco  y  flechas  Persas, 
armas  ,  sustento  y  machinas  diversas « 

Por  otra  senda  a  la  ciudad  los  guia 
con  quinientos  soldados  Beier beyes, 
cubriendo  la  primera  infantería 
treinta  elephantes  y  trecientos  bueyes: 
que  antes  que  el  horizonte  viesse<  al  día, 
desvelando  los  campos  de  los  Reyes 
entraron  de  tropel  por  una  puerta 
no  imaginada,  quanto  mas  abierta. 

por  presto  que  Franceses  y  Angiicanos 
acuden  a  la  nube  polvorosa 
soló  vierido  el  gansdo ,  ios  PersiaQoa 
van  ocupando  la  ciudad  gozosa: 
no  les  quedó  de  todo  entre  las  manos, 
mo  la  queja  y  lastima  forzosa, 
un  camello  de  trigo  ,  un  elephante, 
un  Griego  esclavo  y  natural  de  Zante« 

*  '  . ' '  A     • 
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Assi  como  de  vientos  encontrados 
el  remolino  se  condensa  y  cierra » 
que  en  circulo  confuso  por  los  prados 
no  se  penetra  lo  que  dentro  encierra: 
cubriéndose  a  los  campos  alojados 
la  gente  armada  ^  estraiio  ardid  de  guerra  9 
entraron  por  las  puertas  »  que  cerrada^ 
burlaron  la  esperanza  y  las  espadas  • 

En  tanto  .pues  que  con  el  Griego  vuelve 
la  Catholica  gente ,  Tarudante 
esperar  en  un  bosque  se  resuelve, 
qual  suele  el  salteador  al  caminante  ? 
entre  sus  ramas  y  la  noche  envuelve , 
en  ej  miedo  y  ^^^  sombras  semejante  ^ 
mil  hombres  para  ciento  que  trabía 
Don  Juan ,  que  libre  do  traycion  venia . 

Dejanle  entrar,  y  quando  en  medio  estaban 
é\  y  6u  gente ,  á  un  mismo  tiempo  suenan 
las  cajas  y  trompetas ,  que  callaban , 
yicon  los  gritos  ayre  y  bosque  atruenan: 
cierranse  los  flecheros ^  tiran,  clavan,  > 

hieren  los  de  las  lanzas ,  y  cei^cenati 
con  (los  corvos  alfanjes  los  infantes  " 

paveses ,  petos  ^  jacos ,  piezas  y  antes .         ^ 

Don  Juan  en  alta  voz  dice :  Christianos,  ^ 

vendidos  somos ,  pues  la  muerte  es  cierta: 
no  cojnpren  nuestra  sangre  los  Persianos    •> 
por  el  precio,  que  alguno  la  concierta: 
la  venganza  remite  a  nuestras  manos, 
antes  que  un  Turco  Belerbey  la  vierta^ 
bien  muere  quien  por  Dios  y  su  Rey  muere , 
pues  otra  vida  >  que  no  muere  ^  adquiere  • 
-:>   .  Xx »  Con 
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Con  esto  alta  la  espada  va  diciendo: 
JfiRUSALBN  ,  JfiKUSALfiN  ,  Santiago, 
cortando  ,  hiriendo ,  deshaciendo ,  haciendo 
por  una  y  otra  parte  fiero  estrago : 
los  Españoles ,  que  le  van  siguiendo , 
el  bosque  vuelven  en  sangriento  lago, 
que  el  suelo  Samaonitide  parece , 
que  seco  en  un  instante  se  humedece. 

Conocen  a  Don  Juan  los  Turcos  fieros, 
que  en  otras  ocasiones  visto  havian 
bañados  ei)  su  sangre  los  azeros, 
que  como  a  celestial  rayo  temían: 
como  lebreles  al  montes  ligeros, 
que  ui^os  se  acercan  y  otros  se  desvian , 
ladra  el  cobarde  y  el  valiente  muerde  ,^ 
assi  le  cercan  por  el  bosque  verde* 

Bl  Águila  famosa  Castellana, 

para  que  nunca  el  tiempo  la  consuma^ 
vuelve  a  la  furia  indómita  Persiana 
puntas  de  espin  la  blanca  y  negra  pluma: 
el  caballo  Andaluz  la  espuma  cana 
convierte  con  furor  sangrienta  espuma, 
muerde  ,  bufa  ,  arremete ,  salta ,  espera, 
como  si  de  su  dueño  el  finí  supiera. 

Arloto,  Carmelin  y  Floro  hermanos 
con  tres  al  jubas  de  color  de  rosa» 
quando  desprecia  los  dorados  granos, 
se  oponen  a  su  espada  sanguinosa: 
|os  brazos  de  los  codos  a  las  manos 
la  robusticidad  muestlran  nerviosa, 

'  jugando  fuertes  con  gemidos  roncos 
de  tres  encinas  los  herrados  troncos.    . 
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Recibe  a  Gannelia  el  furibundo 

golpe  sobre  el  pavés ,  y  por  lo  bajo 
el  cuerpo  le  cercena  y  y  al  segundo 
las  manos  vuela  de  un  revés  y  un  tajo: 
Arloto  f  que  no  piensa  que  en  el  mundo 
pudiera t haver  para  su  tronco  atajo» 
tan  animoso  al  Cordovés  se  junta » 
que  Floro  por  la  espalda  vio  la  punta* 

En  esto  vio «  que  con  la  roja  lista 

Fabricio  está  a  los  pies  de  Melinardo^ 
y  que  la  blanca  empresa  del  Bautista 
de  rojo  esmalun.  Dámaso  y  Lisardo: 
y  sin  que  iodo  el  esquadron  resista» 

.,    que  pueda  entrar  el  Español  gallardo » 
hasta  llegar  al  níiismo  Tarudante, 
parece  entre  los  Barbaros  diamante « 

Matadle  »  dixo  el  Persa ,  y  atrevidos 
die?.  Genizaros  fuertes  acudieron» 
aunque,  de  tantos  golpes  ofendidos 
las  armas  incessabíes  detuvieron: 
de  vecde  hasta  las  zarculas  vestidos» 
cypcesses  uistes  de  su  muerte  fueron^ 
aunque  él »  creciendo  el  Bárbaro  despojo^ 
su  fúnebre  color  trocaba  en  rojo. 

Rindiendo  estaban  ya  Lauro  y  Zcrbino 
^  \i  Cruz ,  que  bailaba  en  sangre  el  oro^ 
sus  blancas  lunas ,  y  el  valiente  Ardino 
sudaba  sangre.de  la  fibra  al  poro: 
quando  icubierto  de  un  pavés  Leontino» 
que  quitó; de  los  brazos  de  Isidoro» 
1  lefios  de  flechas  los ,  Franceses  lirios 
llegó  con.  un  tropel  de  ..C^lesyrios  •    ^        .: 
-Jv  Mas 
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Mas  luego  el  Español  la  espada  esgrime 
con  tal  furor  por  uno  y  otro  lado^ 
que  la  sobervia  al  esquadron  reprime 
con:  animo  a  morir  determinado: 
no.^u  valor  la  multitud  le  oprime, 
que  de  las  flechas  del  pavés  cruzado 
quitó  la  (ama  plumas ,  que  en  el  suelo 
fueron  historias  y  alas  para  el  cielo. 

Matáronle  el  caballo  ^  que  rendido 

doblq  las  manos ,  y  alargando  el  cuello 

besó  la  tierra,  en  que  cayó  tendido 

el  animal,  que  la  pisó  mas  bello: 

Don  Juan  de  sangre  Barbara  teñido 

del  ppmo  al  hombro ,  y  desde  el  pie  al  cabellot 

cobró  nuevo  valor ,  como  en  la  guerra 

del  Dios  Thebano  el  hijo  de  la  Tierra « 

Vanle  cercando,  aunque  él  ligero  y  diestro 
se  les  defiende  ,  mas  llegó  un  Persianó, 
que  le  cortó  la  corva  al  muslo  diestro, 
pero  dejóle  de  un  revés  la  mano: 
arrodilló  Don  Juan ,  caso  siniestro, 
mas  hecho  tronco  en  el  sangriento  llan^ 
uo  monte  fabricó  de  cuerpos  lleno, 
que  a  los  vivos  sirvió  de  terrapleno  • 

¡Mas  hai  suerte  crueli  llegó  una  flecha  ^ 

d^  incierta  mano ,  aunque  de  cierta  aljaba, 
que  fue  de  las  heladas  manos  hecha 
de  la  que  todo  quanto  vive  acaba: 
por,  las  junturas  de  la  gola  estrecha 
el  noble  cuello  indómito  le  clava: 
cayó  Don  Juan ,  cayó  sin  fuerza  alguna, 
santa  Jbrvsalbn  ,  tu  gran  coluaa  • 
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Cayo ,  j  poniendo  en  la  turbada  boca 
la  cruz  sangrienta  de  la  heroyca  espada  i 
dixo  :  Jesús  ,  y  con  el  alma  invoca  ' 

el  dulce  nombre  de  su  Madre  amada: 
porque  dejo  respiración  tan  poca 
la  flecha  por  el  cuello  atravesada, 
que  entre  el  alma  y  los  labios  los  decia 
la  voz  Jesús  y  el  corazón  Mama« 
Quando  el  A  Iva  sutil  con  pincel  vario 
bosquejaba  las  flores  mas  tempranas  ^ 
ensangrentaba  el  Persa  temerario 
en  cien  vidas  las  manos  inhumanas : 
Jerusalen  divina  ^  santo  erario 
de  aquel  thesoro  en  piedras  soberanas» 
vuelve  al  cielo  los  ojos ,  dile  al  cielo : 
Sansón  cayó  i  mi  templo  teme  el  suelo  • 


JE- 
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SUAREZ  DE  ILtAN  TRAHE  Et 

cuerjpo  del  .Maestre  Don  Juan  al  campo  de 
Ricardo  ,  a  quien  envía  Tarudante  la  cabeza 
del  traydor  Cario  ,  y  entra  con  triumpho  en 
Jerusalen  ,  fero  sahiendo  Salad'mo  lo  que  ha 
hecho  ,  manda  a  Alquindo  que  le  mate  :  fro' 
métele  una  hija ,  y  mata  en  su  lugar  un  Grie- 
go esclavo :  sábelo  Saladino  y  mata  a  AJquirh 
do  :  los  Capitanes  dfl  exercito  alborotan  las 
exequias  de  Don  Juan  de  Aguilar  ,  porque  io- 
dos pretenden  su  famosa  espada  \  va  Ismerúa 
por  embajador  a  Conrado  ,  a  quien  por  orden 
de  Herjrand»  matan  a  trtrjfcion  dos  Turcos  Af- 
sacidas* 


•    .    L 


OTRO 


Libro  décimo. 


345 


OTRO    ARGUMENTO. 

ENvia  la  cabeza  Tarudante 
L  de  Cario  al  campo  ^  y  de  laurel  ceñido 
entra  en  Jerusalen  ,  mas  ofendido 
matarle  manda  el  Bárbaro  arrogante. 

Alquindo  de  su  hija  tierno  amante » 
codicioso  del  oro  prometido 
le  libra ,  y  muere :  el  campo  dividido 
toma  las  armas ,  Garceran  delante  • 

Todos  pretenden  de  Don  Juan  la  espada : 
va  Ismenía  a  Tyro :  Garceran  defiende 
la  vida  ,  que  ha  de  ser  su  ciego  abismo» 

Muere  Conrado ,  y  Isabel  vengada 

muestra  ,  que  aunque  se  guarde  quien  ofende^ 
no  puede  estar  seguro  de  sí  mismo* 


t .  > 
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C  Aliaban  los  Franceses  y  Anglicanos 
al  Griego  Macedón  esclavo  atentas  ^ 
las  alistadas  armas  en  las  manos  ^ 
las  plumas  y  esperanzas  en  los  vientos  t 
quando  él  en  alta  voz  dixo :  Christianos  f 
Cario  al  Soldán  como  vuestros  intentos • 
Cario  tray dor  ^  porque  Ricardo  sienta  t 
que  aquello  que  se  siente,  aquello  afrenta. 

Por  el  pequeño  golpe ,  que  ea  el  pecho 
le  dio  con  el  bastón ,  abrid  una  boca , 
que  tanto  mal  a  vuestro  intento  ha  hecho  ^ 
pues  ya  de  Batro  conquistáis  la  roca: 
que  la  cuidad  tomarades  sospecho 
con  poco  daiío  y  resistencia  poca  9 
8Í  el  Maestre  del  Temple  con  la  ciega 
escura  noche  al  verde  bosque  llega. 

Iba  en  trecientas  cargas  de  camellos 
Mesopotamios  Ceres  abundosa, 
que  los  doblaba  los  sobervios  cuellos 
con  pesadumbre  alegre  y  deleytosa : 
{a  quién  mostró  jamás  tantos  cabellos 
la  ocasión  fugitiva  y  presurosa, 
como  al  Maestre  ,  si  les  toma  el  trigo  ^ 
{mas  qué  enemigo  como  el  falso  amigo? 

Aví- 
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Avisado  el  Soldán  de  escolta  puso 

quinientos  hombres ,  y  entre  aquel  ganado 
a  meter  el  socorro  se  dispuso, 
con  que  quedo  el  lugar  fortificado: 
y  poniendo  en  su  exercito  confuso 
llave  en  la  boca  de  qualquier  soldado» 
con  mil  Azapos,  gente  Alarbe  y  fiera» 
.  los  ciento  vuestros  en  el  bosque  espera  • 

Apenas  pronuncio  palabras  tales» 

quando  Ricardo  en  ira  ardiendo  envía 
mil  hombres  de  socorro ,  mas  leales 
que  fue  a  su  patria  la  traydora  espia: 
mas  luego  que  los  secos  arenales 
passan  del  llano  y  tocan  en  la  fria 
sombra  del  bosque ,  ven  assombros  ciertos 
de  que  .deben  de  estar  presos »  o  muertos  # 

Allí  corre  un  caballo  ya  sin  freno» 
otro  desjarretado  el  rostro  inclina 
con  natural  lealttad  de  heridas  lleno 
al  amigo  esquadron,  que  se  avecina: 
otro  tendido »  que  en  la  boca  el  heno 
le  halló  la  muerte »  y  otro ,  que  se  empina 
al  nuevo  relinchar  de  los  que  vienen » 
sin  otros  que  a  sus  pies  sus  dueños  tienen. 

AUi  parece  que  esperando  estaban 
que  subiessen  los  dueños  ya  difuntos» 
o  que  si  ya  difuntos  los  miraban» 
los  detuviesse  amor  a  morir  juntos: 
mas  adelante  la  nobleza  hallaban  . 
de  los  divinos  Martyres  trassuntos» 
que  én  fiechas  imitar  y  en  piedras  prueban» 
quales  a  Sebastian »  quales  a  Esteban  • 

Yy  2  Aquel» 


34^         JbrUSALBK    CONQUIST  ADA. 

Aquel  9  dice  un  soldado ,  era  Marcelo 
de  la  Cruz  de  San  Juan ,  aquel  Fabricio, 
que  con  la  del  sepulcro  muestra  al  cielo 
el  pecho ,  de  quien  hizo  sacrificio : 
mas  luego  a  todos  juntos  cubre  un  hielo  | 
de  justo  amor  y  de  amistad  indicio, 
que  de  ver  a  Don  Juan  de  Aguilar  nace  9 
que  en  medio  de  cien  Turcos  muerto  yace 

Conocenle  en  la  Cruz  roja  y  la  blanca ^ 
que  el  generoso  pecho  le  cubrían, 
y  un  hai  el  esquadron  del  suyo  arrancaí 
que  al  triste  son  los  montes  se  movian: 
la  Inglesa  gente ,  la  Española  y  Franca, 
que  el  nudo  estrecho  de  amistad  sabian, 
del  alma  a  la  garganta  en  tanta  pena 
con  agua  lavan  la  sangrienta  arena  • 

Desvian  cuerpos  ,  troncos  y  pedazos 
horribles  para  entrar ,  y  al  suyo  llegan : 
Suarez  de  litan  le  toma  entre  los  brazos  ^ 
llora  ¿1  Leonés ,  las  lagrimas  le  ciegan: 
a  la  vista  corriéndole  los  lazos; 
viéndole  el  rostro ,  nuevamente  riegaa 
la  arena  ,  dando  maldiciones  tantas 
al  nuevo  Gelboé  hierbas  y  plantas. 

Jura  el  anciano  viejo ,  y  todos  juran 
al  campo  no  volver  sin  la  venganza: 
mas  quando  al  vencedor  seguir  procuran^ 
perdieron  de  alcanzarle  la  esperanza: 
porque  viendo  los  Persas  qiie  aventuran 
en  esperar,  si  el  campo  los  alcanzas 
la  gloria ,  que  ganaron  aquel  dia , 
tomaron  de  Azoquin  la  incierta  vía* 


Pe- 
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Dejando  pues  de  Jephcael  el  valle 
gloriosos  van  a  la  ciudad  sagrada, 
sin  que  Suarez  de  Ulan  apenas  halle 
rastro: ni  indicio  de  mayor  zelada: 
y  no  creyendo  que  la  fama  calle 
¡a  determinación  de  su  jornada » 
vuelven  al  campo  a  dar  aviso  a  Guido 
del  ya  muerto  Español  y  el  Persa  huido. 

Alegre  espera  Alfonso  ,  ¡  triste  caso ! 
al  Castellano  Ulan  ,  quando  de  un  cerro 
sordas  las  cajas  con  funesto  passo 
ve  descendir  lloroso  y  negro  entierro: 
las  picas  arrastrando  9  el  suelo  raso 
aran  las  puntas  del  sangriento  hierro, 
barriendo  las  bordadas  vanderolas 
la  tierra ,  que  en  el  ayre  andaban  solas* 

Detras  de  la  afligida  infanteria 

viene  sobre  un  pavés  el  mozo  bello , 

la  flecha  9  que  del  cuello  le  saÜa 

hiere  las  almas  sin  salir  del, cuello: 

cubierto  dellas  a  sus  pies  venia 

su  escudo  9  un  tiempo  Meduseo  cabello , 

la  espada  sobre  el  cuerpo  en  las  dos.  manos ^ 

terror  de  Assy rios ,  Medos  y  Persianos  • 

No  viene  en  hombros  de  plebeya  gente 

de  Francia  ,  España  y  Anglia »  lo  mas  noble 

sirvió  de  vivo  túmulo  eminente 

sobre  bastones  de  cypres  y  roble: 

Guido  y  que  el  muerto  joven  vid  presente  ^ 

llorando  que  a  traydon  la  muerte  doble 

la  coluna  mayor  de  su  esperanza » 

<ÜX0|  y  el  alma  suspirando  alcanza: 

Aguí- 
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Águila ,  que  del  mundo  remontada 
volando  passas  la  región  del  viento» 
y  sobre  las  estrellas  elevada 
en  el  cerco  del  sol  haces  tu  assiento: 
ave  9  al  divino  Júpiter  sagrada» 
de  cuyos  rayos  eres  lynce  atento, 
^cdmo  dejaste  el  nido  que  tenias^ 
pero  volante  a  renovar  tus  dias. 

En  otras  aguas ,  Águila  famosa , 

que  sobre  el  cielo  están  eternamente^ 

renovarás  tu  juventud  gloriosa » 

donde  no  hay  tiempo ,  ni  vejez  se  siente : 

ya  que  no  vuelas  mas ,  a  la  llorosa 

tierra,  de  tu  valor  divino  ausente 

deja  las  alas ,  porque  tenga  plumas 

para  escribir  de  tí  tan  altas  sumas  • 

¡Hai  triste!  ¿qué  pereza  me  detiene , 
muerto  Don  Juan  y  en  esta  triste  vida^ 
{contra  mi  gusto  el  alma  se  detiene 
en  estaxarcel,  donde  vive  asida  ^ 
árbol ,  en  que  mi  hiedra  se  sostiene, 
pues  en  la  tierra  das  tan  gran  caída, 

,    {dónde  hallarán  mis  esperanzas  piedra? 
quien  el  árbol  cortó ,  corte  la  hiedra  • 

Llore  JfiRUSALBN ,  Sion  te  llore , 

.     Catholico  Español ,  nuevo  Maestre, 

en  tanto  que  el  Cedrón  los  valles  dore    . 
de  Josaphat ,  y  el  sol  sus  rayos  muestre : 
,tu  santo  exemplo ,  tu  memoria  adore 
del  Norte  al  Sur  la  machina  terrestre » 
que  yo  mientras  viviere ,  en  la  memoria 
viva  tendré  tu  lastimosa  historia*  ^ 
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Y  esté  seguro  Tarudante  fíero^ 

y  Cario,  aquel  traydor ,  que  te  ha  vendido , 
que  no  pienso  cubrir  el  blanco  azéro^ 
cortar  la  barba »  ni  mudar  vestido, 
hasta  que  pueda  ^  como  en  Dios  lo  esperoi 
verle  en  la  sangre  de  los  dos  teñido: 
esto  ofrece  a  tu  patria  España  \m  hombre 
Francés ,  que  debe  a  tu  valor  su  nombre  • 

Ricardo  estaba  atónito  mirando 

de  Cario  la  traycion  y  amigo  incierto : 

Garceran  furibundo  amenazando 

desde  Genezateth  al  lago  muerto: 

Alfonso  el  cuerpo  de  Don  Juan  honrando 

de  un  p^ño  de  oro  y  de  cypres  cubierto : 

Philipo  prometiendo  la  venganza , 

que  por  Marcelo  muerto  a  Francia  alcanza. 

Quando  por  el  camino  de  Sephoro 
vieron  con  una  blanca  vanderola 
jbajar  diez  Persas  7  un  Alférez  Moro, 
que  por  lengua  de  paz  alza  y  tremola: 
cubierto  de  un  telliz  de  negro  y  oro 
traben  sobre  un  camello  un  arca  sola: 
llegan  en  tropa ,  levantando  a  vellos 
el  inquieto  esquadron  voces  y  cuellos. 

Dio  un  silvo  el  Moro ,  y  el  camello  baja  ^        ^ 
doblando  las  rodillas ,  a  la  tierra  r 
alzó  el  negro  telliz ,  y  abrió  la  caja  f 
que  una  cabeza  miserable  encierra: 
la  sangre ,  que  el  cabello  y  polvo  quaja  ^ « 
la  encubre  de  su  patria  Ingalaterra: 
dale  la  carta  9  y  dice  el  sobre  escrito: 
A  Guido  ^  R^  sin  Rgfno  ^  el  Rey  de  Egyto. 

Mos- 
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Mostró  modestia  el  Rey  ,  quitó  la  nema  9 
y  vio  que  dice :  ,,  A  Garlo  y  a  su  engaño 
99  tienes  delante ,  porque  es  bien  que  tema  9 
,,  que  quien  vende  a  su  Rey.  ^  venda  al  escraño; 
99  yo  sigo  la  traycion  con  fuerza  extrema  t 
,9  y  aborrezco  al  traydor  autor  del  daiio :  . 
,9  si  alguno  en  mi  rigor  te  hiciere  templo , 
99.  aprende  a.  castigar  con  este  exemplo/^ 

En  todos  causa  admiradon ,  discurre  J 

la  voz  el  campo  de.  que  Garlo  es  muerto  t 
una  y  otra  ¿ación  a  verle  ocurre, 
tocarle  quieren ,  para  ver  si  es  cierto : 
tanto  Español ,  i^ranc^  y  Inglés  concurre  % 
que  para  que  le  gozen  descubierto, 
hace  que  en  una  pica  se  levante , 
.  y  escribe  el  Rey  Latino  a  Tarudante. 

Guido ,  Rey  de  Síon  ,  al  Persa  escribe ,     . 
que  dice,  que  de  Egypto  es  Rey.,  y  luego 
prosigue  desta  suerte  :  ,,  Triumpba  y  vive^ 
„  mientras  a  verte  viólorioso  llego :     . 
„  de  tu  presente  en  galardón  recibe  > 

„  lo: que  jamás  al  enemigo  niego: 
„  ponte  essas  armas ,  porque  en  breves  dias 
„  la&  pienso  ver  despojos  de  las  mías/'   . 

En  t^nto  que  esto  passa^  en  los  reales  . 
del  exercito  sacro ,  el  vengativo 
Persa  en  Jbrusalsn  con  los  triumphales 
cercos  entró  del  árbol  ñigitivo: 
qMe  por  donde  las  plantas  celestiales  ^ 
pisando  blanca  palma  y  verde,  olivo, 
entraron  a  morir ,  entró  arrogante 
con  mil  despojas  trágicos  delante^. 

-c     X  Iban 
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Iban  alegres  los  Azapos  dando 
al  viento  flechas  y  sobervias  voces  9 
las  reliquias  exanimes  mostrando 
pendientes  los  Genizaros  feroces: 
los  Caripitilleres  levantando 
I03  blancos  fresnos  en  la  guerra  atroces^ 
menean  como  selvas  enramadas 
las  zarcuias  de  plumas  coronadas. 

Recibe,  a  Tarudante  el  Saladino 
en  un  sitial ,  bajando  quatro  gradas^ 
assientale  a  su  lado » y  hace  díno 
de  su  dosel  y  alfombras  y  almohadas: 
estando  pues  del  Medo  y  Abyssinot 
4^1  palacio  las  salas  ocupadas, 
assi  dice  al  Soldán  con  esperanza 
de  premio  igual  y  de  mayor  privanza: 

Saladino  famoso ,  Rey  supremo 

de  quanto  encierra  el  Asia ,  y  el  mar  raya^ 

desde  ú  Phenicio  hasta  el  Moluco  estremo  ^ 

y  desde  Besarabia  hasta  Cambaya: 

que  a  Ftolemayda  te  quitaran  temo 

los  nuevos  esquadroñes,  que  en  su  playa 

arroja  Europa ,  a  no  tener  tu  gente 

asida  a  la  fortuna  por  la  frente. 

Llegué ,  díles  socorro ,  tienen  trigo , 
y  aunqiie  parece  hazaña  de  importancia 
a  vista  de  este  Geryon  y  que  digo , 
de  tres  cabezas  ,  Anglia ,  España  y  Francia : 
mayor  ha  sido  hacer  que  el  enemigo 
enseñado  a  enfrenar  nuestra  arrogancia  9 
bañado  en  sangre,  que  la  hierba  excede 9 
entre  Sephor  y  Ftolemayda  quede . 
Twn.  XIV.  Zz  Don 
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Don  Juan  es  muerto  ,  el  Águila  famosa 
dejó  las  alas  esta  vez  tendidas 
pluma  a  pluma  en  la  tierra  t  y  la  arenosa   ' 
playa  del  mar  tiñeron  sus  heridas: 
ya  se  rompió  la  espada  victoriosa 
que  al  Asia  cuesta  inumerables  vidas; 
yo  le  maté  de  cuerpo  a  cuerpo  y  solo 
al  mejor  Español  ,  que  ha  visto  Apolo. 
Que  el  Rey  Inglés ,  el  Galo  y  el  Hispano, 
sean  Achiles,  Pyrrho  y  Héctor  fuerte, 
fáltales  la  experiencia  ,  y  es  engaño 
la  presunción  sin  ella  de  ofenderte: 
psro  este  insigne  Capitán  Christiano, 
de  quien  por  mi  triumpharon  Marte  y  muerte , 
estaba  exercitado  en  esta  tierra, 
cauteloso  en  la  paz ,  diestro  en  la  guerra  • 
Saladino  responde :  En  mas  estimo 
que  Ptolemayda  socorrida  quede, 
que  ansi  las  fuerzas  del  Inglés  reprimo, 
que  quanto  Marte  con  las  suyas  puede: 
hoy  a  Jerusalbn  y  a  Tyro  animo, 
pues  si  de  un  año  la  defensa  excede, 
peste ,  envidia ,  ambición  ,  cosas  adversas, 
dividirán  naciones  tan  diversas. 
SI  entraran  la  ciudad  con  victorioso 
passo  (no  quiera  Dios  que  jamas  sea) 
tomaran  el  camino  deleytoso     • 
hasta  Jerusalbn  por  Galilea: 
deténgalos  el  cerco ,  y  el  lluvioso 
hibierno  los  destruya,  y  no  se  vea 
en  Josaphat  jamas  pendón  Christiano, 
Lis  Franca,  Rosa  Inglesa,  León  Hispano. 

No 
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No  por  Don  Juan  ,  que  fuera  en  Asia  España 
lo  que  Carthago  a  Roma  fue  importante^ 
mas  por  meter  el  trigo ,  heroyca  hazaña » 
te  hago  Re/  de  Egypto,  Tarudante: 
deste  titulo  honroso  te  acompaña 
con  guarda  de  Genizaros  delante: 
dixo  y  ciño  con  música  sonora 
su  frente  de  laurel ,  que  Apolo  adora  • 

£1  Persa  apenas  coronado  estaba, 

quando  el  Alférez ,  que  Uevd  en  presente 
la  cabeza  de  Cario  ,  alegre  entraba  ^ 
riendo  ceñida  de  laurel  su  frente: 
j  aunque   allí  Tarudante  se  escusaba 
de  que  le  hablasse ,  y  altero  la  gente ^ 
Saladino  mandó  que  por  mas  fiesta » 
en  publico  le  diesse  la  respuesta. 

Hizo  que  entrassen  en  la  sala  el  Moro^ 
antes  de  dar  la  carta  del  Rey  Guido , 
tres  arneses  de  Italia  ,  donde  el  oro 
rindió  al  acero  el  resplandor  bruñido: 
estaba  en  uno  relevado  el  Toro^ 
ya  sobre  tiernos  céspedes  tendido, 
ya  passando  las  aguas  con  la  dama, 
de  quien  del  mundo  lo  mejor  se  llama. 

En  otro  las  Sirenas  despeñadas 

vertiendo  las  guirnaldas  y  las  flores, 
y  en  todos  coronaban  las  celadas 
tres  sierpes  entre  plumas  de  colores: 
en  tiros  de  ante  blanco  tres  espadas 
bordados  de  tropheos  vencedores, 
tres  toneletes ,  blanco ,  verde  y  pardo, 
de  Alfonso,  de  Phelipo  y  de  Ricardo # 

ZiZ  2  To- 
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Tomó  la  carta  el  SaUdino ,  y  luego 
le  informó  Tarudante  como  Cario 
de  Ricardo  ofendido,  a/rado  y  ciego « 
vendió  a  Don  Juan ,  vengándose  en  matarlo : 
j  que  é\  para  vivir  en  mas  sossíego 
mandó  a  un  Azapo  Turco  degollarlo » 
porque  no  era  razón  fiar  su  vida 
de  un  traydor  a  su  Rey ,  y  parricida* 

Si  al  Soldado ,  responde  el  Salad ino , 

que  se  passa  a  tu  campo  ,  y  por  quien  puedes 

impedir  a  su  exercito  el  camino , 

haces, Soldán  de  Egypto  ,  esas  mercedes: 

a  Mczencio,  a  Vitoldo  y  a  Ecelino 

en  la  crueldad  y  ingratitud  excedes, 

y  mas  que  daño  con  su  aviso  has  hecho 9 

das  al  Christiano  exercito  provecho» 

Ninguno  ya  se  passará  a  mi  gente, 
ni  yo  sabré  intención  del  enemigo , 
cosa  que  siempre  fue  mas  conveniente  | 
que  al  ggeno  traydor  proprio  castigo: 
diciendo  assi ,  quitóle  de  la  frente, 
siendo  todo  el  exercito  testigo , 
el  árbol  victorioso ,  y  arrojado 
al  suelo  entre  los  pies  le  puso  ayrado. 

Con  palabras  de  injuria  y  rabia  llenas 
le  dice ,  deshaciendo  el  verde  engaste : 
Si  con  Guido  amistad  secreta  ordenas, 
y  a  Cario,  por  serville ,  degollaste : 
yo  verteré  la  sangre  de  tus  venas, 
pues  con  la  suya  la  intención  horraste 
de  muchos ,  que  vinieran  a  su  exemplo    .  . .  ; 
a  ser  por  fama  incendio  de  su  templo  • 

iHai 
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I  Hai  mudanzas  del  mundo ,  hai  desengaños 
de  su  gloria  mortal ,  caduca  y  vana ! 
vid  Tacudante  por  servir  diez  años 
ceñir  verde  laurel  su  frente  cana : 
mas  como  los  provechos  y  los  daños 
son  tornasoles  de  la  vida  humana, 
que  ya  se  mira  el  daño »  ya  el  provecho , 
vid  en  el  suelo  el  laurel »  y  al  filo  el  pecho « 

Nace  en  la  India  un  animal  al  Alva , 
que  está  en  su  juventud  al  medio  dia» 
y  en  trémula  vejez  elada  y  calva  9 
quando  sube  del  mar  la  noche  fria: 
hace  Jerusalen  al  Soldán  salva» 
que  victorioso  de  Sephor  venia 
y  en  un  instante ,  ¡  qué  rigor  tan  fuerte ! 
es  Alva  ,  es  dia»  es  noche  ,  es  vida » es  muerte# 

Assi  es  retrato  de  la  vida  nuestra 
cada  dia  que  passa ,  assi  amanece 
la  rosa ,  y  su  color  ^  que  al  Alva  muestra 
coronado  de  perlas ,  resplandece : 
assi  la  noche  de  la  muerte  diestra 
la  luz  de  nuestras  vidas  escurece, 
no  sé  quien  de  esperar,  ni  servir  fia» 
siendo  una  breve  vida  cada  dia. 

Saladino  mando  que  Alquindo  al  punto 
quitasse  la  cabeza  a  Tarudante, 
z,  quien  lleva  a  morir  casi  difunto 
la  guarda  ,  que  pensó  llevar  delante: 
donde  el  que  vid  lo  mas  del  Asia  junto 
a  sus  ferwes  plantas  arrogante^ 
en  una  quadra  asido  del  cabello 
la  muerte  vid  bajar  del  miedo  al  cuello  • 

Mas 
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Mas  qitando  ya  la  executaba »  viendo 
Alquindo  por  la  barba  venerable 
bajar  el  llanto ,  suspendiese  haciendo 
el  acto  nías  piadoso  y  miserable: 
Tarudante  el  desmayo  conociendo « 
y  lo  que  suele  obrar  oro  potable » 
con  una  hija  le  ofreció  un  thesoro, 
que  es  rico  el  miedo ,  y  tiene  montes  de  oro 

Alquindo  accepta  la  promessa»  y  pide^ 
que  Tarudante  jure  al  gran  propheta; 
el  Persa  del  un  polo  al  otro  mide» 
sin  de  jar  ^  signo ,  estrella  9  ni  planeta: 
hasta  la  imán  preciosa ,  en  que  reside 
el  seco  origen  de  su  infame  seta, 
venció  interés,  quedo  rendido  el  Moro; 
de  morir  a  vivir  es  puente  el  oro. 

Vino  Brazayda  al  mandamiento  y  gusto 
de  su  afligido  padre,  perdonado 
por  el  agravio  de  su  honor  injusto | 
y  por  la  vida  sin  razón  trocado: 
y  aunque  sintiendo  el  paternal  disgusto 
de  la  ligera  fama  publicado, 
tan  bella  como  suele  por  el  cielo 
romper  el  Alva  de  la  noche  el  velo* 

Los  ojos  verdes  tan  señores  eran 
de  los  que  la  miraban  admirados, 
que  aunque  en  esta  color  amando  esperas  f 
quedaban  de  vivir  desesperados: 
las  cejas  rubias  competir  pudieran 
con  el  Indio  clavel ,  y  los  dorados 
cabellos  con  las  cejas ,  y  la  boca 
con  el  rubi  que  mas  quilates  toca. 

El 
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El  cuello  de  las  manos  envidioso 
el  cristalino  torno  enlustrecía » 
y  las  azules  venas  el  hermoso 
campo  en  sendas  zelosas  dividía: 
las  manos  viendo  estar  vanaglorioso 
el  cuello,  que  su  altura  defendía » 
poniéndose  delante ,  le  ocultaban » 
y  nieve  en  copos  a  los  ojos  daban  • 

Corto  el  vestido  de  morada  tela, 
que  de  alcarehofas  de  oro  se  cubría  ^ 
con  lazos  de  cendal »  flor  de  canela 
sandalias  argentadas  descubría: 
el  manto  verde  ,  que  a  los  a/res  ruelai 
orlaba  bulliciosa  argentería 
entre  aljófar  menudo  ,  que  en  las  puntas 
se  remataba  con  tres  perlas  juntas. 

Detras  venia  de  Brazayda  hermosa 
un  generoso  mozo  Palestino  ^ 
que  la  Uajpiaba  de  secreto  esposa , 
y  el  Claridante  de  Almanzor  sobrino: 
en  la  c^ta  color  la  vergonzosa 
mezclaoa  el  rostro  candido  y  sanguino^ 
alto  de  pelo 9  rizo  y  enzarzado, 
y  de  la  frente  al  pie  proporcionado  • 

Alegre  de  ojos ,  y  de  boca  hermosa, 
porque  quien  ve  sus  dientes  y  su  rlsa^ 
la  condición,  y  el  alma  generosa 
por  zelosias  de  marfil  divisa: 
de  seda  de  color  de  mariposa  ^ 
por  tantas  diferencias  indecisa , 
un  sayo ,  cuyo  extremo  en  grandes  sumas 
cercaban  perlas  sobre  varias  plumas « 

Ett- 
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Entre  los  dos  apenas  aquel  día 

se  pudieran  contar  treinta  y  seis  años« 
que  aunque  Brazayda  deiz  y  seis  tenia  t 
de  doce  amor  le  dio  a  sentir  sus  daños : 
Tarudante  con  barbara  osadia 
sin  dar  disculpas,  ni  fingir  engaños » 
la  mano  le  tomd^  y  a  Alquindo  dixo 
ya  como  imán  en  sus  estrellas  fixo; 

Deste  por  cambio  de  mi  muerta  vidat 
injusto  galardón  ,  serás  esposa» 
alégrate  de  ver  que  la  homicida 
mano  suspendes  con  la  tuya  hermosa: 
si  de  CUudia  Romana  fue  tenida 
por  hazaña  tan  clara  y  tan  piadosa 
haver^ aunque  en  el  triumpho  merecido» 
la  vida  de  su  padre  defendido: 

Tú,  Brazayda,  mejor,  pues  este  dia 

que  entré  en  Jrrusalen  triumphando  oa  vanOf 
y  me  manda  matar  la  tyrania 
deste  Calipha  y  bárbaro  Persiano: 
Romana  fuiste  de  la  vida  mia, 
pues  ^1  valor  de  tu  valiente  mano 
opuesto  Alquindo  para  ilustre  exeirplo, 
me  lleva  al  Capitolio  y  a  su  Templo* 

Tú  quedas  en  resguardo  de  mi  vida, 
de  un  Persa  generoso  acompañada » 
y  yo  me  voy  dejándote  ofrecida 
por  tabla  al  ara,  de  quien  fue  guardada: 
dixo ,  y  Brazayda  a  mas  dolor  movida^ 
que  si  viera  su  muerte  exeaitada , 
dando  lugar  al  llanto  en  sus  enojos, 
hablo  primero  con  los  tristes  ojos  • 

Haí 
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I  Hat  9  dUco  ya  después  del  tierno  llanto, 
si  yo  quien  dices  por  exemplo  fuera 
sagrada,  al  culto  de  su  templo  santo , 
con  las  Vestales  virgines  viviera! 
mas  si,  porque  tu  vida  estimas  tanto , 
deste  me  entregas  a  la  mano  fiera 
por  el  triumpho  de  honor ,  que  en  morir  vive, 
mi  fuerza  el  de  tu  infamia  te  apercibe  • 
Vuelve  los  ojos  al  honor  passado 

en  tantas  guerras  Turcas  y  Cbristianas, 
no  ciñe e tu  laurel  juvenil  prado, 
sino  monte  de  nieve  en  sienes  canas: 

te 

larga  vida  y  viaorias  has  gozado, 
morir  fue  siempre  el  fin  de  las  humanas  t 
no  des,  pues  acabar  tan  presta  debe, 
tan  larga  farna  por  vivir  tan  breve. 

Este  es  mj  gusto  ,  dixo  Tarudante , 

y  a  los  brazos  de  Alquindo  su  hermosura 
llorosa  entrega ,  a  quien  el  nuevo  amante 

V   recibe  con  aplauso  y  con  blandura; 
furioso  qsta  mirando  Claridante 
su  ageno  bien  ,  su  propr ia  desventura  > 
y  porque  no  h\y  allí  fuerza  ni  ruego , 
con  lagrimas  hablo  llorando  fuego: 

Indigno  padr^  de  mi  prenda  amada, 
i  cómo,  estimas  tu  vida ,  7  no  la  su/a» 
pues  quieres  hoy  tras  tanta  edad  passada 
a  sus  principios  preferir  la  tu/a  I 
mas  hoy  haré  que  a  mi  desnuda  espada 
la  libertad  de  todo  se  atribuya , 
pues  dándote  la  muerte  ,  haré  de  suerte 
que  se  olvide  tu  infamia  coa  tu  muerte» 
TiHiu  XIV.  Aaa 
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Dixo  9  y  terciando  el  manto»  el  noble  filo 
desnudo  íelumbro,  mas  tantos  eran 
que  darle  vida  ,  y  en  su  templo  asylo 
los  cielos  solos  de  piedad  pudieran: 
furioso  el  mozo  con  el  mismo  estilo, 
que  el  mar  los  vientos  contendiendo  alteran , 
turbo  la  libertad  de  sus  sentidos 
del  peso  de  sus  ansias  oprimidos* 

La  furia  desigual  tomó  venganza 
len  los  arboles  verdes ,  y  el  acero 
pensó  que  se  vengaba  en  su  esperanza 
del  dulce  engaño  hasta  su  fin  postrero: 
las  ramas  caen  para  dar  templanza 
a  la  sobervia  de  su  brazo  fiero » 
obedeciendo  al  filo  y  a  la  furia » 
con  que  su  vida  vejetable  injuria  • 

Rómpese  en  fin ,  y  ya  el  furor  del  todo 
por  las  ardientes  venas  derramado, 
de  un  súbito  morir  buscaba  el  modo, 
que  fue  con  el  dolor  executado: 
la  manga  Persa ,  que  passar  del  codo 
no  le  permite ,  le  mostraba  atado 
de  un  listado  almayzar  de  oro  texido  ^ 
que  divide  la  carne  y  el  vestido. 

Este  colgó  de  un  álamo ,  y  el  cuello 
del  lazo  del,  diciendo:  A  Dios  esposa, 
que  á  estar  como  del  lazo  del  cabello, 
fuera  de  otro  Absalon  pintura  hermosa : 
tal  dicen  que  Memnon  ,  Assyrio  bello , 
dejado  de  la  Reyna  cautelosa, 
que  del  ceptro  de  Niño  fiie  tyrárra, 
dio  a*  un  olmo  estéril  fruto  y  fruta  humana. 

Al- 
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Alquindo  9  en  tanto  que  el  mancebo  espira » 
procura  concertar  su  casamiento , 
BraTTayda  llora  ,7  Tarudante  admira 
la  íé  de  su  amoroso  pensamiento : 
uno.  manda  »  otro  ruega 9  otro  suspira^ 
pero  creyendo  amor  su  sentimiento 
a  donde  el  ruego  r  ni.  el  imperio  vale » 
al  encuentro  de  amor  la  fuerza  sale. 

Múdale  el  trage ,  y  dale  por  el  muro 
puerta  a  la  vida  9  7  la  del  alma  cierra , 
un  Griego  de  su  edad  llama ,  y  seguro 
en  :1a  prisión  de  Tarudante  encierra : 
muerto  en  secreto ,  el  aposento  escuró 
cubre  de  luto ,  y  baña  en  sangre  y  tierra 
la  cabeza  que  muestra  al  Saladino, 
quando  el  mismo  a  impedir  el  golpe  vino. 

Presto  9  le  dice  Alquindo  ,  executaste 
la  sentencia  cruel  ^  arrepentíme: 
Coa  furia  ,  le  responde  ,  lo  mandaste, 
que  la  templanza  y  la  razón  reprime: 
pero  si  tu  valor  precipitaste, 
no  es  bien  que  haver  perdido  te  lastime 
tal  Capitán  ^  y  assi  me  ofrezco  á  darte 
vivo  al  Soldán ,  si  basta  ingenio  y  arte  • 

Miraba  la  cabeza  el  Turco  altivo, 

y.  daba  9,  Alquindo  un  Reyno ,  porque  luego 
le  diesse  al 'bravo  Tarudante  vivo, 
assi  es  mudable  el  apetito  ciego : 

'    por  donde  el  Rey  de  Egypto  fugitivo 
iba,  le  dice,  y  limpia  el  rostro  al  Griego 9 
para  que  haciendo  el  caso  mas  estraño, 
un  muerto  le  contasse  el  desengañó. 

Aaa2  En- 
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Entonce^  Saladino  a. Taludante        -      . 
hizo  seguir  de  algunos  Belerbeyesi 
diciendo  a  Alquindo :  Bárbaro  arrogante, 
Genizaro  bastardo  de  dos  leyes: 
injusto » o  justo  ,  aunque  el  rigor  espante , 
¿assi  es  razón  que  el  gusto  de  los  Reyes 
el  subdito  execute,  y  deje  al  cielo 
el  examen  ócuko  de  su  zelo? 
Miróle  ayrado  ,  y  el  alfange  fiero 

desnudo ,  un  tajo  al  cuello  helado  tira^ 
discurre  por  las  venas  el  acero, 
y  dando  en  tierra  ,  tiembla  ,  gime ,  espira: 
assí  se  muda  el  tiempo  lisongero, 
que  quien  el  rostro  de  la  muerte  mira 
en  filos  de  un  cuchillo  como  espejo, 
vivid,  muriendo  quien  le  dio  el  consejo « 
Brazayda  libre  del  tyrano  injusto, 
del  camino  que  lleva  Claridante 
se  informa  i  y  por  los  passos  de  su  gusto 
sigue  amorosa  los  que  dio  su  amante: 
apenas  llega  al  mar ,  y  al  plazo  justo 
de  su-temidb  fin ,  quando  delante 
le  pone  amor  la  imagen  de  su  muerte, 
terrible  de  sufrir ,  de  mirar  fuerte  • 
Suspenso  mira  al  joven  desdichado 

del  cuello ,  en  que  sus  brazos  vio  su^eosos, 
y  el  cabello  en  los  velos  herizado  ' 
passd  los  claros ,  levanto  Ids  densos: 
jbajd  la  sangre  al  corazón. hekdo, 
f  con  suspiros  de  su. pecho  intensos,     .    . 
¡hai,  dixo,  Claridan !  fj^q  al  mismo  instante 
dejo  el  dolor  pata  d^H^9  el  ante«t  r   .;>  :  : 
:  \  Mas 
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Mas  vuelta  del  desmayo  solicita 

bajar  el  cuerpo ,  y  como  al  fía  no  puede  . 

con  los  cabellos  de  oro  que  se  quita  ^ 

piensa  que  el  campo  de  su  altura  excede: 

el  eco  triste  por  el  agua  imita 

la,  piedra  que  arrojaron  ,  porque  ruede 

encima  de  las  ondas ,  hasta  tanto 

que  se. 'Hunde  cu  ellas ,  y  sepulta-  el  llanto  • 

No  viviré ,  4ecia ,  que  a  ^tu  exemplo 
quiero  njorir ,  querido  esposo  mió, 
pues  fírne  basta  la  muerte  en  tí  contemplo 
la  fe  que  en  ^ra  igual  pagar  confio:    . 
la  fama  nos<  dará  sepulcro  y  templo , 
y  desde  el  Sur  ardiente,  al  Norte  frío 
nombre  ¿nmortal »  haciendo  que  se  aumente 
la  historia  deste  amor  de  gente  en  gente  • 

Dixo  9  y  subidg  fin  una  ip»«  áíro^ 

su  cuerpo  al. mar!,  la^  Njmphas  lastimadas 
ties^den  los  brazos ,  pero  amor  se  enoja, 
y  anticipa  Jas  ondas  levantadas: 
con  el  tridente  el  dios  del  mar  despoja 
arboles  4e  coral ,  cpnqh^s  doradas, 
j^&!bncAáo  un  túmulo  de  arena, 
creció  las  olas  por  llorar  su  pena. 

EstpL^n  Jervsalbk  sobre  la  muerte 
de  Cario  sucedía ,  y  en  la  junta 
del  c^mpo  sacro  Alfonso  incienso  vierte 
al  sepulcro  del  águila  difunta  ?: 
un  qjbdüsco:  en  mi  cimiento  fuerte 
las  nubes  amenaza  con  su  punta, 
donde  tienen  dos  águilas  doradas 
las  armas  con  las  unas  abrazadas. 


•*r* 
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Allí  se  ven  los  Barbaros  despojos  ^ 
de  Turca  sangre  matizado  el  temple^ 
j  en  negra  tumba  los  pendones  rojos 
con  la  Cruz  de  Síon  ^  Bautista  y  Temfde: 
a  las  obsequias  con  llorosos  ojos, 
que  no  hay  valor  que  los  suspiros  teíaiple, 
está  el  Inglés  t  y  el  Rey  de  Francia  assíste^ 
triste  el  Francés ,  y  el  Caledonío  triste  # 

Oyese  entonces  un  confuso  estruendo, 
relucen  por  las  plumas  las  espadas, 
ya  dejan  las  obsequias ,  ya  corrienda 
aperciben  las  armas  olvidadas: 
los  Isplácos  a  los  Reyes  viendo 
despejan  las  naciones  intricadas, 
pero  llegando  al  centro  que  desean, 
ven  que  Borbon  y  Garceran  pelean* 

Alfonso  tiene  al  Espaikil  valiente, 
qtie  al  duefío  suele  despreciar  la  ira» 
y  Philipo  al  de  Francia ,  que  impaciente  ' ' 
por  acercarse  a  Garceraa  suspira :  - 
Alfonso  aparta  la  confusa  gente 
zeloso  de  su  honor,  y  quando  mira 
que  están  lejos  los  dos,  y  el  campo  atento, 
dixo  :  pero  encubrió  su  pensamiento  .i 

En  fin ,  {  que  siempre  ha  de  poner  tu  espada, 
Garceran ,  nuestra  paz  en  contingencia  i 
i  siempre  ha  de  ser  tu  furia  exeeuta^t ,        .y 
sin  que  respetes  la.  Real  presencia^  ^  !    :  - 
Vuélvete  a  España ,  si . volv«  te.  agráda^^    -^  ' 
y  no  cabe  en  tu  pecho  diferencia: 
del  respeto  Real ,  que  estar  no  debe 
en  una  linca  con  la  humilde  plebe» 
V  Quan« 
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?Quando  me  ves  con  justo  sentimiento | 
de  la  tragedia  del  Maestre  noble 
a  sus  exequias  ultimas  atento, 
te  desatina  la  sobervia  al  doble  ? 
^aqui  te  muestras  Bárbaro  sangriento 
como  otro  Alcides  esgrimiendo  el  roble 
entre  los  Capitanes  mas  amigos, 
y  están  en  paz  allí  los  enemigos  i 

No  sof ,  responde  Garceran ,  Alcides 
ni  Bárbaro,  que  a  Reyes  no  respete, 
que  si  mis  obras  a  las  causas  mides, 
no  hay  á  quien  mas  lo  que  es  razón  sujetes 
y  si  por  dicha  la  que  tengo  pides, 
dile  a  Borbon ,  que  como  se  promete 
las  armas  de  Don  Juan ,  y  aquella  espada 
digna  de  ser  de  aqueste  brazo  honrada. 

Que  ser  yo  a  quien  le  tocan  de  derecho, 
no  lo  podrá  negar  nación  ninguna, 
quando  se  juzgue  Ip  que  tengo  hecho, 
que  no  puede  encubrir  envidia  alguna: 
pues  dejando  el  valor  ^el  brazo  y  pecho 
con  tan  alto  favor  de  mi  fortuna, 
{ en  sangre  quién  me  iguala ,  sino  tienes 
otra  mejor,  y  de  mi  tronco  vienes? 

Las  armas  son  de  un  Español «  no  es  justo 
que  se  den  á  Francés,  ni  conveniente, 
antes  a  toda  ley  parece  injusto 
que  se  den  al  estraño,  y  no  al  pariente: 
las  armas  del  robusto  al  mas  robusto, 
las  armas  del  valiente  al  mas  valiente^ 
lo  que  es  de  un  Español  de  Espaiíol  sea, 
lo  que  es  dé  Cesar ,  Cesar  lo  possea  • 

El 
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£1  Conde  Don  Manrique  ^  padre  mío» 
corto  de  una  famosa  cuchillada 
el  cuello  a  un  tofo ,  a  quien  el  claro  rio 
Jarama  dio  firmeza; celebrada; 
corrió  k  voz ,  y  el  Moro  Abdenadio» 
Rey  dé  Sevilla ,  le  pidió  la  espada» 
que  engastada  en  preciosas  piedras  y  oro 
mi  padre  me  envió  coa  ella  al  Moro. 

Probóla  en  mi  presencia »  ma$  qué  importa 
que  como  el  cuero  apenas  le  corta&se» 
DO  se  qgejaba  de  su  fuerza  corta» 
$ino  de  que  otra  espada  le  eaviasse : 
yo  entonces  dixe  ,  y  la  razón  me  exhorta » 
que  al  bra^o,  y  no  al  acero  ciilpa  echasse» 
pues  par^t  dar  la  mi^ijoigí  cuchillada» 
el  br^zo  no  pidió »  sino  la  espada  • 

¿De  qué. sirve  que  deis  armas  de  un  hombre» 
como  fue  el  de  Aguiiar »  tan  estimadas » 
a  quiepr  al  Turco  menos  que  ^1  asjsQmbre> 
y  pueda  dar,  las  mismas  cuchilladas^  .      - 
a  quien  es  de  su  patria ,  fuerza  y  nombre 
serán  las  armas  justamente  dadas,    \ 
yo  merezco  la  espada ,  que  yo  solo 
soy  igual  .a  Don  Juan  de  polo  a  polo^ 

Pregustad'  al  exer^ito  ,  ¡  qui^a  puede  , 
ceñirse  ^l  lado  la  í^mo^p  espada  . 
con  mas  razón ,  y  preferido  quede 
a  quien  le  fuere  de  su  aplausp  .d^4^- 
que  si^dixísre»  que  Borbc^a  me  exx:e4c 
fuera  de  su  Pacioa  apasa¡|OQ$i^jEi»;  '^ 
aigypa.  de  las  muchas  ^que;  fLC^\  yiene;!!»' 
essa  respuesta  wAs  agravios  tieoiea. 


v 
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Y  a  Dios  pluguiera  9  que  Borbon  quisiera 
decir  verdad ,  que  el  mismo  confessárat 
que  donde  yo  la  espada  pretendiera  9 
todo  Francés  la  pretensión  dejara: 
parece ,  que  en  el  túmulo  se  altera 
su  muerto  dueño ,  y  que  con  triste  cara 
esta  noche  enojado  os  aparece, 
sí  acaso  la  negáis  a  quien  la  ofrece. 

Mirad  que  soy  aquel ,  por  quien  de  miedo 
el  mar  Phenicio  al  golfo  se  retira » 
j  a  quien  Jbkusalen  llama  Gofredo» 
que  su  rescate  en  mis  hazañas  mira: 
quiero  contarlas,  <pero  como  puedo? 
diga  Borbon  las  que  envidioso  admira: 
mas  no  podrá ;  luego  en  valor  le  excede 
quien  puede  hacer  lo  que  decir  no  puede  • 

Español  arrogante ,  el  Francés  dice 
ardiendo  en  ira ,  si  a  estas  armas  toca 
valor  f  que  las  gobierne  y  autorize , 
tu  sangre ,  autoridad  y  fuerza  es  poca: 
a  tu  valor  tu  leagua  contradice, 
que  es  vil  el  alabanza  en  propria  boca^ 
sospechosa  en  la  lengua  del  amigo, 
y  siempre  la  mejor  del  enemigo. 

Confiesso ,  que  esta  espada  te  tocara , 

quando  a  Borbon  del  campo  ausente  vieras  s 
I  ma&  cdmo  niaras  cosa  tan  clara , 
si  mis  hechos  y  nombre  consideras? 
que  si  la  patria  tu  derecho  ampara, 
y  por  la  sangre  y  parentesco  esperas 
los  bienes  del  difunto ,  yo  concedo, 
que  no  soy  deudo  ^  ni  heredarlos  pu^o « 

Tmo  XÍY.  Bbb  Y 
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Y  mi  justicia  has  hecho  mas  notoria , 

que  en  razón  del  valor  ya  me  convienen  ^ 
pues  te. vales  del  deudo  ^  y  de  la  gloria 
te  apartas ,  que  por  sí  las  armas  tienen : 
mas  porque  yo  no  tengo  la  oratoria 
de  ti  ly sses  ,  donde  tantos  sabios  vienen  9 
ni  es  bien  tener  la  Telamonia  queja» 
toma  la  espada  y  las  astucias  deja. 

No  juzguen  Griegos  ,  juzguen  nos  Ingleses » 
que  no  es  nación  parcial  y  sino  distinta» 
y  a  vista  de  Españoles  y  Franceses 
saquemos  las  espadas  de  la  cinta : 
que  me  holgaria  que  a  entender  les  díesses 
si  es  tan  bravo  el  león ,  como  le  pinta 
el  escudo  Espaiíol »  si  no  han  probado 
lo  que  va  de  lo  vivo  a  lo  pintado. 

Que  a  no  llegar  aqui  nuestras  espadas 
intempestivamente  a  verse  juntas» 
donde  fueron  de  tantas  reparadas» 
y  mas  que  las  respuestas  las  preguntas: 
ya  viera  Garceran  las  cuchilladas» 
pues  no  se  precia  de  Españolas  puntas» 
que  dar  <no  supo  el  Sevillano  Moro 
mejor  en  su  cerviz »  que  en  la  del  toro « 

Qual  si  del  Español»  que  en  la  leonera 
entró  por  gusto  de  su  loca  dama» 
el  guante »  y  no  las  fuerzas  os  truxera » 
la  espada  de  su  padre  en  favor  llama: 
^no  os  mueve  a  risa  el  ver  de  qué  manera 
por  lo  que  dixo  al  Rey  pretende  fama 
aqueste  valeroso  Leontocomo» 
que  me  mira  la  espada  por  el  pomo?         > 
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Dice  9  que  diga  70  si  se  le  debe , 
y  que  en ini  arbitrio  su  jusucia  pone: 
digo  que  no ,  pues  a  mi  lionor  se  atreve  ^ 
aunque  por  el  de  Alfonso  le  perdone: 
<  no  veis  como  se  nombra  de  los  nueve » 
7  quiere  que  la  fama  le  coronel 
mas  pues  dice  que  70  sus  cosas  cuente  ^ 
ya  las  conté ,  mirad  quan  brevemente . 

Enojado  FhiÜpo  al  atrevido 

Francés  detiene :  mas  creció  la  saña 
de  suerte  en  Garceran ,  que  dividido 
quedó  de  todos  el  quartel  de  España: 
Ricardo  entonces  a  furor  movido 
en  un  caballo  entro  por  la  campaña » 
con  un  bastón ,  aunque  el  origen  era 
de  la  tragedia  y  la  contienda  fiera. 

Sossegaronse  en  fin  los  Castellanos, 

respetando  a  su  Rey ,  y  aunque  mas  tarde 
los  Franceses  dejaron  de  las  manos 
las  armas »  y  cessd  el  confuso  alarde : 
pero  fue  condición »  que  a  los  Britanos  f 
porque  a  Borbon  y  a  Garceran  se  guarde 
jusuda  f  aquella  espada  se  les  diesse , 
porque  ni  de  Francés ,  ni  Español  fuesse  • 

Callaron  por  entonces  agraviados 

los  dos  contrarios ,  y  los  Reyes  juntos 
volvieron  al  altar  y  a  los  sagrados 
turnos  9  postrero  honor  de  los  difuntos: 
mas  luego  los  Ingleses  alterados 
comenzaron  también  a  andar  en  puntos  ^ 
sobre  qual  de  los  nobles  merecía 
el  fuerte  azero  1  que  Don  Juan  cema  • 

Bbbí^  Por 
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Por  General  Riniero  la  pretende^ 

Claridoro  porque  es  del  Rey  sobrino, 

y  aunque  con  mas  temor  la  voz  se  extiende, 

a  los  oídos  de  Ricardo  vino: 

y  de  manera  de  los  dos  se  ofende  ^ 

y  de  quaiquiera  que  se  nombre  diño, 

que  se  ofrece  de  darla  al  que  primero 

pusiere  en  Ptolemayda  el  blanco  azcro. 

En  tanto  que  celebran  del  famoso 
Don  Juan  tristes  exequias ,  la  Princesa 
de  Chypre ,  Ismenia  ,  en  un  caballo  hermoso 
mira  de  Tyro  la  gallarda  enipresa: 
contempla  el  muro ,  el  terrapleno ,  el  fosso^ 
y  dice ,  viendo  el  mar  ,  que  sus  pies  besa , 
uno  es  inexpugnable ,  otro  seguro, 
y  Alfonso  mas  que  el  mar ,  que  el  fosso  y  muro 

Conquistaráse  la  invencible  Tyro 

a  fuerza  de  armas »  cerco ,  tiempo  y  guerra  t 
mas  no  aquel  cíelo ,  que  en  sus  ojos  miro 
con  fuerza  humana  y  armas  de  la  tierra : 
pues  quando  yo  por  mi  Español  suspiro, 
suspira  por  Leonor  de  Ingalaterra: 
I  hai  de  quien  ama  a  quien  su  amor  desama , 
pues  no  hay  locura  como  amar  quien  ama! 

{Mas  como  tengo  yo  mi  edad  ,  mi  brio, 
mi  entendimiento  y  hermosura  en  pocoí 
de  lo  mejor  de  Chypre  el  señorío 
{con  qué  le  venceré,  si  le  provoco? 
Todos  dicen ,  que  amor  es  desvario , 
{pue$  como  es  necio, si  le  llaman  loco^ 
Leonor  ausente  mal  podrá  vencerme^ 
que  en  los  ausentes  la  memoria  duerme^. 

;Dí- 
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{Diré  quien  soy?  no  séj  temor  me  oprime: 
{ callaré?  como  puedo?  amor  me  fuerza;    • 
pues  venza  amor,  vergüenza  me  reprime^ 
por  otra  parte  su  valor  me  esfuerza : 
no  puedo  yo  creer ,  que  no  me  estime : 
no  hay  palma  9  no  hay  cypres  y  que  no  se  tuerza 
a  la  ñirla  del  viento,  ni  hombre  ausente , 
que  no  se  incline  a  la  ocasión  presente. 

Tyro  es  una  ciudad ,  y  Tyro  espero 
que  poco  tiempo  su  furor  resista: 
Alfonso  un  hombre ,  hablar  a  Alfonso  quiero , 
y  que  comicnze  el  alma  su  conquista: 
quando  su  corazón  fuere  de  azero, 
es  piedra  imán  de  la  muger  la  vista: 
poco  podré ,  si  Alfonso  me  conoce^ 
y  no  le  traygo  donde  al  fin  le  goze« 

JEsto  decia  Ismenia  temerosa, 

midiendo  el  muro  con  gallardo  passo  f 
quando  del  sol  vencida  el  Alva  hermosa 
cubría  el  rostro  de  su  breve  CXraso: 
terció  la  lanza ,  y  con  la  mano  ayrosa 
dio  rienda  a  un  nuevo  corredor  Pegaso  ^ 
batiéndole  los  píes ,  con  que  no  toca 
el  suelo  j  y  casi  el  muro  con  la  boca  • 

A  Conrado,  Marqués  de  Monferrato, 
les  dice  a  los  que  están  en  las  almenas  ^ 
de  parte  de  la  Liga  y  Triunvirato 
de  las '  Rosas ,  Castillos  y  Azucenas : 
con  salva  paz  ,  con  amigable  trato » 
de  que  las  tres  naciones  vienen  llenas  t 
le  quiero  hablar ,  si  puerta  me  concede, 
y  que  seguro  de  su  ofensa  quede. 
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Rey  de  Jerusalbn  y  díxo  un  soldado» 
has  de  llamar »  embajador  triíbrme, 
al  que  llamáis  allá  Marqués  Conrado» 
si  la  respuesta  has  de  llevar  conforme. 
Rey  y  o  Marqués ,  le  replico »  yo  he  dado 
mi  embajada  Real »  alguno  informe 
al  Marqués  de  que  estoy  en  este  pwsto 
a  no  exceder  de  su  intención  dispuesto. 

Supo  Conrado  en  un  instante  el  caso, 
y  assi  le  dice ,  puesto  en  las  almenas : 
Embajador  ,  de  cortesía  escaso » 
que  nunca  viera  Tyro  en  sus  almenas : 
^qué  buscad  con  veloz  y  incierto  passo 
por  las  Rosas »  Castillos  y  Azucenas» 
monstroso  Geryon  y  Triunvirato, 
al  Rey  ,  que  no  al  Marqués  de  Monferrato? 

Que  no  será  de  Cesares  Romanos 
la  nueva  unión  de  tres  cabezas  locas» 
sino  de  aquel  trifauce »  a  quien  las  manoa 
de  Alcides  enfrenaron  las  tres  bocas ; 
Franceses ,  Españoles  y  Britanos 
en  un  cuerpo  de  exercito  colocas : 
no  pidas  paz,  y  si  impossibles  pides, 
de  este  Aionstro  seré  segundo  Alcides « 

Marqués»  responde  Ismenia»  en  esta  liga; 
tres  virtudes  altissimas  se  entienden; 
cada  qual  a  la  sacra  empresa  obliga» 
que  todas  juntas  conquistar  pretenden; 
Dios  en  un  cuerpo  sus  intentos  liga: 
Dios  les  dio  la  intención,  de  Dios  dependes i 
su  servicio  les  mueve ,  y  no  la  gloria , 
que  dio  a  Alexandro  universal  vidloria. 

No 
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No  como  a  tiles  mueve  la  codicia 
del  thesoro  del  Rejno,  que  usurpaste  ^ 
adquiriendo  por  arte  la  justicia 
con  Isabel ,  que  a  Herfrando  le  quitaste : 
es  fin  de  esta  Catholica  milicia 
el  thesoro^  que  ílie  precioso  engaste 
del  cuerpo  de  aquel  phenix  sacro,  a  donde 
salid  la  vida ,  que  la  muerte  esconde. 

De  parte  dellos  que  parezcas  digo 
al  Real  tribunal  de  su  corona: 
a  defender  tu  causa ,  y  yo  me  obligo 
a  la  seguridad  de  tu  persona: 
alli  puedes  librarte  del  castigo: 
alli  tu  pretensión ,  si  es  justa  ^  abona  ^ 
que  siendo  tan  juridica  y  segura 
te  darán  de  Síon  la  investidura  • 

Dirás  9  ^por  qué  razón  ^  siendo  Christiano^ 
tyranizaste  la  muger  agena, 
y  te  has  llamado  Rey  ^  siendo  tyrano, 
de  una  ciudad  de  Sacramentos  llena  i 
Tyro  no  es  Batro  ^  que  se  expugna  en  Taño» 
que  a  ser  peñascos  su  menuda  arena  ^ 
Semiramis  será  la  razón  santa, 
que  en  la  fuerza  mayor  pondrá  la  planta  • 

Embajador  spberyio ,  le  responde 

Conrado  desde  el  muro  a  la  Prbcesa » 

tu  embajada  a  tus  años  corresponde, 

en  tí  conozco  el  fin  de  vuestra  empresa : 

mas  no  es  possible  ^  ni  es  razón ,  que  donde 

la  gloria  deste  intento  se  professa, 

ya  que  envían  tus  años  a  este  eíeto, 

te  hayan  mandado  hablarme  sin  respeto. 

No 
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(No  huviera  allá  en  tu  campo  algunas  canas 
dignas  de  hablar  a  un  Rey  i  ¿  faltaba  un  viejo , 
que  propusiera  con  palabras  llanas^ 
la  notificación  de  su  consejo? 
dirás ,  que  en  tierna  edad  de  las  Romanas 
consultas  Scipion  fue  claro  espejo: 
concedo ,  pero  alli  suplid  la  ciencia 
la  verde  edad »  y  el  arte  la  experiencia  • 

Si  ocupan  los  consejos  en  tus  años» 
sospechare ,  que  cubren  las  celadas 
las  canas  ^  de  la  vida  desengaños  9 
de  variedad  de  plumas  coronadas: 
consejos  les  darán  vuestros  engaños » 
y  en  Las  trémulas  manos  arrugadas  I 

relucirán  los  pomos ,  los  abetos , 
y  en  secos  pechos  los  cruzados  petos  # 

Buena  guerra  lleváis »  gentil  gobierno 
contra  el  famoso  Turco  Saladino, 
que  pierece  en  la  fama  nombre  eterno  |' 
y  hasta  Jerusalen  abrid  camino: 
mas  di  al  trifauce  de  esse  inútil  ternO| 
que  a  ser  chimera  a  Ptolemayda  vino» 
que  este  Rey ,  o  Marqués  desde  este  niont^ 
será  de  todos  tres  Belerophonte  • 

Francia  será  lar  cabra »  león  España» 
la  sierpe  Caledohia  Ingalaterra» 
yo  romperé  de  Lycia  ia  montaña» 
que  un  animal  tan  fabuloso  encierra: 
que  a  Ricardo »  a  Philipo  »  a  Alfonso  COgaña 
el  fin  piadoso  de;  la  santa  guerra» 
si  piensan  que  por  ella  son  jueces 
de  quien  sujeto  el  Asia  tantas  veces. 

^  :  Yo 
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^Yo  parecer  en  tribunal  sujeto 
de  humano  Rey  a  responder  a  Herírando^ 
sí  ellos  miran  su  origen ,  de  mi  efeto 
la  causa  podran  ir  conjeturando: 
si  Sem  no  nació  del ,  Can  ,  ni  Japheto , 
si  a  Clodoveo ,  a  Bruto  y  a  Fernando 
a  Francia^  España  y  Anglia  dio  su  espada » 
assí  la  mia  a  la  ciudad  sagrada  • 

Quanto  a  Isabela ,  no  soy  yo  el  primero 
con  Pyrrho ,  Telamón  ,  París  y  Achiles^ 
feroces  hombres »  disculparme  quiero » 
amor  me  incita  »  no  ínteresses  viles : 
si  de  jERUsAtBN  no  hay  heredero , 
^  qué  imputan  a  traycion  ?  vuélvete ,  y  diles  ^ 
que  me  agradezcan  el  haver  querido 
con  sangre  un  Reyno  defender  perdido. 

Después  ,  Embajador ,  que  conquistada 
quede  Jerusalbk  por  la  chímera 
destos  tres  Reyes »  y  en  Síon  colgada 
de  varias  armas  desigual  vandera, 
¿han  de  partir  por  dicha  la  sagrada 
corona  y  dividir  la  sacra  esphera  9 
las  hojas  del  laurel »  de  oro  las  puntat» 
o  criar  Rey  9  a  quien  le  vengan  juntase 

cSerá  jBRUSALBif  la  santa  ropa 

del  Capitán  divino ,  y  los  soldados 
estos  Reyes  Catholicos  de  Europa  f 
que  en  su  tela  inconsútil  echen  dados? 
{cdmo  será ,  sr  el  vien¿o  de  la  popa 
vuelve  a  la  proa  y  vencen  los  cercados } 
Primero  tinto  en  sangre  el  Saladino 
de  Belén  a  Sioa  verá  el  camiao« 
Tamo  XIV.  Gcc  Coih 
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Conrado ,  dixo  Ismenia  »  yo  venia 

solo  a  llamarte ,  y  ver  que  Rey  te  llames  | 

y  que  con  declarada  tyrania 

a  España »  Ingalaterra  y  Francia  infames: 

a  exceder  me  obligo  la  cortesía; 

mas  primero ,  Conrado ,  que  derrames 

la  sangre  desta  sierpe ,  león  y  cabra, 

haz  que  algún  Capitán  las  puertas  abra* 

Salga  a  probar  alguno  qué  soldados 
sin  barba  vienen  con  Alfonso  a  Tyro» 
en  las  obras  mejor  exercitados, 
que  en  las  palabras ,  en  que  nunca  miro: 
DO.  tendrás  pensamientos  tan  honrados  ^ 
que  salgas  tu  y  famoso  Archimargiro : 
mas  si  quieres  salir ,  aunque  Rey  seas  t 
Rey  soy ,  y  soy  tu  igual ,  si  igual  deseas  • 

Volvió  la  rienda  Ismenia ,  y  a  la  vista 
del  muro  hizo  señal  de  desafio: 
blandió  el  hasta  feroz ,  calo  la  vista 
con  varonil  valor ,  pujanza  y  brio : 
de  Tyro  en  esto  a  la  Marcial  conquista  1 
juzgando  su  valor  a  desvario^ 
salip  arrogante  a  la  campaña  AgustO| 
mozo  mas  temerario»  que  robusto. 

En  un  caballo  blanco ,  ensortijado 
de  crin ,  las  cerdas  ásperas  y  yertas» 
de  corto  cuello  y  vientre  relevado» 
con  las  narices  rígidas  abiertas : 
«e  le  pone  delante  en  blanco  armado» 
con  listas  de  oro  y  negras  las  cubiertaS| 
que  lo  estaban  de  vandas  y  bastones» 
y  de  acero  la  frente  y  los  arzoaas. 


Libro  décimo.  387 

Unicornio  el  caballo  parecía 
con  un  fuerte  pyramide  delante  ^ 
que  en  medio  del  bozal  resplandecía, 
como  si  íliera  punta  de  diamante: 
en  viéndole » la  lanza ,  que  blandía , 
puso  €n  el  ristre ,  y  espero  arrogante : 
Ismenia  requirió  la  suya ,  y  luego 
saltó  del  hierro  y  de  las  piedras  fuego. 

Sonando  van  las  lanzas  por  el  viento, 
como  suele  la  flecha  disparada: 
perdió  Agusto  la  silla ,  y  perdió  el  tiento^ 
que  apenas  pudo  desnudar  la  espada: 
Conraudo  desde  el  muro  descontento 
de  ver  a  Ismenia  en  la  campaiu  honrada 
del  mas  valiente ,  del  mejor  vasallo , 
pide  a  voces  la  lanza  y  el  caballo  • 

Mas  mientras  sube  al  son  de  una  trompeta 
sale  Tisandro  en  un  Frison  armado, 
que  apenas  con  el  freno  le  sujeta, 
morcillo  de  color ,  de  crin  poblado : 
como  una  gabia  un  blanco  fresno  aprieta , 
de  la  arandela  a  trechos  estriado 
bien  hasta  en  medio ,  y  lo  demás  de>  aceroi 
gentil  bridón  ,  gallardo  caballero  • 

De  blanca  plata  el  negro  coselete 
de  vandas  tercia ,  y  cubre  la  escarcela 
de  un  encarnado  y  pardo  tonelete , 
que  aforra  a  partes  blanca  y  verde  tela: 
Ismenia  deja  a  Agusto  ,  y  acomete , 
poniendo  al  bayo  Bárbaro  la  espuela  ^ 
al  nuevo  caballero  con  la  espada, 
segunda  vez  calando  la  celada  • 

Ceca  Hi|f- 
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Húrtale  el  cuerpo,  y  de  manera  cierra t 
sin  recibir  ofensa  de  la  lanza, 
que  al  darle  el  golpe  todo  el  cuerpo  yerra, 
y  el  un  caballo  al  otro  se  abalanza: 
chocan  las  frentes ,  dan  los  dos  en  tierra» 
perdiendo  vista ,  aliento  y  esperanza 
de  volver  a  cobrarlos ,  porque  yertos 
quedaron  juntos  los  caballos  muertos. 

Mas  Ismenia  llegando  con  la  espada 
barrena ,  puesto  el  pie  sobre  la  gola  t 
lo  que  mostró  del  cuello  la  celada, 
defendiéndose  el  alma  en  la  voz  sola: 
vistió  rojo  color  la  cara  helada, 
como  suele  quedar  tierna  amapola  ^ 
que  el  labrador  de  las  espigas  quita  t 
en  un  instante  la  color  marchita. 

Alzó  la  vista  Ismenia ,  y  vio  que  ardiendo 
Conrado  en  ira  sale  a  la  campaña  t 
a  quien  seis  caballeros  van  siguiendo, 
con  gusto  cada  qual  de  aquella  hazaña  : 
turbóse ,  y  luego  por  el  prado  huyendo» 
entre  la  verde  juncia  y  espadaña 
Tió  el  caballo  de  Augtisto ,  que  en  la  arena 
vierte  de  rojo  humor  copiosa  vena. 

Corrió  tras  él,  y  íiie  su  dicha  tanta, 

que  a  un  olmo  se  travo  las  riendas  de  ante: 
burló  el  estrivo ,  que  al  tocar  su  planta 
ya  estaba  en  los  borrenes  arrogante: 
assi  de  diez ,  como  de  dos  se  espanta: 
firme  se  puso  ,  y  esperó  constante: 
Conrado  a  todos  que  se  tengan  ru^a» 
y  a  la  Amazona  Hipolyta  se  llega. 

U 
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La  espada  tengo  sola ,  Ismenia  dice , 
suelta  la  lanza  ^  Rey ,  si  eres  soldado  ^ 
la  ventaja  del  animo  desdice  9 
segura  muerte  no  es  blasón  honrado : 
Conrado  9  porque  el  nombre  le  eternizei 
y  no  desdiga  alli  de  ser  Conrado, 
sembrando  de  su  hazaña  maravillas , 
hizo  la  lanza  contra  el  suelo  astillas. 

Mas  apenas  los  dos  el  blanco  filo 
en  las  armas  belígeras  embotan, 
quando  se  alteran  Panfilo  y  Mirtflo, 
y  Desiderio  y  Fausto  se  alborotan: 
y  para  herirla  por  el  mismo  estilo, 
vibrando  el  limpio  acero  el  viento  azotan: 
cercanía ,  y  de  la  suerte  que  martillan 
Cydopes  yunque  en  Etlma  ,  la  acuchillan  • 

Entonces ,  porque  guerra  le  publique 
a  Conrado ,  si  presa  a  Ismenia  tiene , 
por  su  tardanza  Garceran  Manrique 
enviado  de  Alfonso  a  Tyro  viene: 
las  sospechas  le  obligan  a  que  pique  ^ 
pero  de  Tyro  a  tiro  se  detiene, 
viendo ,  que  un  caballero  solo  a  siete 
hace  rostro,  acuchilla  y  acomete • 

Llegando  cerca  vio  la  Ckuz ,  que  el  pecho 
y  el  luciente  pavés  le  atravessaba: 
deja  la  senda,  y  salta  de  un  repecho 
al  verde  prado,  donde  Ismenia  estaba: 
y  el  fuerte  fresno  a  Tisiphon  derecho, 
que  a  Ismenia  en  aquel  punto  amenazaba 
con  un  martillo  de  armas,  dejo  muerto » 
^  brazo  roto »  el  diestro  lado  abierto* 

Coa 
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Con  dos  tercios  de  lanza  en  las  dos  roanos  t 
hecho  un  montante  hasta  romperle  a  piezasp 
hizo  sentir  los  brazos  Castellanos 
a  muchos  brazos ,  hombros  y  cabezas : 
cayeron  Fausto  y  Desiderio  hermanos » 
Mirtilo  y  Doristan  por  las  malezas 
del  principio  del  monte ,  y  del  mar  faldas 
a  Garceran  mostraron  las  espaldas. 

Retirándose  Panfilo  y  Conrado 

mostraron  mas  valor  del  que  quisieran, 
haciendo  rostro  a  Garceran  ayrado, 
que  los  dejó  por  no  saber  quien  eran: 
informóse  de  Ismenia ,  y  provocado 
a  enojo  contra  sí  de  que  se  fueran 
sin  el  justo  castigo ,  al  muro  corre , 
mas  ya  la  puerta  y  puente  los  socorre  • 

Detuvo  Ismenia  a  Garceran  furioso, 
y  passo  a  passo  van  dejando  el  llano , 
como  suele  tal  vez  el  generoso 
león  visto  del  Bárbaro  Africano: 
primero  que  del  muro  temeroso 
hombre  osasse  tomar  lanza  en  la  mano 
de  Tyro  estabaft  ya  los  dos  tan  lejos » 
que  apenas  divisaban  los  reflexos. 

Llegados  pues  a  Ptolemayda  dieron 
la  embajada  arrogante  de  Conrado: 
los  Reyes  el  valor  engrandecieron 
de  Ismenia  9  y  fue  de  todos  celebrado: 
sobre  la  guerra  su  consejo  hicieron » 
persuadidos  de  Herfrando ,  que  agraviado 
llamaba  al  Triunvirato,  y  que  a  su  cuenta 
estaba  ya  satisfacer  su  afrenu  • 
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Mas  no  le  pareciendo  cosa  justa 

dejar  el  cerco  por  vengar  la  ofensa » 
dando  a  Branzardo  aquella  gloria  injusta 
de  que  se  atríbuyesse  a  su  deíensa, 
de  tal  manera  Herírando  se  disgusta  ^ 
que  por  su  parte  la  venganza  piensa  ^ 
que  hasta  tenerla ,  el  alma  entre  los  labios  1 
las  horas  hacen  siglos  los  agravios. 

A  dos  Turcos  del  genero  Arsacida, 
de  los  que  piensan  que  se  van  al  cielo  9 
como  quiten  a  un  Principe  la  vida 
de  ley  contraria ,  o  que  aborrece  el  suelo; 
con  premio  de  la  gloria  prometida 
al  sacrificio  de  su  justo  zelo 
pidió  5  que  le  matassen  a  Conrado , 
j  ílie  de  los  dos  Turcos  acceptado. 

Que  tienen  por  sin  duda ,  que  derechos 
sus  espíritus  van  al  Paraíso 
a  gozar  de  su  gloria  satisfechos  ^ 
de  que  es  su  muerte  el  mérito  preciso: 
con  este  engaño  les  armó  los  pechos  ^ 
y  assi  tomando  de  su  industria  aviso  ^ 
dos  blancos  alquiceles  previniendo  9 
parten,  el  hierro  y  el  error  cubriendo. 

Fingense  de  Branzardo  Embajadores  1 
y  porque  no  recelen  su  cautela, 
presentes  de  su  campo  los  mejores 
visitan  a  Conrado  y  a  Isabela: 
enseñado  el  Marqués  a  los  favores  9 
ni  previene ,  ni  teme ,  ni  recela, 
que  en  las  prosperidades  desta  vida 
suele  el  mas  alto  dar  mayor  caída. 

Rey 


19*        JsRÜSAlBW  C0HQÜISTAD1« 

Rey  de  Jbrusalbn  ,  sí  el  verte  obliga » 
Murdíb  dixo  ^  a  mi  Soldán  Branzardo^ 
cercado  en  Ptolemayda  de  la  Liga 
de  Alfonso ,  de  PhUipo  y  de  Ricardo^ 
gente  de  tus  intentos  enemiga » 
y  de  quien  ya  tu  perdición  aguardo  t 
coma  esta  carta ,  y  mira  que  te  importa 
darle  faror »  pues  a  tu  bien  te  exhorta  • 

a  tonur  de  la  siniestra  mano 
Conrado »  y  con  la  diestra  el  Turco  fiero 
atravesó  dos  veces  al  tyfano 
el  pecho  vil  con  blanco  y  rojo  acero: 
acude  la  nobleza  y  guarda  en  vano^ 
que  ya  solo  diciendo  :  A  traycion  muero^ 
en  los  últimos  passos  de  la  vida 
vertió  el  sangriento  espiricu  la  herida. 

Da  voces  Isabel ,  todos  dan  voces» 
dagas  y  espadas  y  alabardas  llegan  : 
no  se  mueven  los  Barbaros  atroces  t 
que  piensan  que  a  Mahoma  el  alma  entregaSi 
deseos »  manos  y  ánimos  feroces 
el  passo  al  pecho  unos  por  otros  niegan; 
mas  es  la  muerte  una  maestra  llave, 
y  como  el  sol  por  donde  quiera  cabe« 

Assi  cayó  Babel ,  quando  atrevida 
pensó  la  alta  Sion  tener  sujeta: 
assi  perdió  Conrado  Reyno  y  vida^ 
assi  va  por  el  ayre  la  cometa: 
mira  otra  vez ,  Jbrusalbn  ,  cumplida 
la  maldición  del  trágico  propheta, 
pues  por  las  culpas ,  que  en  tus  hijos  miro^ 
del  Cáliz  dio  a  beber  al  Rey  de  Tyro. 
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ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  XL 

ASSALTASE    PTO  LEMATDA, 

donde  for  ganar  la  espada  del  J\daestre  hacen 
ios  Capitanes  notables  hechos  :  Jsmenia  se  de-' 
termina  a  declararse  a  Alfonso  t  sigúelos  Gar- 
ceran  de  noche ,  y  oyendo  decir  quién  es  se  enor' 
mora  della  :  siéntenle  ,  y  por  no  descubrirse  pe- 
lea con  entrambos  :  coronase  Tarudante  por  Prín- 
cipe de  Tyro  :  da  Ucencia  a  Isabela  para  que 
se  vaya  con  Herfrando  su  esposo  ^  pero  al  en- 
trar en  el  exercito  le  ve  traher  muirto  de  los 
fimros  por  el  Soldán  Branzardo, 


Torno  Xir.  Ddi  OTRO. 
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OTRO    ARGUMENTO. 

EN  Ptolemayda »  por  ganar  la  espada 
de  Dea  Juan  de  Aguilar  hacen  famosos 
hechos  los  Capitanes  valerosos , 
y  declarase  Ismenia  enamorada « 

Alfonso  la  desprecia »  y  escuchada 
entre  unos  verdes  arboles  hojosos 
de  Garceran ,  rindieron  sus  hermosos 
ojos  el  alma  de  fiereza  armada. 

En  Tyro  se  corona  Tarudante: 

busca  Isabel  su  esposo ,  y  quando  pieúsa 
gozarle  vivo ,  se  le  muestran  muerto : 

Que  el  tiempo  por  instantes  inconstante , 
donde  se  espera  el  bien ,  pone  la  ofensa i 
y  solo  es  cierto  en  él  el  ser  incierto. 


JE- 
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LIBRO  XI. 

AL  arma  toca  el  campo  de  la  Liga  9 
arma  toca  el  Francés ,  arma  el  BrítanOi 
España  toca  al  arma  9  al  arma  obliga 
la  imagen  de  la  voz  al  mar  cercano: 
no  hay  monte  circunstante  que  no  diga: 
El  muro  assalta  el  esquadron  Christiano , 
el  que  en  la  Tierra  santa  el  cielo  ha  visto 
ir  a  librar  el  túmulo  de  Chrísto. 

Ya  con  industria  del  astuto  Ulysses 
los  soldados  valientes  y  galanes  ^ 
ya  como  el  hijo  del  Troyano  Anchíses 
con  prudencia  y  valor  los  Capitanes: 
los  Castillos ,  las  Rosas  y  las  Lises 
tremolando  en  diversos  tafetanes 
rojos  9  blancos  y  azules  9  a  los  altos 
muros  escalas  ponen ,  dando  assaltos , 

Branzardo  en  las  almenas  los  socorre 
por  una  y  otra  parte  discurriendo: 
manda,  defiende »  anima  ,  advierte  j  corre, 
a  las  mayores  fuerzas  resistiendo: 
escalan  los  Franceses  una  torre, 
y  entre  ellos  Francia  ,  San  Dionís  diciendo : 
Borbon  intenta  alguna  heroyca  hazaña 
por  la  espada  del  Águila  de  España. 

Ddd  2  Era 
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Bra  concierto  entre  los  mas  valientes 

del  campo »  que  qualqulera  que  excediesse 
con  hazañas ,  con  hechos  excelentes 
su  opositor  ,  la  espada  merecíesse : 
y  assi  passaban  terraplenos  ^  puentes, 
fossos  y  contrafossos  ,  sin  que  huviesse 
arrojadizo  fuego  9  o  hierro  duro, 
que  los  pudiesse  dividir  del  muro. 

Riniero  va  diciendo  :  Ingalaterra , 
arrimando  una  machina  atrevido , 
con  cuya  puente  y  pavesada  cierra  ^ 
a  recibir  el  fuego  prevenido: 
como  el  Paladión  el  vientre  encierra 
cien  hombres  fuertes ,  cada  qual  vestido 
de  acero  hasta  los  pies ,  que  parecían 
colunas  ,  que  la  machina  sufrían : 

En  un  instante  tanto  fuego  llueve 
sobre  la  pavesada  arrojadizo, 
como  del  cielo  por  los  Alpes  nieve, 
que  se  pega  a  la  oveja  ,  espin ,  o  herizo  t 
el  esquadron  le  sufre ,  j  no  se  mueve  ^ 
hasta  que  ya  sus  laminas  deshizo, 
y  encendiendo  del  centro  la  madera» 
el  humo  y  llamas  arrojaba  afuera. 

No  de  otra  suerte  van ,  quando  se  abrasa 
espesso  monte  ,  de  su  fuego  huyendo , 
ya  que  en  las  alas  de  los  vientos  passa 
de  unas  ramas  en  otras  discurriendo: 
las  ovcjuelas  a  campaña  rasa 
los  unidos  apriscos  dividiendo, 
que  huyendo  los  Ingleses  pavorosos, 
se  arrojaron  al  agua  de  los  fossos : 

Assi 
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Assi  quedó  la  machina  deshecha, 
y  Riniero  intento  segundo  assalto^ 
aunque  de  sus  soldados  con  sospecha  9 
inquietos  del  passado  sobresalto: 
que  desde  él  muro  ya  con  piedra ,  o  flecha  f 
como  estaba  de  margenes  tan  alto, 
a  muchos  dellos  sepultaron  luego, 
o  murieron  en  agua  ardiendo  en  fuego » 

Mostrando  al  enemigo  la  cuchilla , 
trepando  Garceran  por  una  escala, 
Castilla  dice  a  voces ,  y  Castilla 
repite  su  esquadron ,  que  al  rayo  iguala: 
los  Moros  de  los  muros  acuchilla, 
contra  el  fuego  que  arrojan  fuego  exhala, 
y  a  su  pesar  asido  a  las  almenas 
se  puso  en  ellas  de  sus  cuerpos  llenas. 

Con  un  turbante  blanco  un  Turco  assoma, 
de  mas  lazos,  que  el  monstro  de  Pasiphe, 
f  aquel  verde  listón ,  que  de  Mahoma 
sangre ,  le  llama  el  África  Serife : 
este  con  el  furor ,  que  en  el  mar  toma 
armada  galeota,  breve  esquife, 
al  Español ,  que  derribar  promete, 
dando  plumas  al  viento  le  acomete. 

Mas  Garceran  sin  respetar  los  lazos 
de  la  véngala  blanca  y  listón  verde, 
listón ,  turbante  y  plumas  en  pedazos 
arroja  al  ayre,  y  en  sus  alas  pierde: 
y  porque  de  los  suyos  a  los  brazos 
de  su  deudo  cayendo  se  le  acuerde 
del  honor ,  que  le  dio  lo  verde  escuro  > 
a  cuchilladas  le  arfojó  del  muro. 

En- 
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Entonces  una  tropa  de  Persianos, 

con  un  Alférez ,  que  un  pendón  trahia  ^ 
cerro  con  él ,  y  algunos  Castellano^ » 
que  iban  siguiendo  el  brazo ,  que  los  guia; 
Garceran  le  arrebata  de  las  manos  ^ 
puesto  que  resistirsela  porfía, 
el  hasta  del  pendón ,  mas  no  fue  hurtada  1 
pues  por  ella  le  dio  toda  la  espada. 

A  los  que  por  seguirle  el  muro  trepan » 
de  las  escalas  los  arrojan  luego , 
sin  que  defensa ,  ni  remedio  sepan 
a  tantas  lanzas  ,  piedras  ,  hierro  y  fuego : 
apenas  tiene  el  fosso  donde  quepan, 
de  cuerpos  troncos  medio  vivos  ciego  | 
y  Garceran  quitadas  las  escalas 
en  los  muros  está  solo  y  sin  alas , 

Tantas  diversas  Barbabas  naciones 
en  lo  estrecho  del  muro  le  cercaron, 
que  a  escoger  de  la  muerte ,  o  las  prisiones 
mil  veces  las  sospechas  le  obligaron: 
desde  el  campo  los  fuertes  esquadrones 
su  furia  vieron ,  su  rigor  lloraron , 
que  como  el  sol  las  aceradas  hojas 
reluce  armado  entre  marlotas  rojas» 

Acercaba  un  ariete  Romano, 
machina  de  madera  entonces  fuerte « 
a  la  muralla  un  esquadron  Britano; 
miróla  Garceran ,  temió  la  muerte : 
atajado  el  valiente  Castellano 
salto  en  el  tronco  de  la  misma  suerte 
que  la  cabra  montes  los  cuernos  hinca  t 

y  al  Pyreneo  los  extremos  brinca. 

En 
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En  viéndole  en  la  machina  los  Persas  i 
con  el  pendón  en  la  siniestra  asido » 
tiranle  piedras ,  flechas  y  diversas 
armas  del  muro  a  admiración  movido: 
resisten  al  furor  las  armas  tersas, 
y  del  acero  rigido  bruñido 
saltan  las  puntas  con  el  son ,  que  hace 
granizó  en  piedra ,  que  el  rigor  deshace; 

Por  los  maderos,  Garceran  al  suelo 
desciende  de  la  machina  pesada , 
dejando  entre  los  Turcos  miedo  y  hielo , 
y  en  los  Chrístianos  una  envidia  honrada: 
mira  Borbon ,  que  es  oponerse  al  cielo 
contra  el  Manrique  pretender  la  espada; 
pero  mas  provocado  el  cuerpo  adorna 
de  nuevas  armas ,  y  a  los  muros  torna  • 

Trepando  va  Borbon ,  por  ver  si  puede 
llegar  a  las  almenas  defendidas: 
sube  el  Francés  jurando »  que  aunque  quede 
muerto, )ia  de  hacer  hazañas  nunca  oídas: 
prósperamente  al  animo  sucede 
tantas  piedras  y  flechas  resistidas, 
que  el  cruzado  pavés  hecho  pedazos 
pone  a  los  golpes  la  cabeza  y  brazos « 

Marandro,  natural  de  Escandería, 

Turco  de  gran  valor ,  a  Borbon  llega, 
y  de  !a  escala  derribar  porfía 
con  una  espada ,  que  a  dos  manos  juega  í 
Borbon ,  que  de  los  golpes  que  sufria 
sentido  y  vista  se  le  turba  y  ciega, 
assióle  el  diestro  pie ,  y  el  mal  seguro 
Qierpo  cayo  sobre  el  sangriento  muro. 

Pe- 
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Pero  como  le  diesse^  desbarrando 
por  la  caliente  sangre ,  un  pie  en  el  pechoi 
los  dos  cayeron  juntos ,  atajando 
de  las  almenas  a  la  tierra  el  trecho: 
no  con  tanto  furor  precipitando 
los  cuerpos  en  camino  tan  estrecho» 
que  se  viessen  del  todo  desasidos 
del  passo  de  la  escala  y  los  sentidos. 

Y  assi  las  manos  de  uno  y  otro  asiendo, 
y  el  Turco  a  él ,  ya  el  brazo  ,  ya  la  grera  f 
los  dos  pararon  en  la  tierra ,  haciendo 
de  su  fortuna  y  fuerza  heroyca  prueba : 
en  Si  vuelve  Borbon ,  y  deteniendo 
al  Turco  preso »  al  Rey  Francés  le  lleva i 
diciendo  a  voces  :  Español  porfía  9 
porque  este  diga  si  la  espada  es  mia> 

Assi  Riniero  y  Claridoro  intentan 

ganar  la  espada ,  y  de  esperanzas  lleno» 
de  los  muertos  el  numero  acrecientan^ 
y  de  los  vivos  van  dejando  menos : 
los  soldados  Británicos  alientan 
contra  los  de  Sidon  y  Damascenos, 
que  intitulados  de  la  verde  vanda 
defienden  una  torre  a  los  de  Irlanda  • 

Sube  el  valiente  joven  Claridoro 
por  un  difícil  y  áspero  peñasco  9 
donde  saliendo  a  recibirle  un  Moro, 
1q  cortd  de  un  revés  turbante  y  cascb: 
guardaba  con  su  Alférez  Maniloro, 
gente  del  monte  Lybano  y  Damasco, 
el  alto  extremo ,  tremolando  al  viento 
en  un  blanco  pendón  un  sol  sangriento. 
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Entra  el  logia  pord^tumulto  espesso 
de  tanto  fiera  fiárbaro'^  j  derriba 
Turcos  de/tia  lad^oy  de  otro  en  •  tanto;  exceifOi 
como  el  villano  la  madura  oliva: 
pero  de  tantos  finalmente  preso , 
con  mil  heridas  por  el  nuiroL  arriba 
le  llevan  a  una.  tDrr¿^  j  medio  muerto 
quedo  de  liberad  y  vida  incierto. 

Riniero  viendo  preso  al  joven  fuerte  ^ 
con  una  esquadra  noble  por  la  peña 
entra  en  d.muro.»  j.úvl  temer  la  muerte » 
la  vida :  eotte  mil  Bárbaros  empeñfi : 
la  fama  el  premio. del  honor t le  a^vierte^ 
la  ibrtuna  le  ayuda  ^  amor  le  enseña  ^ 
con  cuyas  alas  por  entré  ellos  corre 
hasta  romper  las  puertas  de .  la  torre  •. 

Hecho  admirable,  aunque  por  muchos  hecho» 
pero  debido  al  Capitán  famoso, 
que  opuso  ^a.  la  alta  hazaña :  el  noble  pecho» 
7  deshizo  el  encuentro  rigoroso: 
saca  el  Inglés  del  torreón  estrecho 
de  su  Rey  al  sobrino  generoso » 
que  con  nuevo  valor  le  anima  y  sigue 
por  mas  que  la  defensa  le  mitigue. 

Llevanlos  por  el  muro,  sin  que  puedan 
detener  su  rigor,  pero  llegando 
al  risco,  en  él  se  intrícan  y  se  enredan 
unos  :con  otros ,  recibiendo  y  dando : 
Turcos  y  Ingleses  abrazados  ruedan 
de  la  alta  peiía  ,  a  su  pesar  bajando, 
pues  quedando  alia  seis,  fiíe  tal  la  cuenta» 
que  subieron,  catorce,  y  vuelven  treinta* 
T(m.  XIV.  £ee  Assi 
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Assi  por  el  .Olympo  y  OsaieaFbiegra'7     i 
bajaban  de  los  riscos  los  Gigantes 
,  entre  la< .  fiera  nube  e&pessa  f  negra    * 
de  los  rayos  de  Júpiter  tronantes: 
tanto  Ricardo  de  mirar  se  alegra 
derribados  los  Turcos  arrogantes^  ; 
que  ax  Riniero  ofreció,  la  cerca  entrada f 
del  Cordovés  la  yictoriosa  espada  • 

Cerca  del  muro  estaban  coa  atento 
valor  algunos  fuertes  Castellanos , 
que  iTon  envidia  del  Francés  intento 
la  espada  juzgaa  digna  de  sus  manos : 
entr^  los  qualés  Alvaro.  Sarmiento 9 
en  cuyas  sienes  y  cabello^  caaos 
la  corona  mural  resplandeciera « 
como  la  cinta  por  la  quarta  esphera» 

Dixo  con  alta  voz  :  ^  Por  qué  se  debe 
a  solo  Garcerán  tan  alta  empresa, 
sí  a  tantos  héroes  generosos  muév« 
de  la  nación  Británica  y  Francesa  ? 
pruebe  Fortun  de  Sandoval ,  y  pruebe 
en  honra  de  la  sangre  Porraguesa 
el  íuene  Sylva ,  y  a  Valencia  noble  . 
corone  Borja  de  laurel  y  roUe« 

O  buen  Sarmiento ,  dixo  Sylva ,  hoy^  creo 
qjae  procediste  de  tan  alta  cepa, 
que  soló  en  Villandrando  y  Ribadeo .    . 
es  bien  que  un  pecho  tan  invicto^  quepa: 
Sylva  acertó  ,  pues  el  mayor  tropheo , 
que  Griega  historia ,  ni  Latina  sepa, 
se  ve  en  el .  Conde ,  a  quien  le  dieron  silla 
en  su  mesa  los>  Reyes  de. Castilla « 


Refiera  sus  hazañas  peregrinas 

Francia»  sin  que  jamas  las  cubra  olvido ^ 

la  generosa  casa  de  Salinas 

muestre  a  los  siglos  el  Real  vestido : 

donde  juncos  marit¡n¥>s  y  espinas 

fueron  laurel  del  Capitán  vencido 

de  solo  amor»  la  frente  muestre  España 

ceñida  del  Sarmiento  desta  hazaña. 

Las  blancas  hojas  di^l  cabello  arrima 
la  honrada  vid  de  tronco  tan  glorioiso 
a  pretender  la  espada »  y  trepa  encíma^ 
del  muro  a  tantas  vidas  peligroso: 
de  suerte  Marte  aquel  Sarmiento  estima» 
que  despreciando  el  lauro  victorioso» 
se  ciñó  de  sus  ramos  tan  opimos » 
que  le  cubrieron  Barbaros  racimos. 

Mas  luego  que  el  Sarmiento  vio  maduro 
el  fruto  de  su  honroso  pensamiento» 
de  sangriento  licor  bañando  el  muro» 
de  la  viña  del  cielo  fue  Sarmiento : 
Sylva  del  sitio»  aunque  tan  no^al  seguro» 
retira  el  cuerpo ,  y  con  Uorpso  acento 
dice  :  Dichosa  vid »  que  desde  el  suelo 
el  árbol  d?  tu  fe  te  sube  al  cielo. 

A  donde  Alfonso  el  rojo  acero  esgrime  1 
assiste  Ismenia  a  defender  su  vida 
con  fuerte  Inrazo »  con  valor  sublime» 
de  Turca  sangre  hasta  los  pies  teiíida: 
por  una  parte  amor»  por  otra  imprime 
fuerzas  de  hoi^or  la  espada  pretendida» 
tomó  un  pendón»  y  el  ayre  estremeciendoi 
suspendió  los  exercitos  diciendo; 

Eee  2  Ba*« 
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Bajar  de  aquella  torre  una  Tandera , 
preso  un  Turco ,  o  librar  a  Ciarídoro» 
mayores  hechos  son  que  si  tuviera 
Mílon  segunda  vez  al  hombro  el  toro : 
pero  si  este  pendón  con  esta  esphera 
atravesada  de  la  Cruz ,  que  adoro , 
pudiesse  yo  poner  en  las  almenas, 
que  ahora  veis  de  tantos  Turcos  llenas: 

(No  seria  mas  alta  y  inaudita» 

mas  desigual  y  mas  heroyca  haza&aí 

que  las  que  la  arrogancia  solicita 

de  Francia,  Italia,  Ingalaterra,  Espaiía  i 

nadie  lo  negará,  que  nadie  quita 

la  merecida  fama  que  acompaña 

a  la  virtud ,  porque  los  grandes  hechos 

dan  noble  envidia  en  generosos  pechos. 

Diciendo  assi ,  por  una  escala  arriba 
cubierta  del  pavés  sube  la  dama, 
que  a  Hypsicratea  y  a  Tomyris  priva 
de  la  corona  de  su  antigua  éima: 
ya  la  Turquesca  gente  vengativa 
de  hierro,  piedra  y  pez  ardiendo  en  llama  1 
cubre  el  pavés  y  la  celada  fuerte  1 
que  sacudida  a  todas  partes  vierte. 

Assi  por  ios  exrrentos  ée  ^Moniíayo  9 
si  en  circuios  veloces  la  rodea, 
queda  después  del  furibundo  rayo 
la  verde  encina,  cuyo  tronco  humea: 
o  el  olmo ,  que  vistió  florido  Mayo 
de  la  mezcla  mejor  de  su  librea, 
sufriendo  al  Capricornio  las  heladas 
noches ,  o  las  tnañanas  escarchadas . 

Pe- 
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Pero  ninguna  cosa  fue  bastante 

para  que  Ismenía,  nueva  Amalasuntai 
dejasse  de  passar  mas  adelante , 
quanto  mas  de  los  Barbaros  se  junta: 
como  rompiera  el  rigido  diamante 
al  fácil  vidro ,  o  al  buril  la  punta ; 
assi  del  fuerte  arnés  vuelven  quebradas 
las  puntas  de  alabardas  y  de  espadas. 

Tomo  puerto  en  el  muro ,  y  discurriendo 
la  cerca  en  sangre  y  en  furor  bañada  ^ 
a  la  torre  llegó  mas  alta  ,  abriendo 
camino  por  los  pechos  con  la  espada: 
mato  a  Darinto ,  y  a  Phisonte  huy ende 
detuvo  por  los  pies  la  muerte  ajorada» 
que  de  un  revés  le  puso  de  rodillas 
cortando  nen^ios  »  venas  y  canillas : 

Qui¡>ola  detener  Lucidamonte^ 

medio  gigante  en  fuerzas  y  estatura  ^ 

mas  derribo  de  su  cabeza  el  monte 

de  plumas  y  sobervia  architectura : 

la  raya  Occidental  del  horizonte 

iba  volviendo  el  sol  en  sangre  pura 

por  acostarse  al  Caspio  mar  de  Armenia , 

quando  puso  el  pendón  la  bella  Ismenia. 

Plantado  pues  en  la  mas  alta  almena  ^ 
volvió  a  ganar  la  escala  que  tenían 
diez  Españoles ,  cuya  fama  suena 
donde  las  crines  de  Phlegon  se  enfrian : 
Laín  de  Armenta,  Herbás  de  Carthagena 
siempre  que  la  apartaban  ,  Ja  volvian , 
sufriendo  en  los  paveses  flecha  y  piedra 
Garcitello  y  Ortun  de  Saavedra. 

AlU 
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Allí  estaban  los  fuertes  Zamoranos 
Alvaro  de  la  Cueva  y  Don  Ordoño^ 
padre  y  hijo,  dos  Tyrsos  Asturianos» 
uno  soldado  viejo  ,  otro  bisoño : 
los  dos  Monteros  de  Epinosa  hermanos, 
Ximen  Sarabia  y  Sancho  de  Logroño , 
para  la  escala  cada  qual  bastante » 
si  fuera  el  peso  que  sustenta  Atlante « 

¡  Pues  quién  podrá  decir  del  Caledooía 
Principe  las  hazañas  desee  dia 
contra  la  Griega  gente  del  mar  JooíOi 
Polycandro ,  Modon  y  Natolía  í 
bien  fue  la  Turca  sangre  testimonio , 
que  el  noble  acero  hasta  la  cruz  teñía» 
porque  por  el  peñasco  largo  trecho 
subid  en  las  alas  de  su  heroyco  p^cho* 

Alfonso  como  un  Héctor  animoso 

gano  fama  inmortal»  4ió  nombre  a  España» 
precipitando  desde  el  muro  al  fosso 
la  gente  que  sus  torres  acompaña: 
sus  Franceses  anima  el  generoso 
Philipo»  discurriendo  la  campaña 
con  el  santo  exemplar  de  sus  avuelos» 
que  estas  tierras  ganaron»  o  estos  cielos. 

Hechas  de  cuerpos  y  de  rotas  picas» 
¡fagina  miserable!  dos  trincheas» 
mas  arrogantes  que  el  que  pudo  a  Licas 
arrojar  por  las   ondas  Euboeas: 
estaba  Primadon »  en  cuyas  ricas 
armas»  pecho  y  espaldas  giganteas 
sangre  esmaltaba  el  oro»  Inglesa  y  Franca 
hasta  la  toca  del  turbante  blanca. 

yío- 
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Viole  el  fuerte  Bazan ,  que  de  un  escudo 
de  negro  y  blanco ,  a  partes  jaquelado , 
cubierta  la  cabeza  subir  pudo^ 
mas  que  en  las  cuerdas,  del  valor  fiado: 
de  verle  Primadon  suspenso  y  mudo, 
de  mil  plumas  el  yelmo  coronado 
negras  y  blancas  ,  entre  si  decreta » 
si  le  ^espere  en  el  puesto ,  o  le  acometa  • 

Pero  libróle  deste  pensamiento 

la  execucion  del  Espaiíol  tan  breve, 

que  ya  su  espada  dividiendo  ei  viento  1 

al  Dulipante  Scythico  se  atreve: 

tiróle  Primadon  al  yelmo  exento^ 

y  cortado  el  penacho  llovió  nieve 

del  muro  al  suelo  en  copos  como  espumas  1 

porque  solo  cortó  las  blancas  plumas* 

Mas  el  Bazan  solícito  de  suerte 
con  una  y  otra  punta  le  amenaza  t 
que  temeroso  de  la  cierta  muerte 
desamparaba  la  sangrienta  plaza: 
pero  llegó  Racol  y  Arisbo  el  fuerte, 
a  quien  espera  el  fundador  de  Baza; 
y  como  si  los  tres  un  cuerpo  fuerah, 
tan  mal  4o  passan^  quanto  mas  esperan. 

Cargó  de  Mysios  una  esquadra ,  y  puesto 
Bazan  en  ¿medio  a  todos  se  defiende ; 
mas  ya  Tellez  Girón  valiente  y  presto 
puesto  %i  sil  lado  la  defensa  emprende: 
galán ,  diestro ,  gentil ,  fíierte  y  dispuesto 
entra ,  corta  ,  descubre ,  rompe  y  hiende 
tríncheas ,  cuerpos  ,  Turcos ,  armas  ,  vidas , 
con  fuerza  I  aliento  I  fe,  valor  y  heridas. 
1.  .  Jun-^ 
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Juntos  Giroñ  y  el  de  Bazan  arrojan 
vivos  a  la  ciudad  9  al  campo  muertos; 
despeja  el  Moro  el  muro ,  ellos  despojan 
los  que  se  humillan  de  temor  Cubiertos: 
mas  quando  el  campo  celestial  sonrojan 
los  Deíphicolas  rayos  encubiertos, 
quedo  mas  que  por  armas  defendido 
del  cielo  9  de  oro  y  sangre  ennubecido* 

La  temerosa  noche  con  iguales 
sombras  entre  sus  riscos  escondidos 
alvergaba  los  fieros  animales; 
y  los  pájaros  libres  en  sus  nidos: 
y  ya  por  los  Antipodas  umbrales 
passaba  el  sol,  de  nueva  luz  vestidoi 
los  montes  de  Albion  y  de  Qulvira» 
quando  del  muro  el  campo  se  retíra» 

Descansan  los  Cruzados  del  assalto, 
los  cercados  con  miedo  están  en  vela* 
todo  en  la  noche  causa  sobresalto, 
ausente  el  sol  qualquier  rumor  desvela: 
fuegos  enciende  el  Turco  en  lo  mas  alto, 
del  eco  de  sus  voces  se  recela, 
Branzardo  sin  dormir  discurre  el  murOf 
porque  nunca  el  cercado  está  seguro* 

Ismenia  triste »  a  quien  amor  tenia 
en  cerco  igual  cuidosa  y  desvelada  9 
también  en  su  memoria  discurria 
el  muro ,  de  que  el  alma  esta  cercada : 
Alfonso  sin  cessar  la  combatía 
con  machinas  de  guerra  irnaginada» 
que  no  hay  espada  o  rayo  mas  violento^ 
que  la  continuación  de  un  pensamieato# 

Haí 
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{ Hai  dixo  f  estando  assi »  de  quien  se  queja 
este  mi  loco  ardor  7  desvario  I 
^qué  culpa  agena  de  mi  bien  me  aleja  ^ 
si  yo  de  procuralle  me  desvio  ? 
él ,  que.  no  me  conoce ,  no  me  deja; 
yo  misma  soy  el  impossible  mió, 
que  quanto  mas  procuro  (ama  y  nombre  ^ 
mas  firmo  la  opinión  de  que  soy  hombre* 

{Está  puesto  en  razón »  que  yo  me  abrase 
por  quien  ignora  que  ha  de  socorrerme, 
y  que  estas  penas  y  desvelos  passe 
por  quien  seguro  de  mis  males  duerme? 
quando  yo  mi  passion  le  declarasse, 
y  este  Español  viniesse  a  conocerme , 
s^  me  pagasse  entonces  con  mal  trato 
{ pudiera  yo  culpar  su  pecho  ingrato? 

Mas  mientras  yo  Belerophon  me  pinto, 
fuerte  Alexandro  ,  o  Scipion  mancebo  p 
el  tauricida  en  otro  labyrintho, 
.  o. en  el  Peloponesso  otro  Corebo» 
intento  voy  siguiendo  mas  distinto  ^ 
pues  verle  siempre  como  Glycie  a  Ph^io^ 
y  como  ella  las  hojas  abre  al  dia^ 
abrir. los  ojos  a  su  luz  la  mia. 

Sin  duda  es  grande  error  ,  ^pues  C($mo  puede' 
decirle  mi  pasbion?  ¿Será  cordura 
mostrar  al  Turco  en  la  campaña  miedo^ 
y  entre  soldados  feminil  blandura? 
si  aqui  y  alli  tan  vi¿ioriosa  quedo, 
que  el  lauro  ^  o  palma  de  mayor  altura 
a  mi  frente  se  humilla  ^1  Palestina , 
dirán ,  que  el  mismo  Marte  desatina* 
.      Tomo  XIV.  Fff  Pues 
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Pues  si  yo  me  declaro »  7  lisamente 

le  digo  a  Alfonso ,  que  no  soy  mi  hermano  > 
sino  U  misma  yo ,  de  mi  accidente 
puede  ser  que  remedio  pida  en  vano: 
amor  siempre  se  queja  blandamente: 
un  rostro  humilde  y  una  tierna  mano 
son  objeto  de  amor ,  que  no  la  furia  9 
la  guerra  ,  la  venganza ,  ni  la  injuria  • 
{Cómo  me  ha  de  querer  quien  hoy  me  ha  visto 
teñida  en  sangre  despegar  un  muro 
de  Turca  gente ,  y  que  el  furor  resisto 
con  varonil  furor ,  áspero  y  duro  í 
si  en  vez  de  seda  y  oro  acero  visto  9 
y  tal  ferocidad  mostrar  procuro, 
aunque  diga  que  soy  mi  proprio  nombre  1 
Alfonso  no  querrá  muger  tan  hombre. 
Pero  no  digo  bien ,  que  quando  diga 
como  muger  mi  pena    y  como  amante  9 
yo  tendré  la  blandura ,  a  que  me  obliga  9 
que  vuelve  en  cera  amor  qualquier  diamante : 
yo  mostraré  9  que  soy  piadosa  amiga  9 
no  con  la  voz  sonora  y  arrogante  9 
sino  quebrada  9  enferma ,  dulce  y  tierna  9 
tal  9  que  se  duela  de  mi  pena  eterna  • 

cosa  es  la  paz  y  otra  la  guerra  9 
el  myrtho  humilde  y  la  sobervía  palxña; 
una  cosa  la  mar  9  y  otra  la  tierra; 
una  la  tempestad  y  otra  la  calma : 
en  diversa  theorica  se  encierra 
tocar  al  arma  9  que  tocar  al  alma : 
yo  le  sabré  mover  9  que  el  amor  sabe 
hacer  al  íiíerte  humilde  9  tíeráo  al  grave  • 

Con 
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Con  esta  suma  de  su  larga  cuenta 

parte  a  la  tienda,  donde  el  Rejr  se  aloja: 
lK)nrala  Alfonso,  y  a  su  lado  assienta; 
crece  el  incendio ,  esfuerza  la  congoja : 
ya  piensa,  que  penetra  lo  que  intenta i 
y  baíía  en  grana  la  vergüenza  roja 
su  hermoso  rostro ,  que  es  de  amor  efetp 
pintar  dei  alma  en  él  lo  mas  secreto  • 

Hablando  en  fin  los  dos  en  varias  cosas, 
le  dixo :  A  la  alta  empresa  que  seguimos 
se  te  ofrecen  las  mas  dificultosas, 
que  de  Sicilia  a  Ptolemayda  vimos : 
aquellas  cuestas  a  la  vista  hermosas, 
verdes  pámpanos  cubren  y  racimos, 
por  donde  guia  un  áspero  vallado        (prado • 
a  un  cerro ,  el  cerro  a  un  bosque ,  el  bosque  a  un 

Allí  me  dicen ,  aue  hay  del  Saladino 
dos  espias  ,  Alfonso ,  que  trocaron 
por  no  ser  descubiertos  el  camino^ 
y  que  entre  aquellos  bosques  se  quedaron: 
dice  un  pastor,  que  es  Cayro  su  sobrino», 
porque  los  dos  ayer  le  preguntaron 
el  estado  del  cerco  y  la  defensa, 
y  que  es  el  otro  Tarudante  piensa  • 

No  es  justo ,  si  estos  son ,  que  algún  BritanOi 
ni  otro  que  tú  desta  prisión  se  alabe, 
quando  íuesse  Francés  ,  o  Castellano , 
por  ser  un  hecho  tan  heroyco  y  grave: 
que  ser  celada  es  pensamiento  vano, 
pues  de  la  gente  del  Soldán  se  sabe, 
que  entro  en  Jerusal£n  con  mil  laureles» 
y  que  el  muro  llovió  palmas  Betheles  • 

Fflfit  Pi- 
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pide  el  caballo  y  vamos ,  que  en  sindendo 
mas  gente ,  pues  no  obliga  honor  ,  podremos 
volver  al  campo »  sin  decir  que  huyendo, 
quando  a  la  margen  d^i  nos  reparemos: 
Alfonso  el  fuerte  pecho  conociendo 
de  ísmenia »  y  que  si  fueran  Polypheiuos 
los  dos  Turcos  que  dice^  sola  hiciera 
lo  que  todo  el  exercito  pudiera: 

Por  no  mostrar  flaqueza  y  cobardía  t 

aunque  no  era  de  un  Rey  aquella  empresa  i 

que  del  peligro  la  razón  desvia 

de  todo  el  Rey  no »  que  en  sus  hombros  pesa: 

su  caballo  mejor ,  llamado  Harpya» 

con  cuya  ligereza  el  viento  cessa, 

sube  secretamente ,  y  la  acompaña  9 

que  al  uno  amor  y  al  otro  Marte  engaña  é 

Mas  aunque  tan  secretos  caminaban» 

Garceran »  que  a  su  Rey  siempre  atendiat 
temió ,  que  por  ventura  le  engañaban » 
y  que  peligro  de  volver  tenia : 
y  advirtiendo  la  senda  que  llevaban , 
tomó  el  caballo ,  y  por  diversa  via 
fue  siguiendo  sus  passos  presurosos , 
^cubierto  de  unos  alamos  frondosos. 

Passa  la  bella  ísmenia  el  bosque »  el  pradot 

y  como  en  él  ninguna  cosa  hallasse, 

dejo  el  caballo  de  un  aliso  atado, 

porque  también  Alfonso  le  dejasse: 

Jhizolo  assi  9  mas  con  algún  cuidado 

de  que  engañada  ísmenia  le  engaiussCf 

y  haciéndoles  la  hierba  un  verde  poyo» 

MQt^onse  a  la  margen  de  un  arroyo  • 

Gar- 
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Garceran,  que  aunque  lejos  >  los  oía^  , 

y  Md  que  daban  fin  a  su  camino  ^ 
casi  al  píincipio  de  la  fuente  firia 
deíd  el  caballo  »  y  donde  estaban » vino: 
cubrióse  con  la  juncia  ^  que  cubría 
lar  margen  del  arrojo  cristalino  t 
y  echado  entre  W  lirios  y  espadañas 
oyó  de  una  muger  cales  hazaiías. 

A  quantQ  Alfonso  a  Ismenia  le  pregunta» 
con  suspiros  del  alma  le  responde, 
porque  la  voz  a  la  vergüenza  junta 
entre  el  temor  y  el  corazón  se  esconde: 
^mienza,  tiembla,  yerra,  amor  le  apunta 9 
pero  llegando  la  ocasión  a  donde 
era  forzoso  hablar  ,  amor  es  fuerte , 
triumpbd  de  todo ,  y  dixo  desta  suerte: 

Mil  veces ,  Español ,  yenciendo  al  peso 
d^te  fiero  dolor  ,  como  la  palma  ^ 
o  con  temor  de  mas  cruel  sucesso , 
si  te  falta  piedad  »  estuve  en  calma : 
mas  esta  resistencia  te  confiesso, 
que  de  secreto  me  abrasaba  el  almaf 
porque  qualquiera  pena  detenida 
es  polilla .  del  paño  de  la  vida  • 

Tengo  un  dolor  ,  que  me  consume  el  pechOjí 
por  ventura  de  haverle  dilatado, 
tal  f  que  si  fuera  de  diamantes  hecho.^ 
le  huviera  consumido  y  acabado: 
rs  lugar  toda  el  alma  tan  estrecho, 
para  que  quepa  su  inmortal  cuidado, 
que  ya  es  fuerza  que  salga  por  la  boca^ 
porque  mil  veces  en  los  labios  toca* 
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{Qué  no  tengo  sufrido.^  ^'qué  no  pudo 
hasta  ahora  el  valor  de  un  pecho  fuerte^ 
{qué  no  tomé  por  defensivo  escudo 
contra  el  mas  poderoso  que  la  muerte  ^ 
mas  como  suele  consumirse  el  mudo, 
porque  le  entiendan ,  de  la  misma  suerte 
me  consumía  yo  i  porque  no  vía 
que  tu  rigor  mis  señas  entendía. 

Por  s^s  quise  hablar ,  {pero  qué  se^as 
ha  de  entender  un  corazón  dormido? 
no  quiere  un  grande  mal  fuerzas  pequeñas^ 
ni  se  vence  callando  un  muerto  olvido: 
^bora,  pues  que  solas  estas  peñas  ^^ 
este  bosque ,  este  prado ,  este  ruido 
deste  arroyo  secreto  nos  escucha » 
verás  si  de  mi  mal  la  fuerza  es  mucha  • 

Y  está  seguro^  R^ey  9  que;  si  pensara, 

que  el  alma ,  que  estos  arboles  aumenta  r 
me  pudiera  entender ,  no  te  contara 
mi  mal  con  la  vergüenza  de  mi  afrenta: 
si  huviera  estrellas ,  o  la  luna  clara 
bordara  el  cielo,  y  la  temiera  atenta 
a  mi  secreta  pena ,  antes  muriera » 
que  lo  que  ya  te  digo  te  dixera  • 

Llpno  de  sospechosos  pensamientos 

Alfonso  escucha  a  Ismenia,  imaginando, 
que  Qs  hombre ,  y  que  con  tiernos  pensamientos 
en  materia  de  amor  suspira  hablando.: 
Garcer^n  con  los  ojos  mas  atentos, 
que  los  tuvo  en.  el  cerco  peleando, 
taqibien  escucha  ,  y  escondido  advierte  f 

que  dice .|  ¡caso  estráñol  desta  suorte:. 

Yo 
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Yo  soy  ,  Alfonso ,  la  Princesa  Ismenia » 
hija  de  Lucidora  y  Claridante, 
Rey  na  de  Límísol  y  de  Limenia, 
y  de  la  sierra  fértil  de  Acamante » 
que  desde  la  de  Orospeda  a  la  Ardenia    * 
na^  consiente  igualdad  ,  ni  semejante 
en  arboledas  &rtiles  y  viiías, 
con  fuentes ,  que  humedecen  las  campiñas  • 

Lo  que  cuentan  de  Candia  y  de  sus  fuentes^     T 
que  a  las  ovejas,  que  bebian  en  ellas » 
doraba  Jas  guedejas  y  los  dientes , 
fue  hurtado  a  Chypre  y  a  estas  fuentes  bellas: 
aqui  por  sus  montañas  eminentes  ^ 
famosa  emulación  de  las  estrellas, 
passe  libre  de  amor  y  de  sus  daños 
la  verde  primavera  de  mis  años. 

Comenzaron  mis  padres  a  criaríne  * 

entre  damas  de  gran  recogimiento 9 
y  en  oro ,  seda  y  telas  ocuparme ,  ; 

con  blando  feminíno  pensamiento: 
mas  mi  Marcial  estrella ,  que  inclinarme , : 
sino  forzarme  pudo  a  mas  violento, 
aunque  heroyco  exercició,  mostró  luego 
del  pecho  indicios  ,  como  el  humo  al  fuego* 

La  varonil  inclinación  crecieron 

los  libros ,  que  con  alta  pluma  y  mano 
de  Eneas  y  de  Achiles ,  escribieron 
el  doSbo  Smyrño  y  el  pastor  Minciano: 
las  Amazonas ,  que  a  fá  guerra  fueron 
del  ulumo  fatal  fuego  Troyanó, 
y  aquellas ,  cuyas  plantad  fueron  vistas 
T^  doblarlas  \  correr  por  las  arisfiís^ 

Ya 
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Y^  sabes,  que  mataron  sus  esposos 
orillas  del  famoso  Thermodonte» 
j  en  exeffcítos  fuertes  numerosos 
se  retiraron  al  vecino  monte : 
que;  si  después  varones  belicosos t 
como  el  que  vio  las  aguas  de  Acheroate^ 
las  sujetaron ,  no  por  esso  hicieron 
menor  su  gloria  el  tiempo  que  vivieron  • 

Pues  quando  de  Semiramis  leía» 
que  estándose  tocando  fue  avisada » 
que  en  su  ofensa  un  cxercito  venia  ^ 
j  dejando  el  espejo  asid  la  espadas 
y  con  el  peyne ,  que  metido  bavia 
por  la  madeja  de  oro  derramada » 
salid  y  ¿rencid  mil  hombres  en  campaña  t 
pens¿  morir  de  envidia  desta  hazaiía. 

X>ecia  yo  entre  mí  s  <  Que  el  oro  peynd 
de  su  c^bcUo  una  muger  hermosa, 
y  que  venza  un  exercito ,  y  que  re/ne 
por  la  espada  beligera  famosa  í 
¿que  de  verde  laurel  le  sirva  el  pe/ne^ 
de  tantos  enemigos  victoriosa, 
como  passaron  para  mas  decoro 
.  Ips  dientes  de  marfil  cabellos  de  oro? 

{Y  que  no  pueda  yo »  pues  no  me  faltai 
fuerza  y  valor ,  hacer  iguales  hechos, 
siendo  U'  &ma  la  que  el  oro  esmalta 
de  la  grandeza  de  los  nobles  pechos  ? 
Creció  la  envidia  de  ambición  tan  altat 
que  los  dechados  y  labor  deshechos 
tome  las  armas ,  y  pass^  a  la  cuja 
la  lanza  eo  ve»  dfi  la  delgada  aguja»     . 


No  fui  luego  a  la  guerra ,  que  primero 
exercicé  la  caza  ,.  imagen  suya, 
con  el  cerdoso  espin  y  el  oso  fiero  9 
de  mas  rigor ,  que  en  la  montaña  tu/a : 
muchas  yencí  con  el  desnudo  acero, 
mas  porque  tu  valor  mi  fuerza  arguya  ^ 
tal  vez  algún  león  entre  los  brazos 
hice,  como  Lysimaco  ,  pedazos. 
Murió  mi  padre ,  y  luego  la  codicia 

de  mis  estados ,  mas  que  mi  hermosura , 
que  no  pienses  que  hablo  de  malicia , 
y  tú  la  ves ,  aunque  es  la  noche  escura: 
a  tantos  incito  ,  que  sin  justicia 
ni  cierta ,  ni  dudosa ,  ni  segura, 
pretendieron  del  Reyno  el  señorío, 
siendo  instrumento  el  casamiento  mió  • 
Y  como  yo  negaba  a  tantos  dueños 
io  que  uno  solo  merecer  podia, 
los  belicosos  y  ásperos  Isleñoi^ 
mudaron  el  amor  en  tyrania: 
quaLtruxo*  por  el  mar  armados  leños: 
qual  vino  de  la  fértil  Nicosia 
con  un  fuerte  ésquadron  ,  y  qual  de  Clides 
contra  Hípolyta  vino  como  Alcidcs  • 
Esto  me  dio  ocasión  a  ser  soldado, 
porque  saliendo  en  la  que  fue  tan  justa , 
de  tantos  dueños  defendí  mi  estado 
sola  ,  como  Semiramis  robusta : 
tres  batallas  vencí,  y  en  estacado 
a  Felisardo ,  Rey  de  Famagusta : 
maté  a*Lisolfo  y  a  León  de  Sio 
sobre  la  plaza  de  armas  de  un  navio  • 
•    \  Tomo  XIV.  Ggg  Con 
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orillas  del  femoso  Thermodr^  g 

y  en  exe^cUos  fuertes  nu^  |  |  | 

íe  retiraron  al  vecino  ^-^^"^  \  t 

qu«;si  desp«««.T»r°*fíí-l3  í 
como  el  que  vk>1»»||£.-   Ji- 
las sujeuron »  no^  -  f- 1      J 

menor  su  glo"||/j  ' 
Pues  quando  de  ^í?     í^ 
que  estando' 
que  en  sy 
Y  dejaO'* 
y  con 
por 

.  OÍ  de  tus  mayores, 
^, ,  Saiichos  y  Fernandos  cosas 

...ñas  de  aquellos  ¡«"«««^^^^J^;/*'    . 
que  ensalzan  las  que  son  tan  hazañosas, 
oí    que  de  los  Muzas  y  Almanzores, 
y  i  veces  con  viAorias  milagrosas, 
libertaron  su  patria  y  sus  doncellas, 

que  era  Castilla  feudataria  dellas . 
Pero  de  tí  jamás  ,  Alfonso  ,  tuve 
mínima  fema,  ni  escuché  tu  nombre, 
hasta  que  a  vista  de  Ricardo  estuve, 
en  apariencia  y  en  hazañas  hombre  t 
oues  que  no  te  lUmé  ,  ni  te  detuve. 


pues  que  no  rc  ii*".w  ,  »»  ~ . 

veneno  es  iusto ,  Alfonso ,  que  te  nombre, 
aue  assi  viene  escondido  y  se  dila», 
._   j— :-  ^.—  «o  v/>n<>nn .  hasta  oue  mata. 


que  assi  vicuc  wvu«~-'  / - 

sin  decir  que  es  veneno ,  hasta  que  mata. 


V^ 


Ricardo  tomo  tierra  ea  aquel  puerto, 
sin  estor varíe  yo,  que  llegué  tarde: 
puse  en  el  bosque  de  arboles  cubierto 
gente ,  que  nunca  tuve  por  cobarde : 
vencistela ,  Español ,  que  un  desconcierto 
no  está  en  razón  que  buen  sucesso  aguarde; 
yo  te  vi  pelear ,  y  a  desafio 
te  provoqué  ,  ¡  qué  loco  error  el  mío ! 

Vencisteme ,  que  fue  la  vez  primera , 
¡  o  quanto  mas  cruel  fue  la  segunda ! 
y  preso  de  mi  gente ,  ¡  hai  nunca  hiciera 
socorro  ,  de  que  tanto  mal  redunda! 
mi  casa  fue  tu  cárcel ,  menos  fiera , 
menos  larga  y  cruel,  menos  profunda, 
que  la  que  tuvo  el  dueíío  ,  que  rindieron 
unos  ojos  ,  que  presos  me  prendieron  • 

Quisete  ver  sin  armas ,  Castellano , 
y  al  fin  te. pude  ver,  y  no  me  viste, 
alta  vidoria  resistida  en  vano, 
que  en  efeélo  sin  armas  me  «veilciste : 
bien  dicen  que  es  amor  dulce  tyrano^ 
a  quien  apenas  la  razón  resiste, 
pues  la  que  fu6  de  tantos  homicida, 
se  vid  en  un  punto  a  tu -valor  rendida. 

Alfonso ,  o  tus  estrellas  y  las  mias 
se  miraron  de  triiv>,  o  quiso  encielo, 
que  a  tu  presencia  mis  entratías  frías 
se  liquidássen  como  al  sol  el  hielo: 
porque  la  libertad  de  tantos  dias, 
el  varonil  sujeto ,  el  casto  celo , 
las  armas ,  las  vii^orias ,  triumphos  y  hechos» 
todos  quedaron  a  tus  pies  deshechos  • 

Gggi  Amor 
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Ainor  debe  dé  ser  un  agradarse , 
hablando  sin  ambages  y  rodeos , 
los  ojos  de  su  objeto ,  y  entregarse 
a  ta  dulce  prisión  de  sus  deseos: 
el  desear ,  unirse  y  enlazarse 
en  dulce  paz  de  santos  hy meneos» 
ley  divina  y  humana  lo  dispone» 
assi  naturaleza  se  compone. 

A  la  imaginación  di  blandamente 
aquella  vista ,  y  fuela  dilatando » 
que  no  hay  cosa  que  mas  a  amor.aumentei 
que  estar  lo  que  se  ha  visto  imaginando : 
y  creció  de  manera  el  accidente « 
pensando ,  viendo »  dilatando  ,  amando  ^ 
que  en  pocos  dias  vine  a  resolverme 
antes  morir  j  que  sin  tus  ojos  verme. 

Era  conforme  vuestra  empresa  y  Marte 
a  la  Marcial  «inclinación »  que  has  visto: 
quise  también  en  vuestra  gloria  parte» 
y  el  Occidtnte  libertar  de  Christo: 
por  seguir  de  Ricardo  el  estandarte» 
y  poner  en  la  tierra  ,  que  conquisto » 
de  Chypre  la  vandera  ^  y  que  esta  empresa 
mi  patria  hoarasse.»  te  senté  a.  mi  mesa. 

AUi  te  encomendé  mi  hermano  ,  y  luego 
tomando  vjtronil  vestido^y  forma » 
fingí  ser  él  ^  y  al  fin  te  hallé  tao  ciego, 
como  el  discurso  de  mi  amor  te  informa: 
ya  sabes  lo  demás,  solo  te  ruego, 
si  tu  piedad  a  tu  valor  conforma» 
acceptes  este  amor,  este  deseo 
en  el  dorado  yugo  de  Hy meneo. 

.  Rí- 


Libro  vudecimo.  49^1 

Ricardo ,  aunque  ^1  lo  piensa  9  no  ha  ganado 
a  Chypre  y  sus  montañas  :  Chypre  es  mía} 
no  llegan  sus  presidios  a  mi  estado  ^ 
'  por  tí ,  Español  »  sufrí  su  ty rania : 
Rey  de  Chypre  seras  9  que  está  guardado 
para  tu  dote  aquel  Imperio  el  día 
que  mereciere  yo  llamarte  esposo 
y  Rey  el  Archipiélago  famoso • 
No  soy  en  blanda  paz  tan  arrogante  ^ 
ya  me  verás  sin  ^habito  de  guerra 
a  la  modestia  misma  semejante  9 
y  mas  humilde  que  a  tus  pies  la  tierra: 
no  mi  robusto  corazón  te  espante , 
porque  todo  el  rigor ,  que  Marte  encierra  1 
ya  sabes  tú  que  en  Chypre  lo  atropella 
desnudo  el  blanco  pie  de  Venus  bella  • 
Dixo  Ismenia ,  y  callo ,  que  diferentes 
efe&os  hize  aquella  voz  suave 
en  los  dos  a  su  platica  presentes , 
el  uno  quedo  tierno ,  el  otro  grave : 
Alfonso  murmurando  con  las  fuentes  9 
que  al  agua  llaman  falsa,  porque  sabe 
murmurar  los  secretos  mas  callados, 
y  Garcerao  suspenso  con  los  prados.    . 
Pesóle  al  Rey ,  que  Ismenia  muger  fuesjse: 
holgóse  Garceran  ,  porque  tenia 
envidia  de  que  un  hombre  hacer  pudiesse 
competencia  a  su  heroyca  valentía : 
entristecióse  el  Rey  de  que  tuvtesse, 
ya  que  fuesse  muger ,  tal  osadía, 
•     que  se  atreviesse  a  entrar  por  casamiento 
donde  tuvo  Leonor  eterno  assiento. 

Gar- 
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Garceran ,  que  por  verle  %an  famoso 
hombre  le  amaba  t  enteraeclóse  oyendo^ 
que  era  muger ,  y  dates  de  amar  ,  zcloeo 
la  respuesta  del  Rey  quedó  temiendo; 
el  <Key  ,  mas  que  debiera  ^  riguroso  ^ 
resolución  de  no  engañarla  haciendo, 
como  sí  Fuesse  ofensa  el  ser  querido, 
assi  responde  amado  y  ofendido: 

Ismenia ,  aunque  imaginas  que  tan  ciego 
de  tu  transformación  estuve  el  dia»     . 
que  en  tragc  de  muger  me  hablaste »  y  luego 
con  varonil  esfuerzo  y  osadía:  . 
de  las  enigmas  del  engaito  Griego 
sospechosa  quedó  mi  phantasia, 
que  en  amar  y  en  hacer  transformaciones 
hacéis  ventaja  a  las  demás  naciones. 

Mas  como  vi  después  los  altos  hechos, 
indignos  de  muger,  dignos  de  Achiles , 
quedaron  mis  recelos  satisfechos, 
reprehendiendo  mis  sospechas  viles: 
que  quien  te  ve  romper  muros  y  pechos, 
dirá,  que  son  tus  brazos  varoniles, 
que  el  miedo ,.  la  flaqueza  y  la  blandura 
proprios  ekStos  son  de  la  hermosura « 

O  Ismenia ,  ya  que  el  cielo  te  compuso 
de  hermosura  exterior  y  fortaleza, 
y  un  alma  varonil  tan  ílterte  puso 
en  tierna  y  feminil  naturaleza, 
aunque  el  primero  movimiento  escuso, 
debida  inmunidad  a  tu  flaqueza, 
no  afees  el  valor ,  por  quien  te  llama  < 

única  en  el  mundo ,  con  amar  quien  ama  # 

Que 


Libro  undécimo. 

Que  me  ofrezcas  estimo  por  hazaña » 
no  a  Chypre  en  dote ,  a  sola  tu  persona» 
y  mas  que  a  quantas  Islas  cerca  y  baña 
el  mar  de  Limisol  a  Escanderona: 
mas  la  intención  con  que  salí  de  España» 
ni  4^  JfiRusALBN  fue  la  corona», 
ni  otro  humano  interés ,  que  no  me  inclino 
menos  que  a  empresa  de  valor  divino . 

Y  fuera  desta ,  por  quien  tra/go  ahora 
la  roja  Cruz  »  palabra  tengo  dada 
al  Inglés  de  casarme  con  Leonora» 
Leonora  al  parangón  del  alma  amada: 
por  esta  de  la  noche  hasta  el  Aurora 
suspiro  ausente»  y  suspirar  me  agrada» 
que  piensa  el  corazón  que  son  suspiros 
de  la  conquista  de  Leonor  los  tiros. 

^Mientras  Leonor  viviere ,  no  presuma 
hermosura  mortal  moverme  a  ruego» 
porque  es  parar  el  sol »  guardar  la  espumai 
prender  el  viento »  y  encubrir  el-jfliego» 
al  phenix  dar  escama,  al  delphin  plutea» 
sufiimiento  al  amor»  al  mar  sossiego» 
libros  al  loco »  espada  al  agraviado » 
y  que  deje  de  ser  lo  que  ha  passado* 

Perdió  la  nunca  vista  fortaleza 

Ismenia  entonces ,  y  en  los  ojos  bellos 

mostró  su  ser  la  feminil  flaqueza» 

tal  fuerza  tuvo  el  desengaño  en  ellos: 

y  mas  a  su  valor »  que  a  su  belleza 

pesó  mil  veces  no  tener  cabellos , 

que  para  la  vergüenza  que  imagina»    . 

Alera  dorada  red»  fuera  cortina • 

Ya 
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[Ya  puede  ser  que  estar  sin  ellos  fuesse 
la  causa  de  que  Alfonso  no  gozasse 
de  la  ocasión ,  aunque  el  amor  la  diesse » 
en  tanto  que  cabello  le  faltasse: 
o  que  el  cielo  piadoso  permitiesse, 
que  el  efeéio  del  rayo  se  trocassc^ 
quedando  sano  lo  interior ,  y  herido 
tan  lejos  Garceran  ,  como  vestido  • 

A  los  sollozos  tiernos  y  razones  t 
que  qual  las  olas  de  la  mar  yentaa 
del  golfo  de  tan  ásperas  passiones^ 
y  en  el  clavel  del  labio  se  rompían  ¿ 
a  las  hermosas  lagrimas  y  acciones ^ 
que  los  peñascos  a  dolor  movian» 
desmayando  sus  hojas  y  colores 
las  verdes  almas  de  las  bellas  flores» 

Quedo  también  Alfonso  enternecido: 
mas  no  para  remedio  de  la  dama, 
que  quando  quiere  bien  el  bien  nacidoi 
no  se  deja  tocar  de  agena  llama: 
en  bkndos  movimientos  convertido , 
principios  de  esperanzas  en  quien  ama» 
aquel  rigor,  templando  sus  enojos ^ 
acallóle  las  niiuis  de  los  ojos . 

Mas  es  que  fiera ,  mas  que  tigre  Hircana 

el  que  viendo  llorar  sobre  la  nieve 

de  un  rostro  hermoso  convertido  en  grana 

perlas  de  amor » no  se  enternece  y  mueve: 

bien  le  pueden  llamar  vivora  humana, 

que  si  al  dolor  la  compassion  se  debe, 

quien  no  la  tiene  de  müger  que  llora, 

^de  *que  nació?  ^que  Libya  ardiente  mora? 

Si 
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Si  consideras  lo  que  tu  sintieras , 
Alfonso  dixo ,  que  Leonor  tratará 
de  sacarte  dei  alma ,  de  quien-  fueras 
dueño,  si  yo  como  a  Leonor  te  amará: 
y  si  en  mis  desengaiíos  consideras 
la  íé  y  lealtad  entre  los  hombres  rara  % 
yo  sé  que  me  estarás  agradecida 
lo  que  va  de  burlada  a  ser  querida . 

Quando  esto  Alfonso  á  Ismenia  le  deciat 
y  Garceran  contento  le  escuchaba 
de  ver,  que  lo  que  Alfonso  aborreciai 
era  lo  mismo  que  adorar  pensaba: 
y  quando  Ismenia  responder  queria, 
que.  de  amor  y  desden  temblando  estaba t 
que  desdeñada  la  muger ,  no  ha/  furia 
que  iguale  a  su  venganza  ni  a  su  injuria: 

Oyeron  el  caballo ,  que  en  el  prado 
no  lejos  Garceran  dejo  escondido, 
Alfonso  acude  al  suyo,  y  sube  ayrado» 
que  ya  piensa  que  Ismenia  le  ha  vendido: 
suben  los  dos,  y  con  mayor  cuidado, 
por  escaparse;  Garceran  corrido 
de  que  le  viesse  el  Rey ,  al  suyo  llega» 
que  está  diciendo  a  voces  lo  que  él  niega  • 

Apenas  Garceran  tomo  la  silla, 

2iuando  Ismenia  y  el  Rey  le  van  siguiendo, 
1  del  arroyo  por  la  fresca  orilla 
va  de  los  dos  con  presto  passo  huyendo: 
mas  no  viendo  la  enseña  de  Castilla, 
y  su  defensa  Garceran  fingiendo , 
que  a  entrambos  encubrirse  procuraba, 
fiera  batalla  entre  los  tres  se  trava. 
Tom.  XIV.  Hhh  No 
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No  se  ha  visto  jamas  hombre  confuso» 
como  está  Garceran  en  tal  jomada» 
para  una  dama  -que  servir  propuso, 
y  su  Rey  natural  saco  la  espada: 
que  pudiendo  tan  mal  perder  el  uso 
de  una  costumbre  siempre  exercLtada, 
quando  con  menos  fuerza  golpes  tira» 
mas  su  defens2i  al  uno  y  otro  admira  • 
{Quién  eres  i  dice  Alfonso  al  Castellano ,         . 
¿  qué  buscas  ^  donde  vas  ?  como  te  nombras  r 
Si  eres  de  nuestro  e^^ercito  Cbristiano, 
Christiano  soy  también ,  ^  de  qué  te  assombras* 
callaba  Garceran ,  y  alta  la  mano 
buscaba  de  los  arboles  las  sombras  p 
que  la  remissa  luna  ya  menguante 
eclipsaban 9  poniéndose  delante. 
Déjame  sola,  dice  la  Princesa 
'  al  Rey :  También  yo  basto  solo  a  un  hombre, 
responde  Alfonso ,  y  Garceran  no  cessa 
de  retirarse  y  de  encubrir  su  nombre , 
huyendo  al  fin  por  la  arboleda  espessá, 
a  espalda  vuelta »  aunque  volverla  assombre 
a  dos  y  a  diez  un  holAbre  tan  gallardo , 
se  metió  por  la  gente  de  Ricardo. 
Cortóle  Ismenia  a  ^Garceran  las  plumas 
mas  altas,  y  bajándose  por  ellas 
las  tembladeras  de  infinitas  sumas  i 
bajaron  a  la  tierra  las  estrellas: 
ya  queria  sacar  de  las  espumas 
del  mar  la  Aurora  sus  guedejas  bellas» 
quando  en  su  tienda ,  en  otro  mar  de  enojos, 

se  puso  el  sol  de  sus  hermosos  ojos. 

Mas 
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Mas  como  suele  la  esperanza  en  duda 
acompañar  hasta  el  postrero  punto , 
cre/endo  entre  el  cordel  y  la  desnuda 
espada  9  que  vendrá  el  remedio  junto: 
y  con  saber  que  vuela  el  tiempo,  y  muda 
en  humo  a  Trojra ,  en  hierbas  a  Sagunto , 
dio  sueíió  aqUéUa  noche  a  sus  desvelos » 
si  dueriüe  amof^  quando  le  pican  zelos. 

Alfonso  desvelado  también  piensa 

que  ha  de  alterarse  Ismenia  desdeíiaday 
y  que  en  satisfacción  de  aquella  ofensa 
contra  Ricardo  volverá  la  espada : 
también  desvela  la  congoja  inmensa 
de  la  Princesa  nuevamente  amada 
a  Garceran  Manrique  ^  aunque  le  anima 
saber  lo  que  a  Leonor  Alfonso  estima  • 

No  bien  de  las  montañas  de  Judea  ^ 

donde  hizo  otro  sol  ^  que  al  sol  dio  lumbre, 

en  el  materno  claustró  ^  que  hermosea» 

su  campo  excelsitud  «  cidó  su  cumbre: 

salia  la  divina  luz  Phebea 

a  coronar  la  verde  pesadumbre» 

de  cuya  reñexion  estaban  llenas 

de  luz  ,  dé  Ptolemayda  las  almenas: 

Quando  Ricardo  la  ciudad  assalta» 
que  en  fortificaciones  se  desvela» 
arrimando  una  machina  tan  alta» 
que  el  lienzo  a  la  mufallá  desmantela: 
ni  falta  Guido »  ni  Alméricó  faha » 
por  las  escalas  a  las  torres  vuela 
el  valeroso  Conde  de  Campania 
con  la  Septentrional  gente  de  Dania. 

Hhh  2  Her- 
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Herfando  intenta  alguna  heroyca  hazaña  t 
que  ya  imagina  muerto  al  Rey  Conrado 
de  Murcifo  a  traydon ,  y  no  $e  engaña  » 
que  yace  de  Isabel  muerto  en  su  ^trado; 
Tarudante  passando  la  montaña 
de  Ephrain ,  fugitivo  y  desterrado 
entraba  en  Tyro  a  la  sazón  que  yace^ 
y  de  su  estado  la  discordia  nace. 

Pero  en  medio  de  tantas  pretensiones » 
el  que  vino  a  valerse  de  su  amparo^ 
convocando  las  Barbaras  nacionesi 
se  alzo  con  Tyro ,  heroyco  intento  y  raros 
y  poniendo  sus  armas  y  pendones 
en  lugar  del  crucifero  Lábaro » 
por  solo  hacer .  al  Saladino  tiro » 
se  coronó  por  Principe  de  Tyro. 

Con  esto  el  que  se  vid  mueno »  y  venía 
al  amparo  de  Tyro  y  de  Conrado, 
se  vio  su  Rey ,  que  tanto  en  solo  un  día 
d«  la  fortuna  da  la  vuelta  el  dado: 
ya  Isabel  que  licencia  le  pedia , 
con  la  memoria  del  aiifor  passado» 
para  volver  a  su  primero  esposo , 
dio  gente  y  guarda ,  y  se  mostró  piadoso « 

Y  porque  no  estuviesse  mas  confuso 
el  Saladino,  ni  buscarle  intente , 
labro  moneda ,  en  que  su  imageq  puso^ 
y  de  Isabel  pago  la  guarda  y  gente; 
corrió  súbito  el  oro  circunfuso, 
y  vieron  la  corona  de  su  frente, 
como  de  la  fafnilia  Augusta  y  Julia , 
desde  Jbrusalen  hasta  Bethulia. 

Míen- 
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Mientras  que  Tarudante  fortalece 
a  Tyro,  y  Isabel  camina  a  Herfrando» 
Herfrando  a  Guido ,  y  a  Americo  ofrece , 
(las  hazañas  passadas  envidiando) 
subir  donde  la  luna  resplandece 
en  azules  vanderas  tremolando, 
de  Branzardo  feroz ,  y  mas  seguro 
de  su  rojo  pendón  honrar  el  muro: 

Guido  la  pretensión  le  dissuade 

con  el  dudoso  fin  y  el  daño  cierto , 
Almerico  también  le  persuade 
con  el  seguro  mal  y  el  premio  incierto: 
mas  no  haviendo  consejo  que  le  agrade, 
de  un  tigre  armado  y  de  un  pavés  cubierto 
al  assalto  se .  acerca  ,  el  muro  escala  > 
y  las  almenas  con  la  frente  iguala. 

Llegan  a  la  defensa  Claristano , 

Señor  del  monte  en  que  habitaba  Eliaai 
Dorebo  y  Arpidoro,  este  Persiano, 
y  el  otro  natural  de  Tiberias: 
levanta  Herfrando  la  valiente  mano, 
y  de  las  «rmas  y  las  piedras  friaa 
hace  surtir  centellas ,  porque  luego 
el  ayre  las  volvid  partes  de  fuego. 

Viva  el  sepulcro  santo  sobre  el  muro, 
Herfrando  dice ,  y  corta  de  Arpidoro 
del  hombro  al  brazo ,  y  por  el  hierro  duro 
sangre  esmalto  lo  que  bañaba  ^1  oro: 
Dorebo  en  las  almenas  mas  seguro 
dejó  passar  el  animoso  Toro, 
mas  Claristapo  que  impedirle  intenta, 
rindió  a  sus  pies  el  anima  sangrienta* 
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A  poner  el  pendón  mas  animoso 
vuelve  Dorebo ,  y  con  esfuerzo  nuevo 
le  hirió  de  suerte  ,  que  del  muro  al  fosso 
cabeza  abajo  se  estrelló  Dorebo: 
púsole  ea  fin  el  Capitán  famoso 
tan  digno  de  la  planta  ingrata  a  Phebo» 
y  volviendo  a  la  escala  ^  en  ella  puesto 
a  subir  otra  vez  está  dispuesto. 

Branzardo  sale  a  detenerle  el  passo 

con  un  venablo  herrado  de  tres  puntas^ 

dale  en  el  pecho  ^  ¡  lastimoso  caso  ! 

y  por  la  espalda  lé  salieron  juntas: 

llegó  su  dia  al  temeroso  Ocaso, 

y  la  esperanza  y  la  ambición  difuntas 

cayeron  de  la  escala  con  la  vida , 

que  estaba  eú  tierra  puesta ,  en  ayre  asida  •  . 

Alzando  un  hai  entonces  compassible, 
al  cuerpo  miserable  en  la  caliente 
sangre  bañado  ^  y  a  la  vista  horrible 
pálida  llega  la  turbada  gente: 
el  retirarle  juzgan  impossible, 
porque  apenas  el  muro  les  consiente 
llegar  a  verle  >  pero  amor  y  fuerza 
a  la  piadosa  hazaña  los  esfuerza. 

Cubierto  va  de  los  paveses  rojos 

el  Francas  esquadron^  en  quien  la  espessa 
nube  desciende ,  y  de  sus  tristes  ojos 
otra  a  la  tierra  ,  a  la  piadosa  empresa : 
cargan  sobre  los  hombros  los  despojos 
de  Herfrando ,  y  peso  que  en  el  alma  pesa, 
y  llevándole  al  Rey,  que  lo  recela » 
vieron  venir  la  gente  de  Isabela* 

Por 
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Por  uiU  parte  la  comenta  esposa 
con  música  >  con  fiesta  y  alegría 
a  ver  a  Herir  ando  viene  deseosa» 
libre  de  la  passada  tyrania: 
por  otra  entr^  su  <ni$era  y  llorosa 
gente  espirando ,  ¡  o  grau  dolor !  venia 
su  mal  logrado  esposo  a  tiem  pq  muerto » 
que  gozaba  su  bien  seguro  y  cierto  • 

Oye  decir»  que  su  Isabela  viene 
libre  del  fiero  bárbaro  tyrano» 
y  el  alma  en  |a  garganta  se  detiene, 
suspendiendo  el  vital  aliento  humano : 
ya  los  abi;azQ3  últimos  previene 
y  la  respiración  esfuerza  en  vano» 
como  U  vela  finalmente  muere » 
que  luce  mas »  quando  acabarse  quiere  • 

¡Hai  dice»  apresurad  el  passo»  y  vea» 
antes  que  muera »  la  que  ser  podria 
que  diesse  vida  al  alma  quQ  desea 
verla »  aunque  fuessq  en.  el  postrero  dia ! 
que  como  a  vista  de  sus  ojos  sea» 
alegre  llamaré  la  muerte  mia» 
que  a  pesar  de  traydores  será  honrada » 
muriendo  (;on  mi  esposa  y  con  mi  espada. 

Acer  canse  con  esto  los  soldados» 

que  el  cuerpo  llevan  c:on  funesta  pompa» 
y  los  que  van  de  galas  adornados» 
porque  Isabela  por  las  armas  rompa: 
mas  quando  ya  se  juntan»  alterados 
de  que  el  llanto  sus  fiestas  interrompa , 
la  viva  para »  el  muerto  se  detiene » 
el  campo  corre»  y  a  mirarlos  Viene. 
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A  Herfrando  y  a  Isabela  a  un  tiempo  Guido 
con  pena  igual  en  su  presencia  uecie» 
a  Isabela»  que  Herfrando  viene  herido 
dicen,  y  a  Herfrando,  que  Isabela  viene: 
la  nueva  apenas  le  tocó  el  oído, 
quando  el  alma  a  nombrarla  se  previene, 
y  al  formar  la  dicción ,  con  un  profundo 
suspiro,  entre  la  voz  salid  del  mundo • 

Assi  dio  fin  la  pretensión  de  Herfrando , 
y  de  Conrado  la  mortal  discordia 
la  del  sagrado  Imperio  assegurando 
a  Guido  en  paz  y  universal  concordia : 
dile,  Jerusalen,  a  Dios  llorando, 
que  tenga  de  Sion  misericordia,. 
6Í  eres  de  aquellos  ,  a  quien  vid  en  la  frente 
Ezechiel  el  Xliau  resplandeciente . 


JE- 
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DE  LOPE  DE  VEGA 

CARPIÓ. 


ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  XIL 

LLORA  ISABELA  A  HERFRANDO, 

frtímeUla  Henrico :  entierranle  con  la  tsfoda  del 
^fÍMStrt  Don  Juan  for  sossegar  el  exercito :  es- 
tan  tres  años  sobre  Potlemayda  :  conciertansc^ 
que  volviendo  el  madero  de  la  Cruz  salgan  con 
sus  armas  y  vestidos  :  Branzardo  degüella  sus 
cautivos  Christianos  y  y  huye  a  JeruseUen :  los  Tur- 
cos fingen  el  brazo  de  la  Crtn :  desatbre  una  cau- 
tiva el  engaSo :  JUelidora  ^dacedonia  se  rinde  a 
Jsnufáa :  hace  degollar  Ricardo  los  esclavos  que 
¡e  cupieron ,  a  quien  uno  dellos  con  desesperación 
intenta  quitar  la  vida. 


Tom,  Xir.  lü  OTRO 
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OTRO  ARGUMENTO. 

"V*  Lora  Isabela,  Henrico  la  pretende , 

,^pl  ^  al  de  Aguilar  encierran  con  su  espada» 
tres  años  Ptolemayda  esta  cercada^ 
la  hambre  entra  feroz  partido  emprende* 

Ricardo  en  todos  su  piedad  extiende, 
dando  el  madero  de  la  Cruz  sagrada» 
íingele  un  Turco ,  y  la  maldad  trazada 
por  Gravelina  en  alta  voz  se  entiende. 

Degüella  mil  Catboücos  BranzardOf 
ríndese  Melidora  a  la  hermosura 
de  Ismenia  en  trage  varonil  gallardo* 

Matar  un  Persa  con  furor  procura 
en  medio  de  su  exercito  a  Ricardo» 
que  no  hay  defensa  de  traición  segura* 


I 


JE' 
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LIBRO     XII. 

BUicés  despojos ,  quaüdo  Dios  queríá> 
y  permitió  mi  desdichada  suerte 
que  os  gozasse  un  libre  el  alma  mia 
de  imaginar  en  tan  violenta  muerte: 
hoy  que  Uegd  de  mi  venganza  el  diat 
muerto  el  tyrano  riguroso  y  fuerte  ,  - 
os  vengo  a  hallar  entre  los  brazos  mios 
sangrientos  9  rotos  j  cárdenos  y  frios  • 

¡Que  venga  libre  del  traydor  Conrado, 
querido  Herírando ,  y  que  venir  te  vea 
en  polvo,  en  sangre  y  en  dolor  bailado 
del  Turco  fosso  y  la  Marcial  trinchea ! 
¡  que  el  abrazo  primero ,  esposo  amado  ^ 
el  postrero  también  del  alma  seti , 
que  quando  libre  tu  Isabela  mires , 
con  las  palabras  ultimas  espires! 

¿Estos  son  los  regalos,  dulce  Herfrando, 
que  imagino  mi  amor  por  el  camino  ? 
si  amor  despierto  sueña  imaginando, 
¡  quán  diferentes  glorias  imagino ! 
pensaba  hallarte  victorioso,  quando 
llegaba  el  fin  de  tu  faltal  destino, 
7  vengo  a  ver  tu  honrosa  frente  herida 
en  vez  de  lauro ,  de  ciprés  ceñfda  • 

liia  ¿Qué 
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jQue  gloria  tiene,  qué  contento  el  suelo, 
que  con  el  tiempo  nb  parezca  engaño  i 
las  esperanzas  van  en  presto  vuelo 
hu/endo  de  la  luz  del  desengaño: 
todo  lo  acaba  el  variar  del  cielo , 
el  mal  es  proprio  siempre ,  el  bien  estraJSo} 
que  solo  el  que  no  espera  bienes  tales, 
esse  vive  seguro  de  los  males  • 

^  A  donde ,  Heríránd'o ,  está  tu  gailardia  i 
¿qu^  es  de  las  armas  y  el  desnudo  acero  | 
con  que  te  vid  Jerusalbn  el  dia 
que  fuiste  su  legitimo  heredero  ^ 
en  la  región  de  la  esperanza  mia 
fuiste  cometa  esplendido  y  ligero» 
pues  apenas  se  ve ,  si  no  es  la  íama» 
ia  linea  que  formó  tu  ardiente  llama. 

Misera  yo  ¿después  de  tanta  fuerza 
tengo  este  fin  en  desventuras  tantas ! 
^assi  tu  luz  mi  muerta  vida  esfuerza 
y  mi  rendido  espíritu  levantas  i 
que  ,mi  curso  vital  Lachesis  tuerza  , 
quando  llegando  con  heladas  plantas 
Átropos  de  tu  vida  corta  el  hilo, 
ni  es  justo  amor,  ni  feminil  estilo. 

Muera ,  pues  yz  sin  esperanza  vive  , 

quien  pierde  el  bien  al  tiempo  que  le  cobra: 

dulce  señor ,  mi  espíritu  recibe, 

que  donde  íaka  el  hierro ,  el  dolor  sobra: 

lugar  en  tu  sepulcro  me  apercibe , 

que  ya  el  veneno  por  los  ojos  obra, 

pues  quando  miran  un  dolor  tan  fiero, 

ninguno  llega  al  corazón  primero* 

Di- 


^/ 


...    Libro  DuopEciifo.  i^^j 

Dixo  Isabela ,  y  entre  el .  alma  y  boca 
quedo  la  voz  suspensa »  como  el  tierno 
arroyo  de  agua,  a  quien  el  hielo  toca 
frigida  noche  de  nevado  hibierno: 
assi  a  la  luz  por  el  Ocaso  poca 
del  claro  sol ,  que  sigue  el  curso  eterno^ 
se  mira  desmayar  blanca  azucena 
de  granos  de  oro  entre  las  hojas  llena* 

Assi  la  rueda  encoge  de  sus  flores 
al  fuerte  sol  la  dormidera  verde « 
o  la  espiga  y  que  excede  las  mayores  $ 
auele  caerla  quien  langosta  muerde: 
assi  azahar  ^  tan  propria  flor  de  amores  t 
caído  de  su  rama  el  lustre  pierde  ^ 
que  hay  mas  distancia  ,  que  de  hielo  a  Uafflai 
de  estar  al  pie  del  árbol ,  o  en  la  rama. 

Los  Reyes  condolidos  mandan  lu^ó, 
que  en  una  rica  tienda  se  aposente, 
a  donde  ya  su  nieve  enciende  en  fuego» 
del  Reyno  algún  secreto  pretendiente: 
ya  Henrico ,  el  Conde  de  Gampania »  ciego 
los  vivos,  rayos  de  Isabela  siente, 
que  como  son  de  la  humedad  del  suelo » 

.    assi  tiene  el  amor  rayos  de  hielo. 

¡Hai ,  dice  el  Conde  Henrico ,  si  mi  suerte»    : 
bellissvna  Isabela,  me  ha  trahido 
en  aquesta  ocasión  a  ver  la  muerte 
del  tyrano  y  legitimo  marido; 
y  puedo,  como  pienso ,  merecerte» 
y  de  Jbrusalbn  ser  admitido 
al  verde  lauro  digno  de  tus  sienes» 
que  por  hermana  de  Sibyla  tienes  1 

No 
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No  pienso  que  dejasse  medio  alguno 
hasta  tentar  las  armas  rebeladas 
contra  Guido  cobarde  y  importuno 
en  las  Francesas  y  Anglicas  espadas: 
que  yo  sin  ellas » sin  favor  ninguno 
sobre  las  torres  de  Sion  sagradas 
con  guerra  de  la  suya  tan  diversa 
pondré  las  cruces  que  ba  quitado  d  Pcísa» 

Merezca  yo  tus  ojos  celestiales 
piadosos ,  Isabela ,  a  mi  deseo , 
que  solos  los  soldados  naturales 
bastan  para  ganar  mayor  tropheor 
pero  i  como  podra  de  los  umbrales 
de  tu  olvido  sacar  mi  amor  Orpheo 
el  que  le  muestras  a  tu  esposo  amado  ^ 
su  cuerpo  apenas  de  la  muerte  helado^ 

Mas  no  hay  dolor  que  el  tiempo  no  consuela 
ni  firme  amor  que  tras  la  muerte  dure  t 
esperanza  impossible  que  desvele » 
ni  vana  pretensión  que  el  bien  procure: 
en  ía  muger  qualquiera  golpe  duele , 
mas  llore ,  sienta ,  muera  ,  intente »  jure  ^ 
coma  en  la  tierra »  y  vista  un  saco  angosto  f 
que  es  soldeHebrero  y  tempestad  de  Agosto « 

¿  Assi  se  prometia  alegre  Henríco 

librar  ,  Jerusalan  ^  tu  santo  Imperio, 

sin  ayuda  de  Guido  y  Almerico^ 

del  Turco,  Egypcio  y  Persa  vituperio,? 

assi  librar  el  edificio  rico, 

donde  estuvo  por  ultimo  mysterio 

del  mismo  Dios  ^  ¡  o  piedra  soberana! 

la  passible  mortal  fabrica  humana. 

Quan- 
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Quando  el  piadoso  Rey  de  Ingalaterra 

manda  9  que  den  sepulcro  al  muerto  Herfrando 
como  a  gran  Capitán  de  aquella  guerra  ^ 
las  picas  y  vanderas  arrastrando; 
el  pardo  cielo  escurecid  la  tierra » 
luto  a  las  peñas  y  arboles  cortando 
negras  tocas  se  ponen»  plumas  quitan » 
las  celadas»  que  al  sol  la  luz  imitan. 

Acuerdan  los  tres  Reyes ,  que  la  espada 
de  Don  Juan  de  Aguilar  tan  pretendida 
se  diesse  a  Herfrando  por  su  muerte  honrada 
entre  mil  pretensores  merecida: 
la  envidia  noble  hasta  la  muerte  ayrada 
sin  passar  los  umbrales  de  la  vida» 
no  replico »  porque  el  honor»  si  es  cierto ^ 
no  compite  jamas  con  hombre  muerto». 

Deja  Borbon  la  pretensión  honrosa» 
Claridoro  sobrino  de  Ricardo 
dice»  que  darla  a  Herfrando  es  justa  cosa» 
Riniero»  Ismenia»  y  Garceran  gallardo» 
ponenle  en   fin    la  espada  belicosa» 
terror  de  Tarudante  y  de  Branzardo» 
al  muerto  Herfrando »  y  lo  que  fuera  incierto 
que  mereciera  vivo  »  alcanza  muerto  • 

Sobre  el  armado  cuerpo  se  la  ponen» 
con  las  manoplas  lleva  el  puño  asido» 
hasta  los  pies  »  que  de  tropheos  componen  $ 
llega  el  acero  en  Barbaros  teñidor 
finalmente  a  dejarle  se  disponen» 
en  tanto  que  se  rinden  a  panido » 
en  un  Templo »  que  está  del  muro  enfrente 
cercado  de  seis  palmas  y  una  fuente . 

So- 
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Sobre  un  dosel ,  que  adornan  dos  pendones^ 
cuelga  el  peto ,  el  bastón  y  la  celada » 
ñola  espada,  que  envidian  mil  naciones» 
que  al  cuerpo  muerto  quiere  honrar  la  espada: 
en  tanto  pues  que  forman  esquadrones» 
j  esperan  gente  en  la  vecina  armada  % 
con  mil  escaramuzas  el  Persiano 
a  dividir  el  cerco  prueba  en  vano* 

Sale  de  la  ciudad  santa  y  procura  t 
como  creciente  impetuosa  y  recia 
desalojar  el  campo,  que  a  la  dura 
porfía  está  mas  pertinaz  que  Grecia: 
Saladino  sus  muros  assegura» 
y  muerto  Federico  menosprecia 
a-  Alfonso ,  a  Guido,  a  Garcerafi »  a  HenricOf 
a  Phílipo ,  Ricardo  y  a  Almerico . 

Mas  los  famosos  Reyes ,  los  Achiles 
de  aquella  santa  empresa  no  temiendo 
los  Héctores  del  Asia  varoniles» 
que  están  a  Ptolemayda  defendiendo : 
sus  muros  ñacos ,  sus  defensas  viles 
juzgaban ,  assaltando  y  resistiendo^ 
la  nieve  al  Capricornio ,  al  Tegire* 
rayo  el  ardor  en  el  León  Ñemeo : 

Tanto,  que  a  las  murallas  enemigas» 

tres  veces  vieron  flores  las  campañas» 

tres  veces  vid  la  tierra  las  espigas» 

y  el  trillo  quebranto  las  rubias  cañas: 

tres  veces  reposo  de  sus  fatigas 

el  labrador»  y  vieron  las  montañas 

de  nieve  coronadas  sus  cabezas 

con  cintas  de  cristal  rotas  a  piezas. 

Tres 
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Tres  Teces  engendró  granizo  el  Austro  9 
el  Zephyro  clavieles  7  alhelíes » 
quiso  exceder  la  mar  su  antiguo  claustro 
j  durmieron  las  nares  Alfi^nsies: 
vio  la  luna  el  horóscopo  del  plaustro 
treinta  y  seis  veces  nueva  ,  y  de  rubíes 
cubrid  otras  tantas  su  menguante  cara 
phenix ,  que  muere  y  nace ,  y  nunca  p¿ra« 

El  que  primero  vid  el  laurel  tres  veces» 
resplandeció  en  el  Phrygio  vellocino » 
j  en  las  frías  escamas  de  los  peces 
hizo  su  ardiente  universal  camino: 
Turcos  y  Persas  del  valor  jueces 
del  Christiano  esquadron  al  Saladino 
piden  remedio  ,  y  muestran  9  que  la  guerra 
consume  las  entrañas  a  la  tierra  • 

No  se  le  puede  dar  ^  aunque  lo  intenta 
el  valeroso  Persa »  pero  escribe 
que  pongan  los  trabajos  por  su  cuenta 
que  en  la  defensa  la  ciudad  recibe: 
Branzardo  con  exemplos  los  alienta » 
y  muestra  que  en  la  fama  ^1  muerto  viveí 
peto  aprqvecha  poco  y  que  ya  entraba 
la  hambre. vil,  que  la  paciencia  acaba # 

Gastada  la  salada  carne  y  trigo, 
la  fruta  seca  y  la  hortaliza  verde, 
que  en  ocupando  el  campo  el  enenugo 
6e  disminuye ,  se  consume  y  pierde : 
huye  el  amigo  del  nuyor  amigo, 
no  hay  hip  que  del  padre  se  le  acuerde» 
codo  se  desordena  y  encarece, 
desmaya  la. salud,  la  falta  crece.        . 
Tam.  VIX.  Kkk  Bran- 
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Branzardo  los  remedia  y  los  consuela 
por  onzas  de  Ja  harina  de  cebada» 
pero  lodo  lo  tala  »  acaba  t  asuela 
este  ministro  de  la  muerte  ayrada: 
ya  no  basta ,  por  m^  que  se  desvela» 
arbitrio,  humano,  que  una  vez  la  espada 
desnudada  de  la  hambre  9  no  hay  consuelo 
que.efrene  el  vulgo  en  el  rigor  del  cielo* 

Ya  matan  los  caballos,  que  servian 
con  tal  lealtad  de  defender  los  muros 
a  los  que  al  campo  a  pelear  sallan, 
gasta  la  hambre  hasta  sus  huessos  duros: 
los  hombres  de  los  hombres  no  confian» 
ni  están  lo  hijos  miseros  seguros 
de:,  los  crueles  padres »  que  comieron 
muchos  la  misma  carne  que  les  dieron* 

Ya  se  atreve  a  los  ñiertes  Capitanes 
la  hambre  fiera  »  y  crece  de  tal  suerte » 
que  se  reparten  entre  diez  tres  panes» 
como  el  que  al  Minotauro  dio  la  muerte: 
ya  no  excepta  el  rigor  a  los  Soldanes» 
ya :  llega  al  pecho  de  Branzardo  fuerte» 
que  desde  que  a  Sibyla  puso  leyes » 
ni  mira  nobles ,  ni  respeta  Reyes. 

[Viéndose  tal  el  Bárbaro,  imagina 
comer  de  sus  cautivos  miserables» 
¡  o  lastima  cruel  1  y  determina 
que  le  maten  los  niiios  inculpables: 
una  Corza  llamada  Gravelina, 
tenia,  dos  tan  bellos  y  admirables» 
que  igualan  ,  como  el  cisne  lo  conceda» 
las  dos  estrellas  de  ia  hermosa  Leda  • 
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Mándeselos  matar  Branzando  un  día, 

leyendo  de  sus  baños  el  registro» 

donde  sus  nombres  miseros  tenia » 

j  íue  por  ellos  el  cruel  ministro:  i 

no  con  tan  lastimosa  melodia 

se  despiden  las  aves  del  Caystro 

de  la  vida  mortal »  como  los  bellos 

Angeles  al  cortar  sus  tiernos  cuellos* 
Ni  assi  la  tigre  al  cazador  defiende 

el  parto  amado  y  o  la  parida  vaca 

al  lobo,  que  el  becerro  tierno  ofende^ 

hasta  que  pertinaz  su  furia  aplaca:  I 

como  la  madre  misera  pretende  \ 

con  roncas  voces»  que  del  alma  saca» 

apartar  de  los  cuellos  el  cuchillo 

del  uno  y  otro  amado  corderillo.  ^  j 

Si  hambre »  dice ,  obliga  al  dueño  tuyo  » 

lo  que  mas  puede  hartarle  es  bien  que  Heves» 

llévame  a  mí ,  seré  sustento  suyo » 

y  cumplirás  mejor  lo  que  le  debes: 

ves  aquí  la  garganta  que  no  huyo» 

tú  verás  mi  paciencia »  quando  pruebes» 

da  exemplo  con  mi  muerte  a  mil  cautivos» 

que  morirán  por  ver  sus  hijos  vivos. 
Conmigo  podrá  ver  su  pecho  lleno» 

di »  que  estos  brazos  y  esta  sangre  tome » 

mas  debes  de  temer »  que  soy  veneno » 

y  que  podré  matarle V^  me  come: 

su  pertinacia  Alárabe  condeno» 

que  aguarda  mas  a  que  le  oprima  y  dome 

el  Christiano  esquadron ,  pues  hoy  os  muestra 

a  ser  Caribes  déla  sangre  nuestra. 

Kk¿5  Qual 


\ 
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Qual  suele  tierno  pajaro  mirando 

el  rudo  labrador  ^  que  alcanza  el  nido, 

al  rededor .  del  árbol  revolando » 

quejarse  con  tristissimo  chillido: 

y  quando  ya  le  mira  derribando 

el  edificio  artificial  texido, 

pajas  y  plumas  esparciendo  al  suelo  ^ 

romper  el  ayre  y  lastimar  el  cielo. 

Assi  cerca  llorando  Gravelina 

los  pollos  de  su  nido  ya  deshecho  ^ 
da  voc^s  y  ruega  ,  llora ,  desatina 
al  rededor  .  del  árbol  de  su  pecho : 
mas  quando  ve  que  el  Bárbaro  camina » 
y  que  no  son  las  quejas  de  provecho^ 
vuela  fuera  de  sí ,  donde  turbada 
cayó  por  largo  espacio  desmayada. 

Los  nobles  viendo,  que  Branzardo  quiere 
morir ,  y  no  entregarse  a  los  Chrlstianos^ 
presumen  que  a  su  costa  fama  adquiere 
en  Asia  por  caminos  inhumanos: 
I>alimanzor  le  avisa  y  le  requiere^ 
famoso  Capitán  de  mil  Persianos  , 
que  se  rinda ,  o  que  quieren  darle  abiertas 
de  Ptolemayda  al  Rey  Inglés  las  puertas» 

£1  dice  y  que  obedece  al  Saladino, 

y  que  no  quiere  dar  consentimiento^ 

sino  morir ,  si  fuere  su  destino  ^ 

que  no  les  dé  socorro  ni  sustento  t 

y  que  como  en  el  muro  Numantino 

el  Español  de  altivo  pensamiento , ' 

con  las  llaves ,  por  solo  ganar  fama , 

se  echará. en  la  común  y  civil  llamia. 

Pa- 
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Dalitnanzor,  entonces  y  Otomano 
salen  «de  la  ciudad  y  y  con  vanderá9 
blancas  de  paz  al  Geryon  Christiana 
rinden  las  pertinaces  armas  fieras: 
por  ellos  intercede  el  Castellano^ 
sus  lagrimas  juzgando  verdaderas» 
Philipe  da  su  voto  9  y  a  partido 
quedo  el  Inglés  ayrado  reducido « 

Finalmente  ordenaron  que  aquel  dia» 
con  dos  vestidos  cada  Turco  salga » 
y  que  marchando  a  pie  la  Infantería, 
se  entre  en  la  tierra  ,  y  de  la  mar  se  valga : 
pero  que  en  premio  de  esta  cortesía, 
piedad  injusta  en  condición  hidalga, 
han  de  volver  aquel  madero  santo, 
en  que  ganaron  y  perdieron  tanto. 

Ganaron  la  victoria  de  la  vida, 

que  Dios  les  dio,  venciendo  en  él  la  muerte  1 
y  perdieron  la  espada  mas  temida, 
que:  la  del  Ángel  entre  Assyrios  fuerte: 
porque  de  Guido ,  ¡  o  gran  dolor !  perdida 
junto  a  las  aguas  que  el  Arinto  vierte 
por  la  traycion  del  Conde,  nunca  pudo^ 
cobrar  Jerusalbn  su  fuerte  escudo. 

Aquel 'madero  pues  ,  aquella  escala, 
a  quien  se  debe  como  a  Dios  latría » 
aquella  cama ,  en  que  la  vida  exhala 
la  vida  que  la  nuestra  pretendia : 
aquel  Ocaso  3  donde  el  sol  iguala 
craspues^  en  mar  de  su  passion  el  dísf 
naciendo  a  los  Antipodas  culpados 
por  el  agua  ea  su  luz  regenerados: 

Aque- 
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Aquella  pide  Guido,  aquella  Henrico, 
aquella  el  gran  Ricardo,  y  solo  aquella 
Fhilipo,  Alfonso,  Ismenia  y  Almerico^ 
porque  ha  de  ser  de  su  Belén  estrella: 
ya  se  juzga  el  exercito  tan  rico 
con  solo  el  precio  desta  prenda  bella, 
que  el  que  cubrir  la  cima  a  un  monte  baste, 
ofrecen  para  el  oro  de  su  engaste. 

No  assi  las  Israelitas  despojaron 
sus  manos  ,  sus  orejas  y  gargantas , 
para  el  becerro  inútil  que  adoraron, 
de  Aaron  cubriendo  las  sagradas  plantas: 
pues  el  x>ro  que  muchos  se  quitaron , 
o  Cruz,  para  adornar  tus  armas  santas^ 
doraba  la  madera  de  la  cama, 
donde  murió  quien  a  vivir  nos  llama* 

Otomano  assegura  que  la  tiene, 

Dalimanzor  afirma  que  la  ha  visto, 

Sarpanto  a  recibilla  les  previene, 

y  con  la  nueva  parte  al  pueblo  Egisto: 

ya  se  apercibe  procession  solene 

para  el  guión  del  Sacerdote  Christo^ 

que  entre  sus  cardenales  tuvo  atado 

la  silla  del  mayor  Pontificado. 

Parten  los  Turcos  señalando  el  día, 

y  quedan  los  Christianos  con  mil  fiestas » 
del  alma  publicando  el  alegría, 
todas  las  del  exercito  dispuestas: 
creció  por  este  bien  la  cortesía 
entre  algunas  preguntas  y  respuestas^ 
hasta  que  vino  a  dármeles  sustento , 

tanto  de  la  reliquia  fiíe  el  contento. 

Brátt- 


LtBHO  DtrODECIMO*  447 

Braflzardo  viendo  el  militar  partido, 

y  que  se  entrega,  el  pueblo  en  justo  pago    . 
de  tres  aiíos  de  cerco  resistido , 
con  tanta  sangre  y  general  estrago: 
Cobardes ,  dixo,  en  colera  encendido^ 
puesto  que  al  Saladino  satisfago 
con  llevar  desta  infamia  por  testigos 
a  sus  ojos  los  proprios  enemigos: 

No  quiero  que  aun  entiendan  los  Chrlstianos, 
que  por  lel  precio  los  cautivos  llevo, 
pues  hoy .  les  daré  muerte  con  mis  manos 
desde  el  caduco  hasta  el  feroz  mancebo ; 
y  sipo  fuera  infamia  entre  Persianos, 
a  cuyo  nacimiento  mi  ser  debo, 
poner  la  espada  en  cuellos  feminiles , 
hoy  fiuera  el  hijo  del  difunto  Achiles  • 

Dixo  :  y  trayendo  a  la  funesta  plaza 
atado  un  esquadron  de  humilde  gente > 
vibrando  la  cuchilla  i  desenlaza 
el  manto ,  y  encogió  la  torva  frente: 
el  acero.,  que  ya  los  amenaza, 
miran  los  tristes  dolorosamente, 
abrazanse  llorando  de  tal  suerte, 
que  de  matarlos  se  corrió  la  muerte  * 

Assi  suele  el  pastor  en  los  nudosos 
rediles  detener  a  los  corderos, 
mientras  el  matador  con  los  nerviosos 
brazos  está  afilando  los  aceros: 
desnudos  ya  los  cuellos  dolorosos, 
executa  el  Soldán  los  golpes  fieros, 
y  al  fin  cortados  con  gemidos  roncos^ 
saltan  cabezas  de  los  cuerpos  troncos. 

Tal 
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Tal  suele  el  segador  por  el  barbecho 
ir  derribando  espigas  sazonadas ; 
que  el  filo  de  la  hoz  corre  derecho 
bajas  y  altas  ^  un  tiempo  derribadas: 
tal  deja  la  cabeza  sobre  el  pecho , 
venas  y  cuerdas  por  detras  cortadas » 
que  también  a  traycion  viene  la  muerte, 
tal  por  el  cuello  herido  el  alma  vierte. 

Va  •  que  la  plaza  convertida  en  lago 
cubre  rojo  montón  de  cuerpos  feos» 
como^btro  Scipion  sobre  Carthago, 
mira  el  Soldán  cumplidos  sus  deseos.s 
mas  no  quedo  después  de  aquel  estrago, 
como  entre  los  heridos  Fhilisteos 
el  valiente  Sansón  con  la  quijada, 
que  es. herir  presos,  infamar  la  espada^ 

Tan  a  priessa  las  almas  desataban 
los  corporales  lazos  y  prisiones, 
que  camino  del  cíelo  se  topaban 
al  recibir  debidos  galardones: 
llenos  de  palma  y  de  laurel  bajaban 
Angélicos  divinos  esquadrones 
a  coronar  los  Martyres  xrautivos, 
y  en  la  .tierra  aun  están  los  cuerpos  vivos  • 

No  de  otra  suerte  del  incendio  sube 
al  cielo  espessa  nube  de  centellas, 
que  de  las  almas  trasparente  nube 
rompe  el  ayre  y  se  acerca  a  las  estrellas: 
Deseo ,  dice  el  fiero  Persa ,  tuve 
de  sossegar  de  aquestos  las  querellas, 
pues  callan  todos,  lo  que  quieren  hice, 
ya  no  ruegan  ,  su  ruego  satisfice  • 

•     Na 
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No  los  quiero  matar »  basta  lo  hecho, 
la  injusta  furia  mi  piedad  envaina  t 
que  con  dolor  »que  me  lastima  el  pecho  t 
mi  dura  condición  la  vela  amayna: 
con  esto  y  de  mirallos  satisfecho 
volvió  la  espada  a  la  cobarde  vayna, 
que  con  la  sangre  de  mil  santas  venas 
por  el  lugar  usado  entraba  apenas. 

Allí  se  ve  un  anciano  que  en  el  suelo 
sobre  dos  «palos ,  que  cruzaba  ,  yace ; 
allí  un  mancebo,  que  mirando  al  cielo, 
muere  a  su  vida ,  7  a  la  inmensa  nace: 

.  tal  con  la  mano  convertida  en  hielo 
la  cruz  que  adora ,  en  las  arenas  hace » 
quedando  por  testigos  de  su  palma 
fe ,  sangre ,  arena  ,  cruz,  voz,  vida  y  alma# 

Hijas ,  hermanas  ,  madres  o  mugeres 
de  algunos  de  los  Martyres  lloraban , 
aunque  envidiar  pudieran  los  placeres, 
que  en  la  inmortal  Jerusalen  gozaban, 
que  nombre  de  cruel ,  Branzardo ,  adquieres, 
hoy  tus  hazañas  con  tu  infamia  acaban, 
que  matar  los  rendidos  es  victoria, 
que  espurece  los  rayos  de  tu  gloria  • 

Huyóse  al  fin  el  Persa  al  Saladino 
con  disfrazado  trage  entre  vil  gente, 
que  de  Jerusalen  libre  el  camino 
dejó  el  Christiano  por  la  paz  presente: 
atento  al  árbol  de  la  Cruz  divino , 
que  recibir  espera  diligente, 
lleno  de  puro  gozo  interno  y  vivo, 
no  repara  en  el  Persa  fugitivo. 
Tam.  XIV.  LU  Tafu 
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Tardan  los  Turcos  en  traherle,  y  tardan 
en  salir  y  gozar  de  su  concierto » 
porque  como  mintieron ,  se  acobardan 
al  castigo  del  daño  descubierto: 
los  Christianos  exercitos  aguardan 
la  divina  vandera ,  en  que  fue  muerto 
d  Capitán  del  nombre  que  professan  ^ 
en  cuya  ley  y  fe  morir  coníiessan. 

Viéndose  assi  Dalimanzor  un  dia, 
junto  a  consejo  a  Egisto  y  a  OtcunanOf 
proponiendo  el  peligro  en  que  se  via, 
quebrando  la  palabra  al  Rey  Christiano: 
mas  Sar panto  Alofílo  »  que  tenia 
Sarpanto  estratagemas  de  Egypciano^ 
assi  les  dice  5  quando  ya  rendidos, 
al  vencedor  se  quieren  dar  vencidos: 

^Cómo  entraran  en  Troya  los  Atridas^ 
después  de  los  trabajos  de  diez  años^ 
ni  vengaran  sus  honras  ofendidas^ 
si  deSinon  faltaran  los  engaños? 
^cdmo  de  aquellas  hachas  encendidas 
ardiera  el  Ilion ,  y  en  tantos  daños 
Hécuba  triste  y  Pyramo  se  vieran  ^ 
si  el  preñado  caballo  conocieran  ? 

Entrando  Saladino  en  su  aposento 

del  gran  Califa  ^  del  señor  de  Alapia  $ 

oso  fiar  un  hecho  tan  sangriento 

de  un  paño  de  oro  y  de  una  débil  tapii: 

matóle  con  fingido  pensamiento » 

y  siendo  de  humildissima  prosapidf 

dejo  en  las  aras  de  la  fama  escrito , 

Turco  Alejandro ,  Scipion  de  Egyto« 

Iffl- 
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Imperios  y  coronas  les  ha  dado 

a  muchos  en  la  guerra  ardid  alguno » 
assi  fue  Darío  en  Persia  coronado» 
y  Uljsses  mató  al  hijo  de  Neptuno : 
pues  si  este  un  leño  fabricó  tostado» 
y  al  contar  sus  ovejas  importuno» 
la  vista  le  cegó,  cegad  el  dueiío 
de  vuestra  libertad  con  otro  teño  • 

Pues  no  tenéis  el  de  la  cruz  »  fíngilde» 
que  yo  os  daré  la  traza »  pues  le  he  visto» 
y  que  el  oro  ha  robado,  persuadilde» 
a  Ricardo  el  Soldán »  que  huyo  mal  quisto : 
tienen  el  oro  en  precio  tan  humilde 
respeto  del  madero »  que  de  Christo 
quedó  por  el  contacto  en  tal  decoro » 
que  no  han  de  repararen  piedras  ni  oro» 

Yo  tengo  de  su  fé  justo  conecto» 
y  se  que  saben  ya  que  esta  robado» 

{)orque  de  todos  para  igual  eíeto 
as  joyas »  oro  y  perlas  haa  juntado  x 
bagase  pues  un  leño  de  secreto 
a  la  medida  del  que  vi  cortado» 
que  el  hueco  de  aquel  clavo »  que  tenia  t 
también  sabrá  imitar  la  industria  mia« 
Con  este  os  librareis ,  como  si  fuera 
el  verdadero ,  y  una  vez  en  salvo » 
dé  VQzes  Polyphemo  en  la  ribera» 
que  es  hija  la  ocasión  del  tiempo  calvo: 
yo  os  diré  la  color  de  la  madera » 
a  cuya  puente »  si  esta  vez  me  salvo» 
prometo  igual  respeto,  que  el  Christiano.    n 
Assi  les  dixo :  y  respondió  Otomano : 

LU»  Co»- 
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Contaba  un  Griego  que  a  mi  casa  vino  ^ 
natural  de  Coron  de  cierta  Helena, 
madre  de  aquel  famoso  Constantino, 
muger  héroyca  y  de  grandezas  llena: 
que  para  conocer  este  divino 
madero  ,  que  fingir  Sar panto  ordena, 
entre  los  dos  que  fueron  a  sus  lados 
por  el  Judayco  pueblo  levantados , 

Un  muerto  puso  en  ellos  ,  mas  al  punto 

que  al  de  Christo  llego  ,  que  fue  el  postrero» 

volvió  a  su  cuerpo  el  alma  del  difunto, 

y  quedó  conocido  el  verdadero: 

si  de  la  Cruz  hacéis  igual  trassunto, 

con  las  mesmas  señales  que  el  primeroi 

y  le  prueba  Ricardo,  y  el  engaño 

conoce ,  ^  no  ha  de  ser  para  mas  daño  i 

Mlraldo  bien  ,  pedid  otro  partido , 
las  vidas  solas  os  dará  Ricardo, 
diciendo,  que  no  halláis  el  prometido 
madero  santo,  que  llevó  Branzardo: 
porque  indignado,  si  le  dais  fingido, 
justo  castigo  del  engaño  aguardo , 
porque  en  el  vencedor ,  que  honor  pretende » 
el  ruego  obliga,  y  el  engaño  ofende. 

No  querrán  intentar,  responde  Egisto, 
las  pruebas,  que  decís  maravillosas , 
que  no  buscan  en  otros  el  de  Christq, 
ni  siempre  tales  obras  son  forzosas: 
que  si  tocado  este  madero,  o  visto | 
sacara  de  las  manos  rigurosas 
de  la  muerte  las  vidas  temporales , 
ya  fueran  los  Christianos  inmortales. 

La 


Libro  DUODBciftio*    *.        4J3 
La  vida »  que  ellos  dicea  que  le  deben  ^ 
es  la  inmortal  del  alma  »  que  \es  salva: 
aquí  no  hay  ocasión,  por  que  le  prueben i 
ni  otros  maderos »  a  quien  hagan   salva : 
hoy  se  fabrique ,  y  antes  se  le  lleven 
que  máiiana  áé  luz  al  mundo  el  Alva  , 
que  no  importa  que  adoren  lo  que  ignoran, 
pues  ellos  cruzan  arboles  que  adoran  • 
Los  votos  diferentes  conformados, 
se  trata  hacer  el  leño  finalmente , 
imagen  santa  de  los  dos  cruzados, 
del  cielo  al  suelo  escala,  palma  y  puente: 
quando  llevaban  a  la  plaza  atados, 
los  cautivos  Christianos ,  la  inocente 
Gravelina  pensó ,  que  el  Soldán  fiero 
ensangrentara  en  todos  el  acero. 
Y  assí  corriendo  en  una  derribada 

casa,  de  las  que  al  muro  están  vecinas, 
de  los  Fersianos,  se  escondió  turbada 
entre  las  tablas ,  piedras  y  ruinas : 
los  Turcos  la  madera  ya  buscada,  • 

y  la  color  que  hiciesse  las  divinas 
¡otas  de  sangre ,  para  el  mismo  eíeto 
luscaban  un  lugar  solo  y  secreto. 
La  solitaria  casa  Tes  contenta  , 
donde  estaba  escondida  Gravelina, 
entf an ,  y  el  que  labrar  la  Cruz  intenta, 
la  aguda  azuela  toma  ,  el  leño  empina:     , 
ella  por  un  resquicio  al  Turco  atenta, 
solo  $u  daño  teme  y  imagina, 
piensa  que  el  leño,  que  a  su  muerte  aplica  1 
para  solo  empalalla  se  fabrka. 

Pe- 
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Pero  escuchando  bien  al  que  le  daba 
la  traza  de  su  vida  honroso  medio^ 
conoció  que  la  Cruz  se  fabricaba 
para  librarse  del  temido  assedio: 
y  puesto  que  la  Cvvíz  los  remediaba» 
que  fue  del  mundo  universal  remedio» 
propuso  de  que  fues'se  el  desengaño 
para  quien  la  desprecia  mayor  daño. 

Ya  labra  el  Turco  el  brazo  ^  que  sería 
bien  palmo  y  medio  de  la  Cruz  preciosa i 
sobre  madera  antigua  y  que  tenia 
tm  escuro  color  de  seca  rosa: 
ya  barrena  el  lugar  » donde  se  via 
de  su  clavo  la  estampa  sanguinosa» 
presente  el  architecto,  que  havia  visto 
original  la  mesma  Cruz  de  Christo. 

Ya  le  parece  que  el  madero  ensancha» 
y  en  la  idea  conforma  las  medidas» 
ya  de  rojo  color  las  partes  mancha» 
que  en  el  original  miro  teñidas : 
•\o  nave  estrecha»  a  nuestras  culpas  ancha i 
pues  cupieron  en  vos  de  Dios  sufridas» 
mostrad »  porque  se  salven  ,  el  modelo 
con  que  a  los  hombres  dais  puerto  en  el  délo! 

De  todo  punto  fabricada  el  arca» 
en  que  piensan  librarse ,  no  creyendo 
que  quien  en  ella  para  Dios  se  embarca  i 
alcanza  a  Dios ,  su  sol  eterno  viendo: 
sin  llevar  de  la  Cruz  la  roja  marca » 
y  en  el  agua  sus  nombres  escribiendo » 
que  con  el  santo  Espiritu  nos  muestra 
la  pueru » en  que  es  la  Cruz  llave  maestra: 

Sa- 
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Salen  de  la  ciudad  con  el  madero , 
avisando  a  los  Reyes  de  que  salen  ^ 
cuya  alegria  llanto  íiie  primero » 
porque  el  amor  con  lagrimas  regalen: 
creyendo  que  es  el  árbol  verdadero, 
no  es  mucho  que  el  placer  al  llanto  igualen^ 
que  es  condición  de  amor  enternecerse » 
y  una  ves  tierna  el  alma  deshacerse* 

Como  las  puertas  son ,  y  son  indicios 
los  ojos  del  placer,  que  estiman  tanto 9 
porque  puedan  mejor  mover  sus  quicios  ^ 
el  corazón  los  baña  de  su  llanto:  « 

consideran  los  altos  beneficios, 
que  deben  todos  al  madero  santo, 
1)aston  de  aquel  racimo ,  cuyas  pruebas 
de  mayor  promission  nos  dieron  nuevas. 

Consideran  las  penas  ,  los  dolores , 
las  afrentas ,  que  en  él  ha  padecido 
el  hombre  enamorado ,  el  Dios  de  amores^ 
el  Autor  del  amor ,  de  amor  vencido: 
ya  sonaban  los  claros  atambores, 
y  el  marfil  en  los  pifaros  herido 
del  ayre ,  hacia  entre  uno  y  otro  dedo 
el  son  alegre  que  destierra  el  miedo. 

Ya  en  larga  procession  apercibidos » 
a  recibir  se  ofrecen  los  soldados 
la  vandera ,  en  que  fueron  oprimidos 
tres  enemigos  contra  el  hombre  armados: 
de  rica;  galas  bélicas  vestidos^ 
en  compuestas  hileras  ordenados, 
van  por  el  estandarte  soberano, 
bañado  en  sangre  de  su  santa  mano» 

El 
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El  que  bcndixo  él  sumo  Sacerdote 
en  el  altar  de  aquella  MUsa  nueva» 
con  la  Alva  blanca ,  que  manchó  el  azote^ 
mas  no  el  original  delito  de  Eva : 
{ mas  hai !  que  aunque  las  almas  alborote 
el  regocijo  que  tras  sí  las  lleva, 
no  es  esta  la  vandera ,  el  estandarte 
del  Dios  qué  los  exercitos  reparte. 

No  es  esta  aquella  enseña  soberana  . 
del  Marte,  a  quien  la  celestial  milicia 
canta  por  el  empyreo  cielo  Hosana» 
que  de  seguirla  pone  tal  codicia: 
no  es  esta  aquella  santa  vara*  humana 
que  templo  la  que  tuvo  la  justicia » 
que  abriendo  por  el  mar  camino  un  diai 
hizo  saltar  los  montes  de  alegría: 

No  es  esta  aquella  celebrada  piedra , 

que  al  campo  en  el  zurrón  David  llevaba  i 
mostrando ,  que  el  lugar  del  pan  empiedra i 
porque  era  de  la  vida  y  muerte  aljava: 
no  es  este  el  árbol   que  vistió  la  hiedrai 
ni  aquella  vid ,  cuyo  licor  bailaba 
la  Iglesia  universal ,  porque  es  fingido 
de  un  Turco  Ulysses  y  un  Sinon  vencidoé 

Alfonso  viste  de  leonado  escuro 
calzas  y  tonelete ,  de  leones, 
que  de  perlas  formaba  en  oro  puro 
la  altiva  majestad  de  las  facciones: 
limpio  el  arnés ,  que  vio  teñido  el  muro , 
dorados  pernos,  ristre  y  guarniciones « 
con  vanda  roja,  que  la  Cruz  divide, 
que  el  peto  por  lo  largo  y  «ncho  mide  • 


Libro  duodécímo*  4^7 

En  la  celada  entre  las  plumas  lleva 
a  una  coluna  fuertemente  asido 
un  león»  que  humilde  respetarla  prueba ^ 
con  estas  letras  :  A  Leonor  rendido : 
Fhilipo  de  color  entonces  nueva , 
que  de  la  flor  de  la  granada  ha^  sido 
imitación  el  nácar,  sale  armado, 
de  vanda  blanca  el  rojo  pecho  honrado* 

De  negro  sale  Guido,  el  Conde  Henrico 
de  verde,  porque  tiene  ya  esperanza 
que  de  Isabela  el  matrimonio  rico 
j  de  Jbrusalen  el  Reyno  alcanza: 
Turquí  viste  Borbon ,  rojo  Almericó , 
j  Garceran  por  ia  desconfianza 
que  tiene  de  mover  de  Ismenia  el  pecho » 
mostró  en  color  pagizo  su  despecho. 

Guisa ,  a  guisa  de  fuertes  Capitanes, 
de  un  sayo  de  armas  de  morada  tela 
áembrado  de  imitados  tulipanes 
cubrid  desde  la  gola  a  la  escarcela: 
aquel  gloria  y  honor  de  los  Bazanes , 
cuya  negra  color  y  blanca  vuela 
desde  el  negro  Sabeo  al  blanco  Sc^thay 
en  su  vestido  su  blasón  imita. 

Laín  Osorio  en  verde  terciopelo 
saco  bordadas  mil  asidas  manos, 
blasón  de  la  amistad  y  limpio  zelo 
de  Garceran,  que  no  de  amores  vanos: 
aquel  color  del  sol ,  que  suele  al  cielo 
tornasokr  los  campos  soberanos 
al  ultimo  partir  de  nuestro  dia , 
Tellez  Girón  sobre  el  arnés  trahia* 
Tomo  XIV.  Mmm  Los 
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Los  dorados  castillos  y  leones, 

que  tienen  de  los  Reyes  de  Castilla» 
mostraba  la  casaca  en  los  girones , 
que  sobre  telas  blancas  acuchilla: 
solo  cantara  su  valor  Corbones, 
y  sus  hazañas  por  su  verde  orilla, 
a  no  haver  sido  en  nuestra  edad  tan  grandes 
las  de  Don  Ped  ro ,  sangre  suya  ,  en  t  landes « 
Garcí  Pacheco  y  Sandoval  de  Amaya 
vistieron  naranjado  a  la  Española , 
con  mas  ondas  de  plata,  que  la  playa 
rompe  el  mar  de .  agua  y  la  luciente  gola : 
Tenorio  Montañés,  vibrando  un  haya 
con  una  pluma  hasta  los  hombros  sola , 
siendo  el  haya  en  la  mano ,  ¡  qué  fiereza! 
lo  mismo  que  la  pluma  en  lav  cabeza  • 
Era  su  gala  un  sayo  de  ante ,  y  este 
en  dos  lobos  marinos  aforrado, 
a  modo  de  casaca  y  sobreveste, 
con  cintas  de  colores  enlazado: 
de  la  que  tiene  el  pajaro  celeste » 
imitación  de  escuro  cabellado, 
galán  el  bravo  Castro  se  presenta, 
temblando  el  suelo ,  en  qiie  la  planta  assienta 
De  negro  y  abalorio  el  generoso 
Guzman  de  sus  armiños  guarnecido 
mostró  con  passo  al  son  de  Marte  ayrosoí 
el  valor  heredado  y  adquirido: 
Alvarez  de  Toledo  belicoso 
de  aguas  marinas  se  mostró  vestido» 
haciendo  destas  aguas  las  espumas 
l^lancas ,  azules  y  rizadas  plumas. 

Ga- 
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Galán  sale  Rimero  de  morado, 
Claridoro  de  pardo,  y  de  zelosa 
color  Ismenia ,  porque  Alfonso  ha  dado 
en  preciarse  de  amar  isu  ausente  esposa: 
Ricardo  lleva  un  negro  arnés  tranzado, 
como  espejo  de  acero  en  tez  lustrosa, 
con  blanco  tonelete  j  calzas  blancas, 
y  cubierto  el  bridón  la  frente  /  ancas* 

Una  casaca ,  cuya  blanca  tela 

cubrían  palmas  hechas  de  diamantes, 
de  donde  un  phenix  abrasado  vuela 
de  un  sol  a  los  reflexos  circunstantes: 
cubre  desde  la  gola  a  la  escarcela, 
que  a  piezas  tachonaban  pernos  y  antes, 
mostrando  los  cordones  desatados 
las  armas  por  lo  abierto  de  los  lados* 

Ya  llegan  a  los  Turcos,  ya,  se  apean, 
y  por  la  cierra  humildes  se  arrodillan, 
ya  adoran  la  reliquia  que  desean, 
y  hasta  las  almas  en  el  cuerpo  humillan: 
ios  Turcos  sin  temor  de  que  la  vean , 
aunque  de  tamo  amor  se  maravillan, 
al  Cardenal  Estanislao  BoemJo 
la  entregan ,  y  h  paz  piden  en  premio. 

Mas  quando  todos,  dándose  en  los  pechos, 
piensan  que  adoran  en  la  Cruz  divina, 
los  ojos  en  mil  lagrimas  deshechos , 
el  exercito  rompe  Gravelína : 
¿O  como  estáis,  les  dice,  satisfechos t 
(como  vuestra  inocencia  no  imagina 
la  maldadad  de  estos  Barbaros  trazada) 
que  es  este  el  brazo  de  la  Cruz  sagrada  ? 

Mmm  %  Pues 
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Pues  sabed  que  adoráis  un  tosco  lenOf 
aunque  por.  ser  su  imitadon,  es  digno 
de  la  vener^icion  debida  al  dueño  t 
mas  es  de  su  escritura  falso  el  signo: 
dos  niños,  uno  grande,  otro  pequeño» 
el  Persa  General ,  del  nombre  indigno, 
un  dia  me  comió ;  mejor  diria 
que  me  comió  dos  almas  en  un  dia. 

Mas  rendidos  al  fin  los  principales 
contra  su  voluntad,  porque  el  tyrano 
comiendo  carne  humana,  en  tantos  males 
dejaba  el  pueblo  Bárbaro  y  Chrií>tiano: 
¿  quál  hoipbre  oyó  jamas  hazañas  tales  > 
passd  a  cuchillo  por  su  propria  mano 
mil  cautivos  Franceses  y  Españoles, 
que  ahora  sobre  el  sol  parecen  soles. 

Yo  triste  huyendo  en  una  casa  éntreme» 
ruina  de  la  guerra  de  tres  años , 
que  no  hay  cosa  que  en  ñn  no  abrase  y  queme, 
imaginando  resistir  sus  daños: 
mas  la  canalla ,  que  el  rigor  no  teme 
del  cielo,  a  quien  se  atreven  sus  engaños, 
entro  buscando  algún  lugar  secreto, 
donde  tanta  maldad  tuviesse  efeto. 

Y  vi  de  la  manera  que  trataron 
que  el  verdadero  brazo  no  tenian» 
y  como  este  fingido  fabricaron, 
con  que  engañar  vuestra  piedad  querían: 
con  la,  marca  santissima  sellaron 
la  moneda,  que  veis,  que  falsa  hadan, 
estando  ya  en  el  cielo  aquella  mano , 
aunque  en  la  tierra  el  clavo  soberano. 

No 


No  es  este,  aquel  Jacob  ^  que  cod  las  pieles.       / 
fingidas  os  engaña  ,  Isaac  devoto» 
conoced  en  la  voz  a  los  crueles, 
la  fe  jurada  ,  el  juramenta  roto :    .       '   . 
no  son  de  vuestro  Rey  estos  papeles , 
de  la  firma  ,  que  veis  ^  está  remoto , 
no  es  provisión  Real ,  claro  se  muestra  > 
no  la  pongáis  en  la  cabeza  vuestra* 

Del  modo  que  en  las  plazas  se  levanta 
alarido  vulgar  en  común  fiesta  > 
quaOídoílá'Suerte' de  algún  noble  espanta,   . 
y  aquel:  aplauso  drve  de  respuesta: 
assi  con  el  dolor  de  la  Cruz  santa , 
a  un  tiempo  su  congoja  manifiesta 
el  Christiano  esquadron  »  viendo  el  engaño., 
mas  que  ei' de  Troya  de  artificio  y  daño. 

Si  aquel  en-  un  caballo  de  madera  ^« 

metió  los  Griegos ,  fin  de  los  TroyanoSj    < 
este ,  declan ;  mayor  mal  hiciera 
a  la  fe  y  religión  de  los  Christianos: 
pues  en  esse  madero  hacer  quisiera 
que  cupieran  del  hombre  y  Dios  las  mañoft, 
.qué  con  aquel  triangulo  en  el  suelo 
pudo  qüadrar  el  círculo  del  cielo. 

El  piadoso  Ricardo  enternecido 

hacer  quisiera  en  ellos  cruel  matanza  f 
pero  fue  de  Philipe  resistido 
culpando  en  sí  descuido ,  en  él  tardanza: 
niega  Dslimanzor  que  ñie  fingido, 
jura  que  Gravelina  por  venganza 
de  los  comidos  niños  de  Branzardo 
quiere  engañar  al  Principe  Ricardo. 
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Vuelve  a.  tener  la  gente  algún  respeto» 
y  Estanislao  en  un  altar  assienta 
el  retrato  del  árbol  mas  períeto » 
que  Dios  en  6U$  jardines  alimenta: 
no  lloi;e  Myrrha  ,  ni  aquel  tierno  cGstO 
con  olorosas  lagrimas  le  sienta » 
nor  suden  los  inciensos  de  Panca/a » 
ni  el  balsamo  a  curar  heridas  vaya* 

Que  solo  vos  ,  madero  soberano » 
sudáis  licor  de  balsamo  precioso » 
m^s  milagroso ,  que  el  cánime  Indiano» 
y  que  de  Myrrha  el  llanco  fabuloso; 
Daiimanzor ,  Sarpaüto  y  Otomano 
negaban  el  engaño  cauteloso » 
y  Gravelina  con  igual  porfía 
con  la  verdad  su  engaño  convencía» 

Manda  el  Inglés  ponerlos  a  tormento» 
las  cuerdas  por  los  nervios  arrugado! 
entran  con  doloroso  sentimiento 
en  los  caducos  brazos  apretados : 
mas  venciendo  la  edad  al  sufrimiento» 
mas  del  dolor,  qué  la  verdad  forzados» 
confíessan  que  es  fingido  aquel  madero» 
y  imitación  sutil  del  verdadero» 

Parten  el  Rey  Francés  y  el  Caledottio 
entre  4  los  cautivos «  y  Philipe 
del  amor  de  su  patria  en  testimonio 
quiere  que  de  su  triumpho  participe » 
primero  que  inducido  del  demonio 
a  passar  a  cuchillo  se  anticipe 
los  soldados  Franceses ,  que  el  Rey  Guido 
perdió ,  quando  en  Aryntho  fue  vencido .     ^ 

Por 
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Por  otros  tantos  trueca  el  Saladíno  < 

los  presos  Turcos »  mas  Ricardo  ayrado 
no  huviera»  a  estar  cautivo  su  sobrino  ^       ! 
por  el  di  mas  vil  fiarbaro  trocado: 
cuelga  a  Sarpanto  de  un  ganchoso  pino^ 
y  pone  de  otros  arboles  al  lado 
a  Egisto  y  a  Otomano ,  que  la  suerte 
libro  a  Dalimanzor  de  aquella  muerte. 

Porque  entre  los  cautivos  fue  jpedido 
del  Saladino  en  su  lugar  de  Astolfb 

'  Lusiñano,  pariente  del  Rey  Guido  ^ 
hijo  de.  Cío  vio  ,  y  nieto  de  Rudolfo: 
y  porque  el  Persa  degolló  atrevido  9 
la  plaza  haciendo  mar ,  la  sangre  el  golfo^ 
los  cautivos  Christianos  9  en  venganza 
hizo  ep  los  Turcos  desigual  matanza* 

Desnudan  diez  y  seis  Dinamarqueses 
los  agudos  montantes  y  los  brazos^ 
j  a,  tajos  9  a  estocadas*  y  a  reveses 
hacen  mil  Turcos  veintemil  pedazos» 
por  unos  verdes  lauros  y  cypresses , 
que  de  un  arroyo  cercan  blancos  lazos» 
iba  la  sangré  Turca  a  la  Chrisuana^ 
divina  permission ,  venganza:  humana. 

Que  de  la  barbacana  de  los  jiiuros 
iba  saliendo  al  can4>o  de  la  Liga» . 
volviendo  rojos  los  cristales  puros» 
para  que  el  mar  de  nombre  igual  se  diga: 
las  palmas  buscan  y  los  tfoncos  duros» 
que  pues.  a:. tal  martyiíolos^  obliga» 
bien  es  que  busque  aquella  sangre  palmas*» 
que  dieron  por  la  íé  sus  limpias  almas. 

Pe- 


464      Jeritsxlbk  conquistada. 

Pero  como  pintar  la  Ascrologia 
de  dos  colores  suele  en  una  bola 
la  tierra  y  agua,  tal  el, mismo  día 
se  vé  la  Turca  saíngre  7  la  Española: 
que  aunque  juntas,  la  £é  las  dividía» 
en  diverso  color  se  muestra  sola 
la  Chrisriana ,  de  quien  las  almas  santas 
doraban  en  el  sol  sus  limpias  plantas » 

En  tanto  que  Ricardo  exercitaba 
el  acto  de  esta  misera  Tragedia» 
el  campo  la  ciudad  alegre  entraba 
sin  resistencia,  hasta  passar  la  media: 
sobre  una  torre  Melidora  estaba, 
por  ver  si  parte  del  rigor  remedia» 
Turca  de  M^cedonia,  y  que  decia 
que  del  Magno  Alexandro  descendía» 

Está  con  cien  soldados  de  su  tierra 
infamando  las  armas  de  Branzardo» 
que  la  truxo  a  la  paz;  y  no  a  la  guerra» 
resiste  «i  passo  a  Garceran  gallardo: 
manda  poner  el  Espaiíol  en  tierra 
la  torre  fuerte  al  Capitán  Finardo» 
en  tanto  que  del  saco  el  mar  detiene» 
que  ayrado  y  fuera  de  su  margen  viene* 

Mas  llega  en  esto  Ismenia,  y  atrevida  - 

passa  la  gente  que  Finardo  pone, 

diciendo  que  se  rindan ,  que  lá  vida 

hará  que  a  todos  el  Inglés  perdone: 

la  Maeedonia  ya  és  honor 'vestidav*        ' 

que  quiere  que  lasrsieáes.  le  icchrone^r 'S  *     ' 
as^i  entre  dos  (akn¿nasple'^>riespohdcrp 

y  como  el  sol ,  la  luí:  en  nube  esconde : 

Aten- 


Atento  escucha »  o  tú »  quálquier  que  seas  |        ^ 
Christlano  desta  juata  de  naciones» 
para  que  mí  fintl  intento  reas , 
y  coaozcas  mi  bonor  de  rois  razones : 
que  no  me  he  de  rendir  quiero  que  creas» 
si  ios  montes  de  Encelado  me  pones, 
que  say ,  si  ignoras  la  arrogancia  mia, 
hombre  en  valor ,  muger  en  la  porfía* 

Yo  soj  la  generosa  Melidora,   ^  ; 

de  nación  Macedonia,  Turca  tíx  seta» 
de  padre  Griego »  aunque  de  madre  Mort^ 
de  Ardin  sobrina  y  de  Pbilarco  nieta: 
de  aquel  gran  Capitán,  que  el  mundo  hoíiora» 
y  tuvo  la  mayor  parte  su]eta» 
rao  mí  sangre  ascendiente,  aliora  puedes 
juzgar  si'  mi  valor  ,  Christiano »  excedes  •  . 

Sacóme  por  engaños  de  mi  tierra 
el  infame .  Branzardo  fugitivo , 
que  de  Jcaüsalbk  el  muro  encierra, 
por  no  se  ver  del  Rey  Inglés  cautivo: 
m^  aunque  destos  muros  se  desderra, 
}r  de  su  pecho  desterrada  vivo , 
huid  de  mí ,  si  os  mueve ,  si  os  provoca 
el  ser  m^ger ,  y  por  desprecios  loca  • 

Melidora ,  responde  Ismenia  ,  advierte,  r 

que  aunque  seas  muger  determinada  f 
que^no  hay  pisada  vivqra.tan  fuerte, 
ni  nías  que  su  rigor  despuda  espada: 
pienso  en  el  carro  de  mis  triuínphos  verte 
entre  despojos  Barbaros  atada, 
sino  es  que  aquel  honor  ,  que  se  idolatra  | 
los'  Áspides  te  diesse  de  Cleop^ra. 
Toffio  XIV.       »  íJnn  Mas 
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Mas  mira  que  és  mejor  rendirte  iuego 

a  un  Principe ,  qual  yo ,  mozo  y  gallardo , 
por  quien  piedad  i  amor  j  humilde  ruego 
alcalizan  quanto  quieren  de  Ricardo: 
pondré  a  la  torre ;  Melldora  9  fiíego 
por  aborrecimiento  de  Branzardo^ 
sino  desciendes  9  y  piedad  me  pides  ^ 
que  soy  el  Rey  de  Limisol  y  Clides. 

Esto  diciendo  Ismeaia  ^  alzo  la  iri&ta 
de  la  celada ,  j  descubrió  la  cara» 
que  no  hay  ave  Imperial  que  se  resista 
a  tanto  sol »  que  el  de  los  cíelos  paras 
luego  que  fíie  de  MeUdora  yista» 
aunque  de  lejos  t  en  la  luz  repara^ 
qiie  el  sol-ño  es- menos  bello  por. mas  lejos^ 
sien  pyramide  abrasan  sus  reflexos* 

Pues  de  la  suexie  que  en  cristal  pequeiío  ' 
sus  rayos  tienen  fuerza  recogidos» 
baño  su  corazón  un  blando  sueño » 

Ldid  veneno  dulce  a  sus  semidos: 
jo  4  y  rindióse  al  mas  hermoso  duenOf 
que  despojos  de  amor  fueron  rendidos » 
porque  quanto  mas  cerca  el  rostro  mira  ^ 
mas  de  mirar  su  perfección  se  admira^ 
Entre  tanto  que  a  Ismenia  le  parece 
que  seri  bien  saber  del  Gastellan0^ 
norte  del  alma^  a  quien  la  vida  ofirece, 
puesto  que  sus  estrellas  sigue  en  vano» 
Sangriento  el  fuerte  Qsorio  resplandece 
con  despojos  del  Árabe  j  Persiano^ 
joyas  9  cadenas  y  botones  de  oro 
del  Indio,  Egypcío,  Panho,  Medo  y  Moro. 

Lie- 
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Lleirame «  dice  Ismema  »  eo  confianza 
a  mi  tienda  est^  phenix  encubierto  9 
que  en  qüanto  del  Jordán  el  curio  alcanza 
de  lar  &lda  del  Libano  il  mar  muerto 
no  vi  enemigo  ,  que  mi  espada  y  laniza    . 
rindiease  por  la  tierra  en  campa  abierto^ 
como  sor  bellos  ojos  j  su  boca , 
con  ser  mí  pecho  diamantina  roca  # 

Hállela  en  una  torre  defendiendo' 

su  puerta  ,  como  Alca/de  de  hermosura : 

vencíla  con  palabras  ,  ofreciendo 

ser  ja  d  vencido^  sí  vencer  procura: 

escuchóme  piadosa  ^  conociendo 

de  mis  añor  y  afeaos  la  blandura  $ 

que  para  darme  crédito  bastaba , 

o  porque  Venus  favorable  estaba  • 

t^sívé  la  vuelta  lu^  ^  que  seguro 

quede  mi  Rejr  de  ta  traycion  Persiana  ^ 
bien  sé  lo  que  en  su  guarda  me  aventuro  r 
znas  sé  ttfmbien  la'  sangre  Castellana  z 
esto  decía  Ismenía  ,^ porque  el. mura 
de  su  defensa  la  tuvtesse  llana , 
y  porque  Osorío  ser  varón  argu/a 
por  la  amistad  de  Oarceran  }r  sujra «. 

Osorío  r  que  mil  veces  de  los  ojos 
de  Garceran  su  pena  conocía  i      - 
Y  aunque  tan  varonil  en  los  enojos 
de  Marte:,  a  Ismenia .  por  muger  tenia  t 
a  Tbyrso  le  encomienda  los  despojos  ^  > 

y  a  Melidora  a  la  camp^  guia, 
donde  en  custodia  de  la  rioa  tienda 
a  doce  Castellanos  U  enoonoienda^ 

Nnnd  Co^ 
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Coronan  los  ^  cordones ,  que  bajaban 
del  pavelloa  extremo  ál  verde  suelo , 
de^  picas  y  venablos ,  que  céncaban 
el  passa »  abierto  solo  al  sol  y  al 
en  tanto  pues  que  el  pavellon  guardaban 
Faz  ,(Mendo ,  Anzur,  Herbas »  Sarabía ,  Meb, 
Suero  ,  Tello ,  Fortuo  ,  Thyrso  ^  Aro  y  BtistoSi 
todos  de  IguaLvalor,  todos  robustos: 

Osorio  busca  a  Garceran »  que  andaba 
cuidadoso  de^  Ismenia  ^  y  le  da  cuenta 
de  los  amores  de  la  bella  esclava» 
a  quien  gozar  aquella  noche  intenta : 
mas  Garceran ,  que  por  rnuger  la  amaba  t 
que  conqivstar  el  pensamiento  intenta 
de  Alfonso ,  .por  Leonor  tan  iiivertido» 
miróle  falsa  y  respondió  corrido :  . 

Si  porque  no  te  he  dicho  mi  cuidado^ 
tú  le f quieres  saber  con  este  enredo, 
advierte ,  que  yo  estoy  desengañado , 
y  que  zeloso  de  tu  engaño,  quedo:    . 
primero  k  cautiva ,  que  has  llevado, 
podrá  ser  hombre ,  asscgurarte  puedo, 
para  gozar  de  Ismenia  donde  queda  9 
que  ser  Ismenia  Dinodoro  pueda. 

Yo  te  he  dicho  ,  replica  Osodo ,  ahora 
una  llana  verda4 »  y  que  se  llama 
de  Dinodoro  esclava  Melidora, 
cuya  hermosura  enloqueció  la  £uiia.: 
yo  vi  ^  sus  ojos  9  que  su  esclava  adorg^ 
por  donde  espira. el  corazón  su  llaman      . 
si  oíste ,  yi  vi ,  ^no  ves  que  ra  los  sentidos  ^ 
los  que  se  engañan  mas ,.  son  ios  oídos? 
•"    /  ^ :      ,  Sí- 
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Si  tal  iiiesse  verdad ,  Garceran  dice, 
dichoso  yo,  pues  esté  desengaño 
mi  loco  pensamiento  contradice, 
que  va  siguiendo  un  impossible  engaño; 
mas  si  de  la  verdad  me  satisfice , 
oyendo  de.su  boca  por  mi  daño 
qu&  era  muger,  y  que  a  mi  Rey  adora, 
presume  que  es  el  hombre  Meiidora. 
Las  hazañas  de  Ismenia  no  es  possible, 
Oscrio  le  *  replica ,  que  ser  puedan 
de  brazo  de  muger ,  aunque  invencible 
a  Zenobia  las  armas  te  concedan: 
mas  siendo  a  tu  remedio  convenible, 
pues  esta  noche  en  una  tienda  quedan  9 
da  crédito  a  los  ojos,  que  al  oído 
el  ayre.mil  chímeras  le  ha  fingido. 
Ya  bajaba  la  noche  mal  vestida, 

los  pies  envueltos  en  nublados  pardos, 

pisando  fias  espaldas  atrevida 

al  sol ,  que  se  iba ,  aunque  con  passos  tardos  ^ 

quando  por  la  mas  sola  y  escondida 

senda  Lain  y  Garceran  gallardos 

van  a  ver  ,  uno  cuerdo  y  otro  loco  f 

si  era  la  dama  Salmacis ,  o  Troco  • 

# 

La  guarda  miran ,  pero  apenas  llegan , 
quando  Sarabia  el  nombre  les  pregunta  f 
y  los  demás  coléricos  se  cí^an, 
y  en  rueda  armada  el  esquadron  se  juota: 
ya  para  acometer  las  picas  juegan , 
bajando  el  fresno  y  la  azerada  punta , 
quando  a  la  voz  de  entrambos  se  detieneilf 
y  a  ponerse  a  sus  pies  sin  armas  vienen  • 

En- 
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Entran  Laín  7  Garccran  fingiendo , 
que  son  del  -Rey  de  Limtsol  criados: 
miran  a  Mefídora »  7  concpciendo 
su  error  9  quedan  los  dos  deseiKganadost 
apenas  pues  estaban  previniendo 
ver  el  fin  del  sucesso  disfrazados. 
Guando  a  la  tienda  llega  Ismenia  f  y  luego 
tange  del  alma  el  amoroso  fiíego. 

Alegre  Melídora  la  recibe? 

los  brazos  con  d  alma  le  previene  r 
Ismenia  dice,  que  por  ella  vive, 
y  que  a  sus  ojos  como  a  centro  viene: 
la  gente  a  desarmarla  se  apercibe: 
quitanle  el  peto  y  lisi  señal  que  tiene: 
arroja  las  manoplas  ,  y  sin  ellas 
toma  sus  manos  con  las  suyzs  bellas « 

La  celada  Fortun  le  desenlaza,      * 
y  sale  la  cabeza  y  blanca  frente , 
qual  suele  el  sol  pot  la  serena  plazs 
del  cielo  azul  en  el  rosado  Oriente: 
assi  su  resplandor  desembaraza 
el  terso  campo  de  cristal  luciente 
de  nubes  r  vapores  congelados , 
como  su  luz  delalma  los  cuidados* 

Cubrid  el  cabello  corto  con  mil  plumas 
un  sombrero  galán  a  ía  Española, 
que  largo  tuvo  ¡numerables  sumas 
de  vidas ,  que  en  sus  rayos  acrisola; 
qual  suele  entre  las  candidas  espmnas 
concha  de  nácar  fluctuando  ^a 
entre  lá  arena  y  agua  estar  en  caima  t 
assi  de  Garceran  estalla  el  alm*. 


Ga- 
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Gallarda  queda  Ismenia  desarmada: 
Melídora  mirándola  suspira : 
suspira  Garcerao  9  y  jella  olvidada 

'    de  su.  pre^ncia  varoii9i  ;$e  admira : 
en  £n  por  iicmbre  jr  por  muger  amada» 
apia  como  xmiger^  como  hombre  mira, 
a  ekdio  de  poder  cubrir  e)  jMmbre 
y  ^1  ser  muger  xoo  las  acciones  de  hombre. 

La  cena  finalmente  prevenida» 
Ismenia  j  Melidora  juntas  cenan  t 
cubren  platos  da  jnesa  apercibida» 
los  unos  cenan. 9  jr  los  cotros  penan : 
Baccho  aromatizado  a  amor  coavida : 
las  copas  andan  »jr  los  frascos  .suenan» 
la  dorada  IfcaxUla  resplandece^ 
;  Ismenia  Snge  jr  Xjacceran  padece. 

jElegala  Ismenia  a  Mefídora,  j  ella 
en  sus  hermosos  ojos,  se  r^^a;: 
zdoso  Garceran  de  Ismenia  bella 
los  zelos  de  muger  con  hombre  iguala : 
por  gala  Ismoua  se  jretrata  en  ella, 
por'  ^dps  i^arceran  ^  que  no  por  gaSa » 
jse  retrata  en  Ismenia » y  JMelidora   . 
jtíñz  obligada ,  y  el  engaño  ¿adora. 

Para  veda  jnejor  el  Casidlatto 
sirvió  Ja  copa »  7  conocido  luego 
Ismenia  e^íñier^a  su  iigor  tyranq» 
veneno  bebe  j  por  los  o}os  fuego : 
mirando  Garceran  la  'blanca  -mano» 
que  no  se  atreve  al  sol »  turbado  7  ciego», 
como  quien  nieve  en  alto  monte  mira« 
de  su  ¿ielo  a  su  fuego  se  retira. 
^  La 
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La  mesa  levantada ,  a  los  soldados 
Ismenia  manda  despejar  la  tienda: 
Osorío  y  Gafteran  salen  turbados 
de  ver  que  Ismenia  un  impossible  empre&da: 
en  que  es  hombre  tal  vez  determinados, 
f  tal  en  que  es  muger ,  con  larga  rienda 
la  noche  caminaba  al  mar  de  Oriente  ^ 
y  ellos  se  estaban  de  la  tienda  en  frente* 

Manrique  entonces  por  las  varias  telas 
mira ,  advierte ,  repara  ,  escucha  atento 
con  quantas  prevenciones  y  cautelas 
caben  en  un  zeloso  pensamiento: 
ya  se  retira  i  y  ya  le  pone  espuelas 
una  palabra ,  que  le  truxo  el  viento , 
y  en  tanta  confusión  a  estado  viene , 
que  piensa  que  ama  a  quien  por  hombre  tiene. 

No  pudo  Osorío  retiralle  ^  y  pudo 
la  blanca  Aurora  rebozada  en  oro, 
que  al  campo  ,  al  rio ,  al  prado » al  monte  muda 
daba  color  y  lengua  su  thesoro: 
Ismenia  armada  del  luciente  escudo  ^ 
en  fé  de  ser  su  hermano  Dinodoro^ 
entra  por  la  ciudad  casi  abrasada 
del  saco ,  incendio  y  vengativa  «espada  # 

Ya  los  soldados  con  tenaz  porfía 

rompen  las  casas ,  que  defiende  el  Pcjrsa: 

ya  se  aloja. la  rota  infantería 

tras  medio  lustro  de  fortuna  adversa: 

ya  quien  la  escarcha  rígida  sufría 

en  región  de  la  suya  tan  diversa , 

y  el  calor  del  verano  en  pajas  viles, 

duerme  en. armiños  blandos  y  sutiles. 

Ya 
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Ya  come  en  plata  y  bebe  en  oro  puro 
el  que  comió  tres  años  en  la  arena, 
y  bebió  del  arroyo  mal  seguro 
la  propria  sangre  envuelta  en  sangre  agena: 
en  tanto  que  el  Inglés  de  muro  a  muro 
la  misera  ciudad  de  incendios  llena 
roba  ,  saquea ,  y  por  el  suelo  pone » 
Ricardo  a  mas  empresas  se  dispone. 

Pero  estando  mirando  de  qué  suerte 
los  montantes  Flamencos  entregaban 
la  parte  de  sus  Turcos  a  la  muerte , 
de  quien  las  tres  por  el  arena  estaban » 
arremetió  con  Ímpetu  tan  fuerte 
uno  de  los  Persianos ,  que  esperaban 
el  filo  en  la  garganta  prevenido » 
que  no  fue  de  la  guarda  resistido. 

Tienta  el  puiíal  agudo  el  coselete , 
y  corta  de  los  hombros  los  dos  lazos, 
pero  luego  a  los  brazos  acomete^ 
y  passale  el  mas  noble  de  los  brazos: 
la  guarda  al  fiero  Bárbaro  arremete, 
y  alzándole  en  las  picas,  los  pedazos 
rotos  cayeron ,  dando  a  la  campaña 
y  al  viento  infame  sangre  y  loca  hazaña* 

Alfonso  llega  al  Rey  todo  turbado, 

y  a  la  muerte ,  si  es  muerto ,  se  resuelve: 
solo  halla  el  brazo  del  puñal  passado, 
por  mas  que  desarmado  le  revuelve : 
Jbrusalen,  advierte,  que  han  pensado 
contra  Hesechon  traycionj  a  Dios  te  vuelre^ 
y  mira  el  brazo  de  Moab  herido, 
porque  en  Bethel  tu  confianza  ha  sido« 
Tom.  XIV.  Ooo  NO« 
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A   LA  PRIMERA  PARTE 

1>JE  SU  JERVSALEN. 

F Agina  j.  0¿bva  f .  verso  4.  Seha  Catedma  ,  de  In- 
glaterra o  Britania.  Lucano  libro  6. 

P.  5.  Od.  I.  v.j.  Minerva  diosa  de  h  ciencia  j  de 
la  guerra.  Baptista  Pius : 

híspiret  radios  doffa  Mmervá  sMs. 
Ovidio  8  Metam. 

Bellatricimque  Minervam. 

P.j,  0¿l.  a.  V.  i.Drjfas  diosas  de  los  arboles,  de  Drys^ 
que  en  Griego  significa  encina.  Virgilio  lib.  i .  Georg. 

P.  5.  OA.  2.  V.  5.  Dédalo  >  id  est^  bonus  Genius  aut 
Ángelus^ 

P.  j.  0¿l.  a.  V.  8.  5?  no  viene  de  Dios ,  \  ^  fin  espera  ? 
]k  te  prineiplum  Musís  venlt.  Michael  Leto  de  re 
Naut.  lib.  I. 

P.  j.  0¿l.  5.  V,»  6.  Humeas  t  /¿¿fim^  ^  o  Idumea  ,  Ciudad 
de  Phenicia  abundante  de  palmas.  Virgilio  j.  Georg. 

P.  4.  Od.  I.  V.  5.  Perdona  la  humildad  de  mi  Thalia^ 
Aunque  a  la  Musa  Thalía  pintah  mas  lasciva  que  trá- 
gica, Virgilio  dixo  en  la  Égloga  vii  ^.  Nostra  nee 
erubuit  silvas  liabltare  Thalla ,  luego  era  grave. 

•  P.  4.  OSt.  I.  V.  8.  Adonis  Praxtleo.  Praxila  era  una  mu- 

ger  poetisa  que  escribió  de  Adonis  tan  mal  >  que  que- 
dó por  adagio  \  Stdtior  Adonide  PraxllUe.  Vossio  de 
Poet.  Greec. 

•  P.  4.  OSt.  2.  V.  4.  De  un  sol  que  al  Cielo  nace  ,  a  Es- 

paña erfira  :  AllegorUé  por  el  Rey  Ph£lip£II.  el 
Prudente. 

Oüo  2  P.  4. 
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P.  4.  0¿l.  j.  T.  6.  5f  "vuestra  mano :  Alchindo  dixo ,  ^ue 

la  prudencia  y  el  tiempo  tienen  grande  conformidad. 
P.  4.  0£l.  4,  V.  5,  Marríal  palestra  y  Escuela  de  Marte , 

donde  antiguamente  exerataban  las  armas.  Garcilasso: 

Huye  la  f<dvorosa  palestra  ;    pero  primero  Hora- 
^    cío  y  Cicerón  de  Orator.  Sed  ab  artni^ ,  aut  tfiam  a 

palestra. 
P.  4.  OGt.  4.  V.  6.  Metal  sim&ro  :   Afxtus  ir  tile  tabee 

lituo  sonus  are  canoro.  Eduar.  in  Beresühi  ad  die  %. 
P.  5.  0¿l.  I.  V.  4.  Cisnes  son  todos  sin  cantar  ninguno. 

De  España  dixo  Juan  Segundo ,  ha  viéndola  visto ,  lib. 

Epigramat :  An  vero  paucis  cum  sit^cunia  Poetls. 
P.  5.  OSt.  2.  v«  I.  Dos  Carmelos,  El  uno  está  junto  al 

desierto  Mahon ,  y  el  otro  sobre  el  mar  de  Syria. 
P.  5.  Oél.  2.  V.  5.  Lago  de  salados  hielos.  El  mar  salado, 

o  lago  de  Asphaltite. 
P.  5.  0&..  3.  V.  4.  La  puerta  de  cristal  xFlumlnis portam 

vitréam  tumentispañdit.  Arias  Montano  CMeSaph.  17. 
P.  5 .  0&.  j.  V.  7.  Ciudad ,  ftxony^  ¿r  Tiberio  ,  Porque 

Phiüpo  llamó  a  Dan  Cesárea  ppr  Tiberio  Cesar :  hoy 

la  llaman  los  Barbaros  Belina.  Volaterra&O  lib,  ii. 

Geograph, 
P.  5 .  0&.  4.  V.  j.  £/  Or^o  del  sol.    Empedocles  llamó 

a  la  muerte  occasum  vitee ,  y  casi  lo  mismo  Horacio 

y  Catulo, 
P.  3,  OSk.  4.  V.  7.  Olimpiadas.   Olympiada  era  en  los 

Griegos  lo  que  en  los  Latinos  Lustros ,  tiempo  de  5 

años,  y  assi  son  85.  años. 
P.  6.  0(ft,  I.  V.  j.  Hierro  cruel :  Mucrone  diro  ,  uf  in 

Hymno  Fexilla.  £1  hierro  de  la  lanza  vino  después  a 

poder  de  Bayaceto  que  le  envió  al  Papa  Inocencio , 

porque  no  soltasse  a  Zizimo  su  hermano.  Pineda  lib.  6, 

p.  2.  cap.  10. 
P.  7.  0¿l:.  5.  V.  I.  Siracony  o  Slracinocio  del  Saladino. 
P,  7.  Oft.  5.  V,  2.  Savaro  ,  Soldán  del  Cayro  ,  avuelo  del 

Saladino.  Paulo  Emilio  lib.  2.  de  la  guerra  sacra. 
P.  7.  Oíl.  4.  V.  I.  Cayro  ;  Diez  millas  de  Memphis  edi- 
ficó 


I 


peí  Autor.  477 

ficó  Joar  cí  Cayiro    a  558.  años  del  principio  de  la 
se¿b  de  Mahoma.  Emilio.  Ibidem. 

P.  7.  0¿\.  4.  V.  4.  Aristartei  fue  única  pintora ,  hija  y 
dicipula  de  Nearco.  Plinio  lib.  55 .  cap.  1 1 . 

P.  7.  0¿l.  4.  V.  5.  Huyendo  de  Angulema  Ñor  andino :  Go- 
tifredo  Conde  de  Angulema. 

P,  8,  Oft.  2,  V.  I.  Mane :  Kbi  mferi  Manes  superís  fro- 
etd.  Luciano  in  Necyomant.  De  estos  lee  a  Ossorio  in 
Gualtherum ,  lib.  j.  y  Lucano  en  el  8.  Manesque  va- 
gantes  ,  y  Apuleyo  del  demonio  de  Sócrates. 

P.  8.  OSt.  5.  V. I.  Sentir  debieras ,  &c.  Figura  íuec  ídolo- 
fceia  voeatur  a  Rhetoribus. 

P,  8.  Od.  4.  V.  4.  De  veinte  y  cinco  mil  hombres  los  hue^ 
^os :  Esta  viílória  del  Rey  Guido  le  reveló  San  Ber- 
nardo. Fr.  Bernardo  de  Montalvo.  i,  p.  lib.  j.  c.  6y. 

P.  8.  0(íl.  4.  V,  8,  Damasco  :  Pe  Damasco  era  Rey  el 
Salad!  no :  es  Ciudad  de  Phenicia.  Ezechiel  cap.  47, 

P,  9.  Oíti  X.  V.  2.  Palestina^  Región  de  Syria.  Pomponio 
Mela.  lib.  7.  No  es  la  misma  que  Judea ,  como  pien- 
sa  Ptolemeo  en  la  iv.  tabla  del  Asia. 

P,  10.  Oü.  I.  V.  5.  La  concordia:  Concordia  res  parvea 
creseunt.  Lee  el  symbolo  que  pone  Alciato. 

P.  10.  Oft.  2.  V.  4.  Júpiter  divino :  Aldana  dixo  por  el 
B.ey  II.  Guardaos  ^  ya  tira  Jo^e  Español  el  rayo 
de  su  ira, 

P.  10.  0¿l.  2.  v«  8.  Edessa  ,  es  aquella  ciudad  que  con- 
virtió San  Marcos ,  y  donde  estaba  el  cuerpo  de  santo 
Thomas;  hoy  se  llama  Qrpha.  Adriano /m/a  inNb^ 
ntcnclatore. 

P.  10,  0¿l,  j,  V,  5.  Bruno  Luslñano  venció  a  Norandino. 
Paulo  Emilio  de  la  guerra  sacra. 

P.  II.  0¿l.  2.  V.  4.  Cuyos  brazos  del  Aries  a  los  Pe- 
ces j  &c,  Abrazando  la  cruz  el  mundo ,  tocaran  sus  ex- 
tremos essos  dos  puntos. 

P,  II.  0¿|:.  j.  V*  6.  Los  Barbaros  que  cubre  el  negro 
Allante  ,  Moros  de  África.  A  Atlante  llamaron  coluna 
del  cielo.  La  divina  Marquesa  de  Pescara  dixo  en  un 

So- 
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Soneto :  A^¡  qiu  él  vechto  AtUnite  anchor  sostiene. 
P.  II.  0¿l.  j.  V.  7.  Astfac¿mj  Región  de  Circasia. 
P.  1 1 .  0¿t.  4.  V*  4»  Gcdrosia  entre  la  Caramania  y  Dran- 

giana. 
P«  II.  OSt.4.  V.  4.  Xi¿/4 :  entre  las  dos  Mauritanias, 

donde  la   habitan  los  Garamantas.   Henrico  Glar  eano 

in  Geograph. 
P.  12.  Oa,  I.  y.  1.  Anmaspes  \  Pueblos  en  la  Scythia  ^ 

Plinio  dice  ^  que  tienen  un  ojo  Solo  en  la  frente ,  lib.  7. 
P.  12.  Od.  X.  V.  4.  Hipamst  rio  de  Sarmacia.  Virgilio, 

Herodoto  y  Adriano  Juniov 
P.  12.  OSt.  I.  V.  4.  Hydaspe^  rio  de  la  India ,  va  entre 

los  Medos  y  Parthos.  Lucano  lib.  6.   ir  qua  N/saus 

Hydaspes 
P.  12.  Ócl.  a.  V.  1.  Adiobena^  Región  de  Syría,  hoy 

Befan. 
P.  12.  0¿l.  2.  V.  j.  ^yria ,  de  Tyro>de  quien  dixo  san 

Lucas:  Exiens  de  Jinibus  Tyri^ 
P.  12.  0¿l.  12.  V.  5.  jRiVtio  ^/  jardinde  la  ^  en  lengua 

Assyria  ^  por  los  Pensiles  de  Babylonia. 
P.  12.  0¿l:.  2.  V.  6.   Senáramis :  la   criaron  unas  aves , 

Tibulo  lib.  9.  Alba  PaUsttno  sanSa  íúlumba  Sjro. 
P.  1 2.  0£l*  2.  V.  7.  Mesopotamia ,  Región  entre  el  Tigris 

y  el  Eufrates ,  Babylonia  y  Arabia.  Amiano  lib.  2 j. 
P.  12.  OSt.  5.  V.  8.  Circasia :  Región  de  la  Tartaria. 
P.  ij.  0£l.  I»  V.  i:  del  ctdo  injustos  dueños  :  Por  los  gi- 
gantes que  están  debajo  de  los  montes.  Lucano ;  Condi- 

tus  Ltaritnes  eeterna  mole  Tiphetus. 
P.  ij.  OQt.  I.  V.  8.  Anthropophagos :  Pueblos  de  Scythia 

en  las  soledades  del  mar  Tabín.  Sustentanse  de  carne 

humana.  Plutarco  lib.  4.  12.  y  Celio. 
P.  1 5 .  OQt.  5.  V.  8.  Osa  Boreal.  Séneca  in  Hippúyto :  &- 

quaferoenti  subieBa  cancro  es ,  Si^a  maioris  glacialis 

ursee, 
P.  I  j.  OSt.  4.  V.  8.  Jope  y  Tyro  >  puertos  de  la  Ticna 

santa. 
P.  14.  OA.  i.  V.  4.  En  wz  de  las  dalmáticas  ameses. 

De 
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De  las  Dalmáticas  hace  mención  san.  Epiphaiuo,  Éraa 

vestido  antiguo  y  lib,  a.  cof^ríi  Scríbas. 

P.  14.  OA.  2,  V.  1,  Zjfliyroy  vienfo  de  la  primavera. 

Baptista  Pius ;  MolU  odor  ata  Zefhpis  genüoHbus  aura. 

P,  14.  0¿l,  2,  V.  5.  Q  mai  J^  abejar  csfiodronfármadQ^ 

Homero  in  t,.  lib,  lUiad^ 
P.  14.  Oft.  4.  V,  7.  Qttr  ^  fttvidia  ie  wer  reinar  a  Gui- 
do. \  Qué  bien  pi^t^  Tiberio  la  envidia  {  Nemo  ^Hm 
de  Hberalitate  I>^  ^eníit ,  quatn  invidíis, 
P.  15.  Oft.  I.  V.  a.  Tiberiades ,  Ciudad  de  Galilea ,  don* 
de  Chri^tQ  bizo  a^uel  estupendQ  milano  de  los  panes, 
loamos  6, 
P.  15.  0¿l:,  I .  V,  5,  Cujfo  mar  honró  tamo  el  fie  preeioso^ 
No  era  mar ,  que  esi  phrase  Hebrea.  Id  est  magna  aqtia-- 
rum  eoUeBio.  Janseoius  in  Omcor^  cap.  26  ^ 
P.  15.  QSt.  |.  V.  4.  Que  besa  el  sol  j  la  mayor .  estrella. 

Se  toma  estrella  por  Ángel. 
P.  15.  Oíl.  I,  V,  8,  Jlaver  negado  que  era  Galileo.  Na^ 
zareth  es  lugar  de  Galilea ,  junto  al  moate  Tabor ,  lla^ 
marón  a  Christo  Galileo  ,  porque  le  crio  allí  la  Vir* 
gen  ,  y  dixeron  a  san  Pedro :.  Et  tu  cum  Galilao.  De 
las  alabanzas  del  Nazarj^  Franoi^us  Avila  de  Jh" 
.    earn^tion^^ 

P.  15,  0¿l.  a.  V.  j.   Sdonia  de  S^ar  el  humor  Jino.  A 
Sidon  llaman,  ahora  Zayda  Zroer.  Pretiosaque  múrice 
Sidon ,  IiUcano  lib.  5.  El  pez  ,  de  que  se  hace  la  grana, 
se  llama  en  la  lengua  Syria  Sear^  Carolus  Stephanus. 
P.  15.  0¿l.  2.  V.  8.  (jQntra  Jcrusalen  "volvió  la  espada. 
Chrístiaaus  coQtra  suum  caput  pugnat ,  qiiod  est  Chri- 
stus  y  Saracenos  iuvans,  P.  Thomas  ^.^.  ^.  8.  art.  2. 
&  Paulus.  i .  Efhes, 
P.  15,  0¿í.  j.  V,  5.  jQrsefh  se  Hamo  primero  el  Saladino. 
P.  15.  OA.  j.  V.  4.  Polydamante  fue  el  que  tuvo  con  las 
manos  aquel  peñasco  que  se  iba  a  caer  sobre  él  y  sus. 
compañeros.  Rhodigino  cap,  56.  lib.  7, 
P.  1.5.  0£t.  4.  V.  4*  Par  donde  entran  al  mar  los  sietg 
Nilos.  Por  siete  bocas  entra  en  el  mar  el  Nilo ,  ^ 


assi 
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assí  le  llaman  Septonfluum  y  septemgemnum. 

P.  i6.  0¿l.  4*  V.  j.  Passo  en  la  infancia  del  siguiente  dia. 
La  infancia  del  dia  es  la  Aurora^  h  juventud  el  medio 
dia ,  y  la  vejez  la  tarde. 

P,  1 6.  0£l.  4.  V.  8*  Aumenta  eljor ,  y  el  Dan  aromatiza.. 
Et  calamum  silam  oUntem^  Hiere,  cap.  6.  Fuentes  de 
quien  nace  el  Jordán. 

P.  17.  OSt.  I.  V,  I.  Orantes  ,  rio  que  divide  a  Syria  de 
Antiochia.  Lucano  lib.  6.  Quantum  celer  amhit  Or<mtes. 

P.  17.  0¿l.  I.  V.  5.  Amano ,  monte  entre  Cilicía  y  Syria. 
Strabon  li&.  i!2.  £1  monte  Casio.  ídem.  lib.  16. 

P.  1 7.  Oél.  I .  V.  7.  Seleucla ,  Ciudad  de  Syria  junto  al 
Orontes.  ídem.  lib.  14. 

P.  17.  Oft.  a.  V.  ^..Trapezon,  Ciudad  de  Capadocia. 

P.  17.  0(9:.  5.  V.  6.  TrifoL  A  Tripol  ganaron  los  Gino- 
veses  y  y  entonces  les  dio  Balduino  el  plato  de  esmer 
raída  de  la  cena  de  Cliristo.  Leandro  Alberto  en  la 
descripción  de  Italia. 

P.  17.  0¿l:.  j.  V.  7.  Phüarcos  ,  pueblos  en  Macedonla 
junto  al  lago  Penco. 

P.  17.  03t,  4.  V.  6.  Maestre  eteSo  entre  soldados  varios. 
Este  Maestre  llaman  algunos  Gerardo  de  Redefort ,  pe- 
ro era  ya  muerto »  y  assi  mismo  en  la  cárcel  Adonío 
de  santo  Ademaro  preso  en  otra  batalla  del  Saladiuo. 
Pineda  lib.  20. 

P.  18.  Oél.  I.  V.  4.  y  igual  con  AJexandro  tuvo  un  hom^ 
¡?re.  A  Gonzalo  Fernandez  de  Cordova  llamaron  Gran- 
de, como  a  Alexandro. 

P.  19.  0¿1:.  I.  V.  I.  La  zelada  penicoma*  Pennicomas 
tollunt  galeas.  Mantuano* 

P.  20.  Oa.  2.  V.  I.  Numantino  ;  Alusíon-a  Jos  de  Hu- 
mánela ,  a  quien  tuvo  cercados  catorce  años  Scipion 
Emiliano.  Floro  lib.  2. 

P.  2 1  •  Oíl.  5.  V.  I .  Evares.  Evares  admissam  intra  equ¿e 
genitalia  manum  ,  naribus  equi  Dariani  admovit ,  quo 
odore  irrltatus  equus  ante  omnes  hinmtum  dedit.  Jusd- 
ñus  &  alii. 

P.  21. 


P.  ii.  0&.  4*  v:.  S.  Üo  ^  ^/  Gr¿^(^  ^mm  a  hs  Trtya* 
ms.  Periurique  -arte  Sinms ,  Virgilius  lib.  i .  Aencid. 

P.  11.  OSí.  I.  V.  6»  1^  como  Pedro  j  que  siDhs  le  viera^ 
De  mirar  Chrísto  a  San  Podro  nacieron  sus  lagrimas  y 

'  arrepentimiento.  Tansilo  en  el  primer  capitulo :  Quan- 
do  Chrísto  ^er  lui  gli  ^hi  rlvose^  tuto  si  sfece ,  e  In 
f  tanto  se  disciolse. 

P.  2%.  OSté  2.  V.  6.  AI  fnar  Tiberio ,  que  di  Dardanio  el 
Griego,  &c.  Troya  llamada  assí  de  Dardano,  Virgi- 
lius 6.  Aifieid.  Et  Troue  Dardanus  auffor. 

P.  1%.  06t.  j.  V,  6.  El  fuego  -arr^adizo  al  fuego  furo. 
Desde  el  tiempo  de  los  Macabeos  havia  fuegos  -arrajar 
dizos»  ér  ^nis  iaeula^  Macch.  i.  cap.  "6. 

P.  2j.  Od:.  I .  V.  j.  Arca  :  Ecce  Arca  fsederis  Domísn 
antecedet  vos  per  Jordanem ,  Josué  cap.  'j. 

P.  ft j.  0¿t.  i.  V,  4.   Qm  que  Israel  ski  pelear  ^vencía. 

'    Nongladío,  aut  numero,  non  vi.  Arias  Montano  Ode  i8. 

P.  2j.  0¿l.  I.  V.  5.  Sale  a  la  puerta  de  oro  el  Patriarca. 
Heraclio  se  llamaba  el  Patriarca  de  Jerusalen ,  quandó 
se  perdió  la  Cruz ,  porque  havia  prophecia  que  «mo  la 
havia  de  ganar ,  y  otro  perder. 

P.  25^  03t.  5.  V.  4.  Para  que  lleve  Melchisedech  las  deci- 
mas  benditas.  Génesis  cap.  i8.  Qd  &  decimas  omnium 
dvoisit  Abraham.  Ad  Hebneos  ,  cap.  f. 

P.  25.  Q&.  4«  y.  j.  Amarlnto  ,  rio  pequeño  ,  algunas 
veces  grande  de  arroyos  que  se  le  Juntan  ,  aunque  mu« 
<:hos  dicen  que  fue  <le  la  Fuente  Sephoriana* 

P.  24.  0¿i:.  2.  V.  6.  Oro  por  el  Sol ,  porque  los  planetas 
se  llaman  de  sus  calidades  o  colores ,  como  <lice  Orón- 
tio  Fineo  lib.  i .  de  ^phécra  mundi.  Saturno  el  fhmo , 
Júpiter  el  estaño  ,  Marte  el  hierro  ,  Sol  el  ^0 ,  Venus 
<\  latón  y  Mercurio  el  azogue ,  la  Luna  la  plata. 

P.  24.  OA.  4.  V.  8.  Raphidin ,  lugar  en  el  desierto  junto 
al  monte  Oreb.  Exod.  ly.  num.  jj. 

P>  26.  0¿l.  5.  V.  4.  Mará  es  desierto  junto  al  mar  Ber- 
mejo :  Qui  ostendit  el  lignum  y  quod  cum  mississet  in 
aquas,  in  dulcediuem  versjc  sunt^  ÍJiQá.xap.  15. 
Tomo  XIK  Ppp  P.  ^7. 
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?•  iy.  Oft.  i.V  7.  CíSifa  fpor  cl  polo  ArAico :  Hái 
noBurna  suo  stdere  Tcla  regit ,  Propert.  lib.  i . 

P«  a/.  0¿l.  j.  v«  4.  Que  a  laPheidssa  venció^  sino  en  ser 
easta  en  ser  herniosa  :  Porqae  Elisa ,  hermana  de 
Sibyla ,  fue  casada  quatro  veces ;  y  Dido  castiasi^ia, 
como  lo  refiere  aquel  elegante  Epigrama  de  Aosoqio, 
porque  desde  ella  a  Eneas  huvo  trescientos  años.  Phe- 
nissa  la  llama  Virgilio  t  Hunc  Phmdss^i  tenet  I>uÍ0i 
lib.  I.  Aeneid. 

V.  a8.  0¿l,  I.  V.5.  Mas  viendo  el  agua  ,  que  relméra 
en  frente.  Et  nudtüudo  eius  ski  exaruit.  Isai.  ca¡p.  5; 

P.  28.  O&^j.  V.  a.  Genesareth,  lago,  o  mar  de. Galilea^ 
donde  Christo  llamó  a  sus  discípulos.  Egesipus  Je  ex- 
eidio  JJterosoljftn,  lib.  5.  eap.  26. 

P.  28.  OSt.  j.  V.  5.  Lyco  se  llamó  primero  Marsías,  Qiimí- 
fus  Curtius  de  reb.  Alex.  lib.  j.  El  Chrysoro  corrí 
junto  a  Damasco  ,  hoy  se  llama  Adegele.  Adrianus 
Junius  M  Namenelaí. 

P.  ji,  0¿t.  5.  V*  I.  Cayó  el  Nemrot  del  Asia.  Appeh 
sita  allegarid.  Nemrot  hi|o  de  Cfaam  ^  que  fue  hijo 
de  Noe,  el  que  fabricó  aquella  torre:  Josep.  lib,  i. 
Ant.  Comestor  in  eap.  10.  Gene.  le  llama  gigante ,. y 
de  estatura  de  diez  codos. 

P.  j2.  0¿l*  j«  V*  8.  Nielar  e$  encajar  un  metal  en  otro  9 
como  el  ero  en  la  plata ,  o  la  plata  en  el  acero* 

P«  54.  0¿k.  2.  y.  6.  Arsacida ,  Partho  ,  porque  como 
Pharaanes  los  de  Egypto  ^  se  llamaban  Arsaces  los  Re- 
yes Parthosj  y  de  ellos  sus  yosaMoi  Arsacidas. 

P.  54.  OSt.  j.  y.  8.  En  la  puerta  mayw  del  Bjy  divino. 
La  puerta  para  Dios  es  la  cruz* 

P.  55*  OSt.  2«  y.  4.  Triumpho  de  Christo ,  que  al  infierne 
espanta.  Diemonem  dlligatum  cruci  more  triumpm  dr- 
iumduxisse.  Vázquez  de  adorat. 

P*  J5«  0&.  2«  y.  5*  Al  Duque  de  Antioehia  el  Saladino^ 
Este  Duque  llama  Naudero  Keynaldo  de  Castellón, 
y  Amaro  en  su  conquista  Bohemundo. 

P*  J5.  OSk.  g.  y.  8.  El  alma  daba  a  J>ios  y  el  euerpo  al 


'  M^.  Dormivit  in  Domino ,  dice  la  Escritura  muchas 
veces»  y  Silío  Itálico  en  el  11b.  15.  Ñox  simüis  morti 
dcderat  flácidüslma  somnos  i  y  Valerio  Flaco ,  Fra-' 
trifuc  smUifne  Uto.  Líb.  8.  y  Ovidio ,  imagen  suya. 

P.  55.  Oa.  4.  V.  5.  Hetruria  es  la  Toscana  de$de  Flo- 
rencia hasta  las  riberas  del  Tibre. 

P*  35-  Oft«4.  vers.  6.  Raphin,  Raphino  ,  .0  Raphain  e& 
nombre  de  un  valle  junto  a  Jerusalen^osue  1 5.  Isai.  17. 
Et  erit  sfcut  quétrens  sficas  in  "vaUe  Raphain. 

P.  j6.  OSt.  j.  V.  I.  En  una  tienda  a  treinta  j  dos  solda- 
dos. Noster  hie  sermo ,  fma  narrationem  eontinet  di 
ns  qua  odDeumfertmentTibusj  absúrdum  non  erit  ^  &c 
assi  previene  Euseblo^  quando  quiere  tratar  de  los  mar* 
tyres  in  prologo,  lib.  5. 

P.  jy.  0&.  2.  v«  4.  Las  trepidantes  armas^  tez.  ^tsú  di» 
Silio:  Mdtum  trepidantibus  amds.  lib.  9. 

P.  57*  OA.  4.  V.  8.  Iíermdast&  feminino  de  Héroes.  JSs- 
tacio  lib.  j.  Graias  Latiasque  Heroidas^ 

P.  j8.  OSL  j.  V.  5.  Bañaba  el  sol  purpureo ,  &:c.  Al  ni-^ 
cimiento  de  sol  llamó  furfurto  Mantuano :  JPurpureo. 
sol  naseitur  aureus  ortu. . 

P.  58.  0¿l.  j.  y.  6.  Aseahmj  Ciudad  de  Palestina  en  la 
superior  Idurnea*  Jusephus  lib.  i*  cap.  j.  Hieremias  25*, 
Amos  I. 

P.  j8.  OSt.  4.  V.  a.  J^Ci;^ ,  el  hado  es  de  dos  manera»» 
particular ,  que  es  la  constelación  en  que  uno  nace : 

L universal,  que  es  el  orden  inmutable  de  las  cosas.. 
;lio  Bonsi  9  lecdon  5.  cap.  6.  Mas  :seffun  nuestra  ver- 
dad catholica ,  ninguna  cosa  pende  del  hado  ,  ni  de 
la  fortuna ,  sino  de  la  voluntad  de  Dios. 
P.  59.  0¿l:.  I.  V.  I.  Asealomtas  se  ilaimabaa  los  Keyes 

de  los  Philisteos.  Josué  15.  5«  ^ 

P.  59.  Oft.  2.  V.  j.  JT  quedan  libres  Jümerico  y  Guido. 
Náudero  en  la  generación  quinta  dice ,  que  era  el  Sa- 
ladillo varón  de  notable  ingenio ,  liboalissimo  con  sus 
soldados ,  piadoso  con  los  vencidos  ,  y  constantissimo 
tn  guardar  su  palabra ,  aunque  Paulo  Emilio  dice  qu$ 

Ppp  a  la 
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la  romp¡6  j  y  que  no  dio  a|  ^^  ^^^  passado-  un 

año ,  lib.  2. 
P.  39.  OSt.  4. 1^.  2.  Máddue  él  Gmdo  y  al  traydor  per- 
juro :  Esto  es- ,  al  Conde. 
V,  59.  OSt.  4.  V.  6.  Golgaiba ,  monte  de  Jerasalen :  m 

quo  Christus  crtuifixus  fwt.  loan.  i6. 
P.  J9.  0¿l.  4*  V.  7.  Tifíelo  el  eieh ,  &c.  Humana  na-, 
.  tura  vertatem  astmens.  Jansemus  in  etmcord.  Evat^. 

Porque  como  era  verdadero  hombre ,  convenia  no  estar 

ageno  de  los  afedos  humanos.  More.  11.  Zw.  6. 
P.  40.  Oél.  I.  v^.  5*  Salen »  es  lo  mismo  que  Jerusalen  : 

At  vero  Mekhisedech  Rnc  Salen.  Genes.  14. 
P.  40.  OSt.  2.  V.  I.  Geíb'oey  monte  de  Palestina,  i.  He- 

gum  18.  ji. 
P.  40.  OSt.  2.  V.  j.  ABñtm ,  Ingalafierra  de  los  montes  al- 
bos. Ptolcm.  lib.  2.  cap.  5. 
P.  4a.  OSt.  2.  V.  7.  Calathós.  Ecce  dúo  calathi pJeni  Jie- 

cis.  Hierem.  cap.  14. 
P.  40^^  OSt.  2.  V.  8.  Sedeekias.  Rey  de  Judá.  4.  Reg.  114. 
P.  45.  OSt.  I.  V.  I.  i  Quién  dará  mt  mar  a  nd  llorosa 

frente  ?  Quis  dabit  capüi  meo  aquam  1  ir  ocuHs  meis 

Jmtim  lacrpnarum.  Hierem.  cap.  9. 
P.  4j.  0¿t.  I.  V.  5*  El  llanto  de  los  montes  »  &c.  Super 

montes  assumam  Jletum. 
P.4J.  0&.  2.  V.  2.  i>rj^  r/  inv  del  sido  j  &c.  A  vo- 

lucre  cali  usque  adfecora^  &c. 
P.  4j.  0¿l.  2.  V.  j.  Absynthio.    C&abo  foptdum  istum 

absyf^hio ,  &c. 
P.  45*  Od.  2.  V.  3.  ilfo^  Corinthio.  Encendida  Corintho 

por  L.  Mumio  Romano ,  de  los  metales  confusos  se  hizo 

uno  jamas  visto.  Apollodorns. 
P.  4j.  OSt.  j.  V.  I.   Montes  de  arena ,  &c.   In  euervos 

arena: ,  &  cubtlia  draeonum  ,  &c.  ídem. 
f.  44.  dSt.  I.  V.  I.  Vuelve  a  mirar  Señor ,  &c.  Et  non 

est  recordatus  seabelbm  fedum  suorum  in  die  furoris 

sui.  Thren.  2. 
P.  44.  OSí.  1.  V.  6.  Que  tantos  rogos  kaeundos  vierte. 

Jror. 


iracunda  fídmina.  Horacio  lib.  i .  iarm. 

V*  44.  OSt.  a.  V.  8,  Chosroes  ,  Rey  de  Pcrsia,  mató  no-¿ 
vema  mil  christianos  ^  y  se  llevó  la  ¿ruz  santissima.. 
Píos  II.  As.  j«  part.  cap.  ji. 

P»  44. 0¿l.  4.  V.  4.  Z)#  aquel  segundo  Henrique^  &c.  Ri- 
cardo era  hijo  de  Heoriquc  Segundo. 

P.  45.  Oft.  I-  v.i.  'Primero  fuistes^fues  de  ^oos  tenemos^ 

.  ácc.  Lee  los  dos  discursos  delExceleatissimo  Condestable 
de  Castilla. 

P.  45.  Od.  a*  V.  i«  I^fgaJo  el  voto  queseohUga  Es f aña.'. 
Al  Rey  Ramiro  dixo  el  mismo  Apóstol  que  España  le 
havia  cabido  en  suerte ,  quando  Christo  repartió  las* 
Provincias^,  certifícalo  el  dicho  señor  Rey  en  el  privi- 

.  kgio  que  Ikmaa  del  Voto  de  Santiago, 

P.  45.  Od.  2.  v.  5.  Aíhelda  en  la  Rioja  ,  donde  se  dio 
la  batalla  ,  y  están  los  trece  solares  de  Vafdeosera. 

P..45.  Od.  j.  v.  5.  Mauro  estrecho^  £1  estrecho  de  G¿- 
braltar. 

P.  45.  Qft.  4.  V.  5.  El  nombre  soberana^  &c.  Dícr  y 
ocho  veces  se  ha  visto  Santiago  armado  en  otras  tan- 
tas batallas  de  España. 

Pr  47.  0¿l.  2.  V.  4.  Su  armadít^  y  a  su  hermano ,  &c. 
Este  hermano  de  Ricardo  se  llamaba  Don  Juan  sin 

.    tierra*. 

P.  47. 0¿b«  2.  ver.  8.  La  extremidad  del  agua  del  Aqua* 
rio.  Una  estrella  que  tiene  en  lo  extremo  del  agua. 

P»  47.  Oft.  5.  V.  3p.  Lugo.  Eatá  alli  descubierto  siempre 
el  santissímo  Sacramento ,  porque  jamas  fue  entrada  de 
los  Moros. 

P.  47.  Oñ.  4,  V*  a.  Coftiofi  general  de  la  frontera.  De 
la  frontera  de  Ciudad  Rodrigo. 

P.  47.  OGt.  4.  y.  4.  De  Albelda  la  catholica  vandera. 
Luis  Oflorío^  Alférez  del  Rey ,  llevó  este  pendón  en 
la  batalla  de  Clavijo :  hoy  se  ve  en  Astorga. 

Pi.  48.  Oft.  I.  V.  5.  Que  entre  él  y  Alfonso  el  odio  antiguo 
mve.  Persiguió  Fernanda  de  ¿con  a  Alfonso  de  Cas- 
tilla ^  siendo  niño-  .        . 

P.  48- 
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P.  48.  0&.  i/T.  I.  Bfnawntf  fue  edificaba  por  Feman- 
do Segundo  Rey  de  Lcon. 
P.  ¡o.  Oa.  4.  V.  7.  Fartíma  est  qmddam  a  ratwne  aiver* 

sum.  Arist.  lib.  2.  Magn.  Moral,  cap.  8. 
P.  52.  OA.  I.  v.  2.  Ibase  tlsd  ^yla  trifomu  luna  map^ 

res  sombras  desplegaba  al  suelo.  Luna  unéra  sunt 

matares  umbris  solis.  Arist.  Probl.  sec.  5.  quasst.  9. 
P.52.  OSt:  4.  v.j.  Atrida  Griego.  Por  Agamemnoa.  Ovid« 

Trola  fopulator  Atrides^  lib.  ij. 
P*  S3-  OSt.  2.  V.  7.  £ii  compañía  de  lo  que  se  quiere 

aumenta  el  daño  de  lo  que  se  padece. 
P.  54.  OSt.  2.  y.  8.  Camila »  Reyua  de  los  Volscos.  Vir« 

gilio  in  fine /í¿^.  7.  Aeneid. 
P.  54.  Oét.  2.  V.  o.  Hjfsi€rateas ,  por  las  que  en  esta 

empresa  ayudaron  a  sus  maridos  como  Hypsicratea  a 

Mitridates.  PIutarc«  in  Pomp. 
P,  54.  0¿):.  4.  V.  4.  Onoii  es  aquella  constelación  lluviosa 

que  está  junto  al  Tauro :  Lege  Natalem  Comit.  in  Myth. 

lib.  8.  cap.  I  j.  De  rojo  y  mrde  por  el  Iris ,  o  aren- 
que sale  después  de  las  tempestada. 
P-  SS*  OSt.  I.  V.  5.  Atila^  Rey  de  Panonia  :  se  Hamo 

terror  del  universo  y  azote  de  Dios :  Ciro  Espontonc 

en  los  Reyes  de  Ungria. 
P-  55-  0(k.  2.  V.  5.  La  pyra  de  Artemisia  ,  casto  zelo. 

El  Mausoleo  de  la  Reyna  de  Caria.  Proper.  Ub.  j.  y 

Matdalenel  i. 
P.  55. 0¿L  2.  V.  6.   El  muro  BabyUm.    Los  muros  de 

Babylonia   labró    Semiramis.   Herodoto    describe  su 

grandeza. 
P.  S5'  OSt.  2.  y.  6.  y  el  sol  de  Bhodas.  ElCoIossa  fue 

dbra  de  Chareí  Lyndio.  Juvenal  se  acuerda  déi  en  la 

Sátira  o¿bva. 
P.  ¡6.  OSt.  2.  V.  2.  Libyco :  Libycis  contermina  Mauris. 

Luc.  llk.  9. 
P.  56.  OSt.  4.  V.  2.  A/fuetta  parte  de  la  santa  vara. 

Figura  de  la  cruz.  Marinar,  lib.  2.  consonan^.  Jesu. 
P.  s6.  0¿l.  4«  y.  4.  Cordero,  que  baáá  de  sangre  el  ara. 

Sicut 


Sicut ijmí  ad  ofrísioncm ,  Isai.  5 8.  &  Hiérim.  1 1.  Qua- 
*':  si  agntis  mansuftus  j  qui  fortaiur  ad  xiñintam. 
P.  57.  Ocl.  I.  V*  5.  j  O  f\edra  que  con  lagrimas  se  ablan^ 

da  I  Chrístus  figuratus  fuit  in  lafide ,  quem  erexit  Ja* 
'    $ob ,  Genes.  20.  6*  ¿»  rV/o  ^^  ^0  jiuxit  aqua  y  Exod.  i  y.l 
.   ir  in  lapídeo  euüro  y  Josué  i .  br  in  cisione  lapidis  ab- 

seisi.  Daniel  2. 
P.  57'  Oft.  a.  V.  8.  Ramaj  Ciudad  eu  el  Tribu  de  Bcn-- 
.   jamin :  Fox  in  Ramrna  audita  est.  Hier.  cap.  ji.  £$te 

lugar  truxo  san  Matheo  por  comparación  de  las  muertes. 

del  Tribu  de  Beajajiiin  a  las  de  los  inocentes.  RoduJ- 
'  fhns  Ardens.  ser,  2.  Lmocent.  £Í  Kalendario  Griego. 
•    referido  por  Genebrardo  dice ,  i^ue  fueron  catorce  mil 

los  inocentes  que  mató  Herodes. 
P.  57.  OGt.  5.  V.  8.  Al  tigre  de  .Asia,. y m1  neblí  de  Eu-l 

ropa.  A^fosita  allegoria  por  el  Conde  y  el  Saladina 
P,  ¿S.  0¿c.  I.  V,  7.  JTla  oradon.  Offosuisti  nubem  tibi^ 

ne  iraseat  oratio,  Thren.  cap.  8. 
P.  ¿8.  Oft.  2.  V.  8.  Atjhi  templo  y  lugar  de  iseguridad.^. 

Tit*  Liv.  decada  4v  -al  finr  del  lib.  5.  Y  assl  díxo  Lip* 
o  sio :  Metus  enim  sope  rftínet ,  quem  tjr ama  habet^  pro 
:  .  Asylo.  lib.  4.  dvi.  do3^. 

F»  59.  OSt.  2.  V.  5.  S.  Mercurio  se  levantó  de  la  sepul- 
tura, y  tomaiifdo  sus  armas  mató  a  Juliano  Aposuta/ 
« . .  San  Juan  Damasceno  in  Apologet. 
P,  59.  Óél.  5.  V.  8.  Que  en  Dios.  In   ipso  ira  est  ér 
.    gratyicatio.  Lzü.  de  ira  Dei,  cap.  16.  ^am  indigna-^, 

tionis  suéc.  Psal»  '/j.  Est  ewm  laudabilis  ira  contra, 

nntium.  Seda  de  Idst.  AngL  lib.  i.  cap.  27.  Estanislao 

Osio  llama  a  los  Reyes  vengadores  de  la  ira  de  Dlos^ 

lib.  .1.  de  fínereticis, 
P.  59.  OSt.  4.  V.  5.  Mientras  que  Josué.  Exod.  cap.  17. 
P.  59.  OSt,  4.  V.  8«  Las  obras  y  la  fe.  Fides  sine  operi- 

bus  tnortua  est. 
P,  60.  OGt.  i:  V.  I.  fíRjos  de  Mathathias :  Joan ,  Simón , 

Judas  y  Eleazar  ,  y  Jonathan.  Mac.  i.  c^.  2.  Murió 

Eleazaro  havieado. muerto  un  elephante  ^  porque  cay¿ 

so- 
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sobre  él.  Dionis  'de  Fano  en  «tt  cómp.  hist. 

P.  6o.  Od:.  u  r.  5.  Opriman  nuestras  fwtrzas  ,  &c.  Híh 
norem  kcro ,  mo  etiam  vitég  prérfcr^ndum.  L  LH  fm-^ 
dcm  f  D.  qmd  metas  causa. 

P.4o.  0¿t  I.  V.  6,  Marmarica ,  Región  del  Afñca  juiv- 
to  al  Nilo ,  Pcolem.  lib.  4.  y  de  allí  Marmarldas  a  ios 
elephantes :  Rostris  Marmarici  dsdere  Barri.  Sidonius. 

P,  60.  OSt.  %.  y.  4.  Mmte  Galaad ,  y  de  aquella  Ciu* 
<iad  de  Galaad  en  el  Tribu  de  Gad  9  Kupert.  ¿1  Ossam. 

P.  60.  OQt.  su  V.  7.  Los  Machabsos  colgaron  en  el  ttm- 
plo  los  primeros  escudos  de  armas. 

P.  60.  OQt,.  j.  V.  4.  Infame  Calabrés.  Judas  &ie  de  Cala* 
bria ,  que  Istariotes  en  el  Hebreo  quiere  decir :  vir 
occisionis. 

P.  60.  Oü.  j.  V.  8.  De  Dios  venganza.  Josepb.  ele  Julio 
Judaico. 

P,  6iiOd:.  %.  V.  4.  Tierra agena.  Quomodo  cantabimus  ¿1 
ierra  aliena  1  Psal.  36. 

P.  6 1 .  OA.  j.  y.  5.  La  mano  autora.  Daniel,  cap.  f» 

P.  61.  0¿l.  5.  V.  4.  Heliodoro.  Macch.  cap.  5.    - 

P«  6i.  0(3:.  j.  V.  6.  Mutaceno ,  es  rio  de  África ^.«ntra 
en  el  Luco ,  que  Ptolemeo  Uama  Lisa:  Franchi  en  la 
guerra  de  Portugal. 

P.  61.  OQt.  5^  V.  7.  Eurjmedantes  j  tío  de  Pamphylia. 

P.  61.  0¿l.  j.  V.  8.  Mafordeeh ,  rio  de  África,  y  d  mis* 
mo  que  Sagrada. 

P.  62,.  0&.  I.  v.i.  JP%  traheréi  dixo Dios.Bictcm.  cap.5. 

P.  6a.  0¿l.  2.  V.  5.  T^m^írn  xi»  Capitán  ,  &c.  MUüaris 
turba  sineduce^  sor  pus  est  sine  spiritu.  (^int.  Curt. 

P.  63.  Oék.  j.  V,  a.  Ar<himandrisa ,  es  Principe  .de  pas- 
tores ,  mayoral  de  ganado.  Concil.  %.  Constantinop^  & 
D.  Epiphan.  Y  el  excelente  Poeta  Gregorio  Hernán- 
dez dixo  «n  el  Parto  de  la  virgen  :  Divino  Arekinum^ 
drita  SUiceo. 

P.  65.  OA.  4.  V.  I.  Fueran  en  vista,  luz;  &c.  Foeran, 
id  4st  f  parecieran. 

P.  64.  0¿t  j.  v^  j*    Messias  Greecis   est  Chnstus  , 

La- 
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Latinii  unBiú:  P^almo  44.  Daniel  9. 

P,  64.  Oa.  4.  V.  5.  Hat  de  David  y  &c.  Quia  tndit  gen- 
tes ingressas  sanSuarium  suum  ^  de  quibus  fTi^ce^e'^ 
ras  ,  w  intrarent  in  Ecclesiam  tuam.  Threa.  cap.  i . 

P.  64.  Od.  4.  V.  8.  Por  donde  en:r6  ,  &c.  Ifse  jpauper. 
Zach.  o. 

P,  65.  Oa.  I.  V.  I.  R/uhel  hermosa ,  &c.  Cerca  de  Belén 
estaba  el  sepulcro  de  Rachel ,  y  Belén  dos  leguas  de 
Jerusalen.  Marin  in  cansanant.  lib.  2.  A  que  también 
alude  aquel  lugar  de  los  Threnos  i.  Ex  per  sima  Beth^ 
leemitici  fopuli ,  quia  faSH  sunt  JUü  mei  perditi. 

V.  65.  0¿l.  2.  V.  I.  Divino  altar  y  &c.  Genes,  cap.  14. 

P.  65.  0¿1:.  2.  V.  5.  Y  tu  donde  la  angélica  Princesas 
Cant.  eanticor.  cap.  2. 

P.  65.  Od.  2.  V.  y.  Gozó  dA fuego  ,  &c.  T^tni^M^m  ij^fitr . 
Ada  Apost.  cap.  24. 

P.  65.  0¿i.  j.  V.  I.  K  todos  los  demás  santos  lugares. 
Manum  suam  missithostis  ad  omnia  desiderabilia  eius. 
Thren.  i. 

P.  65.  0&.  3^-5'  Ariel  e%  Jerusalen.  Isai.  cap.  29.  Vk 
Ariel  eivitas ,  qu¿wi  expugnavit  David. 

P.  65.  09:.  4.  V.  j.  Era  Gofredo  Duque  de  Lotho- 
ringia. 

P.  66.  OA.  I.  V.  I.  Folconte  murió  cayendo  de  un  ca- 
vallo.  Blond.  lib.  15. 

P.  66.  Oa.  I.  V.  2.  Al  Quarto  Almerico  en  h  batalla 
de  Siracono  se  apareció  san  Bernardo. 

P.  66.  Oél.  I.  V.  j.  Mas  hai  Jerusalen ,  &c.  No  se  pue- 
de llamar  infeliz  una  Ciudad  ,  que  haviendo  florecido 
mucho  tiempo ,  viene  después  a  bajeza  y  porque  este 
es  el  fin  de  las  cosas  humanas.  Eiguichard. 

P.  66.  0¿l.  I.  V.  5.  Bronte  es  uno  de  los  Cyclopes  de 
Vulcano. 

P.  66.  0¿l.  2.  V.  4.  Las  puertas  ,  &c.  Nació  Christo 
en  el  año  42.  del  Imperio  de  Augusto  ,  y  del  mundo 
4962.  Horat.  Toscanella. 

P.  66.  Odl.  2.  V.  7,  Pues  donde  fue  la  cruz  noble  y  beu' 
Tomo  XIV.  Qqq  ^á. 
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dita.  Prohibió  Constantino  que  no  se  pintasse'  la  cruz 
en  el  suelo  ,  porque  no  se  pisasse. 

P.  66.  Oít.  j.  V.  j.  HeracltQ  indino.  Porque  fue  después 
herege  Monothelita,  y  se  casó  incestuosamente. 

P.  66.  0¿l:,  5.  V.  5.  Osanna  diSia  Hebrésa  ah  Osi ,  id 
est ,  salva  ,  tr  ab  Ana  interie8ione  obsecrantis  ,  hoc 
est  >  saha  obsecro.  Simón  Corroy  in  PandeS.  Ug. 
Evang. 

P.  66.  Oü.  4.  V.  I.  Ka  no  se  llamarán  Teophet  tus  "va- 
lies.  Eze.  cap.  4.  Por  el  Rey  Sedechias  lo  dixo  enton- 
ces el  Prophcta ,  como  refiere  san  Hieronymo  sobre  el 
cap.  4.  Et  non  dicetur  amplius  Teophet.  Hier.  cap.  7. 

P.  67.  0£l.  I.  V.  I.  MiranU  las  mugeres  ,  &c.  Jacutrunt 
in  ierra  foris  fuer  ir  senex  ,  virgines  me¿e ,  kr  tuve- 
nes  meí  ceciderunt  in  gladio.  Thren.  a. 

P.  67.  0£l.  2.  V.  r.  En  Turca  alfana ,  &c.  Entra  el  Sa- 
ladino  en  Jerusakn. 

P.  67. 0¿l.  j.  V.  2.  Bacas  es  la  fruta  del  laurel. 

P.  68.  0£l.  I.  V.  I.  Mandó  que  le  vistiessen  de  brocado. 
Assi  el  Emperador  Antoiiino  en  Grecia  coronó  de  flo- 
res el  sepulcro  de  Achiles.  Herodot.  lib.  4. 

P.  68.  Oft.  I.  V.  6.  Pidióle  a  Dios  prospere  sus  fortunas: 
de  sus  sucesos :  fortuna  es  accidente  fuera  del  entendi- 
miento ,  como  dice  Aristóteles,  y  cosa  oculta  al  hombre, 
como  siente  Dante :  Democríto  creyó  que  todo  lo  hacia 
la  fortuna.  No  hay  fortuna  ^  sino. la  voluntad  de  Dios. 

Pr68.  Oft.  2.  V.  2.  Sarcophago  es  un  genero  de  piedra 
que  consume  los  cuerpos  en  40.  dias  ,  de  donde  se 
tomó  por  el  sepulcro  comunmente»  S.  Agust,  lib.  18. 
de  Chítate  Dei. 

P.  68.  Od:.  4.  V.  I.  Gofredo  tiene  sepulcro  en  el  templo, 
donde  está  el  de  Christo  nuestro  Señor.  Ceverio  de  ia 
tierra  santa. 

P»  68.  0<a.  4.  V.  6.  Pero  del  Rey  ,  &c.  Mandó  el  Sal*- 
dino  por  honra  de  Gofredo  que  nadie  tocasse  a  su  se- 
pulcro. Paulo  Jovio  de  varones  ilustres. 

P.  69.  0¿):*  I.  V.  5.  Corban^  Baldnco  y  Casano  ,  Ca- 

pita- 
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TMtancs Turcos  en  la  conquista  de  Gofredo.  Paul.  Emilio 

lib.  1.  de  la  santa  empresa. 
P.  69.  Oél.  j.  V.  6.  Urna  de  las  cenizas ,  &c.  Assi  dixo 

Ovidio  :  Ctnis  ipse  sepulti  in  genus  hoc  s^evit ,  tunado 

quoque  sensimus  hostetn.  Metam.  i  j. 
P.  69.  0<ft.  4.  V.  5.  Que  la  mano  del  cielo ,  &c.  En  el 

papel  del  cielo  con  sus  cometas  ^muestra  Dios  los  di^ 

senos  y  trazas  de  ^us  castigos. 
P.  70.  0(9:.  2.  V.  5.  El  ave  sacra  ,  &c.   Paulo  Emilio 

en  el  lib.  ^i.  de  la  santa  empresa. 
P.  70.  Oél:.  j  •  V.  1.  LiBores  eran  los  tjue  llevaban  las  hazes 

con  la  segur  atadas  ante  los  Cónsules.  Valgio  Rufo 

lib.  1.  Déla  invención  de  lascaras.  HoTat.  Toscanella 

in  Gíoie  hist. 
P.  70.  0¿l.  4.  V.  I.  £miro  llaman  los  Árabes  al  Empe- 

radon 
P.  7i.O¿t.  I.  V.  !•    JEntre  algunas  y  &c.  Virgines  me  de 

hr  iuvenes  mei  abierunt  in  eaptivitatem.  Thren.  i . 
P.  71.  0¿l.  I.  V.  5.  Dos  bellas  Españolas  ^  &c.  Sol  y 

Blanca  Españolas  hermanas. 
P.  71.  0¿l.  2.  V.  8.  Euripo  es  un  estrecho  de  mar  entre 

Aulides  y  puerto  de  Beocia ,  y  la  Isla  Euboea ,  que  en  es- 
pacio de  un  dia  y  de  una  noche  corre  siete  veces  a  una 

y  otra  parte  con  espantoso  peligro  de  ios  navegantes. 

Mela  lib.  2. 
P.  71.  0¿1:.  j.  v.  2.   Eclipse.  Porque  quando  la  luna  y 

el  sol  síbi  invicem  sub  linea  eclyptica  opponuntur ,  y 

el  sol  está  en  Ja  cabeza  del  dragón ,  y  la  luna  en  la 

cauda  j  o  al  contrario,  se  hace  el  -eclipse. 
P,  71.  OSt.  5.  v.  8.   El  cuerpo  opaco  y  &c.   Omne  corpus 

opacum   obieíhtm  ^orpori  luminoso  faeit  umbram.   Ex 

perspediva. 
P.  72.  OA.  I.  V.  4.  Moscos  son  pueblos  de  Asia  junto  a 

Albania ,  y  los  Iberes  a  las  faldas  del  monte  Tauro. 

Plinio  lib.  5.  cap.  27.  y  lib.  6.  cap.  10. 
Pi  72.  OSt.  2.  V*  j.  Corva  nariz ,  &c.  Porque  fue  Cyro 

de  nariz  aquilina^  y  tan  amado  de  los  Persas,  que 

Qqq  a  -que- 


^  quedó  por  hermoso  desde  entonces  el  que  k  tenia,  dssu 

P.  72.  Oá.  2.  V.  6.  Híspida  barba.  Statius  lib.  ij.  Aim- 

.  mo^  cadit  barba  hispida  mentó.  Mantuanus :  Bigida^ 

que  horrescere  barba. 
P.  72.  Odi.  j.  y.  6.  Gnesia  ,  el  quinto  y  mejor  genero 

de  aguiks  :  alude  a  la  de  Júpiter.  Plin.  lib.  10.  cap.  5. 
P.  y^.  0€t.  I .  y.  3.  Erymaitího.  Monte  de  Arcadia  y  donde 

Hercules  mató  aquel  famoso  jayali.  Virg.  lib.  8.  Anuid. 
P.  'js.  0¿l.  4.  y.  6-  A  la  cafuiida  virgen  ,  &c.  Clelia 

Romana ,  cautiya  del  Rey  Porsena  ,  con  otras  doncellas 
.    se  libró  pasando  de  noche  el  Tibrc.  Tit.  Liy.  lib.  i.  2« 

de  la  I .  decad.  y  Plutar.  in  Paral. 
P.  75.  Oft.  4,  V.  5.  Como  //«u  de  pueblo  ,  Stc.  Qiiomo- 

da  sedet  sola  civitas  plena  popiuo.  Thren.  i . 
P.  78.  0¿l.  2.  y.  2.  Caballos  espumosos ,  &c.  Vé&us  equo 

spumante  Sages.  Virg.  Jib.  12.  Aeneid. 
P»  78.  Oft.  2.  y.  8.  Las  imágenes  llevan  por  Penates. 

Alusión  a  los  dioses  domésticos  antiguos.  Natal.  Com. 

lib.  4.  cap.  2.  Quem  secum  patrios  aiunt  portare  Pe- 
nates. Virg.  4.  Aeneid, 
P.  79.  0£t.  a.  y.  2.  Griegos  y  Jaeobitas  ,  &c.  Con  li- 
>    cencia  del  Saladino  quedaron  también  Armenios ,  Sy- 

rianos  y  Georgianos.  Plat.  lib.  i6.  - 
P*  79.  Oü.  J.  V.  2.  La  miserable  gente  i  &c.  Non  eredi- 

derunt  Reges  terree  ,  6^  universi  habitatores  orbis , 

qwmiam  ingrederetur  hostis  ,  &  itiimicus  per  portas 

Jerusalem.  Thren.  4. 
P.  80.  Od.  I .  y.  I .  Oaustro  soberano :  por  Nazareth. 
P.  80.  0¿l.  I .  y.  j.  Perjicioné  su  humilde  ser  humano. 

Ut  auBa  amplius  ipsa  tuo   numine  perfidat.  Arias 

Mont.  OdejS. 
P.  80.  0¿):.  2.  y.  I.  Toparehia.  Campos  de  Samarla  jun- 
to a  Gabaon.  Genes,  la. 
P.  80.  0¿l»  a.  y.  j.  Assemon.  Petrus  JLaysten  ^  térra 

sanffa. 
P.  80.  0¿1:.  2.  y.  4.  Galilea.  Hay  dos  Galileas  superior 

y  inferior. 

P-  80. 
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P.  8o.  OA.'  a.  V.  7.  Ekvthero  es  rio  en  la  £dda  del  JLi* 
baño.  Plin.  lib.  9. 

P.  80.  Oft.  j.  V.  5.  Arcadia  y  por  Sydon  llamada  Trigi^ 
mina.  Carol,  Stephanus  in  dálion.  Mela  iVi  descriptiom 
Phcenicue.  lib.  i. 

P  80.  Od.  5.  V.  2.  D^  Tyro  :  lee  a  Justino,  lib.  18. 

P.  81.  Odl.,  a.  V.  I.  Q«^  la  corona  fulgida.  Nace  la 
corona  Austral  en  25.  grados  del  Capricornio  j  y  se 
pone  a  5.  del  Escorpión.  Picolomini  de  Sfhara. 

P.  82.  OSt.  I.  V.  i.  Hallaban  que  las  culpas  ,  8cc.  C/(fr«x 
6*  populus  in  luxus  varios  se  effuderant.  Naucler.  ge- 
nerat.  4.  volum.  j.  Propter  peccata  Prophetarum  eius^ 
ir  iniquitaies  Sacerdotum  eius.  Thren.  4. 

P.  82.  0¿l.  2.  V.  4.  Traslada  un  Persa ,  &c.  Rursum 
permisit  Barbarorum  dominio  occupare. 

P.  82.  0(3:.  j<  V.  I.  5í  ^/  monstro  de  la  paty  &c.  Alu- 
sión a  la  envidia  :  Fera  pessima  comediteum.  Genes. 57. 

P.  82.  0£l.  j.  V.  5.  £»  el  pecho  del  Conde,  Síc.  Pro  sua 
in  illum  invidia.  Naucl»  idem. 

P.  8  j.  Oíl.  I .  V.  I .  ¡O  quantos  Sacerdotes ,  &c.  Sacerdo- 
tes mei  &  senes  mei  in  urbe  consumti  sunt.  Thren.  i. 

P,  85.  Oíl.  I.  V.  5.  Nunca  se  vio  por  tan  sangriento  es- 
tilo. A  primo  introüu  Latinorum  in  Syriam  nuUo  pree- 

.    lio  tantus  effusus  sanguis. 

P.84.0¿1. 2.V.I.  Después  de  quatrocientos ,  8cc.  j.R^g.  6. 

P.  84.  OA.  2.  V.  8,  Moria.  Él  monte  Moría  al  lado  del 
monte  Sion.  2.  Paralip.  5.  Genes.  22. 

P.  84.  Od.  j.  V.7.  Canceles  eran  antiguamente  Septa  qua- 
dam  e  lignis  modicis  intervalUs  connexis ,  quibus  scenee , 
ir  tribunalia ,  ir  fenestr^  muniebantur.  C\q,  pro  Quint. 
Si  extra  hos  cancellos  egrediar,  y  pro  Sest.  y  de  Orat. 

P.  84.  Oa.  4.  V.  8.  Ocupaba  el  Oráculo  ,  &c.  Id  est, 
SanBum  SanSluaríum. 

P.  85.  0£l.  I.  V.  2.  Deste  muró  colgaba ,  &c.  Matth.  27. 

P.  85.  Oft.  I.  V.  4.  Con  el  eclipse  de  Dionisio  visto.  AMt 
Deus  natura  patitur.  Dionys. 

P.  85.  Oü.  I.  V.  8.  Fabrica  de  Moyse^.  i,  Reg.  2. 

P.  85. 
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P.  85.  0¿(.  2.  Y.  6.  Gion  fuente  de  la  eludid  de  DaviJ 

al  occidente,  j,  Reg.  12.  Paralip.  ja. 
P.  83.  OA.  j.  V.  4.  Mar.  El  vaso  de  bronce  llamado  mar, 

tenia  diez  codos  de  labio  a  labio  ,  cinco  de  alto  ,  y 

treinta  de  circulo  ,  y  estaba  puesto  sobre  doce  bueyes 

de  bronce.  2.  Paralip.  cap.  4. 
P.  85.  Oíl.  4.  V.  8.  Chiran ,  el  artificc  que  le  envió  el 

Rey  Hiran  a  Salomón. 
P.  86.  0(3:.  I.  V.  7.  X^  piedra  reprabada  ,  &c.   Qu^m 

refrobztverunt  tiedificantes.  Petr.  epist.  i.  cap.  2. 
P.  80.  0¿l.  5.  V.  j.  Ofrendas.  Eran  diferentes  las  de  I03 

pobres  y  los  ricos. 
P.  86.  Oét.  j.  V.  7.  TSTo  quisieron  foner ,  &c.  ?^«  Z¿rrí 

^ox  mittere  ih  eorbanam.  Matth.  27. 
P.  87.  Od.  I.  V.  I.  Puesto  pues  Jin ,  &c,  Joseph  Je  an* 

tiquitat.  lib.  8. 
P.  88.  0£l.  j.  V.  2^.   Peltas.  Escudos  a  modo  de  lunas. 

De  estos  habla  Virgilio  en  el  primero  de  la  Aeneidaí 

Lunatis  agmina  peltis  :  y  assi  dice  también  Simón  de 

Casia :  Scutum  syüogismum  ,  ¿r  peltamfaciunt.  lib.  8* 

cap.  25. 
P.  89.  Odi.  5.  V.  j,  Amathios  grados  ,  8cc.  La  ciudad 

de  Amatho. 
P.  89.  0¿l.  4.V.  6.  Ophir  que  llama  Josepho  en  el  lib.  5. 

tierra  del  oro.  Algunos  piensan  que  es  el  Áurea  Cher** 

soneso. 
P.  90.  0¿t  I.  V.  I.  Talentos.  El  talento  Hebreo  de  peso, 

a  diferencia  del  que  era  moneda,  pesaba  veinte  mil  drag- 

mas  Áticas.  F.  Did.  Ximenez  in  Léxico  Eccles. 
P.  90.  Oft.  I .  V.  7.  Thyas.  Del  árbol  Thya ,  idcm  litera  T. 
P.  90.  Oft.  I.  V.  8.  Y  pavones  fantásticos  y  graves. 

Simias ,  pavones  ,  gemmas  ,  ligna  Thya.   Nauclerus 
gener.  54.  volum.  i . 
P.  90.  Oá.  2.  v.  5.  Nabla  era  instrumento  de  diez  cuer- 
das ,  como  un  escudo  quadrado.  San  Hieron. 
P.  90.  Oft.  4.  v.  2.  Tierras  Australes.  Estas  descubrió 

Magallanes ,  y  porque  los  vio  en  ella  >  la  ll^mó  tierra 

del  fuego,  P.  91. 
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P.  pr^Cfl.  r.  r.  4.  i^j  velHolas  nares  ^  &c»  Michael 

Leto  ^^  re  náutica.  Hb.  r. 
P-  91.  0¿l.  j.  V.  8,  Z^  fresento  'Oeinte  talentos  de  oro. 
Regina  Austria  grave  congerit  aurum.  Aurel,  Prud. 
in  Enchirid. 
P.  9 1  •  0&.  4»  V.  7»  Engadi  y  monte  no  lejos  de  Jerusalcn, 
cuyas  viñas   nombra  Salomón  en  sus  Cantares.  Hay 
otro  junta  al  mar  muerto ,  de  donde  Yenía  el  balsamo* 
Hieron. 
P-  92.  0¿t  a.  V.  2»  Mas  no  se  sabe  bien  ,  &c.  Georgio 
Ccdrono  dice  que  los  Griegos  la  llamaron  Sybila  ,  y 
él  siente  lo  mismo  quando  dixo  :  Nam  ér  ipsa  Sihyüa 
ob    ingenii  promtitudinem  sapientíamque  ,    ér  rerum 
multarum  peritiam  magní  erat  nominis  ,  Opsopa^us  in 
or acula  Sibyllina. 
P.  92.  Odi.  j.v.  7.  Fue  por  elRey  pacijíco,  &c.  Verum  huec 
incertis feruntur  auBorfkus.  Sic  Naucl.  Gen.  54. vol.  i. 
P.  95.  Oá.  1.  V.  j.   Cubrió  el  mejor  amigo ,  &c.  El  me- 
jor amiga  para  consuelo  de  los  cuidados  es  el  sueño. 
P.  9J.  0£t»  5»  V.  5»  Marte.  Movet  indómitos  Mars  tru^ 

culentus  equos.  Pamphíl.  Sax. 
P»  95.  0£L  2.  V.  2*  Las  veneradas  canas  y  &c.  Caniiies 

veneranda  genis.  Sabcllicus. 
P.  96.  Od.  4.  V.  5.  Encelado.  Gigante  hija  de  Titán  y 

de  la  tierra.  Virgilio  j.  Aeneid. 
P.  96.  Odi  4.  V.  7.  Le  representa  sombras ,  &c.  Semper 
enim  priesumit  s^erva  perturbata  conscientia.  Sapient., 
cap.  17» 
P.  97.  0¿t.  5.  V.  4.  Lhma  Soí  al  oro  >  y  solícito    Per 

Jkletonynñam  ,  quia  solícitos  facit. 
P*  97.  Óá.  Jr  V.  5.  Tronantes  callos  y  &c^  Porque  imitan 

los  pies  de  los  caballos  al  trueno. 
P.  97.  Oft.  4.  V.  4.  De  rayos  de  venganza  ,  &c.  Vk  im- 
pío in  malum ,  retributio  enim  manuum  eiusjiet  ei.  Isai. 
cap.  j. 
P.  99.  OéLi.  V.  5.  PalanteOf  por  el  sol.  Ltm  Palanteus 
Apollo.  Mantuanus.. 

P.  99. 


•> 


496  Notas 

P.  99.  0¿l.  2.  ▼•  2.  Jebusüas  ,  de  Jebus ,  que  es  Jera- 

salen. 
?•  100.  Ofl.  a.  V.  5.  ^^0  hombre  sin  Dios ,  y  assi  Ci- 
cerón llama  a  Diagoras  Atheo  en  el  lib.  14.  if  ^f. 

deorum. 
P.  10 1.  0¿t.  a.  V.  7*  Que  ptrdiims  el  brazo  » &c.  El  brazo 

de  la  cruz. 
P.  loi.  Oft.  5.  Y,  7.  r«w  doce  pilotos ,  &c.  En  tiempo 

de  Urbano  se  ganó  Jerusalen ,  y  en  tiempo  de  otro  so 

perdió.  Huvo  de  Urbano  a  Urbano  doce  Pontifica : 
Pasquai  II.       Lucio  II. 
Gelasio  IL        £uG£nio  III. 
Calixto  II.       Anastasio  IV. 
Honorio  II.       Adriano  IV. 
Inocencio  II.     Aiexand&o  III. 
Celestino  II.     Lucio  III. 
P.  loi.  0¿t.  4.  V.  8.  Trogloditas  son  pueblos  de  Ethiopia^ 

habitan  las  cavernas  de  la  tierra.  Carol.  Steph. 
P.102.  0¿t.  I.  V.  8.  Véremundo ,  Patriarca  de  Jerusalea. 
P.  102.  0¿l.  I.  V.  8.  Balduino  II.  Rey  de  Jerusalen  ,  her- 

mano  de  Gofredo  de  Bullón.  Naucí.  gener.  j8.  vol.  j, 

A  Balduino  prendió  después  Balach  Rey  de  los  Parthos. 

S.  Antonino. 
P.  102.  OSt.  J.  V.  I.  Porque  se  vi6  la  eruz^  &c.  Cuiue 

tam  aurif  quam  gemmarum  varietas  evideruer  diseer* 

m  fotuiti 
P.  102.  0¿I:.  J.  y.  6.  Atlantes.  Dos  montes  Atlantes  hay, 

uno  en  Libya  ,  y  otro  en  Mauritania ,  aquellos  prime* 

ros  son  los  montes  claros.  Carol.  Steph. 
P.  105.  Oü.  I.  V.  j.  Hifolyta  Amazona.  Propert:  Félix 

HypoMtés  nuda  tulit  arma  papilla. 
P.  loj.  Oft.  I.  V.  6.  Eran  el  agua  que  las  fraguas  arde. 

Seepe  autem  Poeta  passivo  'verbo  figúrate  iungunt  accu* 

sativumy  quod  etiam  Priscianus  admonuit.  Star,  in  Sih. 

lib.  5.  Carpitur  eximiumfato  Priscilla  decorem.  SiL  Ital. 

lib. I»  Hórrida  labenti petfündiiur  arma  cruore.  Lucao. 

lib.  9.  Pluríbus  ille  notis  variatam  püígitur  alvum. 

Ovid. 
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Ovidw  in  Dinx  Bdidcs  as sidud  colla  premuntur  aqua. 
Et  Horat.  lib.  i.  Od.  6.  in  fin.  Sivc  quid  urimur.  Anr. 
Af  ancínelius  in  camm.  Horatiiy  in  eodem  kco, 

P.  loj.  0(k.  4*  y.  2.  Que  de  ocho  años  ,  &c.  Píaeda  en 
la  j.  parte  de  su  Monarch.  Eelcs, 

P.  loj.  OSt.  4.  V»  4.  Bajaba  en  agua  el  eorax/m  llorando. 
Effunde  sicut  aquam  car  tuum.  Thre.  cap.  a. 

P.  104.  0¿l.  I.  V.  2.  iWíV  imaginaciones  y  temores.  Pei* 
tore  concipi$  nil  nisi  triste  meo.  Ovid.  lib.  2.  ^^  Pomo 
Epístola  ad  Atticum  ^ 

P»  104.  Od.  5.  V.  I.  Hai  triste  ,  ;'o  j^o/fe' ,  &c.  Somnia 
stulta  puto.  Architrerius .  Somnia  fallad  ludunt  temera- 
ria noBe.  Xibullus  lib.  3.  Kleg.  4. 

P.  105.  OQt.  j.  V-  j.  Sino  que  me  amenazan^  &c.  Ñeque 
enim  ignari  sumusantemahrum.  Virgih  lib.  i.  Aeneidí 

P.  105.  0¿t.  4.  y.  4.  D^  ^^»/'9  ¿í^n  no  mueras ,  &c.  7fi 

.  ne  eede  malis »  sed  contra  audentior  ito.  VtrgiL  lib.  $» 
Aeneid. 

P.  107.  0¿):.  4.  y.  2.  Coluna  ardiente  j  &c.  Exod.  cap.  14» 

P.  108*  0¿l.  2.  y.  j.  Vuélvete  a  Italia^  &c.  FraBa pon- 
dera Rwú  9,  w^  inflexa  cerviee  pati.  Séneca  in  Thjeste^ 

V.  io8.  0^.  j.  v«  4.  «&¿/^  peligro  del  mar  ,  pincanU 
doncella  i  perro  y  pez ,  y  assi  dixo  Hleronymo  Balbot 
Pandentes  vela  carinas  Scilla  triformis  ^it. 

P.  109.  03t.  2.  y.  5.  Llora  Jerusalen  ,  &c.  Obliti  sunt 
Deum ,  ^Mi  salvavií  eos ,  ^1  ^a/^  magnalia  in  térra 
Afigypti  f  mlrabilia  in  térra  Chan  ,  terribilia  in  mari 

i    Mutroy.  P^.  1054 

P.  109.  0¿l.  ^y.  8.  y  dbrii  caminé  y  átc.  Qut  iussit 
eiquor  ñuSuQsum  dividi*    Sti-oza  filiuslib.  i.  Ode  7^ 

P.  112.  Oít.  1%  V.  6.  Por  mas  que  el  pensamiento  se  re- 
monte. Si  verbis  audacia  ^tur »  Haud  t  meam  magni 
dixisse  palatia  C4/eli.  Ovid.  ^íetatn,. lib.  .1. 

P.  112.  Óa.  I.  V.  8.  No  baja  el  Ángel ,  &c.  Et  msnsus 
ist  dvitatem  de  arundine  áurea.  Apocsi]:  cap.  21. 

P.  11::^.  OSt.  2.  y.  2.  Jaspes^  zaphyros  ^  &c,  Et  funda- 
mentum  ^rimum  jaspis  ,  &c.  ídem, 
.    Tomo  XtK  .       Rxr  P.  112, 
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P.  112.  Odi.  2.  ▼.  %.  Crista  es  Jb  mismo  que  Ohyx  y 

.   Sardio. 

P.  112.  OA.  2.  V.  5.  Berilo  es  piedra  preciosa  transparente 

.    que  tira  a  verde. 

P.  1 1 2.0¿l.  2.  V.6.  Chrysoprasos  una  piedra  preciosa  verde. 

P.  112.  0¿l.  j.  V.  2.  Jeova  es  el  nombre  inefable  de 
Dios  ,  compuesto  de  aquellas  quatro  letras  Hebreas , 
10 D,  He,Vau,  He. 

P.  112.  0¿l.  j.  V.  4«  Un  rio  de  aguas  vivas  ,  8cc.  JAm- 
^uam  crptaUum  ^ocedentem  de  sede  JDtei.  Apoc.  ult. 

P.  112.  Ó¿1.  5.  V.  6.  Que  él  solo  es  digno  ,  &c.  Deus 
omnipotens  templum  iUius  est.  21. 

P-  iiji  Oft.  I.  V.  2.  Y  áurea  ciudad  ^  &c.  Ipsa  vnú 
(ivitas  aurum,  ídem. 

P.  uj.  Oft.  I.  V,  6.  Biso  es  un  genero  de  lino  candi- 
dissimo. 

P.  1 15.  0£l.  j.  V.  4.  Que  a  nadie  fie  la  signe ,  &c.  Q» 
vicerit ,  fossidebit  hac.  Idera« 

P.  1 1 j.  Óct.  4.  V.  j.  ^  celestial  enipyreo  ,^&c.  Mfitafh- 
rice, 

P.  uj.  0¿l!.  4-  V.  5.  Z)OTÍf  e\  e(^d^o  ,  &c.  jBí  r«m 
aperuisset  librum.  Apoc,  5, 

P,  1 14.  0(3:.  I.  V,  6.  Plílegra ,  moQte  de Th«$alia ,  don- 
de Júpiter  fulminó*  los  gibantes. 

P.  114.  0£l.  2.  V,  2.  Sahaoth  y  exercito ,  itiiÜcia,  o  for- 
taleza :  7W  autem  dominus  Sabaoth  qui  ¿adieos  iustc. 

'    Hier.  II,  ., 

P.  114.  0¿l.  2,  V.  4,  Zona.  Las  zonas  describe  Jibülo 
elegantemente  lib.  4.  Eleg,  Fue  opiíiioli  de  los  anti' 

*  guos  que  la  Tórrida  zona  no  se  habitasse  ,  aunquQ 
Avicena ,  Alberto  Magno  ,  y  antes  de  ellos  Homero 
creyeron  que  sí ;  pero  la  opinión  de  Pyrhagoras ,  Hi- 
parco  y  Artemídoro  muestra  hoy  contraria  la  expe- 
riencia^. .    ■        .     .    - 

P.  114;  Oíl.  4,  V.  7,  2S^o,  monte  de  los-Mo^abitasso; 
brc  el  Jordán  ,  num.  j2.  Deun  ;^4.'Paralip.  5.  '  ^ 

P.  115.  Oíl.  I.  V.  I.  Entró  por  Canaan,  Josué  cap.  2. 

.  P.  115. 
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P.  115.  Oft.  I.  T-  j.  DeRaab  ,  díó  principio ,  &c.  Pro-»» 
>     cuhiit  Jerica ,  xo/^  x^^i»^  ^r¿i  Raah.  Aur.  Pruden- 

tius  /ii  Enchirid. 
P.  115.  0<9:.  a.  V.  a.  LéU  doce  piedras^  &c.  T^r^/^^  bis- 

seni  lapides.  ídem» 
P.  1 15.  0(9:.  2.  V.  j .  El  viento  porque  distes  ,   &c.  A  la 

voz  del  imperio  de  Dios  tienen  oídos  las  piedras. 
P.  115.  Od.  j.  V.  í.  Admisedeeh  Rey  de  Jerusalen. 
P.  115.  Od.  J.  V.  5.  J¿dfin  de  A^vxr ,  Rey  de  los  Cana- 
'    neos.  Jo&«  1 1.  Jud.  4.  Psal.  82. 
P.  115.  OQi.  4.  V.6;  i$f/0,  ciudad  en  el  Tribu  de  Hphraim. 

Josué  21.  22.  9.  Jud.  21.  19. 
P.  116.  0¿l.  I*  y.  I.  La  muger  Bethlehemhica  ,  &c.  Ju- 

dicum.  cap.  20. 
P.  1 16.  0(5.  I.  V.  6.  Con  el  Rey  de  Moah  ,  &c.  Cap.  j. 
P.  116.  0¿t.  I.  V.  8.  Sangar  ,  hijo  de  Anath,  juez  de 

Israel. 
P.  116.  Od.  2.  V.  2.  Barac ,  Duque  dó  Israel »  venció  a 

Jabín.  Joseph.  lib.  5.  cap.  6. 
P.  116.  Oft.  2.  V.  4.  Por  Gedeon ,  &c.  Jud.  cap.  4.  5.  6. 
P.  1 16.  Q3.  5.  V.  I.  Abimelechj  hijo  de  Gedeon  y  Dío- 

ma  concubina.  Jud«  9.  Joseph  lib.  6.  7. 
*P.  116.  0<3:*  j.  V.  5.  Jepkté  j  Duque  de  Israel.  Jud.  11. 
P.  116.  Oft.  4.  V.  I.  Nació  Sansón  ,  &c*  Cap.  ij.  14. 

15.  r6.   LroiSum   virtute  conue  leo  frangere  Sansón 

aggreditur.  Aur.  Prudent.  in  EncHr. 
P.  117.  Oft.  I.  V.  !•  JW^¿&  -B/i ,  &c.  Qu<it  sterilis  fue^ 

rat.  Quiliano  Dufleo  de  Lonib.  mulier.  Reg.  p.  &  Arca 

Dei  capta  est.  cap.  4  5.  6.  5.  Reg.  i  j.  cap.  17. 
P.  117.  OQt.  1.  V.  4.  -árftiV  Rey  de  Geth.  i.  Reg.  21. 
P.  II  j.  OQt.  2.  v.6.  Amalee  hijo  de  Ismael.  Comest. 

cap.  18.  Exod. 
1?.  1 17.  0¿l.  j.  V.  2.  Que  le  maten  Said  ,  &c.   Cap.  51. 
P.  117.  0¿l.  j.  V.  4.  /oíí^  vencido  ,  &c.    2.  jR¿r^.  J. 
P»  117.  0¿l.  4.  V.  I.  Bethsabé ,  o  Bersabea.  2.  Sam.  1 1. 

22.  y  cap.  15. 
P.  117.  Oéi.  4.  V.  6.  5ii  Itermana  Thamar ,  &c.  cap.  18. 

Rrr  2  S. 
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S.  Ignatms  m  Efist.  ad  Magnesiatios. 
P.  ii8.  Oü.  I.  V.  I.   Rt;imi  el   gran  Salomón  ,  &c, 

j.  Rcg.  2. 
P.  1 18.  0¿t.  I.  y.  4.  Funda  en  siete  años  nd  famoso  ternt- 

fio.  2.  Paralip.  9. 
P.  118. 0¿l.  2.  V.  7.  ^rA^  /  Jezabel ,  &c.  4.  Rcg.  a. 
P.  1 18.  0¿lt  j.  V.  a,  Rfinan  ,  /  ^x  Jezabel  frecipüada. 

Precipítate  eam  deorsum.  cap.  9. 
P.  1 18.  Oíl.  j.  V.  5.  Zackarias.  a.  Paralip.  24. 
P.  118.  0¿l.  4.  V,  8.  Lares  dioses  domésticos.  Mant.  So- 

xicolasque  Lares  br  Domónos  dere  latentes. 
P.  119. 0¿):.  I.  y.  I.  Salmanasar  Rey  de  los  Assyrios. 

4.  Reg.  17, 
P.  119. 0€t.  I.  V.  5*  Manasses  hijo  de  Ezodúas ,  Rey  de 

Judá.  4.  Reg,  21. 
P.  119.  Od.  2.  V,  j.    Nabuehedonosór  f  &Ct   Tres  veces 

destruyó  a  Judá  Nabuchodonosor .  Hicremias  57. 
P,  119.  0¿l.  2.  V.  7,  De  Cyro  Esdras  lib.  i.  cap.  i, 
P.  119.  Oíl.  j.  V.  6.   Antiofho  M;^gno  ,  Rey  de  Asia, 

quito  la  Judea  a  Ptolemeo  Eupator  $  pero  Antiocfao 
,  fpiphanes  fue  el  que  robó  a  Jerusalen ,  y  puso  ído- 
los en  el  santo  templo,  lib.  i,  Mach.  cap.  ij. 
P.  1 19,  0¿l.  4.  V.  j.  Afistoiulo  Rey  de  Judá  presento  a 

Pompeyo  una  vid  de  oro  de  valor  de  jooo.  escudos. 

Pompeyo  tomó  a  JerusaleA ,  y  no  coosiatió  robar  el 

templo.  Dionys.  cap,  174. 
P.  120.  Oá.  I,  V.  j.  Diste  tu  hijo  al  mundo ^  &c.  Huvo 

desde  Adán  a  Christo  62.  generaciones  :  de  Adán  a 

Noe  10.  de  Noe  a  Abrahan  jotras  10.  de  Abrahan  a 

David  14.  de  la  captividad  a  Christo  otras  14.  S.  Epí- 

phaoius  cmttra  h¿ereses  lib.  5, 
P.  1 20.  0(íl..4.  V.  j.  Maldición  de  mis  hijos  ,  &c.  Cayó- 

lesi  la  maldición  que  ellos  mismos  se  echaron ,  porqoe 

fue  en  venganza  de  la  muerte  de  Chiisto. 
P.  120.  OSt.  4.  V.  6.  Ya  tuvo  fin  ,  &c.  Quarenta  años 

dice  Nauclero  que  estuvo  Jerusalen  sossegada  después 

de  la  muerte  de  Christo  ^  y  qae  su  santa  piedad  espe- 
raba 
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rabft  si  en  dios  havria  arrepentimiento  ,  y  que  les  pre- 
dicaba Santiago  el  Justo  ,  sa  primer  Obispo.  Gener.  5^ 
P.  121.  0&.  I.  V.  7.  No  ya  como  David ,  &c.  2.  R/fg.  24* 
P4  121.  Oft,  2.  V,  2.  Nitengo  Judas  ^  fkc.  Ruü  enim  J¿^ 

rusaktn ,  ér  Judas  concidit.  Isai.  cap^  j, 
P.  121.  0¿l.  2.  V.  8.  Tomad  las  armas  y  &:c.  En  faltan- 
do el  humano ,  acude  el  soconro  divino^  Euseb.  lib.  2« 

cap.  5. 
P.  121.  0¿t.  j.  V.  I*  X>¿r*  J^rusaisn^  &c.  iXeíT  fn»//ír 

^tt^m  vidisti  ^  hac  est  Son.  Esdr.  lib.  4.  cap.  10. 
P.  121.  Ocl.  4.  V.  5.  El  Padre  en  él  se  agrada^  &c^  /^ 

^  mi  Al  ¿^nr  complacui.  Matth.  cap.  17. 
P.  122.  0¿l^  I.  y.  8.  En  su  piedad  escribe  y  &c.  Ecce  m 

manibus  meis  descripsi  te  ^  murí  tui  coram  ofuUs  meis 

semper.  Isai.  cap.  49^.  vers.  1^4^ 
P-  1 2.2.  0¿i*  a.  V,  8.   Éxtasis,  id  est  y  quod  mentis  ex- 

cessum.  Augu^t*  in  Psalm.  inUrpret.  Et  impleti  sunt 

stupare  ir  éxtasi.  A¿la  Apost.  cap.  j^ 
P.  I2J.  0¿l,  I.  Y.  5.  RecisuntOy  o  Recesvinto  Rey  Godo 

de  España ,  pio^  carholico.  y  estudioso  de  las  sagr;^ 

das  letras.  Genebrardus  liK  j-.  Chxon. 
P.  I2J.  0¿l.  2.  V.  !•  Finía  d^ljinaly  &c.  Finis  terree^ 

o  la  Coruña. 
P.  1 2 j.  Od.  j.  V.  8*.  Oyó  ^11^  el  nuncio ,  fice.  AngeK  qua- 

si  divim  sienta  interpretes.  S^  Dionysius  de  divims 

nominibus.  cap,  4. 
P.  1 24,  0¿l.  2.  V.  7.  Jerusa¡en  juranda ,  &c^  Hacienda 

YOtO. 

P^  125.  Oft.  X.  Y.  j.  i^  ¿:^#i^^,  &c^  Catalanes  y  Valen- 
ciaaos. 

P.  125.  0¿í.  I.  v.,5.  *$>frf  es  el  rio  de  Lérida ,  ba^ja  da 
los  Pyreneos  ,  llamábase  Sicoro.  Marius  Aretius  in  Cal. 

P.  125.  Odl:.  I.  V.  j.  Tur/^  rio  de  Valencia,  ahora  G«4- 
dalaviar.  ídem. 

P^  125.  0¿l.  j.  V.  8.  Henrique  de  Bazan  ,  &c.  Lc&  Ca- 
balleros Bazanes  vinieron  a  España  de  la  Isla  de  God^ 
landia,  de  la  Provincia  Penisca. 

P.  125. 
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K  125.  0¿t.  4.  V.  5.  Y  del  que  a  lot  Franceses  ,  &c. 
Alonso  González  Bastan ,  Capitán  general  del  Rej 
Don  Sancho  Abarca. 

P.  126.  Oft.  I.  V«  ^  Dr/  t^^/ír  de  Bastan  :  Llamase 
la  C^i^a  de  Bazan  en  Navana ,  vascongadanaentc  Xau- 
riguizar. 

P.  j  26.  OSt.  2.  V,  5.  Pues  ascendiente  haveis  de  ser  de 
un  hombre.  Don  Alvaro  de  Bazan ,  Marcenes  de  santa 
Cruz  ^  Capitán  general  del  mar  Océano» 

P.  126.  QGt.  2.  V.  6.  Que  hade  espantar^  &c» Los  Tur- 
cos descienden  de  los  Scitbas  Asíanos  que  habitaban 
las  riberas  del  rio  Tañáis. 

P.  126.  0¿l.  2.  V.  8.  ^  estrecho  del  brazo  de  S.  Jorge. 
Este  es  el  Helespoñto  antiguo  ^  después  llamado  el 
estrecho  de  Galipoli ,  y  ahor^  de  los  christianos  el  brazo 
de  S.  Joree.Vicente  Roca  hist.  de  los  Turcos,  lib.  i  .cap.  2. 

P.  127.  Occ.  I.  V*  8.  Ámbar  amarillo,  que  llaman  Elec- 
tro  9  es  goma  de  unos  arboles  como  pinos  ,  que  hai  en 

(  las  Islas  del  Océano  septentrional ,  aunque  después  se 
endurece.  En  Arábigo  la  llaman  Charabe. 

P.  i28.0¿l.  j.  V.  4.  Lustro  en  la  lengua  Latina  5.  años, 

^  y  assi  Alfonso  tendría  25.  El  Petrarca  dice  en  el  So- 
neto :  Pommi  ove  ü  sol ,  continuando  i  miei  susjnr  iré 
lustri ,  para  decir  que  amó  a  Laura  quince  años ,  j 

"^  Ovidio  hablando  de  los  años  de  su  padre  dice :  Novem- 
que  addiderat  lustris  altera  lustra  novem.  lib.  4. 
Eleg.  10. 

P.  128.  0<a.  4.  V.  j.  Philrpo  K  Rey  de  Francia /hijo  de 
Ludovico  ,  el  que  fue  con  el  Emperador  Conrado  a  la 
conquista  de  Jerusalen.  Llámale  Volaterrano  Augusto. 
Philippus  qui  postea  Augustus  cognominatus  est.  lib.  j. 
Georg. 

P.  150.  OA.  i.  V.  8.  Palmíferos  ,  Ovidio  en  la  fábula  de 
Myrrha :  Palmiferosque  Arabas,  lib.  lo. 

P.  151.  0£l:.  I.  V.  I.  Estos  que  vienen  ,  &c.  Iteratque 
quid  audlt.  Ovid.  lib.  12.  Met.  Vtresque  acquüit  ewh 
do.  Virg.  lib.  4.  Aeneid. 

P.  151. 
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P.  152,  0¿l:.  5.  V.7.  -M^r^a  donde  está  el  cucrj»  de  Ma- 
faoma.  Los  Árabes  que  le  ven ,  se  sacan  los  ojos,  porque, 
como  dice  Laberio  :  Elucifie^re  exitum  d^atis  sua ,  y 
Durancio  Cas$clio :  Quia  nihil  videri  ^ssf ,  vel  san^ 
Sius ,  w/  illustrms  arhürantur.  Vlmarum.  Leíl.  jo. 
)  Qué  bárbaro  desatino ! 

P.  154.  0¿t.  j.  V.  4.  Alma  por  sangre  y  vida.  Purpu- 
ream  animam  vomit.  Vitg.  Celeremque  caduca  finem 
anima  dixo  Ausonio ,  y  assi  parece  aquello  de  Enio: 
Spiritus  ex  anima  calida  spumas  affi  albas. 

P-  >J5-  0¿l.  |.  V*  !•  Almerico  y  ^mffko  es  una  cosa 
misma. 

P.  ij6.  Oft,  1,  V.  5.  De  los  Azapos,  que  son  tiradores 
de  arcos ,  se  sirven  los  Turcos  en  las  galeras ,  traben  un 
duliman  basta  la  rodilla ,  y  el  arco  metido  por  la  ca- 
beza. Cesar  Vczolio  de  gli  habiti  antichu 

P.  136.  Oft.  4.  V.  <S.  Ceres  por  el  trigo  Flava  Ccresi 
Virg.  I.  Georg.  Annosa  Ceuris,  Pont.  Flaventeni  Ce- 
rerem.  Maph^s  :  Quita  Cereris.  Pamph.  Sax.  Spicata 
Ceres.  Mant.  Cupida  Certs  Architren^ 

P,  1 57.  0£t.  2.  V.  I.  P^i^íQ  a  cuchillo  ,  ¿ce,  La  Cronic» 

.    de  üansgisser  dice  siete  mil ,  y  que  echándolos  cerca 

•  de  un  rio  corrió  sangre  ocho  dias, 

P.  i'57.  0¿l.  a.  V.5,  Mas  el  que  soló  un  puente  defendia. 

Horacio  Cocles  defendido  el  puente  se  arrojó  al  rio. 

Timfem  auder^t  quod  veUere^Co(ks.  Virg.  Aen.  8. 
P,  1  j8,  0¿l.  j.  V.  j.  Mas  no  contra  la  hambre,  &c.  MQr* 

tis  akmnafémes.  Archit 
P.  138.  Od.  4.  V.  %.  J)e  paHda  éoUt ,  &c,  ViSHs  qua 
^    parüer  permciosa  fames  instabat.  lib. 
P.  159.  OSt.  1.  V.  6.  Miraba  Guido ,  8cc.   2.  Reg.  %. 
P.  159.  Oél-.  11.  V.  j.  Como  Israel ,  &c.  Exod.  cap.  16, 
P.  1 59»  0(9:.  1.  V.  8.  O  fox  que  en  Dan ,  ífcc.  Contábase 

•  de  Pan  a  I^^fhsabe  por  todo  Israel ,  como  de  mi  ter*^ 
m  inino  a  otro.  i.  Re^.  8,  y  en  el  2.  cap.  24. 

'P.  1 59.  0¿l.  j.  V.  2.  J5«  ^/  palacio  f  &c.  Ultima  fortuna 
entrar  la  hambre  en  los  palacios  de  los  Keyes.     ' 
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P.  I J9.  0&.  4*  V.  2  Abrazada  a  Us  niños ,  Scc.  Par^ 
mili  petierunt  pancm ,  ir  fian  crat  qid  frangcrct  tis. 
Thren.  j. 

V.  140*  O^  I.  V.  t.  Si  a  un  a^c  es  concedida ,  &c«  El 
pelicano  es  ave  Egypcia  y  solitaria ,  de  quien  dice  Da- 
vid Psal.  10 1.  Similis  faBus  sum pelicano  soütudinis  : 
revive  de  la  sangre  de  su  madre,  S.  Hierony.  Pierio 
Valeriano  cuenta  que  se  deja  abrasar  en  el  fuego ,  que 
loi  pastores  ponen  en  su  nido  ,  por  el  bien  de  sus  hi- 
jos ,  y  assi  Je  hace  symbolo  de  la  caridad  de  Christo  , 
íib.  20.  Arisc.  lib.  8.  &.  Volaterr.  in  Philohg.  lib.  25» 

P,  i4i.O¿l.  2.  V.  I.  Passó  el  tiempo  ,  &c.  Qui  vesceban- 
tur  Doluptuose  ,  perierunt  in  viis.  Thren.  cap.  j. 

P.  141.  Oa.  2.  V.  8.  El  apetito  w/,  &Ci.  Turpi  frétna 
gula  daret.  Stiroía  pacer. 

P.  141.  0¿l.  5.  V.  4.  La  Fénix  ave  unicá,  el  cuello  do- 
rado j  el  cuerpo  purpureo  ,  la  cola  azul  con  algunas 
plumas  de  color  de  rosa  ,  y  una  corona  de  ellas  en  la 
cabeza.  O  vid.  lib.  1 1.  Mas  ninguno  la  pintó  como 
Claudiano ,  ni  la  draduxo  como  el  Excelentissimo  Con* 
de  de  Lemos. 

P.  142.  0¿t.  4.  V,  I.  Madre ^  &c  Matribus  suis  dixerünt, 
ubi  est  triticúm  ht  vinum,  cum  dejicerenil  Thren.  cap.  2. 

P.  142.  Od.  4.  V.  8.  En  Reyes  hace  el  tiempo ,  &c.  jSP 
nobiies  eius perierunt  infame.  Isai.  cap.  5. 

P.  145.  OSt.  a.  V.  7.  Piden  sustento  ,  &c.  CuM  exaU" 
rent  animas  suas  in  sínu  matrum  suarum^  ídem. 

P.*  14J.  Odi.  4.  V.  I.  Sarepta  ,  Ciudad  entre  Tyro  y  Si- 
don.  j.  Reg.  cap.  17. 

P.  144.  Oft.  I.  V.  j.  No  pueden  ja  córner^  &c.  Et  JüU 
eorum  morientur  infame.  Hierem.  cap.  11. 

P.  144. 0¿l.  X .  V.  8.  Pide  a  la  hambre  ,  &c.   Nec pueril 

.    peperverunt.  Theophylaft.^w  Mar  cum. 

P.  1 44.  Oík.  j.  V.  2,  Como  el  dolor ,  &c.  ViBa  dolore  pe-' 
rit.  Stroza  pater.  , 

P.  144.  OSt.  j.  V.  j.  Que  haveis  culpado^  &c.  Disciplina 
castrorum  antiquior  fuit  parentibus  Romanis ,  quam 

ca- 
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earítM  libenrmn.  Paulos  Juriscomultus. 
P«  145.  0¿1:»  4*  V.  I.   «S  David  cs^gio  de  pestUemia. 

a.Reg.  14. 
I^.  145,  Q€t.  4.  y.  3.  Gad,  Propheta. 
P.  146.  Od:.  u  V.  I.  QuMdo  eonPé  fui  cxcrcito  ,   &c. 

a.  Reg.ii. 
P.  146.  Od.  I.  r.  4/  Para  apimcr  a  Dios ,  &c.  Ponam 
.    coram  €o  iudiciim.  Job.  cap.  25.  J^on  iustjficalñtur  ullus 

mvfns :  David.  Statera   dolosa  abominatio  (st  a£ud 

Dcum.  Prov.  it. 
P.  147.  0¿t.  j.  V.  I.  Si  sn  la  ciudad  tm grano  solamente . 

Quando  Vespasiaao  tomó  a  Jerusalen,  me  tanta  la  ham- 
.  bre  y  que  una  muger  llamada  Alaría  comió  su  propio 
.   hijo.  Josepho  lib.  7.  cap.  8.  De  bello  Jud.  Si  Nicepho-. 

rus  lib.  j.  cap.  7. 
?•  147.  Od.  j.  V.  j.  La  luímbrienía  gente f$cc.  Omnis  ^0- 
..fulus  eius gemens  br  qiuerens panem.  Thxen.  i. 
P.  148.  OQt.  2.  V.  I.  Fue  bastante  esta  voz  y  &c.  Fama 

bella  constant ,  &  s^epe  etiam  quod  falso  creditum  est, 

weri  vicem  obtinuit.  Quint.  Curtius  lib.  8. 
P.  148.  0¿l.  j.  V.  I.  Cobraron  los  cercados ,  &c.  Primis 

ctmtibus  metus  aut  Jiducia  gignitur.  Tacitus^m.  12. 
P.  148.  0¿l.  5.  y.  .6.  Uracanes ,  junta  de  vientos ,  fom 
.  tuna  deshecha. 
P.  148.  0¿l.  4.  V.  I.  Isabela  y, Elisa  ,  que  assí  la  llaman 

algunos ,  es  todo  uno.  Volaterraiio  y  Paul.  Aemilio  la 

llaman  Elisa. 
P.  149.  0¿t.  I.  V.  4*  Herfrando  de  Turón,  era  este  Her* 

fraudo ,  o  Henfredo »  hijo  del  Condestable  de  Jenisa« 
.  len  ,  y  Capiun.de  Phenicía,  Paul.  £mij.  lib.  2. 
P.  149.  0(2.  2.  V.  7.    y  dile :  Tiemfo  fue  ,.  &c.  Maro. 

c^p.  ii.Luc.cap.  -19. 
P.  152.  0¿l.  j.  V.  I.  Que  la  ambición ,  &c.  Hoc  máximum 

malum  habet .  ambitio  ,  quod  non  respicit. ,  vel  Deum  4 

vel  se,  vel  altos  ;  sed  per  fas  ir  nefas  ,   ir  miUe  fe- 

ricula  ad  dignitatem  tendit.  Peraldus  de  superbia. 
P.^X52.  Oíl.  j.  V.  6.  JTW  'pestido  de  purpura^  &C..-Ní^- 

Tom  Xir.  Sss  i»a 
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fncexhis^  qitos  furfuratos  nñdes ,  fitíx  est  \  má  magts 

quam  ex  iüis  y  quíbus  sceptrum  vA  Mamydcm  in  stena 

fabídéd  assignant.  Senec. 
P.  154. 0¿l.  2.  y.  2«  AmbicíM  ayrada^  &c.  O  'oamssu 

ma  semper  atiéitio^  in  mendadis  tam  apcrtisjidcm  tuam 

labefaBas  ?  Budanis. 
P.  1 54.  Oft.  j.  V.  j.  Eljsia.  Afponta  AUegoria ,  porque  z 

los  campos  Elysios  fingían  los  Poetas  que  iban  las  almas. 
P.  154.  OSt.  5.  V.  6.  Dinaputírca  so  llama  agora  la  que 

antiguamente  Dada. 
P.  134.  0¿Í:.  4.  V*  6.  Llámase  Júpiter  Elido ,  quod  in  sOr 

nijidis  elidatur  predbus.  Ovid.  lib.  4.  Fast. 
P.  154.  0¿t.  4.  V.  o.  Europa  y  hija  del  Rey  de  Phenida. 
P,  154.  0¿l.  4.  V.  8.  Nevado  toro.  Qidfpe  color  nivis 

est.  Ovid.  lib.  2.  Metam. 
P.  155.  Oft.  I.  ▼•  7.  Por  W  mrfifo  lugar  ,  &c.  ^  áb- 

leas  mea  vita  hr  amor ,  mea  magna  veluptas ,  &c 

Faust.  Sabanis. 
P.  155.  Od.  2.  V.  4.  En  dos  azequias  9  Scc.  jNiveique 

lañis  candidos  fontes.  Séneca. 
P.  156.  0(k.  I.  y.  4.  Que  el  licor  Dimysio  cria.  A  Baca 

llamaron  los  Indios  Dionis.  Baptísta  Píus :  Pariterqui 

Jovem  Dionysius  adire  non  timuit. 
P.  156.  OQt.  2.  y.  2.Tyndaro.  París  llamado  Tyndaro  por 

Helena  y  hija  de  Tyndaro ,  marido  de  Leda.  Oyid.  in 
.    epist.  Herm. 
P.  136.  Od.  2.  y.  5.  Artadna  ,  hija  de  Minos,  Rey  de 

Creta.  Ovid;  lib.  8.  Metam. 
P.  156.  QQí.  4.  V.  i.Ya  con  exempios  de  venganza ^  &c. 

Pro  eo  quod  moecati  sunt  in  uxores  amieorum  suorum. 
.    Hier,  29.  2.  jR/^.  15. 

P.  156.  OSí.  4.  y.  4.  Dina  hija  de  Lia  y  de  Jacob. 
P.  I  j6.  0¿l.  4.  y.  4.  5/rA^  I  hijo  deHemor.  Genes.  54. 
P.  156.  0¿l.  4.  y.  6.  La  destruidme  &c.  Quid  de  mu^ 

lierwn  natura  dicam  ?  quibus  u^  mhü  est  imbedUius ,  ita 

nihil  ad  iniuriam  persequendam  condtatius.  Ossorios 

de  noküUate,  Christ.  lib.  3. 
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V.  157.  0¿t.  I,  V.4.  Par  la  bella  muger  Carthaginesa. 

Aquí  mandó  Scipron  dar  libertad  a  los  Españoles.  Go- 

simo  Bartoli. 
P.  157*  0<3:.  I.  V.  6.  Bractnanof  y  As  ócheos ,  pueblos  en 

los  montes  de  Ethiopia.  Plin.  lib.  8. 
P.  157.  0¿l.  a.  V.  I.  Masiftissa Kcy  de  Numidia,  Tito 

Livio  j.  De  bello  Pumo.  De  este  se  cuenta  que  engen- 
dró ün  hijo  de  cien  años.  Sjphaz  ,  Rey  de  Numidia. 

Ovid.  líb.  6.  Fast.  Superat  Massimssa  Sjphacem. 
P.  157.  0¿l.  j.  V.  5.  Isemesis  ,  diosa  de  la  venganza  ^ 

Aristóteles  la  llama  hija  de  la  envidia  y  bien  ageno. 
P*  157.  OQl.  5.  V,  6.   Lavinia  ,  hija  del  Rey  Latino. 

Virg.  12.  Aeneid.  Turno,  Rey  de  los  Rutulos, 
P.  157.  Oél.  j.  V.  7.  JUpodamos ,  de  Hipodamia  ,  hija 

del  Rey  de  Elis. 
P.  157.  Ofel.  j.  V.  8.  Epithalamios  j  versos  de  bodas.  Lee 

a  Tito  Livio  lib.  i .  Ab  urbe  eond. 
P.  157.  OQt.  4.  V.  6.  Tiphjs.  Assi  se  llamó  Ovid.  quan- 

do  dixo :  Tifkjs  &  Automedon  dicar  amoris  ego.  De 

arte  amandi  lib.  i. 
P.  158.  OA.  I.  V.  I.  Terrigenas  gigantes.  Celio  Calcag^ 

niño  en  aquel  elegante  Epigrama:  Terrigerue  mHor,  &c. 

Et  subieáum  Pelion  Ossét.  Ovid.  Metam.  lib.  i. 
P;  158.  OA.  I.  V.  8.   Ethna.  InfraSos  fretnis  Inarimrs 

Aethna  gigantes.  Faust.  Sabanis.  Es  ¿larimc  Isla  cerca 

de  Ñapóles.  Plinio  lib.  5.  cap.  6. 
P.  158.  OGt.  2.  V.  5.  Donde  venda  a  la  materia  el  arte. 

Mdteriam  superabat  opus.  Ofid.  Metam.  2. 
P.  158.  OQt.  2.  V.  8.  Pjropoi  Flamasque  imitante  pyropo: 

ídem. 
P.  158.  0¿l.  4.  V.  8.  Ardiendo  las  entrabas  a  los  mon^ 

tes.,  Urü  viscera  montium.  Arconato  Leorino. 
P.  1 59.  Oft.  I .  V.  j.  Phaethan:  Mostrasti  qtds  eras.  Faus- 
to Sabeo. 
P.  159.  OSt.  I.  V.  7.  Phenix,  por  Icaro:  Igmao postdt  nier 

mina  prima  mari.  Joan.  S¿:ttttdus. 
P.  159.  OSt.  2.  V.  j.   Mostraba   que  el  amor  ^  8cc.  Se 

Sss  %  amor 
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.  üfffor  ér  f^iTM  9  ér  ifuirLi  ^i/^^  iwMti  Anr.  PiropeiL 

P.  159.  0¿t.  3.  V.  S.A^ilott:  A^ilone  cnati.  Rcusnerius» 

P.  159.  OQt.  2.  V.  6.  Harpya.  Tres  fueron  las  Harffást 
Aello  ^  Cekno  y  Ocypete ,  hijas  de  Plutoo.  Val.  rlac* 
cus  lib.  4.  Argón. 

P.  159.  Od.  j.  V.  7.  JTm  l^oscomo  a  Juno^  &c.  ito^ 
/or/  ¿ií  fmr  ista  tua.  Sannazarus» 

P«  160.  0¿\.  J.  V.  8.  Praseríwta  hija  de  C^es :  lee  a 
Claudiano  y  traducido  del  elegante  Poeta  Don  Fran- 
cisco Faría. 

P.  162.  Oíl*  I.  V.  7.  María ,  siete  veces  Cónsul  Roma- 
no j  el  que  triumphó  de  Jugurtha.  Sila  de  la  familia 
de  los  Scipiones  ,  vencedor  de  Mario  y  de  Mithridates , 
fue  tyrano  de  Roma.  Salust.  y  Ciccr.  inVerrcm. 

P.  i6j.  0¿l.  I.  V.  6.  Erostrato  quemó  el  templo  de 
Diana  Ephesia. 

P.  i6j.  Oá.  2.  V.  6.  Xín^i^ ,  rio  de  Troya  i  Adriano  le 
llama  SirUs. 

P.  165.  Od.  2.  V.  8.  Tartissia.  España  se  llamo  assi  de 
los  pueblos  Tartessianos.  Berosus  &  F.  Annius.  Adriano 
llama  Tartessio  al  Betis. 

P.  i6j.  0¿l.  j.  V.  I.  Cocyto ,  rio  del  Infierno. 

P.  i6j.  OGt.  j,  V.  j.  Sisyplio  y  &c.  Ovidio  en  el  5^  de  k» 
,  Metam,  seiscientos  mil  hombres  dicen  que  llevaba  Fe- 
,  derico  en  este  exercito,  £1  Arzobispo  de  Tyro> 

P.  i6j.  0¿l.  j.  V.  6.  Tañáis  o  Tana,  rio  que  divide  d 
Asia  de  la  Eu^pa. 

P.  i6j.  00:.  4«  V.  2.  JRJienOf  famoso  rio  de  Germania. 

P.  i6j.  0¿l.  4.  V.  2.  uá/Wi  rio  ,  divide  a  Soevia  de 
Saxonia. 

P..i6j.  Oa.  4,  V.  7.  Achelao,  rio  de  Etolia  j  llamado 
por  la  claridad  del  agua  Aspropotama.  Panoaia,  Ungri^i 
, Polonia. 

P.  164.  0¿l.  I.  V.  I.  Alphio^  rio  de  Elidis. 

P.  164.  0¿t.  I.  V.  4.  Pamiso  o  Pañis ,  en  Messenia. 

P.  164.  0£l.  I.  V*  8.  JS'arasso  hijo  de  Cephisso.  lee  a 
.  Ovidio. 

P.  1^4- 
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P.  164.  Oü.  2.  V.  8.  Galaaa  1  Región  del  Asia  menpif. 
P.  164.  0¿l.  2.  V.  8-  Bühyniay  hoy  Bursia.  Ponto ,  Rc- 

.  gion  del  Asia  ,  noble  por  los  encantos  de  Medea. 
P;  164.  0&.  5.  V.  2.  Caucaso,  monte  en  la  India.  . 
P.  164.  OQl.  5.  V.  7.  Tíg^nV  y  Niphatcs  ríos  de  Armenia. 

Sidonius :  fer  arva  Ntphatis. 
P.  164.  Oü.  5.  V.  8.  Epphrates  y  rio  de  Mesopotamia. 
Dice  Salttstio  en  sus  Fragmentos  que  nace  de  una 
fuente. 
P.  164.  0¿l.  4.  V.  6.  Roxane ,  Amazona  ,  se  casó  con 

Alezandro. 
P.  165.  0¿l.  I.  V.  2.  JT  un  esquadr&H  de  barbaros  venrí- 
do.  Aqui  escribe  Nicetas ,   que  un  Tudesco  dio  una 
cuchillada  a  un  Moro  que  le  cortó  desde  la  cabeza 
hasta  el  arzón  del  caballo:   ¡  qué  hermosa  cuchillada! 
P.  165.  Oft.  I.  V.  6.  Smyrna  y  Efheso.  Apoc.  cap.  i. 
P.  165.  0&.  2.  y.  I.  Auerno.  No  es  este  el  de  Campania, 
que  llaman  de  Trípcrgola  ,  sino  el  de  Asia  jimto  a 
.  Timbria  y  Magnesia.  Strabon.  lib.  14.  '^ 
P.  165. 0¿l.  2.  V.  5.  Meandro  y  Cajstro  ,  ríos  famosos 
. '  ipor  los  cisnes  en  Phrygia.  1 

P.  165.  0<3:.  4.  V.  5^  Wthridates  ,  Rey  de  Ponto ,  des- 
;    truyó  a  Laodicea. 

P.  165.  0€L  4*  V.  5*  Philadelfhia ,   una  de  las  Iglesias^ 
.  a  quien  esaivió  San  Juan.  Apoe.  2.  &  5. 
P«  166.  OSt.  I.  V.  2.  Cydno.  Este  rio  se  \hmz  Farfaro. 
.  Vicente  Roca  y  Pineda  Farfaro  y .  Selephio. 
P.  i6ír.  oa.  4.  V*  7.  Un  león  mas  wehz ,  &c.  El  león  del 
-  cielo  >  y  la  estrella  que  llaman  cor  leoms. 
P^..  1(^8.  Ckí.  i.  V.  4.  Que  Italia  aun  pienso ,  &c.  Semper 
.,f7|£r  ifnmnent  secunda ^  qui  jucunde  feruni  adversa}  e 
efmfrarío  adversa  qui  parum  honeste  ferunf  prospera. 
jTrÍYeriu.sfii  fnethodo  medicina.  i 

P.  166.  Ó&.  I.  V.  4.  El  anima  en  la  sangre ,  &c.  Pur^ 

.  puream  animaiH ,  Virgilio  por  la  sangre. 
PAi66..0d.  I.  y.  5.  Pero  el  león ^  Scc.  El  león  que  ven- 
ció  Hercules ,  ahora  figura  celesti;.  Picolomini. . 

P.  166. 
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P.  i66.0¿l.  I*  V.  7.  Nemca^  silva  de  Achaya.  Muda 
lib.  I.  Ncmea  frondosa  Itonem. 

P.  i66.  Oék.  2.  y.  5.  Juran  los  mas  j  &c.  El  león  es 
animal  noble ,  y  assi  Horacio  lib.  a.  s^mo.  Astuta 
ingenuum  vúlpes  imitata  leonem ,  y  Plinío :  Ba  quod 
terrori  sunt  Uombus  gensrosissims  ferarum  ,  hablaodo 
de  los  gallos. 

P.  170.  Oa.  a.  V.  5.  Ocupará  la  fama  tus  historiar. 
Lísignem  sins  fine  famam.  Stroza  pater :  Quem  neqiu 
fH>st fritas  y  ñeque  tangit  fama  superstes.  Politianus. 

P.  170.  0¿t.  j.  V.  4.  Que  a  su  calor ,  &c.  Estraña  au- 
dacia  de  Federico. 

P.  170.  OSk.  4.  v.y.O  le  tocaban  en  la  edad^  ¿te.  Pocos 
hombres  confíessan  sus  años ,  mugeres  ninguna. 

P.  171.OA.  I.  V.  I.  Sin  admdtur  consejo  ^  &c.  Galno 
llama  a  los  Alemanes  y  Franceses  atrevidos  y  sin  con- 
sejo. Omms  'oero  naturalis  hic  eaior  in  viscera  una 
cum  sanguine  coffugit  :  ubi  dum  agitatur  ér  fervet , 
iracundi  audaces  fr  pracipites  consilii  redduntttr.  lib.  a. 
de  temper. 

P.  171.  0¿l:.  a.  V.  a.  Aquisgrana  y  Ciudad  de  Alemaiiía, 
donde  se  coronan  los  Emperadores. 

P.  171.  0£l:.  5*  V.  I.  Nada  el  Emperador ,  &c.  Nicetas 
dice  que  cayó  del  caballo  passando  el  rio  Selephio  de 
Armenia »  y  se  ahogó :  pero  lo  contrarío  tienen  Ñau- 
clero  y  Surio ,  Platina ,  a  quien  signe  Pineda.  El  Arzo- 
bispo de  Tyro  y  Paulo  Emilio  convienen  con  Nicetas. 

P.  172.  OQt.  I.  V.  I.  El  Principe ,  que  viendo  y  ^c.  Amor 
filial  pocas  veces  es  grande :  en  Toledo  pidió  al  Rey 
Don  Pedro  el  Cruel  un  hija  de  un  platero  le  degollasse 
por  el  delito  de  su  padre  y  y  a$si  lo  hizo.  En  su  Chro- 
ñica  j  y  en  el  Valerio  de  las  historias  escolásticas. 

P.  172. 0¿l:.  2.  V.  8.  Latona.  Madre  de  Apolo  y  Diana. 
O  vid.  lib.  6.  Metam. 

P.  172.  OSt.  j.  V.  2.  Cerúleo ,  es  color  del  mar ,  azul  es- 

'  curo  ,  Cerúleo  numina  ponto.  Virg.  12.  ^  laAeneíd^- 
Y  assi  los  delphines  y  otrus  peces. 

P.  íj%^ 
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.P*  k7i«  Ocl/j/v.  6.  EquuUo*  Genero  de  tormento   de 
Equus  o  caballo.  Cicer.  en  la  Philip,  7.  y  de  allí  se 

'   llaima  en  castellano  Potro  di  dar  tormento. 

«P.  17a.  0&.  4*  V.  I.  Como  miraba  Codro ,  &c.  Cano  sed 
diseoJor  éequore  truncus  consficitur.  Lucan.  8. 

P.  i72«  0€t.  4.  V.  5.  Achileyo  de  Achileya,  décima  Re- 
gión de  Italia ,  la  parte  por  el  todo ,  porque  era  Rey 
de  Romanos. 

P.  17J.  0¿l.  I.  V.  I.  Ya  donde  a  la  corriente  y  &c.  En  este 
mismo  rio  escribe  Quinto  Curcio  que  nadó  Alexandro 
Magno  j  y  estuvo  cerca  de  perder  la  vida. 

P.  175.  OSt.  2.  V.  2.  Los  dos  Emperadores  sumergidos. 
Huyendo  el  Emperador  Decio ,  se  ahogó  en  una  la- 
guna. Sextus  Aurel. 

P.  17J.  0<3:.  2.  V.  ^.  Argyropiloy  &c.  La  Emperatriz  Zoa 

'  ahogó  a  su  marido  en  un  baño  con  favor  de  Michael 
su  adultero.  Bapt.  Egnatius. 

P.  175.  0¿l.  2.  V.  8.  Edimundo,  Ateistano  dejó  a  Edi- 
mundo  Príncipe  Inglés  solo  en  el  mar  en  una  barca 
sin  remos.  Volaterrano. 

P.  17J.  0€t.  4.  V.  I.  Misero  yo  repite  ,  &c.  Interdum 
lacrynue  pondera  vocis  habent.  Ovid.  5.  de  Pont. 

P.17J-  0£ti  4.  V.  j.  Federico  qué  haré  >  &c.  Figura  Afutr 
diplosis ,  id  est ,  eiusdem  verbi  getninatio. 

P.  i 74.  0¿L  5.  V.  I.  A  Qaudia-  mató  con  veneno  sk 
muger  Agripina.  Comel.  Tacit. 

P.  1 74.  0¿t.  5.  y.  1.  A  Ludovico  Balvo  mató  su  herma- 

-  na  Carlos  con  veneno, 

P.  174.  0¿t.  5.  y^  1.  A  Constantino^  hijo  de  Heradio, 
.'  mató  Martina  su  madrastra  con  veneno. 
P.  174.  OA.  4.  V.  I.  Si  el  águila  en  las  aguas  se  renue^ 
^   %a  \  Renovabitur  ,  ut  aquiU  iuventus  tua.  PsaL 
P.  175.  0&.  2.  V.  I.  Helle,  hija  de  Áthamaute  Rey  de 
•  '  Thebas/'Prop.lib.  2.  Str.  iz.       - 
P.  173.  0&.  I.  V.  1,  Erythra  Rey ,  cuyo  sepulao  ea 

-  la  Isla   Tyrin«  dio  nombre  ai  mar  Eiythreo  1  o 
Bermejo. 

P.  1 7$. 


P.  175.  OSL  i.  ▼«  1.  Ifaro  ,  hi/o  ác  Dcdéix  Orid.  €• 
Mftam.  y  de  su  Mar  Stratx)  lib.  i%.. 

P.  173.  OÁ.  I.  V.  I.  Epco^  Rey  de  Athenas.  Stra*  íib.  8. 
o  el  gigante  que  ato  Júpiter  ea  el  mar.  Claudiano 
lib.  I .  dff  Raptu  Proscrü.  . 
P.  175.  0¿l.  2.  V.  6.  QjMM.  Del  rio.CydjQO  hace  me- 
moria Tibulo  lib.  1.  At  U  Cjdau  canam.  Prisciano 
le  llama  jlcxibU »  y  Valerio  Máximo  Ajm  Iüutí  ctm- 
sficuus. 

P.  iy6.  OSt.  I.  y.  i.  Cíére  cyfres  con  hojas  ^  &c.  Los 
Alemanes  sienten  tanto  la  muerte  de  sus  Capitanes  ^ 

.  que  quando  murió  el  señor  Don  Juan  de  Austria  se 
cortaban  las  barbas  y  las  esparcían  sobre  su  túmulo : 
esto  mismo  hicieron  los  Persas,  en  la  muerte  de  Alo- 
xandro. 

P.  176.  0¿l.  2.  v^  a.  TotUa ,  Rey  de  los  Godos  ,  por 
la  crueldad  en  Italia  llamado  azote  del  cielo. 

P.  176.  0¿t.  5.  y.  7.  Gaita  ^  h  Francia  entre  el  Rheno 
y  el  Pyreneo.  Solino  en  su  PolyJnst.  cap.  24. 

P.  176.  Od.  4.  y.  6.  Ambicioso  de  gloria  ,  &c.  Pocas 
veces  se  halla  hombre  sin  alguna  imperfección.  Nam 
vitiis  nemo  sins  nascitur.  Horat.  lib.  i.  ser.  Sat.  j. 

P.  177.  OSt.  I.  y.  2.  Sokn  Salamino  ,  uno  de  los  siete 
Sabios  de  Grecia. 

P.  177.  0¿L  2.  y.  I.  jáUxandro  y  Adriano  Sumos  Pon- 
tífices. 

P,  177.  03:,  2.  y. 6.  Tres  Rjeyes  muertos^  &c.  Los  caer- 
pos  de  los  tres  Reyes  Magos  diólos  a  Reynaldo  Ar« 

.    zobispo  de  Colonia ,  que  los  llevó  a  ella.    . 

P.  177.  Oíl.  j.  y.  I.  Fue  Federico  el  que  en  Fenecía  ♦  4:c. 

>    £a  la  pueru  de  San  Marcos.  Plat.:  ¿i  vita  Aiexan:  $. 

P.  177.  OA,  j.  y.  7.  Amí y  a  Pedro dixo ^ &c.  Ee  mití 

\    &  Petro.  Naucl..  Vpl.  j.  Chronog.  generat.  40. 

P.  178.  Oa.  I.  y.  2.  Cómo  otro  Pablo,  &c  A8U  Apost. 
.  cap,  9.  ....>. 

P.  ^78.  Oa.  j.  .y.. 4.  .1^  Dios  JHVQ  suRfytió ,  &c  Reg- 
nabit  a  ligno  Deus. 

P.  179. 
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V.  179.  Oft.  i.v.  1.  Mird  en  hs  quadros  ^  Scc.  TabuHs- 
^  suis  íHstgfds  Apelles.  Pontanüs.  Etí  nuestros  días  fue 
insigne  en  Sevilla  el  túmulo  de  j^hilipe  II. 

P.  179.  Odi  5.  V.  i¿  JHSeroglyphicos  ,  era  el  antiguo  mo- 
do de  escribir  de  los  Egypcios ,  que  se  servían  de  figu- 
ras en  lugar  de  caradleres :  Corad.  Tacitus ;  sed  latius 
Pierius  Valerianus. 

P,  179.  Oft.  j.  V.  7.  Shmiacro ,  retrato ,  figura  o  seme- 
janzai  Ovid.  10.  Metam.  &  Cicer^  pro  Domo  tua. 

P.  179.  0¿t.  4.  V.  6.  Esquinela ,  arma  en  la  caña  de  la 
pierha. 

P.  180.  Oft.  2.  V.  6.  Hasta  el  alcázar ,  &c.  Sion  era 
alcázar  de  David. 

P.  180.  0£t.  4.  V.  5.  Fortuna  j  tiempo  ,  &c.  Sed  vagH 
per  iunSés  mdh  discrimine,  fertur.  Manilius  lib.  4.  Oiw- 

'    Hia  desfituunt  labentia  tempwa^  Pontanüs. 

P.  181.  0¿l.  2.  V.  I.  Con  esto  ya  la  geñtfi  dividida.  La 
concordia  conserva  :  la  división  destruye. 

P.  181.  0(5.  ^.  V.  4.  S.  Mercurio  se  levantó  del  sepul- 
cro,  y  miató  a  Juliano  Apostata. 

P.  182.  OQt.  I.  V.  4.  El  tienipo  que  trds  sí ^  &c*  Obli- 
viosum  cunSa  sed  tempus  vorat:  Conrad. 

P.  182.  Oft.  j.  Vv  j.  Danubio  y  o  Istro  nace  de  un  mon- 
te de  Aleftiania.  Horacio  lib»  4.  Non  qui  profundum 
Danubium  vivunt. 

P.  182.  0¿t.  4.  V.  4.  &ifaz  el  iúl ,  &C;  Señales  de  peste 
vistas  por  nuestros  pecadps  tantas  veces  en  España. 

P.  1S2.  OSt.  4.  V.  4.  El  ayre  corrompido.  La  putrefacción 
está  en  el  calido  y  húmido.  Omnium  aerís  ambientis 
temperamentorum  pessimum  id  esse  ,  quod  humidum  est 
ir  folidum.  Y  adelante  le  llama  pestilente.  Galenus  de 
temp.  lib.  I» 

P.  i8j.  Oa.  2.  V.  4.  Que  degenera  del  'Valóf  ,  &c.  De 
generisqui  tnetus.  Lucanus  lib.  2. 

P.  185.  OSt.  J.  V.  8.  Que  el  oro  despreciado  esta  corrido. 
Solo  en  el  tiempo  de  la  pesc^  no  tiene  yúoi  el  oro. 

P.  184.  Oa.  3.  y.  i.  Los  ministros  de  tanta  desventura. 

Tomo  XIV:  Ttt  La 
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La  peste  daña  'menos  a  los  que  no  h  temen, 
P,  184.  0&.  4.  V,  6.  Un  mal  que  tnaia  ima^naJú^ 

miedo  y  la  imaginación  dañosos  en  h  peste. 
P.  185.  Oü.  a.  V.  8.  Suspenden  sus  comunes  exercUio^. 

En  los  males  comunes  se  suspende  el  trato. 
P.  185,  OSt.  j,  V,  i.  J^JT  amantes ,  9cc,  Amor  promete, 

wtuwkza  huye, 

P.  185.  Od.  4.  V.  I,  Jjos  fajaros  cayendo ,  &c.  Assi  dice 
Thucydides  de  la  pestilencia  de  Athenas ,  ^ue  fue  Ut 
mas  notable  del  mundo,  ]ib.  2,  cap.  8, 

P.  186.  Oíl.  i.  V.  j.  Guardábanse  los  hombres ,  &c.  Los 
animales  acuden  unos  a  otro$  al  peli^o ,  Ip$  hombres, 
huyen  de  lo$  ]ioinbres, 

P.  186,  O^.  I.  V.  ^.  Cometas^  Hay  distinción  de  estas 
crinitas  y  barbat^Sj  mas  siempre  pronostican  daño. 
Lucano:  Minantem  regna  ecmetem,  y  assi  cuenta  Cicerón 
los  daños  que  en  la  guerra  Oélaviana  pronosticaron  a 
Koma ,  a*  P^  nat,  JPeor,  Lee  a  Titelman  sobre  Arist. 
lib.  6.  cap,  4,  ^ 

P.  186, 0¿l,  2.  V,  8,  En  vana  el  hombre,  $cc,  JSKsiD^ 
mitms  eustodierit  eivitatem ,  &c, 

P.  186.  Oft.  a»  V,  6.  TVb  i;^r  los  rayos  y  y  temer  hs,  true^ 
nos.  La  peste  parece  tempestad  ,  porque  aunque  se  oyen 
los  truenos ,  nadie  sabe  a  quien  ha  de  dar  el  rayo. 

P.  186,  O^.  j,  V,  j.  Saturno  frió ,  ^c,  $atumus gelidu^ 
minatur  fakem^  Conrad, 

P.  186,  0¿t,  4.  V,  5,  Qi«¿nf  %4  </  azadón  ,  &c.  Sceptra 
Ugombus  ^quat^  Gabr.  Simeoni  en  sus  Empresas. 

P,  187,  Oft.  I,  V,  I.  Quej?uesto  que  nos  wnc^ ,  &c,  Adr 
verte  jifostrcfhem- 

P,  188.  0¿t,  !•  V.  6,  Trev^Sy  Colonia  4  Maguneia ,  ciu- 
dades del  Imperio. 

P,  189,  Oft.  5.  V,  4.  Kadagaso  ,  Rey  Godo  en  los  tiem- 
pos de  Arcad  ¡o  y  Honorio ,  bajó  con  ducientosmil  hom,- 
bres.  PauK  Diacon. 

P.  189.  Oft.  4.  V.  I.  Ya  ni  el  Alférez  ,  irf  el  avan- 
derado.  Quando  deja  la  vaqdera  el  Alférez  al  avan- 

de- 
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aerado  toma  la  alabarda;  y  sí  él  la  deja ,  el  criado. 

P.  190.  0&.  I.  V.  6.  Donde  sus  regias  ^  &c.  Quam  itr- 
gia  sustinet  ales.  Ovid.  lib.  4.  Métam. 

V.  190.  OQt.  5.  V.  a.  Federico.  Algunos  dicen  que  se 
quedó  en  la  conquista  con  Ricardo  y  Guido. 

P«  190.  0&..  4.  V.  2.  De  quien  tan  ditas  cosas  ^  8oz. 
Gloriosa  diSa  sunt  de  te  ^  chitas  DeL 

?•  190.  OA.  4.  V.  6.  Póstrate  a  Dios  ^  &c.  Job. 

P.  19J.  0¿í.  j.  V.  5.  PMsoHé  Nbmen  uni  Phison  ^  ubi  nO' 
scitur  aurum^  irlapis  onyehinus.  Gen.  24 

P.  194.  0&.  I.  v.i.  Cisne ,  y  no  Cydno^  &c.  Por  este  rio 
navegó  Cleopatra  en  una  nave  de  oro  >  las  velas  de 
seda  ^  las  sarcias  de  plata  ,  y  con  varios  instrumentos 
de  música»  Refiérelo  Plutarco  en  la  Vida  de  MarcQ 
Antonio. 

P.  1 94.  0¿l:.  4*  V.  t  •  Giddú  Lusiñano  descendió  de  (jkn 
defrido ,  llamado  del  Gran  diente  ^  porque  le  salía  de 
la  boca  como  a  un  jávali :  hizo  grandes  hazañas  en 
Jerusalen  con  Gofredo  de  Bullón» 

P.  Í95»  0(í.  I.  V.  i«  Melusiñd  fue  hermana  del  Condd 
de  Pitheos.  De  esta  diceü  los  Anales  de  Aquitania, 
5.  p.  lib.  15.  que  se  volvió  serpiente :  lo  cierto  es  que 
la  trahia  por  armad» 

P.  195.  0(íl.  I.  v.  6*  Estrecho  de  AmaH ,  cñ  el  ^xtí. 

P.  195.  OA.  4.  V.  5»  Los  tiembla  el  mar  ,  &c.  ¡  Qu^ 
bien  se  prueba  esto  en  las  conquistas  del  nuevo  Mun- 
do y  particularmente  eü  la  de  la  Flóridaí  prodigiosa  his« 
toria  de  Españolea ! 

P.  19^4  0¿l.  4.  V.  8.  Que  el  Caprit(Hmió  frígido  la  ^uemCé 
£1  hielo  quema. 

P.  196.  OQ.  I*  Vi  ¿r.  Sagitario.  Croto  hijo  del  ama  de 
las  Musas  transformado  de  Júpiter  en  Sagitario ,  se 
esconde  a  los  20»  grados  de  la  Virgen. 

P.  196.  OSté  2.  V.  2.  Al  gran  Cartbaginés  ^  Scc.  Aniba)^ 
que  en  el  Tajo  peleó  con  los  Carpeíit^nos  ,  que  es 
tierra  de  Madrid  ,  Toledo  y  Segovia.  Tito  Livio  lib.  i* 
decad.  j. 

Ttt  2  P.  197. 
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P.  197.  OA.  2.  V.  4.  Trípoda  ,  silla  ,  sneu ,  o  brasero 

del  templo  y  aras  de  Apolo.  Plin.   lib.  54.  Cicer^ 

de  nat.  Dearam.  y  Servio  sobre  Virg. 
P.  197.  0¿l.  4.  V.  5.  Penóles  son  los  cabos  de  las  ente^ 

ñas  de  las  naves. 
P.  198.  Oa.  J.  V.  5.  Trina ,  porque  es  luna  en  el  cielo» 

Diana  en  la  tierra  ,  y  Proserpina  en  el  infierno. 
P.  198.  0&.  4.  V.  6.  Carpentos  ,  montes  de  Toledo  q 

Segovia.  Jacobo  Nardi  sobre  Tito  XivJo, 
P.  199.  0¿l.  I.  V.  a.  Q$íe  primero  que  Rema ,  &c.  Fran- 

ciscus  Tarapha  de  reb.  iJisp. 
P.  199.  0¿l.  I.  V.  7.  Que  madre  del  saber  la  Mama  el 

Mora,  López  Tamariz. 
P.  199.  0¿l.  j.  V.  7.  Te  obliga  tanto  anrnr  t  8cc.  Sed  si 

tantus  amor  casus  cognoscere  nostrosy  &c.    . 
P.  aoo.  0¿l.  I .  V.  4.  En  los  pastores  de  Toledo  intruso^ 

Oppas  fue  en  Toledo  Arzobispo  intruso ,  como  hoy  se 

ve  en  la  memoria  de  las  efigies  de  su  cabildo. 
P.  200.  0¿l.  2.  V.  j.  La  portentosa  eueva,  &c.  Roderi^ 

cus  Archiep.  Tolet. 
P.  201.  0£t.  2.  V.  2.  Decian  fuanda^  &c.  RodericusXo^ 

letanus  lib.  j.  cap.  27. 
P.  201.  Od.  2.  V.  6.  Preludio  y  id  est^  portento  ,  ^c  Ci- 
cero. Phii^.  4.  .    . 
P.  201.  Oa.  j.  V.  2.  Fkrimda  bella  y  8cc.  De  la  Cava. 
.  Nauclero  generaron  2.  q,  2.  voL  ¿le  su  Chronog. 
P.  201.  0¿l.  4.  V.  I.  Rodrigo  era  hijo  de  Theodofredo, 

a  quien  persiguió  Witiza  ,  y  le  sacó  los  ojos.  Koder. 

Toiet,  lib.  j.  cap.  i6. 
P.  202.  Oft.  I.  V.  j.  Y  al  pez  Austral  ^  &c.  Adoraban 

sus  Dioses  en  esta  forma  y  y  los  pusieron  entre  sus  figu^ 

ras  celestes.  Hyginus. 
P.  202.  0¿t.  I.  V.  5.  Mientras  España  en  dtdcepaz  vi- 

via.  De  Leovigildo  a  Rodrigo  passaron  ciento  y  cin- 

quenta  años  ,  que  España  estuvo  en  paz.  Ommica  de 

España.  2.  part. 
P.  202.  0(íl.  2.  V.  7.  Cesura »  la  ossa  menor :  quarum 

Cy 
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Cynosura  peiatur.  Ovid.  ¿U  Trist.  Te  signis  Cynosura 
subit.  Lucano  lib.  9. 

P.  20J.  0¿l.  4.  V.  8.  Mas  siente  aborrecida  que  forzétda. 
Nota  esto  en  las  sagradas  letras ,  quando  dixo  Thamar 
forzada  a  su  hermano  Amnon  ,  que  la  apartaba  de  sí : 
Maius  est  hoc  malum  ,  quod  nunc  agis  adversum  me^ 
^am  quod  ante  fecistij  expeliere  me.  2.  JR^^.  cap.  ij. 

P.  205.  Oft.  2.  V.  I.  Libra  i^ual  ^  porque  subiendo  el 
sol  por  ella  en  0¿hibre ,  hace  el  equinoccio  Autumnal. 
Virg.  en  la  I .  Geerg.  y  Mantuano  ;  ^eque  tepido  suh 
^tdere  Libree. 

P.  205,  0¿l.  a.  T.  4.  Alario:  Humentes  resupinat  Aqua- 
rius  urnas.  Pontanus^ 

P.  206.  0¿l.  %.  V.'  4,  Thebana^  por  Cs^liz.  Hercúleas 
Erythréca  ad  litara  Gades.  Sillo  Ital.  libu  la 

P.  206.  OA.  4.  V.  I .  NoíHvagas  estrellas.  Nbffetn  se^ 
quentur  astra  y  Jtumina  in  vontutn  cadetif.  Séneca  in 
Medea. 

P.  207.  Oíl.  I.  V.  5.  Eficyclo  ,  &c.  Aquel  circulo,  en  que 
la  luna  hace  su  movimiento ,  quando  por  la  mitad  su-« 
perior  de  su  excéntrico  mas  veloz ,  y  mas  tarda ,  quando 
por  la  inferior.  Christianq  Vurtisius  sobre  Purbacbio  dé 
Theoricis  Planeta, 

P.  %oj.  OSí.  2.  V.  6.  Elmtmstre  de  Carthaga,  por  Anibal 
Carthagines.  Sagunto  ciudad  de  España ,  la  que  hoy 
Monvitdro  ,  fiaelissima  a  los  Romanos  hasta  morin. 
Mant.  Pidek  Sa^i*ntum  Pwnfeja ,  y  liúcano  en  el 
lib.  5. 

P.  207.  0¿l,  4.  V.  5,  Con  estos  el  s¿íerilego ,  &c.  El  Ar- 
zobispo Don  Oppas  fíie  el  que  concertó  con  Muza 
e^ta  traición. 

P.  208.  0¿l.  1.  V.  6.  Hijo  de  Qymene:  esto  es ,  Phaethon- 
te.  Lee  aquel  elegante  Epigrama  de  Fausto  SabeoV 
Tórrida  conspiciens ,  &c.  in  jnBa  Poesi. 

P.  208.  Odl.  2.  V.  8.  Vidiurno ,  &c.  Vultumus  ,  id  est , 
Eurus  procedens  ab  ortu  brumali. 

V.  209.  OcT;*  i.v.  j.  Qaudalete  ,  rio  del  olvido,  entra 

en 
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en  el  mar  de  España  por  el  puerto  de  Santa  María. 
El  Lethe  es  río  del  infierno ,  significa  lo  mismo.  Silius 
lib.  I.  Inferna populis  referetis  oblivia  Lethes. 

P»  2IO.  0¿c.  I.  V.  li  Porque  ilarabd  Codro  j  &c.  Non 
pctit  fortuna  tuos.  Lucaño. 

P.  2 1  o.  Oét.  j.  V.  2.  Petaütimut  Gothorum^  &c.  No  fue 
Rodrigo  el  ultimo  de  aquella  sangre  ,  que  siempre 
quedó  en  Pelayó  el  nombre  de  Rey,  y  después  se 
le  confirmaron  en  la  felicissima  vi¿loria  de  Covadonga. 

P.  2 1 1  i  Oft.  I .  V.  5*  Pyreneóí  ^  moútes  que  dividen  la 
España  de  la  Francia.  Pjtetuei  hi  suñt  montes »  qui  adr 
huc  prisco  gaudent  nomina.  Maríus  Aíetius  ÍH  Calé 

P.  2 1  i.  Ofti  5*  V.  j.  Chiñdasviñtho ,  christianissimo  Rey 
Godo  de  España ,  y  el  que  envió  a  Roma  por  los 
Mor  des  de  san  Gregorio^  yá  perdidos  en  ella«  Ro« 
dericüs  Told:.  lib.  2^  cap.  ló« 

P.  2 1 2»  0(3:.  2.  V.  6.  Ornar  ^  Rey  de  Cordova,  á  quíeü 
mató  Fpoylá  cincuenta  mil  Moros.  Sih  nunca  tuvo 
guerrái 

P.  2 1 2.  0¿):.  j.  V.  4.  Éermudo  era  hijo  de  Vimarano , 
hermano  de  Froyla. 

P*  2il.  0¿l.  4.  V»  7.  El  Rey  Doii  Sancho  I.  fue  en  eac- 
tremo  gfuesso  yalto^ 

P.  215.  Ódl*  i.  V»  ^.  El  Quinto  Alfonso ,  ácc.  De  cinco 
años  reyttó  Alfonso  V. 

P.  21^.  Ocli  4.  V.  j*  Español  tiene  eH  obras  las  razo^. 
nesi  QuidqUid  geHuere  feroces^  Cantalitius» 

P.  214.  0¿l.  2.  V.  4«  Ly^urgo  ,  primero  Legislador   en 

•    Sparta«  Plutarco  en  su  vida« 

P.  214.  0¿lt«  2i  v^  4»  PldtóH  i  Phíiosóphó  insigne  ,  pin- 
tor y  poeta  ,  discípulo  de  Sócrates ,  y  inaestro  de  Aris^ 
toteles.  Caroluá  Stephanus« 

P.  214.  Od.  4.  v.  2.  Que  ño  estiman  jamás  y  &c*  Ven- 
taja hacen  las  daciones  todas  a  Espuma  en  estimar  sus 
hijoá. 

P.  215.  0¿í:.  I.  V.  2.   Desfavorece  oí  hombre  tnrtUoso. 
Los  Señores  dan  las  preseas  y  joyas  de  sii  persona  a 

los 
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los  locos  y  porqqe  se  Us  vean  todo; ,  y  sea  U  ¿div^ 

páblica* 
P.  217,  Odi,  2.  Y.  8,    Excerra  es  la  sierpe  que   mat6 

Hercules,  llamada  assi :  Quo4  uno  excisso  capu ,  tria  ^x- 

crescebant.  Carolus  St^h, 
P.  2 1  /•  Oft.  4.  y.  5 .  Qedrosia  ,  hoy  s?  llama  T^rse :  $on 

pueblos  Chrí^tianos  en  el  Asia. 
P.  217.  0¿l:,  4.  V.  6.  Ra4agaso  de  Gedrosia. 
P,  218.  Oíl.  I.  V.  í.  JVao ,  fa^  hijo  de  Ixion  y  de  la 

Nube. 
P.  219,  0£t.  4.  y.  I,  jPmsa  ^  Phid^ur^  ,  mugeres  del 

Saladipo^ 
P,  íi2Q,  0¿l,  I.  V.  5.  Angeromj  Diosa  del  silencio,  Pli- 

ñio  lib.  j.  cap.  D^  esta  y  sus  fiestasi  SkpiprQnius.  in  di" 

lisüne  Italia^ 
P.  í%2o,  0¿l.  I.  V,  8.  Semones  llamaban  los  antiguos  los 

espiritus. ,  Q  dioses,  que  vivian  ^ntr^  el  ayr^  y  la  tierra. 

Carolus  Stephanu$. 
P.  1^20.  Oft,  2,  V.  2.  Trttan  venció  un  enemigo  suyo  e^ 

desafio  con  un  dedo.  Plinio  lib,  7. 

P.  220^  0¿t;.  2,  V,  2.  Siton  llevaba  al  I^ombro  xm,  toro^ 
Fausapias^ 

P.  220,  0¿l,  2.  V,  2^  Tydeo^  hijo  del!Rey  de  Calydoqía, 
Tortellius  lib,  6,  . 

P.  220,  Oíl.  2.  V,  j^  Qromedon ,  gigante,  Proper,  lib,  5, 

P.  220.  0£í.  í^.  V,  j.  Adamastar  ,  la  mismo,  Sidonius^ 
Milán  fortissimo,  Ca^liocap,  2^1,  lib,  5, 

P.  2%o,  0¿l,  2,  V,  4«  Tí^cirina,  qon\petidor  de  este, 

P.  222.  0¿l,  i.  V,  8,  El  plqtna  helado ,  &c.  En  tiempo 
del  Gran  Capitán  hizo  lo  mismo  Qarcia  de  Paredes  eq 
aqqei  famoso  desafio  dq  Franceses  y  Espa^ole^  once  a 
onc^, 

P.  222.  Oft.  5,  V,  4,  Que  le  cortó  las  piernas^ ,  &c.  Gon- 
zalo Silvestre  QortQ  a  un  Indio  de  una  cuchillada  por 
la  cintura.  Inca  en  la  historia  de  la  Florida^ 

P.  222.  Oft.  5.  V.  6.  Hidalgo  Tajo ,  &c.  Llama  hidalgo 
al  Tajo  y  porque  nunca  mudó  el  nombre. 

P.  226. 
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P.  226.  OA.  I.  V.  7,  Náísamaws^  son  paeblos  de  Libya. 
Herodot.  lib.  4.  Lucan.  lib.  8.  Lee  a  Polydoro  de  sus 
graciosas  bodas ,  lib.  i .  cap.  4. 

P.  226.  0¿l.  I.  V.  8.  Los  Scitluís  untan  las  flechas  coa 
sangre  de  vívoras :  Tinxere  sagittas  errantes  Scütí^fo- 
fuli.  Lucano  lib.  j. 

P.  226.  OSt.  I.  V.  8.  PhllarcoSf  en  lá  Arabia Feli2.  Stra- 
bon  lib.  2i 

P.  226.  Od.  4.  V.  8.  Blasón  de  Augusto  Osar  en  Mt^ 
paña.  Strabon  lib.  5. 

P.  227.  OQt.  2.  V.  7.  ir düe  d  Dios ,  flcc,  Eecs  fsrvenif 
gladius  usque  ai  animam.   Hierem.  cap.  4. 

Pv  2 JO  0¿l.  I.  y»  I.  Melpomme ,  la  quinta  de  las  Musas, 
inventora  de  las  Tragedias.  Trágico  froclamat  moesta 
boatu.  Virg. 

P.  2 JO.  0¿l.  I.  V.  4.  Didymeo  es  el  sol,  o  Apolo^  de  aqudl 
templo  que  dice  Estrabon  en  el  lib.  4.  o  porque  en 
Griego  significa  aquellas  dos  especies  de  luz  que  da 
al  dia ,  y  a  la  luna  de  noche. 

P.  2JI.  OA.  i.  V.  í.  Tariesríd.  España  se  llamo  Tartes- 
sia :  Quia  cxistinuttur  Curetes  nomine  Tartessios  Hisp. 
€ondidissi\  Berosus  lib.  2.  Justin.  ult.  Marius  Aret.  in 
dsscript.  Hisp.  Strab.  Hb.  j.  &  Godefredus  iñ  diBion. 
Poet.  Ovid.  hh.  14.  Presserat  occiduus  Tartessia  litora 
Phédbusx 

P.  2JI.  0¿l»  I.  V.  J.  Tamesis  hoble  rio  deLondreái ,  Ila- 
manle  los  Ingleses  Tems^ 

P.  2JI.  0¿l.  2.  V.  6.  Hombres  Je  aceró  eriá.  Los  hotti- 
bres  de  Toledo  parecen  en  ti  ooraton  a  la  calidad 
del  sitiob 

P.  241.  OQt.  3^  V.  ¡.  De  San  Servando ,  Ahora  se  llama 
San  Cervantes  el  castillo. 

P.  2JI.  OQt.  4.  V.  j.  ]Mluzarabe.  De  este  nombre  Mu- 
zárabe el  Arzobispo  Don  Rodrigo  lib.  j.  cap.  12.  dice, 
que  viene  de  MixH  Árabes  y  como  Christiano  mezcla- 
do con  Árabes  o  Alárabes ;  pero  Garibay  dice  que  de 
Muza  ,  que  era  de  nación  Árabe.  1 

P.  2JJ. 
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P*  257/  OA.!.  V.  8.  Olhetú ,  el  moate  de  las  olivas,  do^- 
de  oraba  Cbrístx).  Z^r.  cap.  22,;  Estaba  tras  el  arroyo 
Cedrón.  Joan.  18.  Qgths^mani.  S.  Marcos  cap^»^  14.  y 
S.  Matheo  leilama  Villa  de  este  pix)pío  nombre,  cap.  ao. 

P.  2JJ.  0¿L  4.  V.  a.  MaBoryíUtus.  Virg.  i.  Gcorg«  JJ^- 
karis  verbera  fwuLe.  Estas  tiraban  con  maquinas  anti- 
guamente. Plutarchus  m  vifa  JUatccUi  da  por  inventor 
a  Archimedes.  Josepho  encarece  el  furor  de  esta  maqui- 
na »  lib.  3.  y  6.  de  belk  Jud. 

P.  254.  0¿l.  a.  V.  a*  AUazar  Davidco.  Siou  monte  de 
Jerusalcn/se  llamó  Ciudad  de  David,  a.  i^g^.  4* 

P.  254.  0¿l.  4.  V.  i .  Prtndm  al  Saladino ,  &c.  Entien- 
dense  los  niños  con  nombre  de  Ricardo ,  Saladino  f 
Tarudante  y  Branzardo. 

P.  aj4.  0¿l.  4.  y.  8.  Za  sajrada  CiudadUoran  cautívéu 
La  piadosa  imitación  mueve  como  la  verdad. 

P.  2j¡.  OSk.  2s  v«  I..  Astrea.  Assi  llamaron  a  la  Justí* 
cia  los  Poetasen  la  edad  dorada.  Ovidius  i.  Jdetam. 
y.  de  alli  tomó  la  Astrologia  llamar  Astrea  a  la  Li^ 
bra  I  porque  entrando  en  este  signo  el  sol  por  Odbi^ 
i>re  ^  se  causa  el  equinoccio  Autumnal :  tiene  tres  estre- 
llas que  se  tomaron  del  Escorpión.  Picolomini  di  las 
estrellas  Jixas. 

jP.  ajó.  0¿c.  X.  v«  j.  Retratos  nuestros ^  &c«  Salustio  en 
sus  ifragmentos  dice  #  que  quando  los  mancebos  iban 
a  la  guerra ,  les  contaban  sus  madres  en  &(Mna  Im 
hazañas  de  sus  padres* 

P.  23  j.  OA.  2.  V.  I .  AgatMmnon » Rey  de  Mycenasj  ciu-* 
dad  de  Grecia.  Séneca  in  AgametML  Euripid^  iu  Oreste. 

P.  257.  Oft.  5.  V.  ó.  Lagrimas  turnas ,  &c.  Laerpm 
adamanta  movebit.  Ovid«  i.  De  arts  amandi^ 

P'  2j8.  OSt.  I.  V.  2«  Pjgmeos^  Pueblos  en  los  montes  de 
Ja  India :  sus  hombres  son  de  la  estatura  de  un  codo, 
sus  mugeres  paren  al  quinto  año  ,  y  son  viejas  al 
c¿bvo.  Aristot.  y  Plinio  dicen  que  trahen  guerra  con 
las  grullas.  Lib.^  4.  y  Juvenal  en  la  üd^  ij.  Pignueus 
parvis  currü  biüotor  in  armls. 
Tomo  XIV  Vv?  P.  2j8. 


P.  2j8.  Oft.  2.  Té  4.  Dédalo^  famoso  Artífice  Athenien- 
*     se,  padre  delcñroj  autor  del  Labyrintho  de  Creta.  Pr^e- 
.  fetibus  pennis  super  aera  wBus  hamo.  Ausonius. 
P.  259.  ÓSk.  I.  V.  6.  Que  nú  en  la  multitud  y  &c.   J» 

tuo  nomine  habentes  fiduciam  venimus  contra  hanc  tnul- 

titudinem.  2.  Parahp.  14. 
P.  259.  OSt.  2.  V.  I,  Con  barro  y  luces  ,  &c.  Judicum 

cap.  7.  ' 

P.  í)j9.  Oft,  5.  V.7.  Tantas  fuerzas  EgypdaSfiScQ.  Exod. 

cap.  14. 
P.  259.  0¿l.  4.  V.  2,  JD^  j«  estatura  ,  &c.  Altitudinis 

sex  cubitorum  &  palmi.   i.  Rcg.  17. 
P.  240. 0¿l.  i.v.  I.  Que  a  Dios  inmenso  nddes.  Excel- 

sior  cok  est ,  6"  quid  facics  ?  frofundwr  inferno  cst , 

ir  unde  cognosces  ?  Job.  cap.  11. 
P.  240.  0&.  2.  V.  I.  Daniel.  14. 
P.  240.  Odi.  2.  V.  8.  Con  unjnmo  de  arena  ^  &c.  Tema- 

num  circumdedit  oquis.  Job.  26.  Quando  fonebat  fhí-- 

wUs  legem.  Genes.  26.  28.  Ne  transirenJt  fines  suos. 

Prov.  8.  29. 
P.  240.  O  A.  j.  V.  2.  Que  los  caminos  abren  a  Tobías. 

Ego  ducam  kr  reducam  ad  te.  Tobías  i . 
P.  240.  0¿l.  J.  V.  6.  Siendo  Dios  el  deudor ,  &c.  Beatus 

mr ,  cuius  est  nomen  Domini  sfes  eius ,  h  non  respexit 

vanitates  ir  insanias  falsas.  Psal.  59. 
P¿  240:  OSt.  4.  V.  4.  £1  Armiño  se  coge  poniéndole  Iodo 

por  donde  ha  de  salir,  y  assi  es  exemplo  de  limpieza. 

Significólor  el  Petrarca  en  sus  Tríumphos  :  Jh  campo 

bianco  un  candido  Armelino. 
P.  241.  0¿t.  4.  V.  I.  Aquel  santo  Joachin^  &c.  De  las 

£guras  que  este  hizo  para  sus  prophecias  »  hay  libro 

particular.  Autor  Pascalino  Regiselma. 
P.  241.  Oft.  4.  V.  6.  San  Marcos  de  Veneciay  &c.  Fe- 

netiis  in  divi  Marci  delubro  ejiúgifecit ,  in  cujus  pa-- 

yimento  farietibusque  ,  ac  fomacibus  testudimbusque , 

simulacro  alia  pleraque  ,  ejfígiata  emblemate ,  &c.  Ga- 
briel Barrio  in  vita  Akbat.  Joachind^ 

P.  242. 


Bit  AvTos.  5aj 

P.  242.  OSt.  2.  V.  I.  Si  fodfis  ctmsemar  la  pax^  Scc. 

Pax  una  friumphis  innümeris  potior....  ir  clves  s^uau 

potens.  Sílius  Italicus  lib.  11.  de  bello  Pumco. 
P.  242.  Oft.  2.  V.  j.  JT gloria  os  tiene  j  &c  Discordia 

gaudens  permiscere  fretum  calo.  ídem  lib.  ij. 
P.  242.  Oa.  j.  y.  I.  Sacrosanto  nido  ,  &c.    Apposita 

Allegoria. 
P.  245.  0¿l.  i.v.  6.  El  lirio  celestial f  8cc.  Las  armas 

de  Francia ,  porque  bajaron  del  cieIo% 
P.  245.  Oít.  2.  V.  I.  San  Luis  ,  Rey  de  Francia  ,  JRr- 

n^nio  el  Santo  y  S.  Leandro ,  S.  Isidoro  Arzobispos  de 

Sevilla. 
P.  24J.  0¿l.  2,  V.  6.  Mancebo ,  a  quien,  &c.  Don  Henrí- 

que  I.  que  murió  junto  a  Falencia  de  uxu  herida. 
P.  24J.  Ocl.  J.  V.  I .  y  j.  Femando,  es  el  Santo :  Alfonsff^ 

el  Sabio. 
P.  245. 0£l,  4.  V.  I.  y  2.  D<m  Fernando  V.  y  jyma 

Juana  de  Castilla. 
P.  245.  Od.  4.  V.  5.  ^  quantas  vio  la  edad,  &c.  Entró 

Austria  en  España,  v.  5 .  Philipo ,  el  Duque  Philípo  L 
P,  245.  0¿b.  4.  V.  6.  Xyj^o ,  Escultor  famoso ,  Sycyonio, 

hizo  seiscientas  y  diez  estatuas  que  a  los  grandes  in- 
genios no  deslustran  ,  sino  honran  las  muchas  obras; 

Horat.  Epist.  2.  ad  August. 
P.  244.  0€t.  i.  y.  2.  A  la  corona  de  AJemania  un  Carlos 

y  un  Femando.  Fernando  y  Carlos  Emperadores. 
P.  244.  Oñ.  I .  y.  8.  Lenguas ,  alas  y  plumas ,  &c.  Orf 

Mot  sunt  corpore  pluma ,  tot  vigiles  octdi ,  tot  lit^ua. 

Virg.  lib.  4.  Aeneid. 
P.  244.  Oñ.  2.  y.  7.  JTfue  muy  justo ,  &c.  Para  el  gran 

Philipo  II.  de  esclarecida  memoria,  era  poco  un  mundo. 
P.  244.  08t.  5.  V.  8.  Philipo  IIL  que  Dios  guarde ,  Rey 

Augusto  ,  santo ,  pacifico »  y  amado  de  todos. 
P.  244.  OSt.  4.  y.  j.  Era  el  Rey  Fernando  de  LeoH  tío 

del  Rey  Don  Alfonso. 
P.  244.  0(3.  4.  y.  6.  Ariza^  Frontera  de  Aragón. 
P.  245. 0¿l.i.y.l.  A  Cuenca  i  Alfonso ,  &c.  Roder.ToIet; 

Vvv  %  P.  245. 
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P.  245.  0&.  t.  V.  5.  Tendrá  vor  tí  Valencia  ,  &c.  Pri- 
mero estavo  en  Falencia  la  Universidad  ,  honra  de 
.  España. 

P.  245. 0¿l.  I.  V.  6.  Areopago  cerca  de  Atfaenas  y  ñuño- 
sai  por  el  Templo  de  Mxnc.  Carolas  Stephanos. 

P.  245.  0¿l.  2.  V.  4.  Tormes  nace  en  la  sierra  de  Bejar» 
llamase  su  fuente  Tormellas. 

P.  245.  0¿l.  j.  V.  4*  Almohaduces  j  linage  de  Moros  que 
passaron  del  África. 

P*  245.  OA.  5*  V.  6.  Laboro ,  vandera  que  llevaban  de- 
lante los  Emperadores  ,  hecha  de  oro  y  perlas :  des- 
pués puso  en  ella  Constantino  la  cruz:  ahora  se  llama 

^  GüiM  en  los  exercitos.  Sozomen.  Hist.  Trif.  lib.  j. 
cap.  I .  Ambros*  in  Epist. 

P.  246.  OSt.  I.  V.  7.  Has  de  vencer  faltando  las  vande^ 
ras.  Desampararon  a  Alfonso  en  esta  jomada  los  es- 
trangeros. 

P.  246.  OSt.  2.  y.  5.  El  Españd  que  en  las  montañas. 
Pelayo  se  recogió  en  ellas. 

P.  246.  Ofl.  j.  V.  5.  Cortones ,  rio  de  Osuna.  ^ 

P.  246.  OSt.  j.  V.  7.  Hasta  los  puertos ,  &c.  Puerto  de 
San  Lucar. 

P.  247.  OSt.  I .  V.  4.  u4I  tiempo  perezoso  y  &c.  Apposita 
AUegoria ,  por  el  movimiento. 

P.  247.  OSt.  2;  V.  j.  Debora  gobernó  los  Israelitas.  Erat 
Debora  Prophetis  uxor  Lapidotb.  Judie.  4. 

P.  247.  0¿t.  2.  V.  j.  Ttbuma  y  muger  Española  de  Si* 
gunto.  Siíio  Itálico  lib.  2. 

P.  247.  0¿l.  2.  V.  5.  Artemisia  y  Keyna  de  Caria  y  h^ 
mo»  por  el  se{mlcro  de  su  esposo  :  hcUta  MausoS 
eoniux.  Mantuan. 

P*  247.  0&.  4.  V.  &•  Jerusalen ,  &c.  En  la  santa  Igle- 
sia de  Toledo  hay  una  campana  pequeña  que  parece 

-    que  lo  dice. 

P.  348. 0<a.  j.  V.  j.  De  la  casa  Otomana ,  &c.  En  la 
lebd  ion  de  los  Moriscos  del  Reyno  de  Granada. 

P.  248'  0¿l.  4.  V.  j.  Zaragoza  de  Sicilia  Hjracusa. 

P.  248. 


V.  248.  OSt.  4.  V.  7.  jlfoTM  y  MuUn ,  Islas  del  Archi- 
piélago. 
P.  249.  0&.  j.  V.  5.  X^x  foredes  cercadas :  M^enia  tafia 

wiics  trwlici  circumdata  mi/ro. Virgilio  lib.  6.  Aencid. 
P.  249.  Oa.  5.  V.  5.  J[>^  /rf/  fifurox.  El  Dante  habla  do 

estos  cercos ,  y  sobre  él  Antonio  Maneti. 
P.  249.  OSt.  j.  V.  7.  Gw  ^  ¿i^ií^  sus  puertas  PUcgcthm' 

te :  PhUgcthoH  arenas  igneus  iotas  agens.  Séneca. 
P.  249.  05. 5.  V.  8.  En  su  torre  la  fiera  Tisifhonte.  Stat 

férrea  turris  ad  auras ,  Tesifhoneque  sedens.  Virgilio  6. 
P.  249.  0&.  4*  V.  I.  La  Sohenna  en  figura  ,  &c.  Sed 

rupit  rafidas  accensa  Superbia  voces.  Clandianus. 
P.  249.  Oa.  4.  V.  8.   Tantah.  Ovidio  lib.  4.  Mttam. 

Lee  el  Emblema  de  Alciato. 
P.  250.  0&.  I.  V.  j.  La  Lascivia  ,  &c.  Indexque  lÜndi^ 

tds  hircus.  ídem.  Porque  los  Faunos  medio  cabras  eran 

symbolo  de  Venus. 
P.250.  Od.i.  V.  5.  La  EíTüidiaj  &c.  Garcilasso  dixo :  La 

envidia  carcomida  a  sí  molesta.  En  la  Égloga  a  Albam'ó. 
P.  230.  Od.  2.  V.  I.  Gruessa  ^  menAruda ,  &c.  Túmida 

vir  ff'ngitur  alvo.  ídem. 
P.  250.  OA.  2.  ▼.  ¡.  Lafhrenetica  Furia ,  &c.  Sanguim 

scintUlans  ferventi  nascitur  Ira.  Fausto  Sabeo. 
P.  250.  Oft.  j.  V.  5.  El  fiero  vendedor ,  &c.  Proditor  at 

Judas  fostquam  se  talia  cemit.  Juvencus. 
V  250.  0¿l.  5.  V.  6.  A  la  gula  dos  Cesam  de  Roma. 

Vitelio  y  Tiberio  :  in  ientacüla ,  6*  frondia ,  kr  céenas. 

Suet.  Tranq.  in  ViteU.  Propter  nhniam  vim  avidita^ 

fem.  ídem  m  Tiber. 
P.  250.  Oft.  j.  ▼.  7*  Alexandro  mata  a  Clyto  estando 

ayrado  injustamente.  Sabelico  lib.  9.  de  Eliogabalo. 

ídem.  lib.  4.  Et  Egnatius  in  anmt.  Aelit  Spartiani. 
P.  251.  0¿t  i.Y.  2.  JK^  espíritus  divinos ,  &c.  Hierony-* 

mus  Menchi  m  arfe  exorcistica^ 
Fr  251.  0¿l.  I.  V.  5*  Cocyto ,  rio  infernal.  Silius  lib.  9* 

Parte  alia  torrcns  Cocytus  sanguinis  atri. 
Fr  251.^  0&.  I.  ▼•  7»  £r^i^o  :  Erebus  ¡rof  ipsa  Infero-^ 

rum 
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rum  sede  aecipittér.  Y  assi  llama  Ovidio  a  Proserpiaa 
Reyna  del  Erebo,  lib.  5.  Metam. 
:P.  25  (•  Odi.  %.  y.  5.  GeryM  ,  Rey  de  España  de  tm 

cuerpos.  Vil  triplid  carpore  Gerjon.  Baptista  Pías. 
P.  251.  OSt.  a.  V.  7*  Skrilo  ,  dice  Virgilio  que  tenia  ties 
almas :  hase  de  entender  poéticamente ,  para  significar 
sus   fuerzas  ,   como  dice  Teactor  cap.  de  fortüudine. 
Virgilio  lib.  8.  Aeneid. 
P.  251.  OSt.  j.  V.  6.  PhaethoH  ,  hijo  del  sol,   cayó  ccm 

el  carro  en  el  rio  Piulo  fulminado  de  Júpiter. 
P.  252.  0¿l.  I.  V.  7.  Jofe  Y  Japha  es   todo  un  puerto 
I      mismo.  Dice  Solino  que  se  fundó  este  lugar  antes  del 

diluvio  j  y  que  está  en  él  el  peñasco  donde  fue  atada 

Andrómeda^  Polyhist.  cap.  ^j. 
P.  252.  Oft.  5.  V.  8.  De  Ligalaterra  en  Jerico  las  Rosas. 

Las  Rosas ,  armas  de  Ingalaterra  entonces. 
P.  252.  Ocl.  4.  V.  6.  Que  pudieron  pisar  las  tres  gar^ 

gañías.  Este  es  el  Cerbero  trifauce  de  los  Poetas. 
P«  235.  Ofl.  I.  V.  2.  Aüi  donde  murió  lleno  de  fuego  ^  Scc. 

Un  Pelicano  sobre  una  cruz ,  en  unas  llamas  de  fuego, 

pone  Pierio  por  symbolo  de  Christo ,  y  cita  a  Eucherio. 
P.  25^.  OA.  !•  V.  5.    Donde  a  la  piel   del   celestial 

roció.  Alude  a  la  Virgen  en  su  tránsito  y  al  VeUoeina 

de  Gedeon.  Judie.  6. 
P.  25 j.  OSt.  2.  V.  7.  Cedrón ,  arroyo  o  valle  entre  el 

monté  de  las  Olivas  y  Jerusalen  :   significa  tristeza^ 

4.  Bjgum.  29.  2.  Regum.  15.  Joan.  18. 
P«  íi5  J*  0¿l*  J*  V.  I.  PUegethonte ,  rio  del  in/icrno.  Tar^ 

tareas  nigro  de  Phlegetfionte  vocat.  Pamphylo  Saxo. 
P.  255.  OSt.  j.  V,  j.  Acheronte^  rio  infernal :  üjf  f»f 

sero  manes  ex  Acheronte  vocat.  Stroza  pater. 
P-  25  J-  0¿l.  5«  V.  6.  £0/0  ,  Dios  de  lo$  vientos  :  Qua 

data  porta  ruunt ,  &c.  Virgilio  j.  Aeneid. 
P.  254«  0¿t  í.  y.  5.   Jman  ,   la  aguja  tocada  de  la 

Imán. 
P.  254.  OSt.  2.  V.  2.  Perilos.  Alude  al  toro  de  Perüo, 

de  quíea  habla  Qaudiano :  Sic  op^x  tauri,  &c. 

P.  254. 
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P.  254.  Od::  a,  T.  8.  Argos  ^  alude  al  primer  autor  de 

las  naves.  Valerio  Flaco, 
P.  254.  Oift/ji  V.  7.  No  ws  que  es  vota  ,  &c.  Eleva 

virgam  tuam  sujper  mate.  £xod.  14. 
P.  255.  Oél.  1.  V.  j.  El  arma  ardiente.  Los  rayos ,  ar- 
mas de  Júpiter.  Et  sua  terribüis  Jufpüer  arma  eiet» 
'     Stróza  patef. 
P.  nss.  0&.  I.  V.  7.  Jaretas ,  ícdes  dé  las  cubiertas 

de  los  navios. 
P.  253.  OSt.  2.  V.  5.  Soles.   Assi  llamó  Virgilio  a  los 

dias :  Projpennt  se  fingere  soles ,  lib.  i »  Aeneid. 
P.  255.  Od.  2.  V.  8.  Vudcora^  es  la  silla  en  que  va  el 

piloto. 
P.  255.  OS.  4.  V.  I.  £/  dudoso  piloto  a  voces  manda^ 

La  pavorosa  chusma ,  &c.  Artis  opem  vicere  metus* 

Lucanó  lib.  5. 
P.  255.  Oa.  4.  V.  4.  JT  j^íif  consejo  a  todas  partes  mira. 

Nescit^  magister.  ídem. 
P.  236.  0¿l.  I.  V.  5.  Parece  que  temió  naturakza.  Ex* 

timuit  natura  Chaos.  Lucano. 
P.  256.  0¿t.  j.  V.  I.  El  undísono  piélago  f  &c.  Fos  etiam 

marís  uHdisoftt.  Pontanus. 
P.  257.  Od.  I.  V.  j.  Coro  ,   es  viento  del  Occidente. 

Plinio  lib.  2.  cap.  27.  Lucano  lib.  2.  Claudianus :  Bjir 

^hidi  tacet  Cori. 
P.  257.  0€t.  2.  V.  I.  De  la  nave  Theodora  ^  &c.  San 
'     Theodoro  Romano. 

P.  257.  Oft.  2.  V.7.  Vídtumo  audaz ,  &c.  Ventus  spirans 

*      ^¿  hiberno  Occidente ;  y  medio  entre  el  Euro  y  el  Noto. 

P.  257.  Oft.  j.  V.  j.  -¿4  los  Romanos  Jueces.  Diocleciano 

y  Max! miaño.  Adon  in  Martjrol.  « 

P.  257.  0¿l.  4.  V.  7.  Él  austro  Calabrés  j  &x.  Id  esi^ 
'    a  Calabrisjlans.  Lucano  lib.  j.  Calabr^que  olñoxius 

Austro. 
V.  238.  OA.  2.  V.  2.  Tritones  ^  Dioses  marinos.  Lee  Ja 

Fliuiolib.  9.  cap.  5.  Y  en  las  adiciones  de  £liano  la 

Aotablc  historia  de  uno  de  estos  que  forza  una  doncella. 

p.  Í58; 
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P«  %¡9.  OSL  %.  t.  4.  El  Uw  dtlfMT  ^  pez  cooodclo  ea 

la  carrera  de  Indias. 
P.  258.  QQt.  g.  V.  4.  Euro :  Quas  ammosi  Euri  asndui 

frangunf.  Virgilio  a-  Gc^g. 
P.  158.  0¿l.  4.  V*  j.  Por  quun  amargammti  lloro,  &c. 

QuaadojUvii  amare.  M^tth.  26. 
P.  358.  Óft.  4.  y.  7.  Di&  m  Candía  ilustre  for  la  futido 
. .  fría.  Doraba  esU  fuente  de  Candía  los  dientes  a  las 

ovejas. 
.P«  a6o.  0¿t.  1.7.  \s  Pajaríks,  velas  de  los  arboles  de 

las  jtiaves. 
P.  a6o.  0¿l.  a.  v.  6.  Achates ,  Scc»  Metaphmcc ,  Adu* 

tes  compañero  de  Eneas.  Virgilio. 
P.  360.  0¿L  a.  V.  8.  Zakma  »  es  la  griu  de  la  faena 
.    de  la  nave* 

P.  aóo.  OSt.  4.  V.  a.  Ozias.  Non  est  tui  offcii  Ozia. 
. .    X.  Paralip.  a6.  Quando  Ozias  thuriktUum  suscepit » tuna 

erat  Sacerdos  Azarias. 
P^  a6o.  0(9L  4,  v..  j.  Ephod,  spianto  del  sumo  Sacerdote. 

/fi^.  7. 
JP«  a6o.  0&.  4.  y.  6.  ^¿ir¿if ,  txijo  de  Amasias  ,  Rer 

de  Judá.  4.  Reg.  14.  Ozñf^  Sacerdote,  a.  Paralip.  ao. 

Phhees  y  Ophm,  hijos  de  Heli.  i.  jR^r^.  4. 
P.  261.  Oá:.  i^  y.  8.  Cbií  ¿^  loriga  ds  vetiganza  vuestra. 

Jndutus  est  justitia  ,  ut  lorica ,  &c«  ¿saías  19.  17. 
P,  a6i>  Od.  5.  y.  5.  Nazaredh  ,  iá  /íí   sauS^atía. 

Theophyla^o  s»  iMom.  Es  Ciudad  en  Galilea  sobre 

na  monte  9  patria  de  la  Virgen  santissima ,  donde  ai6 

a  Jesu  Christo^  Matth.  a.  Xfir.  4. 
P.  ^6a.  0£l.  I.  y^  7.  Y adwn  el  lagar  santo ,  &c.  J^ 

iorcular  ealeavi  ^us. 
P.  ada.  0¿l.  i^  y.  8.  Se  vio  el  racimo ,  &c.  Ego  sum 

Tntís  vera.  Joannes.  Quifro  fruBuprofsrt  veritatem. 

Jansenius  in  Qmcord.  cap.  i }  5. 
P.  aóa.  Oü.  2.  V.  6.  De  P/thagoras  laJetra.  Virgilio 

tu  Efigrammatiss 
V.  a6j.  Oft.  .1.  v.jk.  Para  romper  su  frente  $  &c.  Et 

tu 


\ 
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tú  fñsidiaberís  calcáneo  eius.  Génesis  8. 
P.  265.  Oa.  2.  V.  4.  Del  engañado  froioflasfo  espesa. 

Id  est  primo  jvrmatus  Adam. 
P-  265.  0£l.  2.  y.  5.  Sara ,  muger  de  Abrahaan.  (G^- 

if^^¿f  17. 
P.  265.  0€t.  2.  V.  ;j^  Rebeca  ,  hija  de  Bathuel ,  muger 

de  kaac.  Genes.  '22. 
P.  265-  0¿l.  j.  V.  2.   Rachel  y  iwí ,  hijas  de  Laban : 

Sed  L^'a  Itpptj  erat  occulis.  Genes.  29. 
P.  265.  0£b.  j.  V.  4.  D^  /^  hermosura  estéril  envidiada^ 

Rachel  cum  infecunda  esset ,  invidit  sóror  i,  Ibidem.  jo» 
P.  265.  Oift.  j.  V.  5.  Thamar ,  muger  de  Her ,  su  his- 
toria en  el  Génesis  cap.  j8. 
P.  265.  Ocl.  J.  V.  5.  Theristro  ,  velo  o  paño  labrado. 
P.  265.  0¿l.  j,  V.  7.  Debora  Prophetissa ,  &c.  Maria. 

Num.  27.  Debora.  Jud.  4. 
P.  265.  Oft.  4.  V.  I.  /¿iA<f/,  muger  deHeber,  con  un 

clavo  del  Tabernáculo  passó  la  frente  a  Sisara»  Jud.  4, 
P.  265.  Oft.  4.  V.  2.  T^  de  Sansón  j  &c.  Jud.  ij. 
P.  265.  0(5.  4.  V.  j.  X^  ^xím/  Ana  ,  &c,   i.  Reg.  r. 
P.  265.  Oíl.  4.  V.  4.^  La  bella  Ruíhy  S?:c.  Et  colligebat 

spicas  £0st  terga  metentium.  Ruth.  2. 
P.  26 j.  Ó¿1:.  4,  V.  5.  Abigail.   j.  Reg.  15. 
P.  lój.  0(9t.  4.  V.  7.  JT aquella  que  de  el  alta  f^rtaUza. 

La  muger  de  Abela  ,  que  dio  a  Joab  la  cabeza  de  Siba; 

enemigo  de  David.  2.  Reg.  20. 
P.  264.  OQt.  I.  V,  4.  Sara.  Audio  quta  tradita  est  sep^ 

tem  liris  ,  br  monui  sunt.  Tobías  cap.  6* 
P.  264,  0¿l.  i.  V.  5.  Judith.  cap.  8. 
P.  264.  Oél.  I.  V.  3.  Esther.  2. 
P.  264.  0¿l.  I.  V  6.  Susana.  Dan.  ij. 
P.  264.  Oft.  i.v.  S.  La  madre  de  los  siete  Machaheos. 

Post  Jilios  br  mater  consumta  est.  2.  Mach.  7. 
P.  266.  OSt.  I.  V.  5.  Damiata  en  Asia,  tomóla  el  Rey 

Juan  de  Breña.  Illescas  en  la  vida  de  Honorio. 
P.  266.  0¿l:.  I-  V.  5.  Famagosta ,   Ciudad  de  Chypre. 

Nicosia  lo  mismo.  Abrahaan  Ortciio  en  su  Theaifo. 

Tomo  XIK  Xxx  P.  266. 
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P.  266.  OSt.  2,  V.  5.  Chypre ,  Isla  en  el  mar  Mcdliterra« 
neo :  llamóse  antiguamente  Macaría ,  id  cst  Beata. 
Tiene  de  circuito  427^  passos ,  y  de  largo  doscientos 
miL  De  su  fertilidad  Amiano  Marcelino.  Es  consagra.' 
da  a  Venus  •  Et  Vineris  tellus  pulcherríma  Cjfros. 
Mantuano. 

P,  270.  0(3. 1.  V.  2.  Sjría ,  la  que  hoy  Suría  :  Cicerón 
la  llama  fértil  y  Pro  domo.  Phenida  ,  Región  de  Syria, 

P.  270,  0¿l.  I.  V.  4.  Rhodasj  Isla  del  mar  Carpacio. 

P.  270.  Oftr  I,  V.  7,  Cilícia,  R^icn  de  la  menor  Asia, 

P-  270.  0¿l»  I.  V.  7.  Patnphylia  en  la  misma  ,  la  una 
desierta  ,  y  la  otra  llena  de  arboles^ 

P.  270.  0¿l.  2.  V.  5.  Eryrína ,  monte  consagrado  a  Ve- 
nus por  el  Templo  que  en  él  tuvo;  Ovidio  ¿ie  Rem. 
Atnor.  Imposuü  templo  nomina  celsus  Eryx^  y  assi  los 
demás. 

P.  270.  Oíft.  j.  V.  6.  Trápana,  Ciudad  de  Sicilia. 

P.  271.  Oél.  2.  V.  1.  I£ere  al  bridón ,  &c.  Famoso  hecho 
de  Ricardo. 

P.  272.  0£t.  I.  V.  I.  Ramiro  ,  Ramírade  Lara. 

P.  272.  0¿l.  i.  V.  5.  Los  Guzmanes ,  dicen  que  vinie- 
ron de  Alemania  en  la  sazón  que  el  Rey  Ramiro  de 
León  libertó  a  España  del  tributo  de  las  cien  doncellas^ 
y  le  ayudaron  a  la  batalla :  llamábanse  Gothmanes. 

P.  272. 0¿l.  i.v.  7.  Quando  for  la  bastarda  tjrama^ 
Bastardo  era  Mauregato ,  que  fue  el  que  ofreció  este 
tributo ,  y  tyraao  it\  Reyno  que  le  quitó  a  Alfonso 
el  Casto. 

P.  272.  Oíl,  2.  V.  8.  Que  en  la  guerra  el  puesto ,  &c. 
Poetice  dicitur  ,  conforme  aquello  de  Juvenal  :  Sed 
nos  te  facimus ,  Fortuna ,  deam.  Sátira  lo. 

P.  272.  0¿l.  j.  V.  8.  Pegaso  y  el  caballo  con  alas  que 
se  engendró  de  la  sangre  de  Medusa. 

P.  272.  0¿l.  j.y.  4.  Pretorianos  ,  llamábase  Cohors  Pr^e- 
toria  de  los  soldados  de  guarda,  que  acompañaban  al 

•  Pretor  Romano.  El  primero  que  la  truxo  fue  Scipion 
Africano.  Valtur.  lib.  10. 

P.  27J. 
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P.  275.  Od.  1.  y.  I.  Je?^'^ ,  vestido  militar  Romano ,  a 
diferencia  del  que  llevaban  en  el  triunipho^  que  era 
la  Toga  Palmata  :  la  Pretexta  era  la  del  Magistrado.    , 
Julius  Capitolinus. 

P.a/j.  Od.  2.  V.4.  ReyThebano ^  por  Hercules:  ^/Az/o  ¿^ 
/¿a^  ^¿frr^  fue  Antheo  gigante  en  Libya.  Lucano  lib.  4. 

P.  a/j.  Oft.  4.  V.  8.  elides  ,  promontorios  famosos  en 
Chypre.  Strabon  de  situ  arbis, 

P.  nys.  Oft.  I.  V.  j.  Alegustre  ,  es  mas  planta  que  árbol, 

\  algunos  le  llaman  Legustio^  su  flor  blanca. 

P.  275.  0¿l.  4.  V.  4.  Anglas  ^  id  est  ^  Ingleses.  Egna- 
tius:  Anglia  clara  opihus. 

P.  275.  0¿l.  4.  V.  6.  En  Mercurios  ,  &c.  A  Mercurio 
pintan  en  los  pies  alas,  como  correo  de  los  dioses :  Aliger 
le  llamó  Stacio  lib.  10.  de  la  Theb. 

P.  277.  Oél.  4.  V.  4.  Que  consiste  en  el  fin  ,  5cc.  Exüus 
aBa  jprobat. 

P.  278.  Oft.  i.y.i.  No  soy  Inglés  ,  &c.  Figura  cor- 
rectionis. 

P.  278.  0¿l.  j.  V.  8.  Ef^ene  oí  sueño  ,  &c.  JE"/  ^omfti 
sóror  br  paüentis  filia  noBis.  Thomas  Radinus. 

P.  280.  Oa.  4.  V.  5.  Y  espíritu  Britano  ,  &c.  Porque 
amaba  a  Leonor ,  Hija  de  Ricardo.  De  Br«^d ,  nieto 
de  Ascam'a,  se  llamaron  Britanos  los  Ingleses. 

P.  275.  OSt.  4.  V.  I .  Alvar  Suarez  de  Estuñiga  el  Cas- 
tellano. 

P.  274.  Oft.  2.  V.  5>  Afrodisia ,  Ciudad  de  Chypre. 
Strabon  ¿i>  ^/«^  orbis. 

P.  275.  0¿b.  I.  V.  8.  Lenguas  que  entonces ^  &c.  La  es- 
pada es  la  mejor  lengua  para  responder  al  agravio. 

P.  275.  0¿l.j.  V.  7.  Lapathos ,  de  un  pueblo  de  Chypre. 
Plinio  lib.  5   cap^  j.  v 

P.  276.  Oft.  I.  V.  6.  La  "Discordia  es  hija  de  la  Envidia. 

P.  276.  OQi.  5.  V.  4.  ^  quxeíi  el  vulgo  ^  &c.  El  vulgo  es 
fácil  en  creer ,  y  siempre  lo  peor. 

P.  277.  OSts  I.  V.  I.  Llegaba  a  la  mitad  de  su  car^ 
rera^  Por  el  sol  adorado  en  ellos. 

Xxx  2  P.  277. 
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P.  2yy.  Ofl,  1.  Y-  j.  Arietes.  Vitravio  lib.  lo.  áe  jm 
ArclúteBura  cuenta  el  Ariete  que  los  Cartbagineses 
pusieron  a  los  muros  de  Cádiz :  lo  demás  tratan  Qno- 
sandro  PlatxHiico ,  y  Roberto  Valturio  de  re  milü. 

P.  %yy.  Oft.  4.  V.  2*  Proteo  ,  dios  del  mar  ,  tómase  por 
el  mismo  mar  Óarpacio  :  Est  in  Carpatio  Neptum 
gurgite  'vates  Ceertdeus  Protheus.  Virgilio  4.  Georg, 

P.  279.  0¿b.  I.  V.  5.  Desde  que  el  sol  ^  &c.  Cum  sd 
igníferos  eurrus.  Virgilio  de  ortu  soUs, 

P.  280  0¿l.  I.  V.  4.  Al  Herctdes  de  Thebas,  &c.  PopU" 
lus  Alcidee^  gratissima.  Virgilio  in  BucoL  Y  Alciato  en 
los  arboles :  Hercúleos  crines  bicolor ,  quod  populus  ornet. 

P.  281.  0¿l.  j.  V.  5^  Estaba  su  valor  encareciendo.  La 

.  envidia ,  porque  Silio  Itálico  dice ,  que  la  magnánima 
virtud  carece  de  envidia ,  lib.  j.  de  bello  Puni^ 

P.  282.  0¿l.  I.  V.  7.  Borraba  estrellas  ,  &c.  También 
dixo  Virgilio  :  Et  Ci^rula  verrunt  ,  id  est ,  radunt 

.   Céertda.  Nebrissensis  in  Ecphrasi  Virgilii  lib.  4. 

P.  284.  0¿1:.  I.  V.  5.  A  Pancaya  thurifera ,  &c.  Llena 
de  aromas.  Virg.  lib,  2.  Georg.  Thuriferis  Pancaia 
finguis  arenis.  Los  Españoles  son  hermosos  ,  porque 
tiene  alma  su  hermosura. 

P-  284.  Oft*  4.  V.  5.  Thomyrís  ,  Rey  na  de  Scithia. 

P.  285^  0¿l.  2.  V.  6.  Rompiendo  el  Aha ,  &c.  Aurora 

.    torum  formosa  reliquit. .  Stroza  pater. 

P.  187.  0¿l.  1.  V.  6.  Iphigenia  ,  hija  de  AgamemmMi  y 
Clytemnestra.  Propercio  lib.  4.  Agamemmmiée  ferrum 
cervice  puella  tfnxit, 

P.  287.  OQ:.  j.  V.  4.  Cansado  alguna  vez^  doz.  En  los 
rostros  muy  parecidos  ,  parece  que  naturaleza  no  in- 
ventó nada ,  sino  que  copió  de  otro. 

P.  289.  Oft  2.  V.  I.  El  noble  Inglés  responde,  &c.  Nota 
la  virtud  de  Ricardo. 

P.  290.  0£t.  2.  V.  2.  La  espada  temerario ,  &c.  Lo  que 
hace  el  bueno ,  quando  importa  a  su  satisfacción. 

P.  292.  Oü.  a,  V.  I.  Assi  ganó  Afrodisia  ,  Strabon  de 
süu  orbis. 

P.  292* 
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P.  I9ÍÍ.  0&.  i.  V*  4.  Aerea  ,  Por  la  diosa  Venus.  Sopho 
des  :  Sic  ctiam  vocantur  Diana  br  Juno  ab  Acrpne 
monte. 

P.  a9i..0¿t,  5.  V.  6.  Ofrece  a  Alfonso  la  corona  y  lla- 
ves. Daba  Ricardo  a  Chypre  al  Rey  de  Castilla^ 

P.  292.  0&.  4.  V.  1.  Rey  de  Leonor ,  S¿L  El  mayor  Rey- 
no  de  un  Rey  es  aquello  que  ama. 

P,  292.  00:.  4.  V.  5.  Istkmos ,  es  aquel  estrecho  entre  la^ 
Islas  y  la  tierra ,  Heorique  Glaréáno  cap.  2.  Estrecho 
entre  dos  mares,  Gracian  sobre  Thucydides. 

P.  294.  Oft.  I.  V.  5.  Ya  tomando  sus  frutos  con  licencia. 
Antiguamente  se  miraba  tanto  no  ofender  el  exercito 
la  campaña  por  donde  passaba  ,  que  el  ultimo  dia  que 
levantó  su  exercito  Scauro,  dejaron  un  manzano  que 
estaba  en  medio  del  campo  sin  tocar  a  la  fruta.  Fronti- 
nus  lib.  5.  Stratag.,  cap.  j. 

P.  294.  Oá:-  2.  V.  I.  Mil  piadosas  mugeres  ,  &c..  Las 
mugeres  ayudan  fácilmente  qualquiera  obra  piadosa. 

P.  294.  0¿l.  4.  V.  2.  Turia ,  es  el  rio  de  Valencia  lla- 
mado de  los  Árabes  Guadalaviar .  Adnanus  Jüiilus 
in  Nonienclat. 

P.  294.  0¿i.  4.  V.  8.  Enturbiaba  tas  aguas  y  &c.  L09 
que  quieren  pley to  y  enturbian  el  agua. 

P.  295.  Od:.  4.  V.  I.  Bucefay  Moro  Alfaquf. 

P.  296.  OéL  I.  V.  ^*  y  5-  Los  Genizaros  sg hacen  de  níño^ 
pequeños  9  que  tyraniza  el  Turco  a  los  Griegos  Chris- 
tianos. 

P.  296.  OA.  2.jr.  4.  Que  un  pajaro  se  enoja  ^  Scc.  Va 
pajaro  recien  enjaulado  está  furioso ,  después  canta. 

P.  296*  Oél.  4.  V.  6.  Adrenedefa ,  es  una  estrella  que  na- 
ce en  la  primera  parte  del  signo  de  Virgo.  Albumasar 
lib.  6.  cap.  2. 

P.  296.  Oft.  4.  v.  8.  Que  vio  su  sol  entre  Moyses  f 
Elias.  Por  la  Transfiguración  y  que  es  a  I0&  primeros 
de  Agosto.  "^ 

P.'297.  lOá.  I.  V.  4.  De  Ja  Imperial  Gudad\  8cc  Por 
'  la  insigne  T{jk4o ,  que  es  centro  de  su  circunferencia» 

P-  a97- 
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P.  297.  0£l.  2.  V.  4.  Por  ^^«foi*  /  tan  cikhres  CmcUüs. 
Toledo  compite  en  los  Concilios ,  que  se  han  celebrado 
en  ella ,  con  todas  las  ciudades  del  mundo. 

P«  298.  Od.  2.  V.  7.  ly^  f¿ícifico  mar ,  &c.  La  laguna 
famosa  Valenciana,  llamada  de  los  naturales  la  jÍI- 
bufera  ^  copiosa  de  aves ,  que  desde  las  barcas  se  tíraa 
con  arcos. 

P;  298.  OQi.  j.  V.  5.  Monviedro ,  fue  la  antigua  Sagun^- 
tú  9  cinco  leguas  de  Valencia ,  de  ^su  destruicion  lee 
a  Lívio  lib.  ^i. 

P.  299.  0¿1:.  j.  v¿  I.  Suenan  las  hondasy  los  cohollos ^  &c* 
>]o  hay  animal  que  no  se  ^espante  mas  de  una  piedra, 
que  de  otra  arma  ninguna. 

P.  JO  I.  0¿1:.  I.  V.  7.  De  los  siete  Angeles  Príncipes  ha- 
bla el  libro  de  Tobías  cap.  12.  Y  Trithemio  en  el  lib. 
de  Secundis ,  dice  que  gobiernan  el  mundo  con  los  siete 
planetas.  Michael  con  el  Sol ,  Gabriel  con  la  Luna , 
Raphael  con  Mercurio) ,  Samuel  con  Marte  ,  Orophiel 
con  Saturno  y  Anael  con  Venus ,  Zacharias  con  Júpiter. 
Xos^  Rabinos  diferencian  algo  sus  nombres ,  y  los  hacen 
guarda  de  siete  Patriarcas :  de  Adán  Raziel ,  de  Sen 
Theophielf  de  Abrahaan  Theaquiel ,  de  Isaac  Raphiel, 
de  Jacob  Piel  ^  de  Daniel  Gabriel ,  de  Tobias  Raphael. 
Petras  Greg.  Tolosan.  Syntaxis  artis  tntrabilis.  cap.  1 2. 

P.  joj.  0¿l.  2.  V.  7.  Majas ,  llaman  por  otro  nombre 
Margaritas  ,  son  blancas  y  coloradas.  Gregorio  de 
los  Ríos  en  su  Agricultura  de  jardines. 

B.  JC(J.  0(3:.  j.  V,  j.  Que  piando  jcI  Iris  ^  &c.  Frontem 
furpureans  Iris. .  £duardus  die  j.  Berefitrad* 

P¿  JOJ.  0¿l:.  4.  V-  8.  Bcthacar.  Et  super  Bethacarcm 
lévate  vcxiUum.  Hier.  cap,  6.  Era  un  barrio  o  aldea,  de 
quien  era  Principe  Rachab.  2.  Esdrasxap.  j. 

P.  J06.  Oft.  I.  V.  I.  J(we ,  es  en  la  costa  de  Syria ,  Ha- 
i^anle  los.  Mocos  Sajp ,  los  Españoles  Ji^a. 

P.  J06.  Oél:.  I.  V.  2.  Gata,  es  ciudad  de  Palestina  ,  ce- 
Ubi:adiss;bia  por  sus  riquezas.  Sidonio  habla  de  esta :  > 
d^uAiaoL  premcré  ^  Ptokmayde  Gaza.  Des- 

tru- 
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truyóla  Alexándro  ,  hoy  se  llama  Oazera. 
P.  J06.  Oa.  I.  V.  8.  Hermon  ,  monte  al  Oriente  de  \z 

Tierra  santa.  Psalm.  89. 
P.  J06, 0¿l.  2.  V.  6.  JTel  que  dicen  que  muda  las  edadef^ 

Del  Jordán  pienso  que  se  dixo  esta  fábula ,  aludiendo 

a  la  verdad  de  que  p6r  el  bautismo  renacen  los  hombies. 
P.  J07.  0<ft.  I.  V.  8.  Golgútka^  vocablo  Syro  o  Caldeo": 

es  monte  de  Jerusalen  acia  el  Aquilón.  Et  Golgathana 

rupes  :sub  patibuli  onere  disrupta.  Eusebio  lib.  j. 
P.  J07.  Oíl.  2.  V.  8,  Belén  :  Et  tu  Bethlem  térra  Juda. 

Micheas, 
P.508.  Oíl.  2.  V.  2,  Genethitacos  son  los  que  adivinan 

por  el  nacimiento.  Aulogelio  lib.  i  j.  de  sus  Noches. 

Atti.  cap. I,  y  Jansenio  los  llama  judiciarios  in  Concorda 

Evang,  cap.  9, 
J?.  jio.  Oft.  2.  V.  1.  No  envió  de  íaLibyaj  &c*  Quinto 

Curcio  in  Epístola  AJexandri  ad  Aristot, 
P.  511.  0¿l.  I.  V.  I.   Fues  mendo  que  se  parte ,    &c. 

Famoso  hecho  de  Garceran  Manrique, 
P.  ji  I.  0(9:.  2.  V.  I,  Qual  suele  el  Tiburón ^  &a  J5i  re- 
bus  incohandis  prudentia  br  consílio  uti  oportet ,  peri- 

cütantibus  vero  audacia.  Cassiodorus. 
'V.  511.  0¿l.  3*  V.  I.  Callaba  Alfonso  j  8cc.  Non  mnus 

in  milite  modestia ,  quam  virtus  animí  ¿r  magnitudo 

desideranda  est.  Julius  Celsusr- 
P.  J12,  0¿l.  I,  V.  6.  Motones  son  aquellas  poleas  de  la 

xarcia, 
P.  JI2,  OSt.  I.  V.  8..  A  la  Libya  llamó  Garcilassa  en- 

gendradora  de  culebras. 
P.  512.  0£t.  2,  V.  5.  Rffguhs.  De  estos  habla  Jeremías 

cap.  8.  Ecce  ego  mittam  vobis  serpenies  reguíos,  y  san 

Hieronymo  in  vita  Malch.  10.  prim. 
P.  512.  0£l.  j\.  V.  4.  Que  vi6  el  Aposto^  &c.  ABa  Apost. 
P.  5 1 2.  Odi.  4.  V.  6.  Al  casto  joven  de  la  incasta  Phedra. 

JHipolyto  ,  hijo  de  Theseo.  Faust.  Sabseus :  Turba  ve- 
recundo castior  Hippolyto. 
P.  jij.  Oft.  2.  v^6.  Hijo  del  viento  spjy  Süz.  Zeto 
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y  Cahis,  hijos  del  viento.  Ovidio  in  JMítam. 
P.  51  j.  OSt.  2,  V.  8.  Porque  quien  tiene  fe ,  &c.  Et  mau^ 

ra  horum  faciet.  Joan. 
P.  jl  j.  0¿L  j.  y.  8.  Carlinga ,  es  fuadamcntó  de  la  nave. 
P.  ji  j.  Oíl:.  4.  V.  8.  Erebo  :  Magnos  Erein  pranavi- 

mus  amnes.  Virgilio  6.  Aeneid. 
P.  J14-  0¿l:.  I.  V.  5.  Senir ,  de  la  otra  parte  del  Jordaa 
.    en  la  tierra  de  los  Amorreoc. 
P.  J14.  Ocl.  2.  V.  6.    Laoconfe  y   Sacerdote    de  Apolo , 

Laocoonta  petunt.  Virgilio  Aeneid. 
P-  515-  C)¿^-  3'  V.  J.   JT  assido  al  hierro  que  eonviert» 
'    en  hielo.  La  poazoñ  t  de  muchas  hierbas  y  anímales  es 

fria:  lee  a  GaieiK)  lib.  1-.  de  Temperam. 
P.  515.  Oíl,  j.  V.  4.  Caduceo  es  la  vara  de  Mercuno , 

hacianla  los  Egypcios  de  dos  dragones.  Macrob.  in  Sat. 
P.  jjó.  Oíl.  I-  V.  5.   Esphynge  ^  monstro  con  cabeza  de 

doncella  ^  plumas  de  ave ,  y  pies  de  leon«  Sphynx  vo^ 
-  ¡ucris  pennis  ,  pedibus  fera  ^  fronte  puella. 
P.  J16.  0<í.  I.  V.  5.   Cercopiteco  ,    es  animal  muy  se-  ' 

me  jante  al  hombre^  dice  Testor  que  ^pantaba  en  Iz 

India  el  ejercito  de  Alexandro. 
P.  J16.  OQt.  I.  V.  7.  ái^Ví^i  el  crespo  Ethiope ,  &c.  At-^ 

que  ita  quidem  omnes  Aethiopes  sunt  crispí.  Galea,  d^ 

Temp.  lib-  2- 
P.  ji6.  0¿l.  j.  V.  I.  Brutigena ,   assi  se  llaman  los  In- 
1    gleses  ,  de  Bruto  su  fundador.  ,Brutigenas  prímis  con^ 

gressihus  alto  turbine  consternunt.  Valerandus  Varaniut. 
P.  J16,  Od:.  4.  V.  4.  El  Jrident'e  ,   ppr  el  mar  ,  figura 

synedoche.  Virgilio   i.  Aeneid. 
P,  517.  0£l.  j.  V.  I.  £o.r  vasallos  d^l fiero  mar.  Los  ma- 
rineros son  vasallos  de  la  mar. . 
P.  519.  0£l.  !•  V.  j.  Trémulas  y  &c.  Trementia  díxo  Vir- 
gilio: Vérubusque  trementia  figuní.  lib.  i.  Aeneid. 
P.  J19.  Oft.  5.  V.  6.  t&iroii ,  una  Región  que  se  extiende 

entre  el  monte  Tabirino ,  y  el  mar  de  Tiberias  ,  y  do 

Cesárea  a  Jope.  Esaias  jj.  i .  Paralip»  %j. 
•P.  3^19.  Od.  5.  V*  6-  Asser.  Josué  17.  JR^^m  4. 
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P.  519.  Oift;  4. '▼;  r.  Llámase  P¿¿i  dta'fuénéí'^irffx.  ^. 
■  Salmo  la-  Ihiaz  Paneadis ,  figcsípé  y  Josej^h&'TAéf/^* 
P.  jno.  0¿k.  I.  V.  2.  Assoman  ,  G9Woe\  *:d \Dc  tíxios 
.:  e$(os  lugares  Petras  Lakten  ¡íi^  Tirra  ianBíí.  •  ■  • 
P.  jBi.  Od.  I.  Vi  6.^  Gi»w/«  ;-uaá*(fc  f*%ocas  de^Nilo. 
Juvea.  Sat.  15.  Barbara   famosi  "wm^  cedif  ^ turba 

P.  ja  2.  Oa.  f .  V.  S.  Typfmnie^wíp  de  los  gteatttes.  'Se- 
.    ñeca  10  OBaviai  Nm  Po^  firum-  T/phoH^  ^egkSum 

Jovg  tratar  Teüus  ididit.        ■' -     ■•-'-'    no-      ) 
P,  511.  Oft.  5i  V,  4.^  Étrb&n  ^rc^mh  klSUy ,  fe  En'j^ 
.•  vidia.  fiíoble  de  Borbott.  ^    •  \'  -^-  *-^  •; 

P^  jij.  Od.  1.  V.  I,  ^«/'  ^'  wii^  JIofío»  Z*^^  Isoádan^^ 
dus  quidcm  est  hostis  ,  ud  emni  arti  ér  stédio  oppri^ 
menáus^  Gribald.  de  nieth$d.  Húdendí ,  lib.  í. 
P.  J2J.  OQL  i.  t.  4.  Rubktm^  rio  enere  Arimíno  y  Ra- 
vena :  Parvisfur  mfdlkur  unM^  PtmkiU^  RnMüm. 
Lucíno  lib.  I.  Pkars.Sc  Gassar.  de  belh  GiZ/wt)/"  ^ 
Pí  J24.  0<a.  I.  r-  7.  Xarrjetura-,  Ordéti  de  fa^a-rátera^í 
*  por  la  ü|;a  que  se  le  cayó  a  uiu  dama  xTaazkado'ooQ 
el  Rey ,  coH  el  blasón :  A  quien  nuü  fieiísé  \  mal  k 
^acnga.  £1  Rey  Felipe  11.  la  trinco  -siendo  Rey  de  tm- 
|[alaterra.  De  su  x>rigea  lee  á  Escalante  en  4tis  JDMi^s 
militares.    ^  — ;•  • '  "r.  ^  -■'   '    ..  -  * 

P*  J24.  Oél.  2.  V..7;  Mas  emular  la- agéna  ghHa  ^z. 
Ássi  lo  dixo  Ludovico  Ai'iosto  en  los  capítuloís  de  'su  ^ 
-  juventud :  Eecsder  brama  Jelaudish  vtriwchi  un  akev^ 
observa.  '  «  ^  ' 

P^  5^4*  0¿l«  4.  V.  >%.  El  éueVé.  le  hnára  roMi  Íñ8  'mjpria^ 
Vanda.  Orden  de  la  Vaiidá,  ya  nb  se  nsa  (!n pastilla; 
>en  tíempo  del  Rey  Don 'Pedro  la  haviá^'páe^'dióeW* 
'Ckronica)  qne  estando  sa  campo  a  la  TiMia  del  dé'D¿n 
Henrique »  vio  un  caballero  con  ella ,  y  le  envió  á  de- 
cñr  y  qne  se  la  quitasse  ^  paes  no  era  nle  sá  parte.  Ins«  ' 
titayóla  el  Rey  Don  Alonso  ultimo  año  -de  .  ijja. 
Escalante  efk  .sus  2>¿x£i^¿^0/. .  .     '.    i  ! 

P.3 2  5 .0¿l» j«v.6»  AreUmarga^iy  es  el  Pfindpd  del  etetdto.  ^ 
Jcm  JCir.  Yyy  P.  525, 
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^.  j,a5*<>¿l:,  4.V.  i.  Tarp^  nñeáó  ,  &c.  Ovidio  in  Ejñst. 

Turpis  crat  idido  luigua  rftftita  mctu.  Seaeca :  Et  tur- 

f$s  mtus  define^  . 
P.  525.  p¿l.  I..  v«  %\  Jiembldn  de  ver  Uf^andeccr^  ifkc 

Qms  ccgit  m^^s  Uudare^  eosdm  reddü  mímicos  mctus^ 
,  Scpeca  fu  X/íjí/JÍ..  ,   . 

P^  526.  0¿l.  j.  V.  I.   Azajws  )   Arqueros   de  apie  dd 

Turcp.  Bekrbij^  hombre  de  armas.  Cesar  Vczolió. 
]P«  527.  0¿t*  X.  v.i«  ínclitos  y  geiicr0f  os  descendientes  j  &c. 

Oración  de  Herítandol 
Pf  J^Lj.  P¿L,|f.vY.  7*y  8vJV  ifobaverh4Ílach...  lajus^ 

ticia  de  la  tierra.  Ad  supcrQs  Astfft^ea  reeessü.  Juven. 

Sat*  5.  Tefras  Astr^ea  reVqm^,  Qvid.  lib.  i .  Mstam. 
Pf .  J27.  0¿t.  4*  V.  2.  Quedé  Sibyld  ,  dcc.  Las  Sbylasbic* 

ron  diez :  Amalthea ,  Deiphobe ,  Herophile  ^  Lamia » 

Perno ,  Marp^sia  ,  Manthp ,  Phemonoe ,  Sabe  ,  Car- 

jnenta.  Politunus  in  NutriP.  &d,  vide  LaSant.  Fimdar, 

nttifi  y  J^ro«  ¿I  rer.  diviftar.  Diodoro  Siculo  Jib.  5. 
Pf.  J9^7*  O^.  4.  V.  4.  A  ja  Erythrta  ÜSLttu  Herifbile  Solí-' 

no  ;  cap.  7.  Poíyhst.  y  d,^  ella  hacen  memoria  Strabon, 
.  Ensebio  y  Mardano  Capella.tLa  Dclfhic4  Uama  Dio- 

4^0  Úfwhne^^  y  I4  Cumand  Amalthea  >  Onuphrio  Pan- 
^ .  vit\\xs(,}^  C^^um  inS)rac^  SibylU 
P.  ^28.  0£k.  j.  V.  4.  Ideo  Troyano  ,  &c.   París  qiíe  fue 
;,pas^  del^s^iQ^eiJda:  JDardania  jfostor  temer arius 

Ida.  Statius  lib.  i«  Siharum. 
]?. J28.  0¿Í:^.  4. v«  f.  Nómbrele}  si  nombré ^  &c.  Ej^a^ 

northosisj  id  estj  correSHo. 
R  5^.  Q^.  vS^r  V*  •]»«  jl^n  qué  Libya  desierta  ,  SccAna- 

Pf -iSKP^.Q^i^fy»  6-:  -4 muck¿slwy  su miftldicum  alcanza. 
j^^ou^  iqné  quit^  pios  eji  hoaor  a  lo!^.^c  le*  quitan 
a.  sja§  próximos..     •  ^ 

P-  330.  0¿k.  %.  V.  i<  Qui^  hoy,  no  tcm  a.  Dios  ,  Aoc 

P.  jjó.  Od.  2.  V.  6.  ürwr ,  .Rey  de  £gypfio« 
P-  Jjo*  Od.  4r  v.f  I.  r¿^4a/  a  todos  ,  ¿(C*  Quien  sufre 

.       .       Ja 
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la  injoria  primera»  da  lugar  a  la  segunda.  Remigio  Fío* 
ítnúfio  cansidcrat.  91. 
P*  jji.  OSt^  I.  V.  %.  Las  sanias  jpiedras  ,  ícc.  Aff%'^ 
sita  AUegwia,  - 

P*  JJ5-  ^-^-  J'  ^-  7-  2^<>*í^ »  fambsissima  laguna  en  cl^ 
Andalucía  junto  a  Aguíiar/de  pesca,  aves/martine-^ 

*  tes ,  y  cercada  de  montes  de  <aza  ^  bosqUes  »  olivares» 
▼iñas  y  huertas. 

P.  555.  0¿l.  1.  V.  r.  Aiítes  dice  Dan  Juan  »  &c.  Bies 
dice  aquí  Don  Juan :  Nam  si  de  rebus  futuris  cei/'ta 
stanní  vatkinia,  wtusfro  mhilo  tssct.  Pomp.  laekx» 
in  simp.  Rtm.  hist.  ,. 

P-  335'  Oft'  J'^  ^-  5«  Laurel  triumphasiitt  ^  &c.  La  co-* 
roña  de  espinas  fue  laurel  del  triümpho  del  Cesar 
Christo. 

P*  JJ5-  ^^'  4*  ^*  I*  GfHb  ^  havia,  Zcé.  Traycion  dcr 

Cario. 
P.  555-  Oft.  4/v.  8.  (^  Rey  mUy,  &c;  JLbs  Reyes  y 

las  leyes  a  nadie  hacen  agravio*  ^ 

P.  5j6.  Od.  I.  V.  i.  Parte  una  noches  ftcTriiisñiga  se 

llama  aquel  que  ad  hostes  in  bello  transfimt  ^  qué  se 

passa  a  los  enemigos.  Ulpianus  Jurisconsultus. 
P*  jj6.  Oft.  2.  V.  I.  Yo  soy  un  noble  IngUs ,  ítc.  Imi- 

dit  iste  in  censuras  BulUe  ccenéO  Domim-.  Azpilcueta  in 

relatione  de  Judiéis.  Not.  \j. 
P.  jj6.  Oft«  a.  V.  8.  «Siw  conqídstar  Hespéridas^  &c« 

Aureaaue  Hesperidum  servans  jidgetitia  mala.  Utus 

Lucret. 
P.  556.  O^  4.  y.  1.  Ephebo  es  el  que  comienza  a  bar- 
bar. Faustus  :  Jam  cano  in  verbis  monitori  eedit  ephebus. 
P.  J40.  OQt.  I.  V.  7.  Samaofdtide  ^  llamado  assi  de  aquel 

lago  junto  a  las  fuentes  del  Jordán. 
P.  542.  0€t.  2.  ▼.  8.  El  hijo  de  la  tierra ,  &c.  Aiyeo: 

ifúOus  Anteeus  Ubys  animam  resundt.  Séneca. 
P.  542.  OSt.  4.  V*  I.  Mas  hay  suerte  crud^  &c.  Muerte 

del  £imoso  Don  Juan  de  Aguilar. 
P*  J4J-  Oft.  2.  V.  8.  Sansón  cayó^  &c.  Judie.  4.  MuUo^ 

Xyy  %  jui 


que  phuref  tnt^rfcík  nwruns ,  quam  antia  vhus  ocadt- 
rat,  cap.  a6. 

P,  546.  ÓQt.  I.  V.  I.  Callahan  las  Francisis,  &c.  Vir- 
gilio lib.  2.  AenciJ.  Ctmticuere  omncs. 

P.  346.  OQt.  I .  V.  8.  Qf^  ^^/p  q^  se  sierÉs  ,  ftc»  Qaa!*. 
.  quiera  cosa  que  un  hombre  tiene  por  afrenta ,  esso  lo  es. 

P,  J46.  0¿}:.  a.  V.  4.  jRflr4  ds  Batro  p  &c.  Esta  roca  ga- 
nó Niño  por  industria  de  Semiramis.  De  Batro  es  no- 
table que  aiaban  unos  perros »  a  quien  echaban  ios  ya 
3  viejos.  Onesicrito. 

P.  ¿46.  0¿l.  3.  V.  4.^  C^f$  fifsadímér^  alegre  j  delettosa. 
£1  pan  es  peso  agradable. 

P^^j46f  Oft,  ^..^y*  6.  La  QcasloH  fuptiva  \  te.  Ocasi^ 
in  k^Uo  4okt  amplius  iwpare  quam  virtus.  Veget.  lib.  j. 
cap.  26. 

Pi,j47.  P^.  I.  V.  6.  JUave  eH  la  boca,  te.  Esto  hizo 
Alexandro  con  Ephestion. 

P.  548-  P¿ti5r  v;  Jn  Snarsz.  de  lüan ,  CabaUcro  Leones: 

P^  J48.  0¿l.  j.  V.  b.  Q^Z/^or  ^  monte  que  maldixo  David. 
\.Reg.^%,3Ji.  .        . 

P.  j4^.  Od.  4.  V.  8.  Azochm ,  lugar  en  los  campos  de 
la  inferior  Galilea.  Petrus  Laisten.. 

P.  ^49.  0¿l.,2.  V.  I.  Jeph$aelj  en  q1  valle  del  Tribu  de 
Zabulón  :,  Sutstque  egrtssuseius  T^aliis  JefktaeL  Josuae 
cap.  19. 

P.  549..  OA,  j.  V,  6*  AUduse0  tabello- .  QtS  Medusa  «- 
fut  ifispieiebam  ^yertebantur  in  lapides,  O  vid.  in  Ibin. 

P.  J50,  Cr¿L  2.  V.  2Í  (?íir  sobre  el  cielo  ,  te.  Titeiman 
ds  cala  ir  mundo  ^  lib.  y^cstp,  íT.J^anisl  5.  Pj^nt.i48. 

P.  j5o.O¿í.  j^y.  I.  Jfei/  triste  qfiéjrereza  ,  te.  Assi 
dixo  Virgilio  de  PaUnte  :  PaUante  yertmiQ  quid  a;i- 
tám  moror  iftvlsafnl   \ 

P., 55^  0<ft.  L.  V-  8.  Aprendi  a  enligar  %  te.  Quisquís 
liostili,  animo  adversus  Rempublicam  vel  Principem 
animatus  est ,  reus  est  maiestatis.  UJpianus  .iVi  lege 
Julia»  { 

Pf  53  a.  Oá.  4.  \.  4*  J^rf  ar}>tí fugitivo ,  te.  Por  Daphnc 

trans- 
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transformada  en  laurel.  Mart.  lib.  xi.  Torquébat  Pbee^ 
hum  Daphne  fugitiva. 

P.  361.  OQt.  I.  V,  5.  Caripkiüens ,  Aventureros  Turcos. 

P.  j6 1 .  0¿t,  I .  V.  8.  Zarculas  ^  son  turbantes  Turcos. 

P.  561.  0€t.  j.  V.  j.  Maluco  extremo.  Las  Molucas  están 
debajo  de  la  Equinoccial  al  Poniente :  son  las  mas  fa- 
mosas del  Polo  Oriental ,  y  son  cinco :  Témate ,  Tidor, 
Motir ,  Machian  y  Bachian.  Botero  en  sus  Relaciones. 

P.  j6 1  •  OA.  5.  V.  4.  Besarabia ,  en  la  costa  del  inar 

.   Negro  ,  passadas  las  bocas  del  Danubio. 

P.  j6 1 .  0&.  j.  V.  4*  Cambaya  ,  en  la  costa  Occidental, 
en  el  Reyno  de  Decan. 

P.  561.  0¿l.  4.  V.  j.  Gerym  ,  Rey  de  España  de  tres 
cuerpos.  Virgilio  lib.  8.  Aeneid.  Tergimini  nece  Geryo* 
tns :  y  Tito  Lucrecio  dixo :  Qtádve  feSora  tergimim 
vis  Geryonaii 

P.  562.  Ocl.  2.  V.  I.  Galos  se  llaman  los  Franceses ,  de 

Galata ,  bijo  de  Hercules.  Diodoro  lib.   5.  cap.  9^ 

-  Otros  dicen  que  por  la  blancura  de  la  gente  ,  porque 

Gala  es  lo  mismo  que  leche,  y  assi  la  via  Ladlea  se 

Usímz  Galaxia. 

P.  j6j.  0£t.  I.  V.  2.  Lo  que  Cartílago ,  &c.  Los  Roma- 

*  nos  estimaban  el  valor  de  Carthago  ^  porque  aumen- 
taba el  suyo  su  resistencia^ 

P.  j6j.  0¿l.  4.  V.  I.  En  otra  las  Sirenas ,  &c.  Parthe- 
nope ,  Ligia ,  Leucasia.  Claud.  Viiucres  qtuevis  Sre^ 
iías  abegit. 

P.  564.  Oift.  a.  V.  5.  De  Mezencio  ,  Virgilio  lib.  8. 
Mortua  quin  etiam  iungebat  corpora  vivis. 

P.  564.  OA.  2.  V.  5.  VitoidQ,  Principe  de  Lituania. 

P.  564.  0¿t.  2.  V.  5.  EcAino,  Tyrano  de  Tarvisio. 

^-3^5^  Oíl.  I.  V.  2.  De  su  gloria  mortal  ,  &c.  ^'W/ 
equidem  durare  diu  sub  imagim  eadem  credidcrím.  Ovid* 
lib.  15.  Metam. 

P.  565,  Oíí.  2.  V.  I.  Nace  en  la  India ,  &c.  También 

'  hay  una  hierba  como  lirio  »  cuya  flor  nace  y  muere  en 

un  dia ,  llamase  Efhimeron.  Dioscorides  y  Plinio  lib.  25. 

P-  365- 
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P.  36 S.  OSt.  j-  V.  j.  La  rosa  j  su  cohr ,  &c.  Fsstmat 

enim  decurrere  velox  jiosctdus.  Juveii.  Sa0.  9. 

P.  565.  OSt.  5.  V.  5.  Assi  la  noche ,  &c.  Jam  tepremet 
nox.  Horacio  Oda  4.  Ijb.  i . 

P*  j66.  0¿l.  I.  V.  j.  JB^y^r  W  tf4»^o ,  &c.  Nota  el  mie- 
do en  hombre  tan  valientje  1  pero  Mors  est  pavor  di- 

.    mtum  j  dssiderium  paupcrum  ,  certa  peregrinaría  ^fuga 

P.  j66.  Oa.  2.  V.  j.  £/  P^x^  del  un  polo  ,  &c.  (^ 
non  mortalia  peSora  cogis ,  auri  sacra  fanus  ?  Virgilio 
lib.  5.  AeneÚ. 

P.  j66.  0¿l.  2.  V.  8.  Dr  mor^  a  vivir ,  &c.  En  el  mar 
de  los  peligros  del  mundo  no  hay  puente  como  el  oro. 

P.  j68.  03t.  a.  V,  5.  Claudia  detuvo  al  Tribuno  y  pue- 
blo Romano  ,  que  querían  arrojar  a  su  padre  del  carro 
del  triumpho.  Vakrio  Máximo  lib.  5.  y  el  £borensc 
de  Carit. 

P,  j^o.  0¿l.  2.  V.  8.  Con  que  su  vida ,  &e.  Id  est  atáma 
seminalis ,  cuius  motu  plantét  vigescunt ,  crescunt  ^fron- 

.   descumt ,  ¿r  germinante 

P.  570.  Od.  4.  V.  6.  Dejado  de  la  Reyna  cautelosa.  Por 
Semiramis.     ^ 

P.  570.  Oa.  4.  V.  7.  Mw ,  Rey  de  Babylonia.  Diodoro 
lib.  j.  cap.  I.  Reynó  en  tiempo  de  Abrahan.  Comes- 
tor  in  cap.  25.  Genes. 

P.  571.  Oa.  5.  V.  I.  Presto  le  dice  Alqumdo  ,  fitc.  Tibe- 
rio convid;tba  á  comer  el  mismo  dia  ,  los  que  havia 
mandado  matar.  Tácito «  Suetonio ,  y  Mexia. 

P.  J72.  oa.  2.  V.  I.  AfírÓlc  ayrado ,  &c.  Nota  ^  £n  dd 
amistad  por  interés. 

P.  J74.  Od.  2.  V.  5.  Isolacos ,  también  son  estos  arche- 
ros  de  la  guarda  del  Turco. 

P.  J76.  0£l.  j.  V.  I.  ElCoftde  Din  Manrique ,  &c.  Este 
Conde  Don  Manrique  crió  al  Rey  Don  Alon$o ,  y  lo 
llevó  en  brazos  huyendo  del  Rey  de  León. 

P.  578.  OQt.  I.  V.  6.  De  Ufysses.  donde  tantos  ,  ^c.  A 
Ayax  TeUunonio  quitaron  las  arnus  de  Achiles ,  de 

que 


qse  hace  Alciato  una  hermosa  emblema :  Ovidio  lib.^  j, 

Fimerat  TeUmone  satus. 
\  P-  J7S.  Od.  4.  V.  I.  Qual  si  del  Español  que  en  la  letn 

neta.  Don  Manuel  entró  por  un  guante  de'  su  dama 

en  uña  leonera,  y  le  sacó  sin  daño  ^  dándola  después 

un  bofetón. 
P.  578.  D¿1.  4.  V.  7.  LeoHtoeomos ,  son  los  que  criai  los 

leones ,  a  quien  ellos  tienen  miedo  y  respeto. 
P.  581.  Oft.  I.  V.  I.  Diré  quien  soy}  No  sé  ,  &c.  Nota 

la  adubitacion.  Cicerón :  Pro  Sexto  Rpseio  quid  fri^ 
'  mum  querar  ?    '    ^ 
P.  581.  Oél.  a.  V.  I.  Tyro  es  una  ciudad^  &c*  Simplex 

complexio. 
P.j8i.  0¿l.4.v.4.  RosaSf  Armas  de  Ingalaterra ,  d^/i/fox 

de  España :  Azucenas^  por  los  Lirios  o  Lises  de  Francia. 
P.  582.  Ofl.  I.  V.  a.  Triforme  ^  porque  era  de  tres  la 
.    embajada. 

P.  582.  Oft.  5.  V.  5.  TrifatUe ,  de  tres  gargantas.  Qr^ 
'  berus  hác  ingens  latratu  regna  trifauci  Personat  ad^ 

'verso  recubans  immanis  in  /fn/ro. Virgilio  lib.  6.  Aeneid. 

El  Cerbero  se  entiende  mythologicamente  la  tiena, 

porque  consume  los  cadáveres. 
P.  584.  OA.  I.  V.  6.  De  las  Romanas  considfas  Scipion 
-  fue  claro  espejo.  Admiróse  el  Senado  de  oir  hablar  a 

Scipion  mancebo  un  cuerdamente,  y  confirmóle*  el 

cargo. 
P.  584.  OQ:.  j.  V.  5.  Mas  di  al  frifauce.  Alude  al  Cer- 
bero. Pamph.  Saxo:  Tercanem  tryaucem. 
'P.  584.  0&.  j.  V.  8.  Belerophonte.  Nam  quid  de  tétrico 

referam  domitore  Chimarle.  Ovid.  lib.  2.  Trist.  Mató 

'  Belerophoiite  este  nionstro  ,   compuesto  de  estos  tres 

'animales;  Mant.  Isthmiaco  iuveni  precda  chinuera  fuit. 

P.  385.  Oft.  I.  V.  5.  Japeto  o  Japhet  y  Sen^  hijos  de 

Noc ,  Genes.  5.  y  Bcroso. 
P.  585.  Od.  I.  V.  6.  De  Clodoveo  vienen  los  Franceses. 

De  Bruto  los  Ingleses  ,  y  de  Femando  los  Keyes  de 

Castilla ,  que  fíie  el  primero. 

P-  J85. 
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P.  585,  Oa.  a.  ▼.  a.  Pjrrhú ,  Telanm ,  Picm/  -AWfe/. 

Estos  robaron  a  algunas  mugeres  ,  Pyrrho  a  Andro- 

macha ,  Telamón  a  Hesiona  ,  Par»  a  Helena. 
P.  j86.  0¿l.  4.  ▼•  I.  En  un  cabalio  Manco »  &c.  Délas 

señas  del  caballo  lee  a  Xeaophonte  al  principio  del 

libro  ¿ie  arte  militari. 
P.  589.  09t.  I.  V.  j.  La  ventaja  del  animo  desdice.  N« 

es  honra  matar  un  hombre  a  otro ,  seguro  de  aventu- 
rar la  vida ,  que  esto  se  llama  aleve.  Carranza  en  su 

Philojoühia  de  la  espada 
P.  589.  0¿l.  j.  V.  6.  Tjro  y  tiro  son  homonymos. 
P.  J90.  Oct.  j.  V.  j.  Com^  xfifi^  f4/  tKf;?; ,  &c«  Quándo 

el  león  piensa  que  el  hombre  no  le  ve ,  huye  ;  si  le 

mira ,  le  espera  ,  o  se  va  poco  a  poco. 
P.J9I.  OOi.  2.  V   I.  Arsaeida.  Un  Moro  del  liaage  de 

estos  quiso  matar  al  Rey  Fernando,  y  en  Malaga  otro 

mató  a  un  caballero ,    pensando  que  mataba  al  Rey. 

Mas  ya  esto  se  ha  visto  en  Francia. 
P.  591.  0¿l.  4.  V.  5.  Enseñado  el  Marques  ,  &c.  Nimia 
Jiducia  incrediHle  est ,  guanta  calamitati  soleat  essc* 

Aemil.  Prob.  in  Pelop. 
P.J92.  OSt.  4.  V.  6.  Trágico  Propheta.  Hlerem.  cap.  2§. 
P.  593.  0¿t  I.  V.  4.  La  imagen  de  la  voz  ,  &c.  £1  eco. 

Aut  ubi  concava  ptdsu  Saxa  sonant  ,*  voeisque  offensa 

residtat  imago.  Virgilio  lib.  4.  Georg.  Y  Horacio  en 

la  Oda  20.  del  lib.  i.   Ut  iocosa  redderet  laudes  tibi 

Vdticani  montis  imago. 
P.  J93.  Od.  j.  V.  8.  Por  la  espada  del  Águila^  &x.  De 

Don  Juan  de  Aguilar. 
P.  596.  0¿t.  I.  V.  8.  Dividir  del  muro ,  &c.  Vitamqui 

vokmtpro  laude  pacisci.  Virgilio  lib.  5.  Aeneid. 
P.  596.  Od.  2.  V.  2.  £sta  maquina  que  arroja  al  muio 

una  puente  se  llama  Exostra.  Roberto  Valturio  la  pin^ 

ta  maravillosamente. 
P.  596.  0£t.  2.  V.  5.  Paladión  se  llamó  el  caballo  de 

Trop  ,  por  ser  dedicado  a  Palas. 
P.  J97.  0¿l.  j.  V.  2.  Mmstro  de  Pasiphae^d  Mínotauro 

que 
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que  encerró  Dédalo,  Virgilio  lib.  6.  Pasiphae  mixíunh 
qui  gefms''pr olisque  biformis ,  JManotaurus  inest. 
P.  597*  0€t.  4.  V.  7.  Vil  honor  que  le  dio  lo  verde  escuro. 
£1  listón  verde'  en  el  turbante  es    señal  de  los  que 
son  de  la  sangre  de  Mahoma  ,  y  llamanse  Serifes. 
P.  J98.  0¿l.  4.  V.  I.  Del  Ariete ,  Josepho  de  belh  Ju- 
daico y  lib.  5.  Havia  algunos  que  arrojaban  piedras, 
como  aquel  de   Claudia  ;  Saxa  rotat  pr^^ce^s  oríes. 
P.  599,  Odi.  j.  V.  I.  Trepando  va  Borbon ,  &c.  Valor 

de  Borbon  Francés. 
P.  400.  Odi.  4.  V.  I.  Habla  del  animo  de  Claridoro. 
P.40KO¿t.5.v.i.  Hecho  admirable^  &c.  Valor  de  Riniero. 
P.  402.  0¿l.  I.  V.  I.  Olympo ,  monte  deThessalia.  Man* 
.  mano :  Fulmine  deieSos  veteresque  incendia  Phlegrae. 
P.  402.  0¿1:.  4.  V.  5.  Al  Conde  de  Ribadeo  escribió  a 
Francia  el  Rey  Dan  Juan  II.  diciendole,  que  pues  asse- 
guraba  Reynos  a  Reyes  estraños ,  viniesse  a  defender 
Tos  proprios. 
P;  405.  OSt.  I .  V.  5.  La  generosa  casa  de  Salinas.  Por 
-  la  hazaña  de  darle  a  Toledo ,  comen  el  dia   de  los 
Reyes  con  los  de  España ,  y  es  suyo  el  vestido  que 
V '  tienen  aquel  dia« 

P.  404.  Oá.  I.  V.  I.  Bajar  de  aquella  torre ,  &c.  Valor 

.  de  Ismenia«  '  .  ^    ^ 

P.  404.  0¿l.  I.  V.  4.  Milon.  En  los  juegos  Olympicos 

tuvo  Milon  al  hombro  un  toro ,  y  le  mató  de  una 

puñada ,  y  aun  escriben  que  se  le  comió  de  una  vez 

solo*.  Celio  cap.  21.  lib.  5.  Aulogelio  lib.  15.  cap.  16. 

P.  404.  OSt.  j.  V.  j.  Hypsicratea  ayudaba  a  Mithridates 

su  nurido  en  la  guerra,  pero  mejor  nuestra  Catholica  Isa- 

,   bel  al  Rey  Fernando. 

P.  404.  0¿l.  4*  V.  I.  Assi  por  los  extremos  del  Mon^ 
eajo ,  &c.  Qii^  fueran  s^evo  fulmine  taSa  Jovis.  Ovid. 
lib.  2.  Trist.  Exustas  fulmine  quercus.  Bartholin. 
P.  404.  OA.  4.  V.  7.   Al  Capricornio  las  heladas  noches^ 
.  Quando  entra  el  sol  en  el  Capricornio  se  causa  el  Solsti*- 
cio .  hiemal.  .  .  .   i .         .    ,    .  .. 

.  Tomo  XIK  Za  P,  405. 
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P.  405/0(3:.  1.  V.  2.  Antalasunta  j^cym  de  los  GodoSi 
que  ayudada  de  Theodoto:  hizo  famosos  hechos,      i 

?•  405.  0¿l.  j.  V.  5.  iíí  r^;'^  Occidental,  &c.  Al  Occi- 
dente y  porque  Phlegon  es  uno  de  los  caballos  del  sol. 
Thomas  Radino  cuenta  sus  colores :  Pirroys  roxo  , 
Eons  blanco ,  Ethm  dorado ,  y  Phlegon  negro. 

P.  406.  Oíl.  2.  V.  4.  Poljcandro ,  Modon  y  Natalia ,  pue- 
blos de  Grecia. 

P.  406.  0¿l.  4.  V.  5.  ^fiíj  arrogantes  que  el  que  pudo  a 
Lycas.  Corripit  Alcides  ,  6*  i  erque  quat erque  rotarum 
mittit  in  Euboicas.  Ovid,  lib.  2.  Mctam. 

P..406.  OSt.  4.  V.  4.  Euboeas.  El  mar  Euboyco ,  hoy 
llamado  el  golfo  de  Negroponte. 

P.  407.  Oíl.  j.  V.  6.  £/  fundador  de  Baza.  Id  est  j 
descendiente  de  los  Bazanes  que  la  fundaron. 

P.  408.  0¿l.  I,  V.  6.  Los  Delphicolas  rayos  ,  &c.  Ludit 
&  Acacidem  Parnassia  DclphicoUe  sors.  Áusonius  in 
Idyl.  &  Monosyllabis . 

P.  409.  Oft.  I .  V.  I.  Hai  dixa  estando  as  si ,  &c.  Pro^ 
sopopoeia  continens.  Nam  constat  perpetua  ir  nm  ínter- 
rupta  sermonis  continuatione. 

P,  409.  0¿l.  j.  V.  j.  Tauricida.  Por  Theseo ,  que  mató 
el  .Minotauro, 

P.  409.  Oél.  5.  V.  6*  Clycie,  la  heliotropio  ,  o  flor  del  sol. 

,  Do  esta  Glycie*  Ovidio. 

P.  410.  0£t.  2.  V.  6.  y  tal  ferocidad  mostrar  procuro. 
Roberto  Valturio  por  opinión  de  Livio  dice  ,  que 
Dignitas  forma  non  munditiis  culta^  sed  virilis  ir  pécne 

.,  militaris ,  no  desdora  la  grandeva  del  Capitán.. 

P.  4li.O<3:.  I.  V.  6*  F^  baña  en  grana  ^  &ic*  Aquello 
de  Horacio :  Et  tinBus  viola  palhr  amantium ,  no  es 

.•  en  pVésencia  de  lo  que  se  ama.    . 

P.  41 1.  0¿l,  4.  V*  8.  Palmas  Betheks ,  &c.  De  la  tierra 
de  Bethel. 

P.  412.  .Od.  2,  V.  2.  Aunque  no  era  de  un  Rey,  &c.  Na 

..  debe  el  Rey  aventurar- la  vida  ,  donde  no  se  le  sigue 
infamia  :  y  Roberto  Valturio  dice  ,  que  no  debe  el 

*  .  Ca- 
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Capitán  üí  parvis  experiri  fartunam ,  y  Scipion  re- 
plicó en  una  ocasión  como  esta  :  Bjcok  matrem  me 
*    Imperatorem  fefirisse^  non  müitem. 
P.  41J.  0¿t.  j.  V.  1.  Mil  veces  Español  j  &c.  Por  este 

genero  de  introducir  amores  como  fischylo  y  Sophocle» 

en   Achiles  y  Niobe  ,  ilania  Atheneo  Sophista  a  la 

Tragedia  Poderasta. 
P,  415.  0&.  5.  V.  2.   Como  la  palma  ^  &c.  Aristóteles, 

Plutarco  y  Gelio   lib.  j.  cap.  6.  y  por  esto  dixo 

Apuleyo :  Palmee  mBricis  foliis  intextée. 
P.  414.  0¿l.  I.  V.  4.  Contra  el  mas  poderoso  ,  &c.  Ut 

mors  dileSHoi  pero  también  Sésvus  amor  docuit  nato-^ 

rum  sanguine  matrem  eommaculare  mamés, 
P.  414.  Ocí.  j.  V.  2.  Que  el  alma  de  estos  arboles  ,  .<8tc. 

Por  la  vegetativa. 
P.  414.  0¿l.  4.  V.  5.  Garceran  eonlos  ofos  mas  atentos.^ 

Con  qué  cuydado  escucha  el  que  acecha  con  pdligro.- 
P.  415  0¿l:.  I.  V.  5.   Orospeda  y  Ardenia  :  una  es  en 

España  ,  y  otra  en  Francia.  Orospeda  es  lo    mismo 

que  Sierra  Morena,  Adrianus  Junius  in  Nbmenclat. 
P.  415.  Od.  2.  V.  I.  Propriedad  de  la  fuente  de  Gandia. 
P.  415.  0¿l.  4.  V.  4.  El  dono  Smyrno  j  &c.  Homero  fue 

de  Smyrna ,  Virgilio  de  Mantua.  - 
P.  415.  0¿t.  4.  ▼.  4.  Pastor  Minciáno ,  &c.  Por  él  rio 

Mincio  y  sus  Églogas. 
P.  415.  OSt.  4.  V.  5.  Amazonas.  Por  Camila  ,  Reyna 

4e  los  Volscos.  Stroza :  Fortem  proposte  Camillam: 
P.  416.  -0¿t.  I.  V.  2.  Thermodonte ,  rio  de  Themiscyra  ea 

Capadocia ,  noble  por  las  Amazonas. 
P.4i6.  OSL  I.  V.  5.  Kárones  belicosos  i  ¡kc.  Hercules  y 

Theseo  conquistaron  las  Amazonas. 
P.  416.  OSt.  2.  V.  I.  Valeroso  hecho  de  Semiramis. 
P.  417.  Oft.  I.  V.  4.  De  mas  rigor  que  en  la  montaña 

tuya.  Porque  en  las  montañas  de  León  mató  un  oso  al 
Rey  Favila.  Chronica  de  España. 
P.  417.  OSt.  I.  v.  8.  Lysimaco  ,  soldado  de  Alexandrp' 
desquixaró  un  león.  Quinto  Curcio  de  rebJ  Alex. 


s 
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P.  417.  OA.  5.  V.  8.  Hipolyta  y  Reyna  de  las  Amazonas. 
Séneca  in  Agamcmn.  Vtdit  Hippolyt^  fcrox  peSore. 

P.  418.  0¿l.  I.  V.  6.  Corfú ,  Sopado ,  &c.  Todos  son  la- 

.    gares  del  Archipiélago. 

P.  419.  0¿l.  4.  V  4.  &  liquidassm^  &c.  Liqueo  rtferiut 
ad  eay  qua  igni  appluüa  cmolliuntur. VirgiÜo  in  Forma* 
Hac  ut  cera  liquescit. 

P.  420.  Oft.  I.  V.  5.  El  desear  unirse^  &c.  Virtus  uni- 
tiva llama  al  amor  S.  Bernardo. 

P.  420.  0¿l.  2.  V.  I.  A  la  hnaginaeum ,  &c  Nota  el 
principio  de  amor. 

P.  420.  0¿l.  j.  V.  I.  Marte ,  por  la  guerra :  Per  Me- 
Umymiam  ,  Cicer.  pro  Marcello.  Eos  Mariis  vis  per- 
culit  y  non  ira  mSori^. 

P.  420.  0¿l.  5.  v.^jTel  Occidente  libertar  ^  &c.  Id  estj 
Jerusalen  ^  donde  se  puso  el  sol  de  Christo  muriendo. 

P.  420.  0¿l.  4.  V.  8.  Hymeneo.  Celebradissimo  es  de  to- 
dos los  Poetas  Hymeneo ,  Ted^ero  le  llama  Calendo. 

.    Nota  el  atributo:  Tadiferum  pueros  Hpneneea  canentes. 

P.  422.  OA.  I.  V.  5.  Izantes  de  amar  zeloso^  &c.  Ad* 
vierte  que  amor  es  hijo  de  los  zelos  algunas  veces. 

P.  422.  0¿l.  2.  V.  j.  Enigmas  son  las  Metaphoras  dila- 
tadas. Audomaro  Talco  de  Jnstitut.  orat. 

p.  422.  0¿l.  4.  V.  7.  Afea  el  valor  amar  a  quien  ama 
a  otro. 

P.  425.  0¿l.  I.  V.  4.  Limisol  y  Escanderona  ,  ciudades 
en  Chypre.  Strabon  de  situ  orbis. 

)P.  424.  OA.  2.  V.  8.  Las  verdes  almas  ,  &c.  ,Ammam 
díco  seminalem. 

P.  424.  0¿l.  4.  V.  8.  De  qué  nació  ?  .&c.  J^e  per  ar-^ 
dentem  Libyam*  Claudian.  . 

P.  425.  OA.  2.  V.  7.  Que  desdeñada  la  muger  ,  &c.  Phe- 
dra  es  exemplo  en  las  humanas ,  y  en  las  divinas  le- 
tras la  muger  de  aquel  Egypcio. 

P.  427.  0¿l.  I.  V.  8.   Quando  le  pican  zelqsy  &c   Lof 

)    zelosos  son  como  los  locos »  nunca  duermen. 

P.  427.  Occ.  4.  V.  8.  Con  la  Septcntríqnal  gente ,  4cc. 

ÓJao 
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Olao  Magno  en  su  historia  de  Gentihus  Septtntr. 
P.  428.  0(k.  2.  V.  B.  Lábaro  ,  vandera  que  llevaban  de- 
lante del  Emperador  :  hizo  en  su  lugar  Constantino  la 
señal  de  la  cruz.  Ambros.  Efis.  25.  Cassiodor.  &  alii. 
La  señal  escribe  Onuphrio  que  era  de  esta  suerte : 


Si  quieres  verla  con  mucha  curiosidad,  lee  al  do¿):issimo 
"^  Gabriel  Vázquez ,  lib.  j.  de  ctdtu  adorat.  num.  65. 
El  Lábaro  describe  Prudencio  divinamente  en  estos  ver- 
sos :  Christus  purpureum  gemmati  textus  in  aurOy  Signa- 
hat  Labarum  ,  cfypeorum  insignia  Christus  Scripserat , 
ardebat  summis  crux  addita  cristis^  lib.j.  in  Symmachum. 
Tertuliano  la  llamó  Cántabro-^  y  no  Lábaro  in  Apolog. 
cap.  16.  y  Pamelio  es  de  su  opinión ,  pero  Minucio 
Félix  dice ,  que  Cántabra  ¿r  vexilla  castrorum  inau* 
ratee  cruces  sunt.  Apud  AmoHum  lib.  8. 
P.  428.  0¿l.  4*  V.  %.  Bethulia^  célebre  por  Judith.  cap.  6. 

Mant«  Non. te  feemineo  tnontana  Bethulia  sexu ,  &c. 
P.  4J2.  0¿^.  2.  V.  8.  Thau  es  una  letra  Hebrea ,  la  ulti- 
ma del  Alphabeto :  tenia  señal  de  cruz ,  según  S.  Gtr 
rooimo,  de  esu  suerte: 


Era  figura  de  la  vida  y  y  la  Thita  ^  que  era  assi  y  lo 
era  de  la  muerte: 


Sixto  Séllense  ,  lib«  2.  Del  Thau  lee  a  Tertuliano , 
lib.  II.  contra  JudMs.  Origenes ,  Homil.  de  Epiph. 
Cypriao^s  lib.  2.  cap.  21.  Ezech.  cap.  9* 
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P.  455.  0¿l.  I.  V.  I.  Dulces  despeos ,  &c.  DnUes  exu- 

viée  dum  fata  Deusque  sincbant.  Virg.  lib.  4.  Amríd. 

P.  455.  Oíl:.  j.  V.  8.  De  Cypres  cercaban  los  antiguos 
la  casa ,  el  fuego  y  el  cuerpo  del  difunto.  Lucano:  LuSus 
Ustata  cupressus.  Sílío  lib.io.  AdferaU  decus,  mmstas 
ad  busta  cupressus  ,  &c. 

P.  456.  0¿l.  2.  y.  ¡.  En  la  región  de  la  esperanza  ma. 
Dicelo  por  el  viento. 

P.  4j6.  0¿l.  3'  y-  S'  Lachesisy  es  de  las  Parcas  la  que 
tuerce  el  hilo  de  la  vida  ,  Átropos  la  que  le  corra , 
aunque  estos  oficios  los  truecan  los  Poetas ,  y  assi  dixo 
Crinito :  Pessumdat  Ladiesis^ 

P.  458. 0£1.2.  V.  6.  Cómo  podrá j  &c.  Metapborüé.  Pam- 
philo  Saxo  :  Orphea  dulcís sonum  potuit  fecisse  Poetam. 

P.  459.  0¿t.  2.  V.  5.  La  Envidia  noble  ,  &c.  Virtvtis 
comes  invidia.  Cicer.  lib.  4.  Bketo,  Pasciíur  in  vivís 
livor  ,  post  fata  quiescít.  O  vid.  4.  de  Ponto. 

P.  440.  0¿l.  I .  v.  I .  Sobre  un  dosel  &c.  Costumbre  an- 
tigua ,  que  hoy  dura ,  y  assi  se  pusieron  en  Madrid 

.  sobre  el  túmulo  del  hermano  del  Duque  de  Florencia 
Don  Pedro  de  Medicis ,  y  las  tiene  en  S.  Gerónimo 
un  heredero  de  Saboya. 

P.  440.  0¿l.  2.  v.  j.  Desalojar  el  campo  ,  &c.  Del  estilo 
de  desalojar  al  contrario  fue  alabado  sumamente  el 
Duque  de  Alva  Don  Fernando. 

P.  440.  0£l:.  J.  V.  I .  Los  Achiles.  Metaphorice. 

P.  440.  0¿l.  j.  v.  8.  León  Ñemeo.  Finge  la  Astrologia 
que  el  león  de  la  selva  Nemea  fue  puesto  en  el  cielo 
por  memoria  de  la  viéloria  de  Hercules..  Picolom.  ^ 
tmag.  cal.  Tegiro  llaman  al  sol  ,  :de  Tegíra.^  monte 
de  Beocia  sagrado  a  Apolo. 

P.  441.  OSt.i.  y.  ¡.  Es  Horóscopo  el  nacimiento  de  al- 
gún planeta. 

P.  441.  0¿t.  I.  y.  5.  Plaustro  ,  el  carro  de  aquellas  siete 

^    estrellas  Septentrionales.  Séneca  in  Oedipo  :  Gemimunque 

•    plaustrum. 

p.  441.  0(^.  a.  v.  2.  Phr/gio  vellocino ,  &c.  En  el  Aries 

en 


'  cii  que  passaba  Phrizo.  Statius  lib.  5.  Thebaid.  Gentu 

bus  éequorei  redierunt  vellera  Phrixi. 
P.  44a.  Oft.  I.  V.  7.  Desnuda  de  la  hambre  ,  &c.  El 
.    vulgo  se  desatina  con  la  hambre. 
P.  442.  OSt.  2.  V.  6.  Ni  están  los  hijos  ,  &c.  Et  ciba- 

bo  eos  carnibus  Jiliorum  suorum.  Hierem.  cap.  19. 
P.  442.  OA.  4.  V.  I.  Viéndose  tal  el  bárbaro  ,  &c.  Om- 

rda  etiam  extrema  frius  tentanda  sunt  ,  quam  ad  ar^ 

bitrium  &  deditionem  hostium  compellaris.  Matth.  Grib. 
.    de  rat.  stud.  lib.  i. 
P.  44 j.  Oft.  I.  V.  2.  Bañas  f  es  lugar  donde  tienen  los 

Turcos  y  Moros  sus  esclavos. 
P.  445.  Oá.  4.  V.  a.  Latría  ,  es  honra  ,  reverencia  y 
.    servicio  debido  al  mayor :  entre  los  Christianos  solo  se 

debe  a  Dios.  Los  Griegos  la  llaman  Dulia ,  aunque 

•  esta  es  la  adoración  que  se  debe  a  la  criatura  ;  mas 
siempre  se  debe  al  Criador  ,  por  quien  se  consigue. 
Peraldus  de  just.  ¿ap.  i.  2.  y  j.   Crux  sanBa  ratione 

.   sontaSus  eodem   modo  veneranda   est ,   Vázquez    de 

•  adorat.  cultu.  lib.  j.  num.  154. 

P.  446.  Od.  2.  V.  I.  }sb  assilos  Israelitas ,  &c.  Exod. 
cap.  J2. 

V.  447.  0¿l:.  2.  V.  5.    Pues  hoy  les  daré  muerte  ,  &c. 

.    Crueldad  de  Branzardo. 

P.  447.  0¿l.  2.  V.  8.  Hoy  fuera  el  hijo  del  difunto  Achi- 
les. Pyrrho  degolló  a  Polyxena,  Catul.  Alta  Pelyxenia 
madefieut  Céede  sefvicra. 

P.  449.  Oét.  I.  V.  I.  No  los  quiero  matar  ,  &c.  Qué 

^    proprio  es  de  crueles  responder  donayres. 

P.  449.  0¿l.  I.  V.  6.  Cobarde  bayna.  Ningún  cruel  es 
valiente. 

P.  449.  OSt.  2.  V.  I.  AM  se  we  un  anciano ,  &c.  Ijir 
brica  saxa  madent ,   nulli  sua  profuit  atas.  Lucan. 

P.  449.  OSt.  4.  V.  I.  Hu)6se  al  fin  el  Persa  ,  &c.  Huye 
Branzardo  a  Jerusalen. 

P.  449,  Oa.  4.  V.  8.  Persa  fugitivo.  Servat  multosforr 

.    tuna  noeetaes  \  Lucan.  lib.  j. 

P.  450, 
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P.  450.  0¿l.  1.  V.  5.  Ahphilo ,  ¿i  ^jf  dUetiigena ,  lo  que 
llamamos  estrangero ,  y  assi  dixo  Ana  Bins  ,  Poetissa 
Flamenca  en  sus  cánticos  :  Akphili  damitor  GoHath. 

P.  450.  Od.  4.  V.  a.  Califa.  Hadec  se  llamaba  el  Ca« 
lifa  ,  y  era  de  la  casa  de  Caín ,  que  passó  de  África 
a  Egypto:  Pineda  lib.  20.  Califa  representaba  lo  que 
Pharaon  ,  o  era  su  Soldán  ,  como  Joseph.  Vicente  Roca 
en  la  Histxiría  de  hs  Turcos. 

P.  45 1 .  0£t.  I .  V.  4,  YUlysses  mató  al  hijo  de  Isfeptimo. 
Polyphemo,  hijo  de  Neptuno,  Tibul.  Cessü  &  Attknea 
Neftunus  íncola. 

P.^5 1 .  Oíl.  4^-4.  Que  es  hija  la  Ocasión ,  &c.  Occi- 
^iti  calvo  es  ,  ne  tenear  fugiens.  Ausonio  en  el  Epi- 
grama a  la  imagen  de  la  Ocasión  q[ue  el  pinta -no^ 
tablemente. 

P.  432.  0¿l.  I.  V.  I.  Cantaba  un  Griego ,  &c.  Este  lu- 
gar ,  donde  estuvo  escondida  la  cruz  y  era  casi  al  pie  del 
monte  Calvario ,  en  que  los  Hebreos  hicieron  poner 
una  estatua ,  por  quitar  la  devoción  a  los  Christianos. 
Esto  dice  Ceverio  en  su  viaje ,  cap.  12.  pero  dice  Pau- 

.  lino ,  que  el  Emperador  Adriano  fue  el  que  puso  alU 
una  esutua  de  Júpiter  ,  y  otra  de  Adonis  en  Belén. 

.  De  Venus  dice  Gerónimo  Ramírez :  Véneris  de  nutr- 
tnorefaSa  Imposuere  super  simulacrum  ignobile  gentes^ 
lib.  4.  Quando  se  halló  la  cruz ,  era  Macario  Obispo 
de  Jerusalen.  Rufino  en  Ensebio  lib.  10. 

P.  452.  0¿l.  2.  V.  I.  Un  muerto  puso  ,  &c.  Gerónimo 
Ramirez  dice  que  era  una  muger  enferma :  Foendna 
iam  pridem  morbo  cruciata  iacebat^  lüa.^.Kapt.  Lmocent» 

P.  452.  0¿l:.  j.  V.  7.  Parque  en  el  vencedor ,  8cc.  El  en- 
gaño no  merece  partido. 

P.  454.  OA.  2.  V.  I.  Va  labra  el  Turco ^  &c.  El  pedazo 

.  que  tenia  la  señora  Princesa  de  Portugal  se  echaba  en 
agua  para  los  enfermos ,  y  si  havia  de  morir  al  que 
se  daba ,  se  volvia  el  agua  de  color  de  sangre. 

P.  454.  08t.  4.  V.  6.  JTen  el  agua  sus  nombres ,  &c.  Nin 
quis  rcMtus  fuerit  ex  aqua  ¿r  ^irítu  SanSo.  Joan.  j. 

P-455- 
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P.  455-  0¿l.  2.  V.  y.  Boston  de  aquel  racimo  ,  &c.  Num. 
cap.  ij. 

P.  455.  0¿b.  5.  V.  %.  Las  afrentas  que  en  él ,  &c.  Cons- 
tantino mandó  que  a  ninguno  atormentassen  en  cruz 
por  honra  de  la  de  Christo  nuestro  Señor. 

P.  455,  OSt.  j.  V.  6.  Los  pifaros  y  cajas  destierran  el 
miedo  de  la  guerra  ,  como  las  campanas  los  nublados. 

P.  456. 0¿l.  I.  V.  j.  Con  la  Aha  blanca  ,  &c^  La  hu- 
manidad que  tomó  de  Ja  inmaculada  Virgen. 

P.  456.-OÍI.  2.  V.  8j  Hiz4>  saltar  los  montes  >  &c.  Mm- 
tes  exsult/tstis  sicut  arietes.  Psalm.  1 1  j. 

P.  456.  OSt.  j.  V-  5.  Monstrando  que  ¡el  tugar ,  &c.  I^- 
vid  llevaba  las  piedras  donde  llevaba  el  pan.  AltM- 
gura  de  la  cruz  de  Christo  y  j  del  Sacramento  de  la 
Eucharistia ,  vida  al  digno ,  y  muerte  al  indigno. 

P.  457. 0¿):.i.  V.8.  La  Vanda  blanca  es  la  señal  Francesa. 

P.  457.  0¿t.  j.  V.  j.  Tulipanes,  flor  la  mas  hermosa  de 
todas  las  flores  y  y  es  estimadissima  en  Francia  y  Flan- 
des  :  no  la  hay  en  España. 

P.  458.  Od:.  I.  V.  5.  Carbones ^  rio  de  Osuna. 

P.  458.  0¿l:.  I.  V.  8.  Las  de  Don  Pedro,  &c.  El  Duque 
de  Osuna  Don  Pedro  Girón  valerosissimo  soldado  ea 
Flandes. 

P.  438.  0¿t.  4.  V.  12.  Guzman  de  sus  armiños  y  8cc.  Los 
Guzmanes  traben  Armiños  en  la  orla  del  escudo  de  $us 
armas. 

P.  460.  0¿l.  I .  V.  5.  De  la  veneración  debida ,  &c.  Por 
lo  que  representan  se  debe  adoración  a  las  imágenes* 
2S/bn  materiam  ,  sed  figuram  adoramus»  Damas.  & 
Synodus  7. 

P.  460.  Oft.  I  •  V.  7.  Un  dia  me  comió  ,  &c.  Una  muger 

quitó  en  Florencia  a  un  león ,  que  se  havia  soltado 

de  la  leonera  del  Duque ,  un  hijo  suyo  de  la  boca. 

P.  460.  0¿t.  4.  V.  8.  El  clavo  soberano.  El  clavo  fue 

el  cuño  del  sello  de  las  armas  de  Christo. 
P*  461.  OSt.  I.  V,  !•  No  es  este   aquel  Jacob  ,    &c. 
Genes,  cap.  7. 
•  Tmo  XIF.  Aaaa  P.  461, 
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P.  461.  0¿l.  I.  V.  5.  No  son  de  vuestro  Bjy^  &c.  Af 

fosita  Alkgoria. 
P.  461.  Oít.  5.  V.  8.  Pudo  quadrar  el  circulo  :  El  tri- 
angulo de  la  cruz    fue   la  verdadera  quadratura  del 
circulo :  y  assi  dixo  a  este  proposito  S.  Buenaven- 
tura y  que  era  la  cruz  santa ,  Longitudo  ,  latitudo  ,  su- 
blimüas  ir  prcfunditas  ^  lib.  i.  Pharetra.  cap.  4. 
P.  462.  OA.  I.  V.  j.  El  retrato  del  árbol  mas  perfeto. 
Hoy  día  es  una  Iglesia  cerca  de  Jerusalen  ,  donde 
dicen  nació  el  árbol  de  la  cruz,  y  debajo  del  altar 
se  ve  el  hoyo.  Ceverio  cap.  1 5 . 
P.  462.  OSt.  2.  V.  j.  Camme  Indiano.  Esta  goma  ha  poco 
.   que  se  descubrió :  es  milagrosa  para  qualquiera  herida. 
P.  462.  0¿l.  2.  V.  4.  Myrrha  ,  hija  de  Cynaras  Rey  de 
Chypre  ,  mudáronla  los  Dioses  en  árbol  de  su  nom- 
bre :  hay  los  en  Arabia ,  Assyria  y  en  la  ribera  del 
rio  Orontes.  Propert.  lib.  j.  Arboris  in  frondes  condita 
Myrrha  nov^e. 
P.  462.  0¿l.  4.  V.  8.  Aryntho »  rio  del  Asia ,  donde  Guido 
perdió  aquella  gran  batalla  por  la  traycion  del  Conde. 
P.  465.  p¿l.  I.  V.  5.  Cuelga  a  Sarpanto ,  &c.  Esto  tie- 
nen por  aueldad  algunos ,   porque  no  saben  la  que 
Branzardo  hizo  con  los.  Christianos« 
P.  465.  OSi.  j.  V.  I.  desnudan  diez  y   seis  Dinamar- 
queses. Msndax  precatar  penitus  sarere  debct  impreca- 
tis.  Velmendacium  nec  ad  prímlegium.  lin.penul.  cap. 
si  contra  ius  wl  utUupubl.  cap.  sedes  injine  extra  de, 
rescriptis.  Y  assi  no  merecieron  estos  que  se  les  guar- 
dasse  la  palabra. 
P.  465.  Od.  4.  V.  I.  Que  de  la  barbacana ,  &c.  Habla 

de  los  Christianos  que  degolló  Branzardo. 
P.  464.  0¿l.  f.  V.  I.  Pero  como  pintar  la  Astrologia. 
Las  manchas  que  hace  una  bola  de  dos  ceras  mues- 
tra la  tierra  y  el  agua  en  el  globo ,  que  casi  se  ven  en 
el  piano  del  Mapa  de  la  .misma  suerte. 
P.  464.  OA.  2.  V.  5.  Melidora  Macedma  y  muger  dQ 
Branzardo. 

P.  465. 


Dsi  Autor.  555 

P.  465.  0¿l.  4.  V.  a.  Que  aunque  seas  muger  ,  &c.  La 
determinación  de  una  muger  no  se  aplaca  con  amenazas. 

P.  466.  Oñ.  5.V.  2,  *&x  r^/ox  tienen  fuerza  ,  &c.  ¡  Qué 

.  fuerza  tiene  la  hermosura  !  con  razón  pintan  a  amor 
sobre  los  libros  y  las  armas. 

P.  467.  Oa,  I.  V.  4.  De  la  falda  del  Likano,  &c.  Plin, 
lib.  3.  cap,  14. 

P.  469.  OSt.  2.  V.  4.  Zenobia^  Reyna  de  ios  Palmyrenos 
belicosissima,  y  no  menor  estudiosa  de  la  lengua  Egyp- 
cia ,  Griega  y  Latina :  escribió  la  historia  Oriental ,  y 
"vencida  de  Aureliano ,  últimamente  murió  en  Italia. 
Trcbclio  Polion  y  Volaterrano. 

P.  469.  0¿l.  5.  V.  8.  Salmacis.  Nec  dúo  sunt ,  nec  forma 
dúplex  y  nec  foemina  dici  y  nec  puer  ut  possit.  Ovidio 
lib.  4.  Salmacis  Nympha  enamorada  de  Troco »  y  con- 
vertidos los  dos  en  un  cuerpo ,  llamóse  Hermaphrodito  : 
lo  cierto  es  que  fue  una  fuente  en  Caria ,  que  porque 
afeminaba  a  los  que  sé  bañaban  en  ella  ,  dio  ocasión 
a  esta  fábula.  Lee  a  Strabon  lib.  14. 

P.  470.  OSt.  j.  v.  4.  Del  cielo  azul  en  el  rosado  Oriente. 
Quiprimum  roseo  Phabi  prolatus  ab  ortu.  Claudiano. 

P«  47 J'  O^*  2-  ^*  ^«  Flamencos^  siempre  es  esta  nación 
la  mas  cruel  en  los  sacos  de  las  ciudades. 

P.  47J.  0¿t  2.  V.  5.  Arremetió  con  ímpetu  tan  fuerte  uno 
de  los  Persianas.  Ultima  desesperación. 

P.  47J.  0¿l.  4.  V.  6.  Hesechon  ,  descendiente  de  Jacob, 
de  los  hijos  de  Benjamín,  i.  Paralip.  7.  Moab  j  nom- 
bre de  un  Rey.  i.  Reg.  11.  Et  brachiüm  eius  contri^ 
tum  estf  Jerem.  cap.  48.  Beihel  monte,  i.  Reg.  j. 
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ERRATAS- 

T>Agiaa  so.  linea  ii»  Alfonso,  léase  al  fhsso.  Pag.  54. 
lín^  19.  juntamente,  justamente.  Pag.  89.  lin.  i^. 
YÍniessen ,  wviessen.  Pag.  107.  lin.  i6.  Thronos,  Tornos^ 
Pag.  1 15.  lin.  81  doseles  j  boceles.  Pag.  i  jo*  lin.  2a.  cuerso, 
^«rjo.  Pag.  181.  lin.  2.  hermana  ^  hermana.  Pag.  188. 
lin,  25.  escolete  ^  eoselett. 
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